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Prólogo

Permítanme, en mi calidad de líder del grupo Gobierno, territorio y cultura, 
llamar la atención de los lectores sobre la importancia que tiene para la 
sociedad colombiana y la Escuela Superior de Administración Pública 
(ESAP) la investigación del trabajo posdoctoral Ética de la responsabilidad 
ciudadana: un camino para la paz. Desde el fomento cultural de la simpatía y 
la acción solidaria, escrito por el posdoctor Ángel Emilio Muñoz Cardona, 
profesor de mérito de la territorial Antioquia. 

Dicho trabajo es resultado de las labores de investigación del autor en el grupo 
y de sus estudios posdoctorales en la Universidad Libre de Ámsterdam. Este 
ha sido evaluado y sometido a la crítica científica, tanto en Colombia como 
en Holanda, por parte de reconocidos académicos de la comunidad nacional 
e internacional, quienes han señalado las virtudes, aportes, significado social 
y calidad teórica del texto. 

En el grupo y en diversos encuentros de la comunidad intelectual de la ESAP 
y de la Universidad Libre de Ámsterdam, Muñoz Cardona ha presentado, 
a lo largo de los últimos años, los hallazgos iniciales de sus estudios y el 
desarrollo de los mismos, de manera que hoy nos encontramos frente a 
una investigación sólida y probada por la VU University Amsterdam, que 
sin lugar a dudas habrá de generar diversos debates, no solo en los espacios 
universitarios sino también en los ámbitos del gobierno, la política y la 
acción social. A modo de ejemplo, el autor indica que la construcción de 
una paz estable (tanto en el país como en la sociedad global) no puede 
desconocer los principios éticos que deben acompañar la acción social 
cuando ella se orienta por las normas y valores que caracterizan la búsqueda 
de la libertad y la igualdad, elementos que encuentran una formulación 
teórica en la investigación, forjada desde la ética universal de raíz kantiana y 
desde la ética de la responsabilidad de raíz aristotélica, entre otros referentes 
epistemológicos. 
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En la obra investigativa de Muñoz Cardona se recuerda que la acción social 
debe estar orientada por una ética de la responsabilidad (más que de la 
convicción) que permita la consolidación de los ámbitos de lo público y 
de los intereses comunes. A lo largo del texto se despliegan los elementos 
axiales de la virtud ciudadana, la cual se distingue por la preocupación 
por los intereses generales y el cuidado de los bienes públicos en el marco 
de la construcción de una sociedad democrática. Dichos elementos son 
imprescindibles para construir una cultura de paz y alcanzar la rehabilitación 
posbélica que permitan dejar atrás las tragedias de una nación como 
Colombia, en donde parece que se hubiera extraviado la ética y la moralidad 
en las esferas gubernamentales y en los ámbitos de la vida privada y de 
la intimidad, y en donde la ambivalencia de las normas y de los valores 
imposibilita la estructuración de tejidos sociales. 

Los instrumentos para la cristalización de la virtud ciudadana delineados en 
la investigación tienen un alcance universal, razón por la cual se puede indicar 
que son también significativos cuando se trata de encontrar soluciones a los 
desafíos de diversas regiones, como el Lejano Oriente, África, Asia y Europa 
Central, las cuales se debaten en un sinnúmero de conflictos económicos y 
culturales que la modernidad no alcanzó a vislumbrar. 

En mi consideración, mal se haría en soslayar las propuestas novedosas del 
autor para impulsar procesos de acción y participación, y para fomentar las 
culturas de la simpatía y de la acción solidaria como universos delineadores 
de nuevas figuraciones sociales que lleven a la génesis de las configuraciones 
de los mundos del poder y la economía que la sociedad demanda, con el 
fin de superar las injusticias económicas y culturales. Si orientamos nuestras 
acciones sociales y construimos los entramados humanos con fundamento 
en la triada analizada y propuesta por el autor (ética, simpatía y solidaridad), 
estaremos dando pasos firmes en la construcción de la paz como eje axial de 
la comunidad nacional. Realmente es la única manera en que ser colombiano 
dejará de ser un acto de fe, y de esta forma se podrá superar nuestro destino 
aciago, tan claramente sintetizado por Jorge Luis Borges. 

Es indispensable destacar el propósito cenital del autor, a saber: elaborar 
un texto producto de investigación posdoctoral, sobre ética, que oriente 
la vida social en la democracia. Este objetivo fue alcanzado con distinción 
y claridad, por lo que hoy, lector, está frente a una obra que le permite 
dilucidar y comprender la necesidad central de los sistemas y regímenes 
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políticos, es decir, que posibilita que los integrantes de la nación tengan la 
oportunidad de desplegar sus proyectos históricos de vida en el marco de una 
república democrática. Las páginas escritas por Muñoz Cardona exponen las 
falencias propias de nuestra vida política y evidencian los caminos a seguir 
para resolverlas, y así contribuir a la superación de las desventuras del país. 
En la investigación se rescata de nuevo la economía política y se abandona, 
en forma decidida, la escuela económica dominante de nuestro tiempo —la 
econometría—, para la cual el ser humano es un estorbo, una variable espuria. 
Sin embargo, para el autor la economía es una ciencia política y moral en 
donde se juega la ética como fuente de normas y valores universales, y, Por 
tanto, considera su literatura como una literatura de filosofía moral práctica. 

La solidez investigativa es evidente, ya que a través de las páginas desfila 
una arqueología del conocimiento que posibilita al lector reconocer las 
contribuciones conceptuales de autores que van desde Aristóteles (la luz 
de Occidente) hasta Thomas Piketty, el economista de moda (Capital in 
the Twenty-First Century, Harvard University Press, Cambridge, 2014). En 
este punto resulta necesario acotar que dicha arqueología no se dedica a 
reverenciar textos, sino que se construye desde el racionalismo crítico. La 
originalidad del pensamiento de Muñoz Cardona consiste en escribir desde 
la simpatía y la unión solidaria como principios rectores para la construcción 
del deber ser social, político y económico, lo cual se constituye en un aporte 
enorme para la construcción de una ciencia social propia, que  forja del 
pensamiento endógeno en América Latina.

Al autor no lo animan únicamente propósitos epistemológicos, como 
se puede evidenciar al estudiar una de las variables medulares de la 
investigación, la cual  tiene que ver directamente con la gnoseología: se 
escribe para estimular la felicidad y el mejoramiento de la calidad de vida 
de las comunidades. Dicha variable está en el origen de la que se puede 
considerar la contribución heurística sentipensante de Muñoz Cardona, a 
saber: la propuesta de construir los mundos de la sociedad, la política y la 
economía desde la solidaridad, y no desde la competitividad. Recordemos 
que la primera responde a los universos de Eros, mientras que la segunda 
responde a los mundos de Tánatos. 

Las páginas de la investigación posdoctoral La Ética de la responsabilidad 
ciudadana: un camino para la paz. Desde el fomento cultural de la simpatía y 
la acción solidaria exponen la génesis de la preocupación por la ética pública 
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y cómo ella da paso al nacimiento de la sociedad moderna. Se introduce así 
una nueva perspectiva para escribir la historia de dicha sociedad, que va más 
allá de las variables propias de las revoluciones burguesas y del paradigma 
científico de la historiografía tradicional. Se hace, entonces, un recorrido por 
las diferentes posiciones éticas, y se reflexiona alrededor del diseño y puesta 
en marcha de políticas públicas que sirvan a la garantía de los derechos 
humanos y del ejercicio de la libertad responsable, basada en el gobierno de 
sí mismo. 

A diferencia de otros escritos, en este no se soslaya el análisis de género y se 
examinan las desventajas de la mujer en la sociedad falocrática: la cosificación, 
las precarias condiciones materiales y culturales y la violencia de género. El 
autor lo hace con la maestría de quien sabe manejar el bisturí del análisis 
filosófico-económico, algo que se puede constatar cuando analiza la temática 
del mercado laboral para demostrar cómo las diferencias salariales de género 
son una estrategia competitiva de las empresas. 

También se estudian temas como la acción y la cultura política con el fin 
de entenderlas en el marco de las esferas públicas e indicar la necesidad de 
superar el analfabetismo ético y moral, que no permite encontrar una genuina 
felicidad y un auténtico bienestar en el marco ya no de las comunidades 
imaginadas de Benedict Anderson (Comunidades Imaginadas. Reflexiones 
sobre el origen y la difusión del nacionalismo, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1993) sino en el espacio-tiempo de nuestras comunidades reales. 

En consecuencia, la socialización de la investigación posdoctoral no solo 
habrá de generar intensos debates académicos, sino que alimentará las 
prácticas de gobierno y la acción social encaminadas a construir tejidos 
sociales y humanos. Así, se constituirá en un insumo de la mayor importancia 
para la presencia de la ESAP y del grupo Gobierno, territorio y cultura, en 
el debate público nacional e internacional y en la acción social encaminada 
a tallar un mundo mejor. 

Miguel Borja. 
Ph. D. en Historia

Profesor titular de la ESAP
Catedrático de la Universidad Nacional de Colombia

Líder del grupo Gobierno, territorio y cultura de la ESAP
Bogotá, 5 de enero de 2016
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¿Por qué investigar sobre
la ética de la responsabilidad?

“Si no hay pan para los pobres, no habrá paz para los ricos”
Grafiti, 10 de noviembre del 2011, edificio Colseguros, Medellín. 

Marcha estudiantil en contra de la reforma a la Ley 30 de educación.

Para mostrar lo que es debido, es decir, lo que nos conviene a todos, y nos 
mejora en la dignidad social de seres humanos. Para garantizar lo que debe 
ser común y nos permite el disfrute en igualdad de oportunidades. Por 
ejemplo, la educación es un servicio público si su oferta es de la misma 
calidad a personas de estratos socioeconómicos altos y bajos; el agua es 
un bien público si es igualmente potable para pobres y ricos; la salud es 
un servicio público si es de la misma calidad y prontitud en sus órdenes 
de exámenes, formulación de medicamentos y disponibilidad tecnológica 
para cualquier usuario del régimen subsidiado, contributivo o privado. Una 
sociedad es equitativa si todos los ciudadanos están igualmente cuidados y 
protegidos sin importar el monto de su riqueza, como lo explica Thomas 
Piketty: “Así las desigualdades se volverían naturalmente más meritocráticas 
y menos determinadas […] en cierta manera, la racionalidad económica 
resultaría mecánicamente en la racionalidad democrática” (2014, p. 36), es 
decir, en el éxito de políticas públicas encaminadas a la felicidad general, 
como lo afirmará John Stuart Mill (2002, p. 11)2.

2	 A pesar de que en Colombia, por ejemplo, en los últimos 16 años (2000-2016) se ha mejorado el nivel 
de cobertura, no se ha progresado en la calidad de la educación, lo que se traduce en inequidad y 
desigualdad de oportunidades laborales y de acceso a mejor calidad de vida. De allí que sea necesario 
prestarle especial atención a la calidad de la educación básica y media ofrecida en los colegios oficiales, 
la cual es muy inferior a la media de los colegios privados. De acuerdo con la revista Dinero, en su informe 
“El Ranking completo” publicado el 10 de noviembre del 2011, se afirma que de las 12.273 instituciones 
evaluadas por el ICFES en el 2011, el 64% son oficiales y el 36% privadas. Cuando se analizan los 800 
colegios con mejores resultados en las pruebas de calidad en el saber, solo hay 56 públicos, entre los 200 
primeros colegios sólo hay dos establecimientos oficiales, y de estos el mejor clasificado ocupa el puesto 
67 y el segundo el puesto 147. http://www.dinero.com/edicion-impresa/caratula/articulo/el-ranking-
completo/139330. Laura Charry, coordinadora editorial de la Revista Dinero, afirma que en el 2014 se 
evaluaron aproximadamente 12.000 colegios, aproximadamente 7.000 personas. De estos, los mejores 
colegios son privados. En otras palabras, continúa la desigualdad de oportunidades entre personas de 
bajos y altos niveles de ingresos. http://www.dinero.com/pais/multimedia/como-hace-ranking-mejores-
colegios-dinero/203666. 
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En otras palabras, se hace una investigación de ética de la responsabilidad para 
enseñar a vivir la democracia, la cual solo tiene sentido si es capaz de dirimir 
conflictos de intereses sin eliminar al otro de manera física, sociológica 
o psicológica, y si es capaz de preservar el orden y el debido estatus de 
autoridad. Si cada hombre es capaz de comprometerse con el respeto al 
valor de la dignidad del otro como ser humano sintiente e igual, ¿cómo 
puede una sociedad democrática ser justa e igualitaria si son las capacidades 
de pago de cada ciudadano las que determinan la calidad en educación y en 
salud recibidas? Es decir, ¿son las benevolencias o las economías del regalo 
sinónimo de bien público? También podemos  reformular la pregunta de 
investigación de una manera más simple: ¿qué es el bien social o común y 
qué relación tiene con la ética de los sentimientos de simpatía?3.

Para Thomas Piketty, la historia de la distribución de la riqueza es política, 
como bien lo argumenta John Stuart Mill (1987, p.p. 793, 749-750, 939). Es 
decir, “la historia de las desigualdades depende de las representaciones que se 
hacen los actores económicos, políticos y sociales, de lo que para el momento 
es socialmente justo, de las relaciones de fuerza y de las elecciones colectivas” 
(Piketty, 2014, p. 36). En otras palabras, el orden social e institucional es 
producto de las elecciones ciudadanas de solidaridad.

Se hace una investigación de ética para conquistar voluntades que nos 
permitan contemplar nuevas maneras de ver y de ser, para preservar y 
defender dignidades humanas, para integrar culturas políticas y para preservar 
necesidades comunes e indispensables a todos, como lo son la solidaridad, la 
justicia, la seguridad, la fraternidad y la libertad. 

Tras haber leído a economistas y filósofos clásicos de la Ilustración inglesa, y 
haber entendido su importancia en las ideas de otros filósofos y economistas 
contemporáneos, he tomado muy en serio la pregunta que se hiciera a sí 
mismo John Stuart Mill en el otoño de 1826: “¿cómo lograr la felicidad 
pública, cómo construir un sistema moral y económico que permita el mayor 

3	 Entendemos la simpatía como la entiende Adam Smith en la Teoría de los Sentimientos Morales (1997a) 
como el motor de los sentimientos naturales que habita en todo hombre al interesarse por el bienestar de 
los demás o como el axioma de orden natural capaz de regir, con la debida instrucción, el comportamiento 
de los actores económicos en la prosperidad de las naciones. Investigación y Causa de la Riqueza de las 
Naciones (1997b). Es decir, en la libertad natural de acción de todo ser humano de perseguir y preferir lo 
que es bueno para sí evitando el dolor. De preferir vivir en una sociedad en paz y no en guerra. De evitar 
la zozobra y fomentar la tranquilidad. De dar tranquilidad y prosperidad a los suyos, así como a los que 
habitan o pueblan su región.
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goce de felicidad general?” (1986, p. 141). Siguiendo el camino propuesto 
por los clásicos de la Ilustración inglesa, la presente investigación busca darle 
respuesta y continuidad a tan loable pregunta,  a través de la formación 
generalizada de los sentimientos de la simpatía. 

De nada sirven las leyes que validan el orden y la justicia si la sociedad como 
un todo no las acepta ni las apoya; es decir, no las sienten como suyas, y por 
tanto, no las practican. De nada sirve la libertad como derecho constitucional 
si los ciudadanos de una nación son incapaces de verse a sí mismos como 
seres sintientes e iguales, y, aún menos, si no saben cómo simpatizar con lo 
que es debido, correcto o socialmente bueno.

De nada sirve al déspota tirano el uso de la fuerza, si por más que desee 
unificar procesos y pensamientos no logra de los ciudadanos los sentimientos 
de apoyo para alcanzar el progreso. Todo orden político donde imperan 
la apatía y la antipatía llega, inexorablemente, a la pérdida social del valor 
de la dignidad. De allí que sea necesaria, para el logro del bien común, 
la formación en los sentimientos de la simpatía y de la solidaridad, de tal 
manera que se preserve y se estimule en todos los ciudadanos una vida 
digna, buena y de calidad, como afirma Mill: “es mejor ser un ser humano 
insatisfecho que un cerdo satisfecho; mejor ser un Sócrates insatisfecho que 
un necio satisfecho” (2002, p. 55).

Una sociedad donde los valores políticos, económicos y sociales no son 
fruto de la mutua simpatía (confianza, acompañamiento, respeto, tolerancia, 
prudencia, benevolencia y solidaridad) que incitan a la reflexión de todos 
en comunidad, simplemente no sobrevive. Entre más débil es la relación 
simpatética entre los miembros de una sociedad, más débiles son los lazos 
que los unen para entretejer juntos el bien común.

De allí que otra de las razones para escribir una investigación de ética de 
la responsabilidad ciudadana es la de coadyuvar a la instrucción moral en 
instituciones sociales como la familia y los centros de educación. Seres 
humanos íntegros que, en palabras de Martha Nussbaum, son personas 
formadas para el trabajo, pero también con capacidad para ser felices y saber 
vivir en sociedad. (2010, p.p. 20, 28, 29). Es decir, la investigación fue hecha 
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para contribuir a la formación de la simpatía entre seres humanos sintientes, 
como lo demanda la ley de educación en Colombia: “la mejor formación 
intelectual, moral y física.”

Son principios de fundamentación en la educación superior: la excelencia 
académica, la transparencia, la participación y el pluralismo, la ética como 
fundamento del actuar, la equidad y la inclusión, el bienestar como garantía 
de desarrollo individual y consolidación del bien social, la pertinencia y la 
responsabilidad social para la transformación social, la eficacia, la eficiencia 
y la moralidad administrativa en todas las acciones (Proyecto de Ley 112 del 
2011, artículo 6).4

Propuestas para el deber ser institucional que en países de América Latina, 
como Colombia, invitan a la formación civil y ciudadana, es decir, a la ética 
del amor propio y a todos los demás seres sintientes. De allí que el presente 
resultado de investigación posdoctoral procura servir de cátedra universitaria 
para la paz, a partir de la formación de los sentimientos de simpatía y de 
unión solidaria en la construcción del deber ser social, político y económico, 
y para el fomento de la felicidad y la calidad de vida ciudadana a través del 
actuar consciente del deber ser de las organizaciones sociales y comunitarias.

Si la simpatía y la acción solidaria son principios rectores presentes en el 
pensamiento de los economistas y filósofos clásicos para corregir problemas 
éticos del mercado, entonces este es un texto que explora el pensamiento 
de la Ilustración inglesa, lo que nos muestra un resultado de investigación 
novedoso y enriquecedor, pero vulnerable ante pensadores contrarios a la 
existencia de una ética planteada desde la corriente liberal y neoliberal de 
las economías de mercado. 

Para la escuela del pensamiento clásico de la economía, la existencia de 
mercados competitivos puede lograr mejor distribución de bienes y servicios 
que los mercados imperfectos por sí solos, como lo plantea la teoría de la 
curva de Kuznets (1955, p.p. 12-18). Se afirma “puede”, porque en palabras 
de John Stuart Mill estará sujeta al número de simpatizantes existentes que 
apoyen la misma iniciativa pública, a la acción política responsable de la 
población en el trato y en el respeto con los demás seres sintientes, y a la 
capacidad lógica de argumentación para lograr el respaldo a la misma causa. 
4	 Según la Ley 30 de educación superior de Colombia, artículo 32, numeral c, afirma: “La mejor formación 

moral, intelectual y física”. Lo anterior significa, según los artículos 128 y 129, que es deber con carácter 
obligatorio en las instituciones de educación superior en Colombia el estudio de la Constitución Política, 
la instrucción cívica y la formación ética profesional como elemento constitutivo y fundamental del hacer 
profesional o técnico. De igual manera, en el proyecto de ley 112, por medio del cual se organiza el 
sistema de educación superior y se regula la prestación del servicio.
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En el mercado político del voto, por ejemplo, la mujer inglesa ganó el 
derecho a votar en 1866, después de dos intentos fallidos, porque varios 
ciudadanos, líderes sociales y políticos ingleses entendieron esa necesidad 
y buscaron cómo representarlas ante el parlamento. Este fue un gesto de 
solidaridad de los líderes políticos con las mujeres, que a su vez les sirvió 
para ganar popularidad y aceptación entre la creciente masa de votantes 
(Mill, 1986, p. 281, 2). 

De igual manera, se evidencia lo mismo en hechos más recientes, como el 
éxito alcanzado por la unión solidaria de jóvenes alemanes simpatizantes de 
la reunificación y derrocamiento del muro que los separaba en Berlín. En 
publicación de la Review Essay de Nueva York (2013), John A. Gans relata 
cómo desde 1987 hasta 1989, a través de una serie de conciertos musicales 
programados por la misma juventud alemana de Occidente en pro de la 
libertad del Este, se fue ganando simpatía social por la reunificación y fin del 
comunismo soft power. Al primer concierto de Joe Cocker en la Alemania 
del Este asistieron 80.000 jóvenes. Asimismo, al segundo concierto de Bryan 
Adams asistieron 120.000 jóvenes, y al concierto de Springsteen asistieron 
300.000, (Gans, 2013, p. 173), todos unidos pacíficamente por una misma causa:

This dynamic, as some have observed, can be seen in the last days of the 
Berlin Wall: some officials, aware the status quo could not continue, made 
choices and policy changes to buy time and defuse dissert, some of which 
may have worked; but others —such as the travel changes Schabowski 
mistakenly announced— instead hastened the walls fall. (Gans, 2013, p. 175).

De esta manera, los logros de una sociedad civilizada —es decir, con mejores 
niveles de calidad de vida— dependen, en muy buena medida, de lo fuerte 
que sean los lazos de simpatía o de conciencia ciudadana que los une. A mayor 
simpatía ciudadana, mayores serán las presiones solidarias para que los 
gobernantes atiendan sus necesidades. 

Thomas Humphrey Marshall afirma que los ciudadanos que defienden 
derechos sociales básicos para una vida digna y de calidad, como el derecho 
a la salud, a la calidad en la educación, la seguridad social y los derechos 
laborales (Marshall, 1973, p. 72) son los que más demandan de la solidaridad 
del conjunto para ser garantizados y, por tanto, los que más pueden 
potencializar la participación política de votantes y de veedurías ciudadanas 
ilustradas, ya que les afecta económicamente a casi todos. Cada vez un mayor 
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número de ciudadanos busca defender tales principios, y cada vez un mayor 
número de líderes políticos busca cómo garantizarlos porque tanto ellos 
como los partidos políticos que representan validan su permanencia en el poder. 

De allí que no sea extraño que apenas comenzando el siglo XXI Michael 
Edwards afirme que la sociedad civil puede llegar a ser “el gran vehículo de 
las acciones políticas”. El pluralismo de la sociedad civil representa el espacio 
de mediación entre las esferas de lo público y de lo privado dentro de una 
democracia cada vez más amplia: “This is surely a good thing, bringing 
greater rigor to the debate and forcing a more analytical approach to civil 
society’s potential as a vehicle for understanding and changing key elements 
of our world” (Edwards, 2009, Preface VI).

Este es, por tanto, el resultado de una investigación para formar en la simpatía, 
para despertar conciencia solidaria, En otras palabras, para dialogar desde 
Adam Smith y John Stuart Mill, para entender un mundo de razonamiento 
aristotélico y socrático con grandes relevancias en la sociedad contemporánea. 

Finalmente, es menester dejar en claro que la investigación no pretende 
ser un texto de historia de la ética ni de filosofía política, y mucho menos 
de administración pública. Por el contrario, es un texto de filosofía moral 
práctica con aplicaciones a la ciencia de la economía y al arte de la política 
pública, que nos ayuda a la construcción social y al logro de la felicidad 
general por un mundo mejor, es decir, con mayor equidad e inclusión social5.

5	 Para el investigador, la finalidad de la ciencia de la economía es contribuir a la satisfacción de las 
necesidades humanas a través de la optimización de los recursos escasos de la producción y del consumo 
para el logro de la felicidad general. Para alcanzarlo, la ciencia de la economía debe buscar cómo hacer 
una distribución equitativa de los recursos, de tal manera que puedan satisfacer un mayor volumen de 
necesidades sociales, a presente como a futuro, en bienes que dignifiquen la calidad de vida del ser 
humano, tales como: empleo, vivienda, alimentación, recreación, recursos naturales, servicios públicos 
domiciliarios, acceso a la seguridad social, uso adecuado del dinero para la inversión, la educación y la 
autorrealización. Estos son bienes para el disfrute racional de las personas y la vida digna de los seres 
humanos (Muñoz Cardona, 2018).
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Introducción

«Dale al aspa, molino, / hasta nevar el trigo. // Dale a la piedra, agua, / 
hasta ponerla mansa. // Dale al molino, aire, / hasta lo inacabable. // Dale 
al aire, cabrero, / hasta que silbe tierno. // Dale al cabrero, monte, / hasta 

dejarle inmóvil. // Dale al monte, lucero, / hasta que se haga cielo. // Dale, 
Dios, a mi alma, / hasta perfeccionarla. // Dale que dale, dale, / molino, 

piedra, aire, / cabrero, monte, astro, / dale que dale largo. // Dale que dale, 
Dios, / ¡ay! /Hasta la perfección». 

De otros poemas (1933-1934). Miguel Hernández (199). 
Poesía. Selección de Trinidad Sánchez-Pacheco. Barcelona: Plaza y Janes , S.A., 

La ética pública no debe ser entendida como un saber moral que incumbe 
solo a funcionarios públicos, líderes políticos, o administradores públicos, ya 
que denota una ética del comportamiento en la responsabilidad ciudadana, lo 
que nos obliga a todos y a cada uno de los seres humanos a defender y velar, 
como seres sintientes, racionales, políticos y sociales, es decir, con capacidad 
para mejorar, aprender y argumentar. La ética pública es, pues, una ética de 
la corresponsabilidad ciudadana a partir de la cual todo acto del ser humano 
debe contribuir al bien público, es decir, a la felicidad general. De allí que el 
summun bonum de la sociedad descansa en la acción prudente o responsable 
de cada ciudadano consigo mismo, con el otro y con lo otro.

El homo zôon politikón dentro de las sociedades contemporáneas deberá 
entenderse como aquel que a través de la experiencia o del uso de la razón 
aprende formas más civilizadas de vida y de administración pública. La ética 
pública o de la responsabilidad ciudadana ha de ser la de reconocer a todos los 
demás seres humanos como personas sintientes e iguales. Es decir, una ética universal 
que vela y transforma la acción política de cada uno de los ciudadanos en 
un mismo sentir solidario de amor y respeto a la persona humana. Para 
explicitar tan loable summun bonum, se ha dividido la investigación en cuatro 
grandes capítulos: 1. El resurgir de la ética civil o de la moral autónoma; 2. Ética 
pública de la acción social y civil; 3. Ética pública de la acción política; y 4. Ética de 
la solidaridad: otra forma de simpatizar con la ética de la felicidad pública.
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En el primer capítulo (El resurgir de la ética civil o de la moral 
autónoma) se inicia con la Antigua Grecia, en la que era deber de todo 
ciudadano aportar con sus habilidades, destrezas y conocimientos a la 
tranquilidad, la vida reflexiva y la prosperidad económica de la polis. Para ello, 
la ciudad-Estado se preocupaba por la formación de todos sus ciudadanos en 
los principios de la conciencia moral  y por la búsqueda de la felicidad general. 

Un ciudadano de la polis griega era reconocido como digno o virtuoso si 
con sus comportamientos morales y del trabajo aportaba al bienestar de la 
ciudad. El reconocimiento social era, por tanto, su paga, es decir, el goce 
de su felicidad personal; de allí, que la política, entendida como arte de la 
interrelación social, tenía un valor moral supremo. Principios sociales que le 
dieron a Grecia el resplandor de su imperio. 

Con el Imperio romano y la consolidación de la fe religiosa nace el 
siglo I de nuestra era,  era en la que por más de 1800 años la política y la 
religión carecieron de distinción. Es decir, las pugnas de intereses políticos y 
eclesiásticos por el control ciudadano se amalgamaron hasta ser la misma cosa. 

La consolidación de la moral religiosa, las guerras políticas de dominación y 
el florecimiento del comercio hicieron que se volviera natural o cultural la 
práctica del egoísmo, es decir, la primacía de los intereses particulares sobre el 
bien de toda la comunidad. El primer filósofo político en trastocar el orden 
moral del egoísmo cultural, marcado por los escolásticos, fue el florentino 
Nicolás de Maquiavelo, quien con sus escritos dio inicio a la sociedad 
moderna. De igual manera, los reformadores Lutero y Calvino, minaron 
con sus ideas el poder monopólico de la Iglesia y el absolutismo político del 
rey. Ellos sembraron el renacer de la ética pública, de la moral autónoma y 
de la ciencia política, cambios filosóficos que años después dieron origen a 
la Ilustración inglesa, francesa y alemana, es decir, ellos levantaron, con sus 
reflexiones, los primeros cimientos de los estados-república.

Posteriormente, desde el año 2000, nace la sociedad contemporánea, la cual 
plantea la urgente necesidad de la reflexión moral —desde los sentimientos 
de la simpatía y de la solidaridad— como principio unificador dentro de la 
comunidad de seres humanos por el bienestar político, económico y social. 
Lo anterior obliga a los Gobiernos a pensar cómo formar en los ciudadanos 
su capacidad natural de ser sociales, de sentir simpatía y de juzgar. El biólogo 
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y psicólogo social inglés Frans De Waal evidencia cómo, por naturaleza, 
el hombre se preocupa por los demás seres sintientes, así como muchos 
animales se preocupan por sus congéneres y están dispuestos a acudir en 
ayuda de sus semejantes, en algunas ocasiones arriesgando su propia vida 
(2011, pp. 117-134). De esta manera, la empatía se define como un rasgo 
ancestral necesario que caracteriza de manera natural tanto al animal como 
al hombre, lo cual contradice, según afirma Adam Smith, la sombría visión 
que sobre el hombre categorizó Hobbes: un ser violento por naturaleza y de 
sentimientos egoístas ineludibles.

El objeto del primer capítulo es exponer al lector cómo nació, en la historia 
de la humanidad, la preocupación por la ética pública o la responsabilidad 
ciudadana y cómo dicha reflexión dio paso al nacimiento de la sociedad 
moderna, de tal manera que hoy es posible afirmar con De Waal que vivimos 
en la era de la unión simpatética, una era donde “la codicia está de baja, la 
empatía en alza” (2011. p.13).

En el segundo capítulo (Ética pública de la acción social y civil. 
Fundamento de los derechos humanos) se hace un recorrido por las diferentes 
posiciones éticas que van desde los derechos fundamentales y civiles 
hasta las teorías de la liberación política para la unidad cultural nacional e 
internacional. Teóricos de la economía y de la filosofía dan sus opiniones 
respecto a cuáles deberían ser los fundamentos universales que garantizan 
ciertas relaciones de respeto entre las distintas naciones, donde los derechos 
de los pueblos puedan ser comunes a todos y salvaguardados. 

Para lograr una unidad ética común a todos los hombres, es decir, de la acción 
social o civil, se da continuidad a las reflexiones morales del naturalismo 
ético que hicieran los filósofos griegos sobre el deber ser de los ciudadanos 
en la polis, reflexiones éticas sobre la sociedad civil que permearon, dos 
mil cien años después, el pensamiento que diera origen a la ciencia de la 
economía con el escocés Adam Smith y el inglés John Stuart Mill. 

Por ejemplo, en la Teoría de los Sentimientos Morales, Adam Smith compartía 
con los sofistas la creencia de que existen ciertas leyes naturales que ningún 
hombre debe desobedecer aunque no tuviera testigos que le acusaran frente 
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a sus actos, es decir, aquellas que recomiendan a cada hombre hacer lo mejor 
y más necesario para sí mismo (lo prudente)6, leyes naturales porque son 
en sí mismas nomos, en otras palabras, normas culturales. Las reglas de la 
prudencia aconsejan, por ejemplo, mantener alguna forma de moralidad, 
socialmente aceptable, como medio para armonizar intereses divergentes.7

El objetivo principal del capítulo dos consiste en contribuir a la reflexión 
social y política en la promulgación de políticas públicas que sirvan a la 
garantía de los derechos civiles de libertad responsable en cada individuo: 
autodominio, autogobierno y autocontrol. De allí que se concluya con 
el análisis de uno de los problemas actuales que aqueja a las sociedades 
contemporáneas: la ausencia de libertad de género. El sometimiento de 
la mujer a través de instituciones como el mercado laboral, la religión, la 
familia, la cultura de ser madre, el comercio e incluso el de la música que la 
cosifican. La hacen objeto y no sujeto, medio y no fin en sí misma.

El capítulo tres, Ética pública de la acción política, muestra cómo la 
transformación de la cultura política de todos los ciudadanos por medio 
de la educación y la unión solidaria se convierte en la salida responsable y 

6	 El naturalismo ético se origina a partir de Platón y Aristóteles, y culmina con las formulaciones éticas de 
Tomás de Aquino, quien admite que existen valores, acciones morales o cosas que son en sí mismas 
buenas o malas. También se entiende por naturalismo ético las teorías éticas que defienden que los 
enunciados éticos son equiparables a los enunciados empíricos, es decir, reduce sus proposiciones 
valorativas a enunciados de hecho. Los enunciados morales son equiparables a los naturales, y pueden 
ser, por lo tanto, refutados o afirmados del mismo modo como se hace con una proposición experimental. 
También es un naturalismo ético la denominada teoría del observador ideal (o del espectador imparcial), 
la cual se origina en la tradición ética británica de la “simpatía” desde David Hume, Francis Hutcheson 
y Adam Smith. Para el naturalismo ético las afirmaciones morales pueden confirmarse o verificarse de 
forma similar a como la ciencia empírica confirma sus postulados, por lo que pueden ser generalizadas 
y extrapoladas de una situación concreta a cualquier otra situación. Para los naturalistas éticos un 
enunciado ético (es decir, un enunciado donde se introduce un juicio de valor) tiene la misma forma y el 
mismo título de legitimidad de un enunciado donde no se contengan connotaciones éticas, y ello se logra 
con la experiencia. De esta manera, los enunciados éticos son equiparables a los del lenguaje de las 
ciencias empíricas.

7	 Por nomos los sofistas entendían fundamentalmente dos cosas:  Los usos y costumbres basados en 
creencias tradicionales y convencionales sobre lo que es justo, y las leyes aprobadas, que elevan 
aquellos usos y costumbres a la categoría de obligaciones, vigiladas por la autoridad del Estado. No 
todos los sofistas compartían los principios del nomos, ya que por ser el origen y el fundamento de 
toda ley no era más que una serie de costumbres que tiranizaban al hombre al ser originados por mera 
convención o por la convención de grupos sociales que se habían impuesto sobre los demás con el fin 
de mantener un orden de cohesión. Para Protágoras, por el contrario, una concepción del progreso de la 
humanidad se basaba en la necesidad de las leyes para sacar a la humanidad primitiva de la barbarie y 
convertirla en civilizada.
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cultural del Estado por el reconocimiento del otro como ser humano igual. 
Asimismo, se analiza la democracia y el mercado político del voto como 
mecanismo de crecimiento económico y desarrollo social.

El ejercicio del voto democrático en sociedades iletradas o desconocedoras 
de su deber político con la región o con su entorno esconde dos de los más 
grandes males sociales fruto de la ignorancia política o falta de búsqueda 
política por el bienestar de todos. El primer mal de una comunidad de 
votantes sin cultura de responsabilidad ciudadana, política y social consiste 
en votar por votar, es decir, votar sin saber qué programa de gobierno se ha 
elegido. ¿Qué compromisos tiene el candidato electo con la comunidad? 
El segundo mal es creer que la democracia solo se limita al mecanismo del 
voto popular sin la existencia de escenarios permanentes para el disenso y el 
consenso8 y para saber qué obras se están haciendo y cómo se están manejando 
el gasto público y los impuestos. Estos son desconocimientos del votante 
que por su baja cultura política alimentan la demagogia, el clientelismo, la 
cosificación del votante al servicio de los líderes y de los partidos políticos, la 
corrupción pública, la violencia, el amarillismo político noticioso, la pobreza 
de las regiones y la indolencia entre los mismos ciudadanos.

El objetivo principal del capítulo tres es entender la acción política como 
la gestión de soluciones a grandes necesidades públicas, accionar que solo 
podrá estar garantizado por la unión simpatética y solidaria de todos los 
ciudadanos para hacer cumplir al gobernante y a los líderes los compromisos 
o ejecutorias. 

8	 En el libro tres de La Política, el filósofo griego Aristóteles intenta dejar en claro que la república, la 
aristocracia, el reino o la monarquía, como regímenes de gobierno puros, basan su éxito en la virtud 
del gobernante como en la de sus gobernados, quienes tienen como interés exclusivo la búsqueda 
del bienestar general. Por el contrario, en los regímenes de gobierno impuros —tiranía, oligarquía y 
demagogia— la ley debe ser la soberana, ya que en los gobiernos impuros gobierna la voluntad de 
los individuos. Por su parte, en los regímenes de gobiernos puros la ley es el término medio porque 
también existe el autodominio y el autocontrol, es decir, el hombre de acciones prudentes. De allí que en 
Gobiernos donde el interés principal es el bien general, así se piense que los pobres sean peligrosos, 
debe dejárseles el derecho a deliberar. La masa llega a mejores resultados que los pocos, reunidos 
todos o valen más o no valen menos que los sabios. De allí la importancia de la educación a las masas 
de los hombres más pobres de una sociedad, afirmaba Adam Smith en la Teoría de los Sentimientos 
Morales, para que no fueran presa fácil de los intereses egoístas de unos pocos. Aristóteles se vuelve 
imperativo en su libro cuarto de La Política al afirmar que la felicidad es una virtud que ha de ser práctica 
por gobernantes y ciudadanos. “El corazón es imperioso en todos los hombres, la virtud (prudencia) los 
vuelve racionales. La felicidad es el bien supremo a alcanzar. El gobierno perfecto es el que permite a la 
sociedad el mayor grado de felicidad. La felicidad reside en la virtud” (Aristóteles, 1993).
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Para lograrlo, los ciudadanos deben aprender la importancia de trabajar 
unidos para la consecución de bienes públicos, para defender la dignidad 
del ser humano a través del apoyo a políticas públicas encaminadas al 
reconocimiento del otro como ser sintiente e igual y la búsqueda del 
bienestar general o del well being.

En el capítulo cuatro, Ética de la solidaridad: otra forma de simpatizar con 
la ética de la felicidad pública, se dan razones de unión social solidaria para 
la búsqueda de la felicidad general. Las instituciones sociales cuentan con el 
apoyo y el respaldo de la comunidad si satisfacen el fin por el cual fueron 
creadas y si con su accionar mejoran la calidad de vida y ayudan al bienestar 
de todos los ciudadanos, es decir, si contribuyen al desarrollo de todos los 
seres humanos como seres sintientes e iguales.

La religión de los hombres ha de ser la felicidad, la búsqueda por el bienestar 
general, la complacencia en el respeto a la dignidad del hombre. Ha de ser 
la unión solidaria, la formación de una conciencia civil capaz de defender 
derechos civiles de manera pacífica (no violenta), de rescatar la justicia frente 
a la acción injusta como lo hicieran en su momento los afrodescendientes 
en el boicot de 1956 en Norteamérica con el líder religioso Martin Luther 
King, o como lo hiciera sobre la misma época Mahatma Gandhi en la lucha 
por la liberación de la India, o en la década de los años 70 Nelson Mandela 
contra el apartheid en África, o Jesús de Nazaret en su intento por querer 
lograr de los dirigentes déspotas del Imperio romano y de los fanáticos del 
judaísmo el reconocimiento de ambas culturas como personas sintientes 
e iguales, o como lo hizo Sócrates frente a la intolerancia de nuevas ideas 
políticas en Grecia. 

Para concluir, la discusión ética de la felicidad, como búsqueda ius natural 
de todo hombre que vive y pertenece a una sociedad,  ejemplariza la 
correcta formación en las capacidades de autonomía, autorrealización y de 
autogobierno. La ética de la responsabilidad ciudadana intenta rescatar el 
valor moral del hombre por el simple hecho de ser sintiente y humano, 
valor moral cosmopolita que de ser bien cimentado a través de una correcta 
formación de los sentimientos por todos los Gobiernos del mundo a los 
ciudadanos reducirían los problemas que viven inmigrantes de países 
subdesarrollados en países desarrollados. 
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El problema del hambre y de la violencia en países de África, como Etiopía, 
Somalia, Uganda y Sierra Leona, dejaría de existir si las guerras de invasión 
de Occidente al mundo árabe por territorio y apropiación de hidrocarburos 
(así como el uso del secuestro en Colombia como forma de enriquecimiento 
o como trampolín político) no fueran aceptadas por ningún país civilizado, 
ningún ciudadano del mundo ni por ningún organismo internacional como 
mecanismo valedero de lucha, por cuanto nos afecta a todos como 
especie en el valor de seres humanos, cosifica al hombre, lo estratifica, y 
le pone precio. 

El valor de un hombre no depende de la cultura, de la ciudadanía,  de la etnia,  
de la riqueza material ni de las cualidades del género sino, por el contrario, de 
la sola exclusividad de ser sintiente y humano, es decir, de ser persona.

Demos comienzo a la investigación Ética de la responsabilidad ciudadana: 
Un camino para la paz. Desde la simpatía y la acción solidaria. Espero que los 
lectores logren nuevos puntos de vista y satisfacciones en el conocimiento, 
que compartamos juntos la necesidad de cambiar la cultura de la indiferencia 
por los sentimientos de simpatía y la acción solidaria, los cuales subsisten aún 
en economías de mercado. 

Agradezco a los lectores e invito a las organizaciones sociales y comunitarias a 
interesarse por aprender sobre la responsabilidad social y ciudadana; a entender 
la ética de la solidaridad como búsqueda del bienestar general, es decir, como 
el mejoramiento de las condiciones de vida de las localidades, veredas y 
barrios; y a velar por el buen uso público de los mecanismos de distribución 
de recursos. Los invito a ser más consientes en la corresponsabilidad entre 
ciudadanos, a no permitir que se pierdan recursos que sirvan al bienestar de 
cada miembro de la comunidad, a  compartir conmigo la creencia de que 
sí es posible el comportamiento ético en economías de mercado y en la 
política y administraciones de gobierno.

Netherlands, Amsterdam.
17 de Marzo de 2015 

Bien público puro y bien público meritorio.
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“Todos los imperios del mundo van a ser imperios del conocimiento, solo los pueblos 
que entienden cómo generar conocimientos y cómo protegerlos, cómo buscar a los 
jóvenes que tengan la capacidad para hacerlo y asegurarse de que se queden en el 
país, serán los países exitosos. Los otros países se quedarán con litorales hermosos, con 
iglesias, con minas, con una historia fantástica, pero probablemente no se queden ni 
con las mismas banderas, ni con las mismas fronteras, ni mucho menos con el éxito 
económico”.

“All world empires will be empires of knowledge, only people who understand how 
to generate knowledge and how to protect them, how to reach young people who have 
the ability to do so and ensure that they remain in the country, will be the successful 
countries. the other countries will be left with beautiful coastlines, with churches, mines, 
with a fantastic story, but probably not say the same or flags, or with the same 
boundaries, much less with economic success.”

Albert Einstein
(1879-1955)
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Capítulo 1

El resurgir de la ética civil o de la moral autónoma

“¿Qué es el gobierno mismo sino la más grande de todas las reflexiones sobre la 
naturaleza humana?”

James Madison, 1788



Ética de la responsabilidad ciudadana: un camino para la paz.

-38-

Capítulo 1

El resurgir de la ética civil o de la moral autónoma

I.	 Introducción

El pensamiento de la filosofía política como fundamento de la ética pública, el 
respeto a los derechos fundamentales del hombre, al igual que el nacimiento 
de los derechos civiles es producto de las reflexiones sociales modernas. Son 
el resultado de un devenir histórico que hoy nos permite hablar de una ética 
de la responsabilidad ciudadana desde el sentimiento de simpatía y 
la acción solidaria como deber moral de todas las personas e instituciones 
que integran un Estado. La ética pública9 no debe confundirse con la ética 
del funcionario público, ya que esta última solo toma en cuenta el deber ser 
de quienes prestan servicios al Gobierno, es decir, de funcionarios y líderes 
políticos. Los administradores públicos orientan sus acciones, principalmente, 
desde una normatividad jurídica existente en la técnica administrativa 
de recursos públicos: se encargan de la vigilancia y cumplimiento de las 
políticas gubernamentales. En otras palabras, la administración pública es 
generalmente organizacional.

II.	 Objetivos

1.	 Reflexionar alrededor de la ética pública como un deber ser de todas 
las sociedades. 

2.	 Formar en los sentimientos sociales de respeto al otro y de la tolerancia.

3.	 Entender al hombre como un ser de naturaleza perfectible, capaz de 
aprender por la experiencia y el uso razonado de los sentimientos.

4.	 Analizar la importancia que reviste en la sociedad contemporánea la 
educación moral autónoma.

9	  Entiendo por ética de lo público la acción responsable de todos los individuos en sociedad. Es una ética 
del deber moral social. Es la acción que escapa del juicio egoísta para asumir una responsabilidad social 
cada vez más incluyente.
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El resurgir de la ética civil o de la moral autónoma 

“[…] ¿habéis visto las nuevas iglesias? Los maestros pintores, los maestros 
escultores están empezando a firmar sus obras, cuando nunca jamás antes 

conocíamos sus nombres… los plebeyos comienzan a estar orgullosos de ser 
quienes son. Hay un afán inusitado de controlar la propia vida y de disfrutarla, 
en oposición al perpetuo mensaje de resignación y mortificación que difunde 
la iglesia. No sé si os habéis fijado en la nueva moda en la pintura…, ahora los 

artistas pintan escenas en las que pueden ver el aire detrás de las figuras… ¿sabéis 
qué significa? Que las escenas se representan como observadas desde el punto de 

vista de un solo individuo. Eso es lo que ansían hoy los hombres: contemplar el 
mundo entero, e incluso dirigirlo, desde sus propias vidas”

Montero, Rosa. 
Historia del rey transparente (2005) España: Editorial Alfaguara, p.190

A principios del año cuatrocientos de nuestra era muchos de los aportes 
sobre el gobierno civil y formas administrativas democráticas legadas de la 
Grecia clásica helenística y del gran Imperio romano entraron en el olvido, lo 
que dio lugar al Medioevo o era del oscurantismo. Se abandona a nivel general 
el estudio de las ciencias biológicas y físicas, y de la astronomía; los valores 
religiosos estarán por encima de los valores grecorromanos del autogobierno, 
de la autodeterminación del hombre y de la sociedad. El conocimiento, afirma 
José Félix Patiño M, queda confinado en los monasterios: los monjes escribas, 
los priores monacales y los señores feudales podían leer y coleccionar los 
libros que contenían la sabiduría acumulada por griegos, alejandrinos 
y romanos en siglos pasados (Patiño Restrepo, 2007).

El surgimiento de la Ilustración marcó los inicios de la sociedad moderna, 
caracterizada por la libertad económica, política e ideológica. Pensamientos 
como los del florentino Nicolás de Maquiavelo y del inglés John Locke 
van a servir para la consolidación del gobierno civil, el desgrave a la 
propiedad de la tierra, la libertad de comercio, el disfrute de la propiedad 
privada y la libertad de elegir creencia religiosa10. Posteriormente, el siglo 

10	 El PhD Carlos Alberto Patiño Villa afirma que en el periodo de guerras comprendido entre 1618 y1648 
tuvo como fin dos hechos fundamentales: Primero, definir cuál debería ser el carácter religioso de 
Europa, cuánta tolerancia podía permitirse sin poner en riesgo el poder monopólico de la Iglesia católica, 
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XVI marcará el inicio del fin de los gobiernos monárquicos y del poder 
político absolutista y moral de la Iglesia, y sentará las bases para el auge 
de la sociedad moderna 280 años después. Filósofos políticos de la moral 
civil, gobernantes y economistas volverán su mirada a los basamentos de la 
filosofía grecorromana para la construcción de una sociedad. Poco a poco, 
La moral religiosa pierde su poder político unificador y dictatorial para dar 
paso a la moral discursiva y autónoma.

Iniciemos el análisis moderno de la ética pública remontándonos a la era del 
Renacimiento, donde es protagonista la filosofía política y la ciencia política 
a través de la discusión ética del deber ser del gobernante. El Renacimiento 
es una época de transición entre el gobierno de origen divino y la 
consolidación del republicanismo como máxima forma de gobierno civil, 
es el inicio de lo que Friedrich Nietzsche llamará la muerte de Dios, o, en su 
defecto, el hombre como único hacedor responsable del orden político que 
construye y vive. Es decir, el orden social como fruto y arte de la invención 
humana. O como lo afirmará el novelista y ensayista portugués José de 
Sousa Saramago: “Dios no necesita al hombre para nada, excepto para ser 
dios. Cada hombre que muere es una muerte de dios, y cuando muera el 
último hombre, dios no resucitará”11.

1.	 La filosofía del renacimiento o del nacimiento civil

Antes del nacimiento de la economía como ciencia independiente de la 
religión y de la política inconsulta de los reyes, debió nacer la sociedad 
moderna, es decir, aquella macro institución capaz de separar lo económico 
y lo político de lo religioso. Hechos políticos producto de las guerras y de 
las acciones diplomáticas que permearon la cultura existente (Patiño Villa, 
2013, p. 44), lo que más tarde permitirá el nacimiento de la economía y de 
la filosofía política. Uno de los principales representantes fue el florentino 
Nicolás de Maquiavelo. 

En la Italia del siglo XVI comienza la reflexión que dio paso al nacimiento 
de la sociedad moderna, o a la modernidad, la cual basa su reflexión 

es decir cuánto de protestantismo aceptar; segundo, si era o no aceptable un único centro monárquico 
de poder absoluto en Europa; es decir, con amplia capacidad militar, política y económica (Patiño Villa, 
2013, pp. 47-65).

11	 Film cinematográfico “José y Pilar”. Género documental, película biográfica. José y Pilar es un documental 
del realizador portugués Miguel Gonçalves Méndez, una coproducción entre Portugal, España y Brasil, 
estrenado el 28 de enero de 2011 en España.
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sobre el sentido de la vida ciudadana, es decir, una organización política 
independiente de la religión y de la voluntad suprema de un rey: orden social 
que sentará las bases de una vida civilizada en la responsabilidad decisoria 
del hombre y no en la de un ser divino Este será un principio rector de 
las épocas de la Ilustración inglesa (con Thomas Hobbes, John Locke, El 
Conde de Shaftesbury, David Hume y Adam Smith), de la Ilustración 
francesa (Montesquieu, Rousseau, Voltaire y Condoncert) y de la Ilustración 
alemana con Goethe, Kant, Wolff y el poeta Lessing, entre otros. De esta 
última con una serie de conflictos armados que durante 30 años pusieron 
en vilo la estabilidad del Sacro Imperio Romano Germánico y dieron lugar 
a la tolerancia religiosa, la restitución de tierras secularizadas o aceptación 
oficial del calvinismo y luteranismo (Patiño Villa, 2013, p. 64).

Si bien es cierto que el renacimiento artístico tuvo sus orígenes en Florencia, 
también lo es que en dicha ciudad se produjo el florecimiento de la filosofía 
social y política como respuesta a la lucha por la libertad cívica que los 
florentinos sostuvieron desde comienzos del siglo XV contra el despotismo 
de los Visconti. En el desarrollo de esta lucha se tomó conciencia de los 
asuntos políticos y se intensificaron los ideales republicanos de libertad y 
de participación cívica. Así, nació lo que hoy se denomina el humanismo 
cívico12, es decir, una nueva filosofía de la participación política, de la ética 
pública o de la vida activa responsable de cada ciudadano por su comunidad. 

Los pensadores que hicieron parte del humanismo cívico13 consideraban 
la necesidad de ideales políticos y morales de libertad, independencia, 
autogobierno y fomento de sus propias capacidades para la conservación 
armónica de la vida en sociedad. Analizaron los peligros que amenazaban 
la libertad política, la contratación de ejércitos mercenarios condottieri para 
defender a las nacientes ciudades frente a las amenazas exteriores representadas 
por el Imperio, el papado y las monarquías autoritarias de Francia y España 
(Patiño Villa, 2013, pp. 61-63). Los defensores del humanismo cívico llegaron 

12	 El termino humanismo se asigna en su uso por primera vez al poeta Ariosto (1474-1533), quien lo utilizó 
para designar a la persona que se ha formado en la lectura de los clásicos.

13	 Entre estos pensadores los más representativos fueron León Battista Alberti, Coluccio Salutati y Leonardo 
Bruni, quienes eran estudiosos del derecho y de la retórica y trabajaban como cancilleres, secretarios o 
embajadores de la ciudad.
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a la conclusión de que los hombres son los únicos responsables del bien o 
del mal que les ocurra, que hay que luchar por la patria, por el bienestar de 
todos los ciudadanos, por la vida republicana, por los valores culturales o de 
la raza y no por el dinero o afán de lucro, como lo hacían los condottieri.

Conciencia civil y política que se suscribe principalmente a una comunidad 
específica, a un territorio, o a una cultura, conciencia ciudadana que pudo 
haber dado origen a lo que hoy se conoce en la filosofía política como la 
existencia del buen salvaje, es decir, de aquel individuo con capacidad de 
amar solo a los suyos y a los de su entorno, o a los de su comunidad, pero 
que ante los demás es bárbaro, déspota salvaje, agresivo y violento; es lo que 
en términos modernos podría asimilarse como xenofobia.

2.	 La virtud política

¿Cómo lograr ciudadanos virtuosos, amantes del otro como persona y no 
por la recompensa o riqueza material (o  dinero) que posee quien está en 
riesgo? ¿Cómo formar al ciudadano en el arte de hacer el bien público y de 
la participación política? En el intento de dar respuesta a estas inquietudes 
de la moral autónoma jugó un papel primordial la recuperación del ideal 
ciceroniano de virtus como excelencia humana superior. Para alcanzarlo14, 
los humanistas confiaban en la necesidad y en el desarrollo de una educación 
adecuada, centrada en el estudio de la retórica (como uso práctico de la 
sabiduría) y de la filosofía antigua, básica para la preparación del carácter. Tal 
educación, capaz de producir virtus preparaba al individuo para ingresar a 
la vida pública. Así, la virtus era un tipo de formación que servía al hombre 
no solo para alcanzar la verdad como conocimiento, sino también para ser 
mejor persona, esto es, para conseguir la felicidad suya y del otro en relación 
con los demás. 

Para el Renacimiento, la nueva metodología de la educación en la 
política como responsabilidad civil o instrumento para la virtud pública 
de responsabilidad ciudadana era revolucionaría, ya que contradecía la 
concepción escolástica y medieval según la cual el único ideal al que debe 

14	 Posibilidad que no era compartida por el cristianismo agustiniano, ya que desplazaba a la Iglesia y a 
Dios de la formación del carácter del hombre para ser llevado a cabo por el hombre mismo. Dios rige 
los destinos de la humanidad tanto en lo político como en lo social. Los gobernantes eran puestos 
por Dios a la humanidad, bien como premio o bien como castigo. Era pasar de un teocentrismo a un 
antropocentrismo.
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aspirar el hombre en la Tierra es el de llevar una vida de gozo en el Creador, 
de soportar pacientemente los sufrimientos y el dolor terrenal con el fin de 
alcanzar la vida eterna. Esta reacción de los humanistas florentinos ante la falta 
de interés de los escolásticos por la vida política promovió los ideales del 
compromiso social por la construcción del Estado-nación, que desde finales 
del siglo XV produjo una literatura política dirigida a toda la sociedad en 
defensa de los valores republicanos. 

Las formas de gobierno despóticas, presentes en la época, hicieron que los 
humanistas, a pesar de su fe en las formas de gobierno republicana, dirigiesen 
sus escritos de llamado a los señores, (signori) adoptando el género del buen 
consejo15 o del espejo moral civil, del deber ser de príncipes. En la segunda 
mitad del siglo XV, Francesco Patrizi dedicó al papa Sixto IV su obra El 
reino y la educación del rey, y en 1471 Bartolomeo Sacchi dedicó El Príncipe a 
los duques de Gonzaga de Mantua. En la España de 1476, Diego de Valera 
escribirá para el rey Fernando II de Aragón su Doctrinal de príncipes, y Gómez 
Manrique dedicará a la reina Isabel de Castilla su Regimiento de príncipes. En 
Florencia, Nicolás de Maquiavelo (año 1513) escribe desde el exilio  El 
Príncipe, el cual dedicó a Lorenzo di Piero de Medici16. En sentido contrario, 
en 1595 Tommaso de Campanella  escribe su célebre libro La Monarquía de 
España, en el cual aconseja la unión bajo un único poder sabio de lo político 
y de lo religioso, solidez de categóricos universales que diezma discordias y 
guerras entre los hombres. (Campanella, 1995, p. 19).

Estos humanistas difieren de sus predecesores republicanos en cuanto 
a los propósitos, que según ellos deben guiar al gobernante17. La idea de 
conservar la libertad y la justicia como valores superiores de la vida política 
fue sustituida por la de mantener al pueblo en estado de seguridad y de paz. 
Para conseguirlo es preferible el gobierno de los príncipes al del pueblo. 
15	 Del latín consilium, que significa “parecer o dictamen de opinión que se da a alguien para hacer o no 

hacer algo”. Es aconsejar o asesorar. Ver página web: www.artehistoria.jcyl.es/v2/contextos/1866.htm
16	  Las turbulencias políticas que azotaron Florencia a principios del siglo XVI dieron como resultado final 

la desaparición de la república, la toma del poder por los Médicis y la destitución de Maquiavelo. Él, 
entonces, escribió  El Príncipe (1513) y los Discursos sobre la primera década de Tito Livio (1519). En 
su estructura y ordenamiento temático, El Príncipe se inscribe en la tradición de los libros de consejo 
conocida como espejos de príncipes. Ver página web: www.artehistoria.jcyl.es/v2/contextos/1866.htm

17	 Ver artículo web: http://www.artehistoria.com/v2/contextos/1866.htm sobre el pensamiento político 
renacentista. Consultado el 10 de Marzo de 2014.
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Y por la misma razón, solo el príncipe deberá poseer la virtus, considerada 
como fuerza creadora para conservar su Estado y rechazar a los enemigos, 
como lo señala Cappelli (2007, p.41).

Antes del Renacimiento, la virtud del pueblo se resumía en los principios 
teológicos de la fe o de la pasividad benigna, lo que los alejaba de la política 
como acción social participativa. La Providencia guiaba al príncipe en su 
deber con el pueblo: él era el instrumento de la autoridad divina. A través 
del príncipe, el Dios todo poderoso guía la vida política, económica y social 
del pueblo, lo premia o lo castiga, lo bendice o lo maldice por sus culpas.

El príncipe debía aprender el uso, la aplicación y el manejo público de 
las virtudes teologales y morales que le permitieran, de manera creíble, la 
obediencia suprema e irrestricta a sus mandatos de justicia, de bondad y 
clemencia; a su vez, el príncipe debía aprender a cumplir cuando empeñaba 
su palabra, es decir, llevar a cabo las promesas hechas a su pueblo. 

Con el nacimiento del humanismo cívico la escala de valores del poder absoluto 
de la monarquía fueron modificadas por los valores del republicanismo. Los 
republicanos veían en el orden social un origen puramente humano y no 
de voluntad divina, por lo que promulgaban la constitución de un poder 
emanado de tres instituciones políticas (Legislativo, Judicial y Ejecutivo) 
administrada por hombres elegidos por los mismos ciudadanos a través del 
voto, con lo que se pretendía garantizar el ejercicio de los valores ciudadanos, 
a saber: libertad, igualdad, justicia y fraternidad.

3.	 De la transición al humanismo civil

De los escritores intermedios entre el pensamiento teológico y la filosofía 
del humanismo civil están Erasmo van Rotterdam, Lutero y Calvino. En los 
Adagios (1500) y en el Elogio de la locura (1511), Rotterdam realiza una 
crítica moral de las crueldades y de los abusos cometidos por los gobernantes 
sobre los hombres, ya que en nombre de la caridad cristiana y del evangelio 
se declaran guerras y se hacen las más brutales explotaciones entre los 
mismos hombres18. Erasmo van Rotterdam (1467-1536) reprueba en sus 

18	 Erasmo van Rotterdam se indigna ante la actitud bélica de algunos príncipes de la Iglesia de su tiempo, 
hace resaltar el carácter absurdo de los motivos habitualmente aducidos para justificarla y ridiculiza los 
métodos diplomáticos, como lo señala José Antonio González en su libro Pensamiento ético político de 
B.J. Feijoo (1991). y de igual manera se lee en ArteHistoria (2012, v.2, 10919). 
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obras la guerra, la brutalidad y la mentira de los príncipes, de tal manera 
que la aplicación de los preceptos evangélicos se debe imponer tanto en 
la vida pública como en la privada: la ética pública demanda ir más allá de 
la retórica cristiana, haciendo realidad su amor al hombre, evitando así el 
sufrimiento de muchos a costa del abuso o del goce político del poder. 

La política debe ser pensada no como instrumento de poder sino como 
búsqueda del bien común. Debe fundamentarse en el orden social, en 
la aplicación de normas que beneficien a todos los habitantes de una 
comunidad, y no ya en la difusión del miedo, como afirma Rotterdam al 
referirse a las penas de muerte conferidas por la Inquisición a creyentes 
protestantes que pretendían reivindicar la tolerancia religiosa y el derecho 
a elegir su religión, a realizar transacciones directas, a comprar y vender 
propiedad a raíz (Patiño Villa, 2013, p. 49). Hechos de persecución religiosa 
que generaron zozobra y miedo ante la amenaza de ser víctima por falsas 
acusaciones. Muertes injustas, explicadas no solo por razones religiosas, 
sino también por la ambición egoísta de los reyes, por lo que Rotterdam 
afirma “no existe paz que no resulte preferible a la más justa de las guerras” 
(González, 1991, p.145)19.

Para hacer reinar el orden de amor al otro que predican los cristianos de la 
buena nueva del evangelio, Erasmo van Rotterdam proclama la virtud del 
príncipe cristiano. El fin del acompañamiento que la Iglesia hace al príncipe 
es la de su orientación cristiana, para que además de gobernar, cumpla una 
función pedagógica al constituirse en ejemplo vivo y eficaz para sus súbditos 
(González, 1991, pp. 146-147). Según Rotterdam, es preferible que el 
príncipe abandone el cetro antes de propiciar guerras injustas o innecesarias, 
o ejercer brutalidad o crueldad contra sus semejantes (ArteHistoria, 2012, 
v.2, 10919). 

Rotterdam se opone a la idea renacentista del humanismo cívico de la 
soberanía sin límites, no aprueba lo que él llama la anarquía total, es decir, 
el desconocimiento cristiano de la autoridad divina, ya que Dios gobierna 
a cada hombre a través de su Iglesia. Rotterdam justifica la existencia de 
guerra cuando es por salvaguardar la fe y la creencia en el Dios cristiano. En 
otras palabras, rechaza la existencia de un Gobierno, cualquiera que sea, sin 
temor a Dios.

19	  Ver también la página web: http://www.artehistoria.com/v2/obras/10919.htm .
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Erasmo van Rotterdam es un defensor del status quo de la Iglesia. No es 
un teórico de los regímenes políticos, sino que su pensamiento está más 
ligado a la defensa de la moral religiosa y no a la profundización de la 
moral autónoma, convirtiéndolo  en un reformador, como lo fueron Martín 
Lutero (1483-1546) y Juan Calvino (1509-1564)20, quienes con sus ideas 
ayudaron a la Iglesia a conservar su participación política y religiosa dentro 
de la sociedad feudal ante el creciente inconformismo social (Patiño Villa, 
2013, pp. 50-53). 

La teología de Lutero afirma que toda autoridad política deriva de Dios, 
y por esta razón el príncipe deberá imponerse ante sus súbditos con el 
ejemplo de la fraternidad y del amor cristiano, y nunca debe abusar de su 
autoridad. El príncipe que es temeroso de Dios procura dar a sus súbditos la 
vida pacífica y la abundancia de bienes. De allí que “es menester obedecer a 
Dios antes que a los hombres” (ArteHistoria, 2012, v.2, 1870). Por lo tanto,  
Lutero propone a los súbditos no mostrar respeto y obediencia a gobernantes 
impíos que ordenan guerras o muertes injustas, ya que la conciencia de 
todo hombre cristiano manda hacer el bien y obedecer a Dios antes que 
a un príncipe malvado e impío. Pero, si el príncipe es temeroso de Dios, 
la desobediencia ha de ser pacífica, ya que Dios prohíbe la insurrección y 
el aireamiento. Es deseo de la Divina Providencia castigar el pecado, de tal 
manera que si el príncipe es un tirano, ese es el deseo de Dios para castigar a 
los hombres por sus múltiples pecados (ArteHistoria, 2012, v.2, 1870).

La doctrina política de Calvino parte igualmente de la teología. Su idea 
básica es que el poder de Dios domina toda la creación. “Nada sucede en 
el mundo sin la voluntad de Dios” (ArteHistoria, 2012, v.2, 1870), y de 
esa voluntad divina emana todo derecho natural como fundamento de 
comunidad política.

Para Calvino, la vida en comunidad es un principio natural del ser humano, 
es una condición de su ser social. De allí que la comunidad política sea 
resultado de asociación instintivamente humana, en la procuran dar forma a 
instituciones y leyes que sirvan a todos para vivir mejor en comunidad. La 
unidad político-administrativa tiene como objeto preservar la vida civilizada 
y justa. Así,  la búsqueda natural del hombre por el establecimiento del orden 

20	 Ver página web de la enciclopedia ArteHistoria: http://www.artehistoria.com/v2/contextos/1870. 
Consultada en el mes de febrero de 2014.
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político es un don que Dios da a todo ser humano. La autoridad política 
deriva de Dios, y en consecuencia se le debe obediencia al príncipe, así él 
sea un tirano, pues es instrumento divino para castigar los pecados de los 
hombres, es el aguijón de la conciencia (ArteHistoria, 2012, v.2, 1870). 

La obediencia del súbdito al príncipe es dogma de fe religiosa, no de 
conciencia civil o política. Dicho de otro modo, según Calvino, quienes 
mandan bien son espejos de Dios, y quienes gobiernan injustamente son 
enviados para castigar. Es Dios quien coloca al tirano en el trono y solo Él, o 
quien tenga autoridad delegada de Él, puede destronarlo. Así, tan solo cabe 
la desobediencia o el tiranicidio cuando el tirano ordena a su pueblo hacer 
algo contra lo que Dios ha ordenado (ArteHistoria, 2012, v.2, 1870). Sólo 
en dichos casos el príncipe pierde toda autoridad. 

4.	 El humanismo cívico

Uno de los primeros en trastocar la escala escolástica de valores por los del 
humanismo cívico fue Nicolás de Maquiavelo. Según  el florentino, todo 
príncipe que desee alcanzar gloria, honor y fama no solo debe ser virtuoso, 
sino además poseer una eficaz fuerza militar que le permita combinar 
diplomacia y coacción (Maquiavelo, 1992, p.22). Asimismo, deberá saber 
manejar las formas coercitivas de gobierno (de tal manera que no genere 
resentimientos entre sus adversarios que le puedan llevar a la guerra), deberá 
manejar las apariencias, saber cuándo aflojar y cuándo recobrar, cuándo 
intimidar y cuándo deponer su fuerza bélica, como si se tratará de un juego 
infantil de elevar cometas (estrategia del juego en la que el jugador gana altura 
soltando y recobrando hilo).

Maquiavelo afirma que un príncipe nunca estará seguro contra los individuos 
descontentos, máxime si estos son en número, gran masa de la población, 
por lo que debe ser prudente, cauteloso, respetuoso de la propiedad ajena y 
cumplidor de su palabra (ArteHistoria, 2012, v.2, 1867): 

[…] quien se convierte en príncipe por el favor de los individuos siempre 
debería mantenerse en buenos términos con ellos; lo que le resulta fácil de 
hacer, dado que todo lo que ellos piden es no ser oprimidos. (Maquiavelo, 
1992, p. 25).
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Un príncipe se vuelve odiado si es falto de palabra, si no respeta la propiedad 
y a las mujeres de sus súbditos. Mientras que la propiedad ni el honor de los 
súbditos sean tocados, la gran masa de súbditos vivirá contenta, y el príncipe 
tiene tan solo que enfrentarse con la ambición de unos pocos, lo que puede 
hacer de varias maneras y mantener dentro de sus límites (Maquiavelo, 1992, 
p. 47). Si el príncipe mantiene la seguridad dentro de su reino, contará con 
la aceptación popular y logrará la prosperidad económica, el florecimiento 
de los ingresos y el crecimiento en el recaudo de los impuestos. El príncipe 
deberá estimular la iniciativa del comercio y la libertad de negocio entre 
sus súbditos, y para lograrlo deberá hacer presencia en su territorio con el 
ejército y garantizar el orden, la tenencia y la propiedad de los comerciantes:

Debe en consecuencia estimular a sus súbditos al permitirles seguir con 
seguridad sus vocaciones, ya sea mercantiles, agrícolas, o cualquier otra, por 
lo que este hombre no debería ser disuadido de embellecer sus posesiones, 
ni tener aprehensión de que las mismas le pudiesen ser quitadas, o que otro 
se abstenga de abrir un comercio por temor a los impuestos; y debería 
proporcionar estímulos para aquellos que deseen emplearse, y para todos los 
que estén dispuestos de alguna manera a sumar a la grandeza de su ciudad o 
Estado. (Maquiavelo, 1992, p. 61).

Dicha afirmación fue apoyada 263 años después por el escocés Adam Smith 
en su obra clásica Investigación sobre la naturaleza y causas de la riqueza de las 
naciones, con el cual dio paso a la consolidación de los principios del laissez 
faire- laissez passer:

El comercio y las manufacturas rara vez pueden florecer por mucho tiempo 
en cualquier Estado que no goce de una regular administración de justicia, 
en el que los individuos no se sientan seguros de la posesión de su propiedad, 
en el que la fe en los contratos no se encuentre apoyada por la ley, y en el que 
no se supone que la autoridad del Estado será empleada regularmente para 
hacer cumplir el pago de las deudas por todos aquellos que sean capaces de 
pagar. El comercio y las manufacturas, resumiendo, pueden rara vez florecer 
en cualquier Estado en el cual no exista un cierto grado de confianza en la 
justicia del gobierno. (Smith, 1997b, p. 862).

Desde una ética de la responsabilidad, el gobernante ha de procurar a sus 
gobernados el bienestar para mantenerse en el poder (es decir, la posibilidad 
de salir de la pobreza), debe mantener la esperanza de crecimiento 
económico y del mejoramiento continuo. Sin embargo, los gobernantes 
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han recurrido a la expoliación de sus súbditos (los han acosado con cargas 
fiscales excesivas), lo que ha sido causa de desencantos y de levantamientos 
sociales contra la opresión.

Maquiavelo considera que el pueblo está compuesto por un conjunto de 
ciudadanos capaces de actuar en común o en competencia. Sin embargo, 
del conjunto de sus obras se desprenden tres conclusiones. Primero, la 
política es un arte racional en sus principios que recoge en sus cálculos, 
fundados sobre regularidades, todos los datos accesibles de la experiencia. 
Segundo, la política es al mismo tiempo un arte positivo, en el sentido de 
que rechaza toda discusión sobre los valores y los fines. Tercero, la política 
tiene su propia autonomía con respecto a la religión (ArteHistoria, 2012, 
v.2, 1867). La religión está subordinada al hacer político, es otro instrumento 
de poder y de cohesión social. El pensamiento político humanista traspasó 
las fronteras italianas y fue conquistando Europa hasta transformarla en lo 
que se denominó sociedad moderna. 

Para Maquiavelo, la preocupación del príncipe por la educación generalizada 
del pueblo y de sus gobernantes permite el logro cultural del bien común 
y la preservación de la justicia y de la paz. En los textos de Maquiavelo el 
bien común es la alternativa que contrarresta las crecientes iniciativas al 
individualismo, formas que son moralmente intolerables por cuanto retrasa 
el bienestar de los pueblos y justifica las dictaduras. Dicho individualismo 
debe ser contrarrestado, no bajo el temor divino, sino con la educación en 
los valores sociales, en la unión solidaria, en la conciencia civil. Afirma el 
florentino: “frente a la guerra el buen ciudadano debe ofrendarlo todo por 
la grandeza del Estado, la dignidad de todos los ciudadanos y la de los suyos” 
(Maquiavelo, 1992)21.

5.	 Las utopías de la felicidad

Dentro de las teorías de la filosofía moral y política se podría afirmar que 
existen dos grupos de utopías que intentan orientar al hombre en el logro 
de la felicidad. La primera pertenece al orden religioso de lo teocrático, de 
lo divino, de lo trascendental, y en ella prima la idea de felicidad eterna para 
el creyente. 

21	 La enciclopedia web ArteHistoria, (2012, v2, 1867) ofrece un panorama más amplio acerca del deber ser 
del ciudadano en Maquiavelo.
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En la utopía de la creencia religiosa, manifestada en sus libros sagrados, existe 
un gran continente llamado El Paraíso, donde sólo podrán morar heraldos 
de una fe: es un continente de ángeles gobernados por un ser supremo o 
un Dios. Utopía de fe que invita a los hombres al amor del prójimo y a la 
obediencia irrestricta y benigna a los dioses o al Dios creador. Y quien lo 
hace gana la ciudadanía celestial, o el derecho a vivir en El Paraíso por la 
eternidad. Es un lugar de felicidad, sin enfermedades, dolor ni sufrimiento 
que invita al creyente a mantener una vida ejemplar —de dependencia 
a sus dioses— para salvarse de la muerte eterna o del Hades, como lo 
plantean los poemas épicos de Homero (Siglo VII a.C.), La divina comedia 
de Dante Alighieri (1265-1321) y los principios de fe religiosa del mundo 
judeocristiano de  La Jerusalén Celestial. 

A diferencia de Alighieri, Tommaso de Campanella (1568-1639)  defiende 
la idea de la unificación política y religiosa, no por convicción de fe religiosa 
sino por principios políticos de unión social, es decir, como estrategia de 
construcción social que evitaría la separación y la oposición existentes entre 
las distintas comunidades humanas, causantes del odio entre las naciones 
(Campanella, 1995, pp. 17-18).

Una segunda clase de utopías pertenece al orden puramente republicano 
que, partiendo de la existencia de una condición innata del hombre de ser 
social, intenta corregir su tendencia natural al egoísmo desde una correcta 
formación de los sentidos o de los sentimientos. Es una formación en la 
sensibilidad del arte, de la poesía, del teatro y de la pintura, de acercamiento 
al otro, de amor a la humanidad, al bien público y a la felicidad general, 
lo que facilita la vida comunitaria en los valores de la igualdad, justicia y 
de fraternidad, como lo plantean Thomas Moro, Nicolás de Maquiavelo, 
John Stuart Mill, Adam Smith, Jacques Rousseau, Immanuel Kant y Paul 
Lafargue, entre otros.

La primera de las utopías pertenece a la moral privada, donde se fomenta 
el egoísmo religioso o la búsqueda individualizada del Paraíso. La entrada 
al lugar prometido es un premio que se gana de manera individual y solo 
por cierto grupo de creyentes, es el trofeo que se alcanza si se renuncia a la 
voluntad propia y se obedece la voluntad de los dioses o del Dios creador. 

La segunda utopía pertenece a la moral autónoma o a la ética de la 
responsabilidad, ya que el Estado-nación es construido por los mismos 
hombres a través del trabajo conjunto y de las normas que todos dictan 
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y acatan. Depende de los acuerdos, de las sinergias, de la capacidad de 
simpatizar y de solidarizarse en la construcción de un mundo mejor. Si lo 
logran, todos ganan, por cuanto aprenden a vivir en conjunto, respetando 
las diferencias; si no lo logran todos, al final pierden porque imperaría el 
estado de naturaleza o de barbarie, la desunión y la intolerancia. Es una ética 
de la responsabilidad pública porque es el hombre el hacedor de su propio 
destino, y no de otra manera. 

De los dos tipos de utopías, la de la moral autónoma es la más factible 
de alcanzar, por cuanto pertenece al mundo de la voluntad humana, de la 
conquista de los sentimientos de simpatía, y no de lo metafísico, es decir, de 
lo racional o humanamente posible. Es la más factible porque depende de la 
construcción en la unión política, es decir, de una ética de la responsabilidad 
ciudadana en el constructo de lo social. Utopía que de ser alcanzada será 
a través del fomento de las acciones solidarias, de instituciones sociales 
capaces de enseñar a la persona su humanidad: la prudencia, la tolerancia, 
la templanza. A saber moderar: egoísmo y altruismo; amor propio y a los 
demás; consumo y templanza; libertad e igualdad; justicia y temeridad.

a.	 La utopía del comunitarismo

Trescientos años antes del judío alemán Karl Marx (1818-1883), Thomas 
Moro (1480-1535)22, describe la existencia de una isla llamada Utopía, con 
un régimen ideal que la gobierna. Allí prima la vida comunitaria y el buen 
gobierno, pues es un lugar donde no existe la explotación del hombre por 
el hombre. A través de esta obra Thomas Moro denuncia públicamente los 
abusos de poder de la Inglaterra del siglo XVI, se rebela contra la servidumbre 
y la proletarización de los campesinos (privados de trabajo, expulsados de los 
campos y obligados por las circunstancias a dedicarse al robo para cubrir las 
necesidades de la simple supervivencia), denuncia la represión judicial que 
eso acarrea, y descubre la avaricia, la pereza y la arrogancia del clero y de la 
aristocracia, a los que hace responsables directos de esa situación.

En la isla Utopía el Estado ya no es la expresión de los intereses de la clase 
dominante, ya que para construir una sociedad igualitaria es necesario que 
la justicia sea el primer fundamento. Como consecuencia de ello, el orden 

22	 Pensador político inglés del siglo XVI. Thomas Moro es su máximo representante. Jurista, diplomático, 
diputado de los Comunes, humanista comprometido en la acción política, consejero de Enrique VIII, 
canciller de Inglaterra en 1529, Moro expresó sus ideas políticas en Utopía, publicada en Lovaina en el 
año 1516.



Ética de la responsabilidad ciudadana: un camino para la paz.

-52-

político de la isla Utopía será comunitario, no solo en lo referente a la 
posesión de los medios de producción sino también en la distribución. En 
Utopía, todos los utopienses trabajan para todos, puesto que es la comunidad 
la que asegura el bienestar y el logro en el cubrimiento de las necesidades 
básicas. Para conseguir tal fin, será indispensable la disciplina y el acatamiento 
de las leyes; solo de ese modo la justicia brindará seguridad a todos los 
utopienses y con ella la tranquilidad o felicidad que otorga una vida en 
unidad comunitaria. 

Utopía posee un Estado benevolente en el que todos los ciudadanos 
participan en su conformación; este es un lugar donde la vida se desenvuelve 
conforme a los principios de la naturaleza, donde no existe el dogmatismo, 
un lugar donde prima el bienestar de toda la comunidad. Los utopienses solo 
practican la guerra defensiva y preventiva en casos extremos: se deberá ir a la 
guerra cuando se trata de fundar colonias para aliviar la presión demográfica, 
asegurarse el suministro de materias primas o liberar a los oprimidos de 
otros gobiernos. 

b.	 La utopía en la universalización de los sentimientos

Tommaso Campanella, (1568-1639) en su libro La Ciudad del Sol (1602), 
plantea la utopía de una sociedad que vive en una isla llamada Taprobana, 
integrada por seres humanos distintos gracias a la educación en los valores 
humanos de amor al hombre mismo y a la sabiduría: una educación natural 
de amor al prójimo como a sí mismo para la búsqueda social del bien común. 

Los Taprobianos conforman una comunidad de seres sintientes en la que 
los valores del egoísmo no tienen cabida por ser deformadores de sociedad. 
De allí que para el fraile italiano la Idea del gobierno está en Hoh, un 
hombre con sentido lógico de conocimiento al que le asisten otros tres 
sabios (Pon, Sin y Mor), cuyos nombres significan Potestad, Sabiduría y 
Amor (Campanella, 1995, p. 224)23. El sabio Potestad tiene a su cargo lo 

23	 Tommaso Campanella se separa de la moral religiosa o búsqueda egoísta de la salvación por la de 
la moral compartida o civil de amor al otro; de allí que al ser Hoh un hombre sabio, jamás será un 
gobernante cruel, malvado ni tirano, ya que quien conoce una sola ciencia no sabe verdaderamente 
ni esa ciencia ni las demás porque desconoce sus interrelaciones, y que quien está capacitado en una 
determinada rama científica, aprendida en los libros, es rudo e incapaz de comprender los sentidos y los 
sentimientos del otro. Por el contrario, esto no acontece a los ingenios dispuestos, conocedores de toda 
clase de ciencias y aptos para contemplar la naturaleza misma, que es por necesidad el caso de Hoh.
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relativo a la guerra y a la paz, así como también lo relativo al arte militar y al 
orden ciudadano. A la Sabiduría compete lo concerniente a las artes liberales 
y mecánicas, las ciencias y sus magistrados, los doctores y las escuelas de 
las correspondientes disciplinas. Por su parte, la Sabiduría enseña usando 
todas las paredes de las calles que cruzan y organizan la gran ciudad. De 
esa manera, la ciudad es como una enciclopedia para la enseñanza de todas 
las ciencias, abierta a los ojos de cada habitante. Es un libro en el que todos 
aprendan el camino de la solidaridad y de la prosperidad. “El príncipe de la 
Sabiduría ha hecho representar en todas las murallas, sobre las galerías, por 
dentro y por fuera, todas las ciencias” (Campanella, 1995, p. 227). 

Al Amor está encomendado el aprecio inefable al hombre mismo: a la 
educación técnica y civil de los hijos, al trabajo útil y con sentido social, al 
arte de la farmacia, a la siembra, recolección de legumbres y de frutos, a la 
agricultura, la ganadería, las provisiones alimenticias, el arte culinario y, en 
fin, a todo lo referente al alimento, al vestido y a la unión carnal. 

El Amor se encarga de la reproducción, uniendo a los machos y a las hembras 
para que engendren una buena raza, los habitantes de Taprobana se ríen de 
los demás hombres porque nos preocupamos de la raza de los perros y de los 
caballos, y nos olvidamos de la nuestra. (Campanella, 1995, p. 230)24.

La prosperidad de los habitantes de La Ciudad del Sol radica en el trabajo 
conjunto, en que todos sus miembros trabajan para todos y para sí. No es 
una sociedad de hombres solitarios sino de unión solidaria o de conjunto; 
en ellos no existe el amor egoísta, solo el de la colectividad. Es un amor a 
la raza humana, una especie de estandarte que nace del simple hecho de ser 
humano. Para los taprobianos no es lógico,  razonable ni natural que un ser 

24	 La ciudad del Sol” es un diálogo poético en el que los interlocutores llevan por nombres Hospitalario 
y Genovés, piloto de Colón. Es un intento de unidad cultural de finales del siglo XV, en la que España 
expulsa moros y judíos. Una época de inicios en la conquista del Nuevo Mundo, de guerras religiosas 
entre cristianos y musulmanes. A través de La Ciudad del Sol el monje franciscano intenta fundamentar 
categóricos morales universales de unidad cultural: griega, judías, árabes y cristianas. Intento de 
unificación de dioses que le lleva a ser condenado por herejía y alboroto social (30 años de prisión 
en condiciones infrahumanas): “Questa dolente vita, peggior di mille morti, tant’anni è sepelita, che al 
número io mi trovo delle perdute genti… (Esta doliente vida, peor que mil muertes, tantos años hace que 
está sepultada, que me encuentro entre el número de las gentes perdidas…)” “Io nacqui a debellar tre 
mali estremi hummaniti: tirannide, sofismi, ipocrisia…Yo nací para combatir tres males extremos de la 
humanidad: la tiranía, sofismas e hipocresía)”. En la misma línea de redacción y pensamiento de libertad 
moral puede ser catalogada la obra del novelista y poeta libanés Yibran Kalil Yibran (1883-1931) en los 
diálogos del Profeta y Almitra. 
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humano, conociendo el valor de ser humano, ame más a un animal que a 
otro ser de su misma especie. No es posible la justicia en una comunidad de 
hombres con diferente valor de amor a lo humano: 

Los habitantes de la ciudad de Taprobana sostienen que toda la propiedad 
nace de tener casa por separado, e hijos y mujer propia, y de aquí nace 
el amor propio, pues por encumbrar con riquezas o dignidades al hijo o 
por dejarle bienes en herencia, todos se convierten o en depredadores de 
los bienes públicos, si no tienen miedo, por ser poderosos, o en avaros, 
insidiosos e hipócritas, si carecen de poder. Por el contrario, cuando dejan 
de preocuparse por el amor propio, sólo les queda el común. (Campanella, 
1995, p. 231).

Allí radica la importancia de educar al niño en el uso de los sentidos, es 
decir, en la sensibilidad del oír, oler, ver, palpar y hablar. En otras palabras, 
de descubrir o de entender el universo del otro a través de la formación del 
aprecio por las artes, la música, la poesía y el canto. De allí la importancia que 
reviste para la formación de la tolerancia a las nuevas generaciones las historias 
de los museos fotográficos, como el de Anna Frank en Netherlands,  Memoria 
y Tolerancia en Ciudad de México, o Casa de la Memoria en Medellín.

Después de cumplir el primer año y antes de llegar al tercero, los niños 
aprenden la lengua y el alfabeto de las pinturas hechas en las paredes. Pasado 
algún tiempo, empiezan a ejercitarse en la lucha, en la carrera, en el disco 
y en juegos, con los que se fortalecen todos los miembros del cuerpo por 
igual, así como los de la hermandad y el trabajo en equipo (Campanella, 
1995, pp. 230-238). 

Todo joven debe ser educado en el amor al trabajo antes que en la lascivia, 
en el arte de crear y de fabricar cosas que sirvan a todos los miembros 
de la comunidad (no en el arte del enriquecimiento a través del engaño 
o del creerse superior por linaje o riqueza, sino en el arte responsable de 
servir a todos), de trabajar por el bien de toda la humanidad. Por lo tanto, 
Campanella afirma: 

Por eso, los habitantes de Taprobana, se ríen de nosotros que consideramos faltos 
de nobleza a los artesanos y a los campesinos, y llamamos nobles25 aquellos, que 

25  Léase doctores. En instituciones de la administración pública se llama doctor a cualquier servidor 
por ser representante de maquinarias políticas o por poseer un cargo público. De allí que en dichas 
instituciones proliferen los doctores de oficio. De manera burlesca o satírica se les llama doctores a 
aquellos funcionarios que poseen la habilidad de volver dineros públicos en fondos privados.
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no aprenden ningún arte, viven en la ociosidad y mantienen en el ocio y en la 
lascivia a tantos servidores para ruina de la república. (1995, p. 233)

Los líderes que viven de la lascivia viven del engaño, de la trama, viven de 
la apariencia, y por lo tanto son la ruina de la República. En cambio, el que 
vive del trabajo que producen sus manos posee una mayor nobleza porque 
deja en manos de muchos el juicio sobre el valor de uso de su producto. Los 
que viven de la lascivia necesitan mantener mayor número de servidores, 
por lo que buscan cómo hacerse imprescindibles, cómo ser necesarios. Por 
el contrario, el hombre que vive del trabajo de sus manos es más sabio y más 
ciudadano porque con su producto cubre el hambre. Del arte de la lascivia 
crece la pobreza y crece el engaño.

Dicen también que una gran pobreza convierte a los hombres en viles, 
astutos, ladrones, insidiosos, apátridas, embusteros, falsos testigos, y las 
riquezas en insolentes, soberbios, ignorantes, traidores, gentes sin amor, que 
presumen de aquello que no saben. En cambio, la comunidad les hace a 
todos ricos y pobres: ricos, porque todo lo tienen y poseen; pobres, porque 
no se convierten en esclavos de las cosas, sino que todas las cosas les sirven a 
ellos. (Campanella, 1995, p. 247)

Para Campanella, el amor al dinero acrecienta la ambición, fortalece el 
egoísmo entre los hombres, y de allí que los ciudadanos de La Ciudad 
del Sol, los taprobianos, no se dedican a la ambición del comercio, pero 
conocen el valor de las monedas y fabrican dinero para que los delegados o 
gobernantes compren alimentos en el exterior para sus ciudadanos. Y para 
intercambiar mercancías con comerciantes procedentes de otras partes del 
mundo, los ciudadanos del Sol se niegan a recibir dinero, pero aceptan a 
cambio mercancías de las cuales carecen, y con frecuencia compran con 
monedas (Campanella, 1995, p. 255). De esta manera, el monje italiano cree 
ver en la vida contemplativa a través de la formación sensible por la música 
y el arte el principio simpatético y solidario de unión entre los hombres. 

Un hombre que se forma en la sensibilidad de la música26 y del arte será 
un guerrero capaz de sentir piedad frente a su adversario. Será incapaz de 

26	 En el film cinematográfico francés Los Coristas, de Miramax films por Jacques Perrin y Christophe 
Barratier, se relata una historia de la Francia de 1949. Clément Mathieu (Gérard Jugnot), un profesor de 
música desempleado, es contratado como celador de un instituto dedicado a recibir a niños problemáticos 
y huérfanos. A través de ineficaces y represivas metodologías, el director Rachin (François Berléand) 
intenta con dificultad mantener disciplinados a estos difíciles niños y adolescentes. A Mathieu lo sorprende 
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empuñar un arma y hacer violencia sin sentido. La educación de los sentidos 
es el principio de génesis universal de amor al prójimo, un acercamiento 
a la tolerancia, al respeto mutuo, a los actos benevolentes entre todos los 
ciudadanos. Solidaridad simpatética llena de conciencia moral responsable27. 
(Campanella, 1995, pp. 263-264).

c.	 La utopía del progreso tecnológico

Paul Lafargue (1842-1911), yerno de Karl Marx, en su ensayo Derecho a la 
Pereza (1880), planteó la utopía del bienestar social propiciada por el gran 
desarrollo tecnológico, electrónico y de la robótica. Para el pensador francés, 
el uso de los avances tecnológicos y de la robótica en el hacer diario del 
hombre le liberaran de la esclavitud del trabajo y le permitirá disfrutar de más 
tiempo de ocio, el cual podrá usar en la acción creativa, en la reflexión, en la 
contemplación, en la educación de los sentidos, es decir, en el mejoramiento 
de los sentimientos sociales y de sus relaciones personales (Lafargue, 2011).

En su ensayo Le droit à la paresse, a diferencia de Marx, Lafargue comulga con 
la existencia de una economía de mercado más comunitaria gracias al uso 
masivo tecnológico; visión que no compartía el judío alemán. Para Marx, el 
uso de la tecnología favorecía al capitalista en la concentración del capital 
y de la propiedad privada a través de la obtención de la plusvalía, lo que 
hundía al trabajador en la ley creciente de la miseria del proletariado.

Al igual que todo otro desarrollo de la fuerza productiva del trabajo, la 
maquina debe abaratar las mercancías y reducir la parte de la jornada laboral 
que el obrero necesita para sí, prolongando, de esta suerte, la otra parte de la 
jornada de trabajo, la que el obrero cede gratuitamente al capitalista. Es un 
medio para la producción de plusvalía (Marx, 1981, p. 451).

la cruda realidad de la rutina del colegio y los métodos de Rachin, por lo que decide comenzar un cambio 
en los alumnos gracias al poder y la magia de la música, con lo que logra que sus vidas cambien y lleguen 
hacer grandes hombres de la sociedad francesa.

27	 En la ciudad de Medellín, Antioquia, la Secretaría de Educación Ciudadana ha realizado inversiones 
públicas en parques biblioteca, donde se forman niños y jóvenes en el uso de un instrumento musical de 
cámara, inversión social que durante los informes del 2009 al 2012 mostró que dicha población mantiene 
mejores rendimientos académicos, es más pacífica, ordenada y sus integrantes son mejores hijos. Estos 
resultados han servido a las distintas administraciones públicas a promover el fomento de parques 
biblioteca en otros barrios de la ciudad como estrategia para la paz y la convivencia pacífica. En el 2014 
se llegó a más de 80 parques bibliotecas.



VU University Amsterdam 

-57-

Marx no compartía la visión de Paul Lafargue según la cual la tecnología es el 
instrumento efectivo de bienestar social a través de la cual todos los hombres 
se hacen iguales en sus relaciones sociales (Lafargue, 2011)28. Para el teórico 
político francés, los avances tecnológicos rompen con las luchas de clases 
al acabar con la concentración de capital: la competencia de la producción 
tecnológica facilita el acceso social al disfrute de nuevos inventos.

La sociedad contemporánea, después de 132 años de la promulgación 
visionaria del francés y de terminar la primera década y media del siglo XXI, 
y los avances tecnológicos disfrutados por la sociedad de la información 
dan la razón a Paul Lafargue y no a Marx. Una sociedad en la que robots 
y los androides comienzan a hacer el trabajo duro del hombre, liberándolo 
de jornadas largas y repetitivas, lo que le facilita el uso del tiempo para el 
ocio creativo y formación de los sentidos. Los desarrollos tecnológicos han 
facilitado la reducción de la jornada laboral, la productividad, la formación 
académica y la inclusión social.

El uso de la tecnología robótica y electrónica en los hechos económicos 
de la producción, distribución, intercambio y consumo le devuelven al ser 
humano su calidad de persona, de ser pensante y creativo, un fin en sí mismo 
y no un medio para la explotación o producción de riquezas para otros, 
como lo celebraba mucho antes de nuestra era el poeta griego Antipatros 
con la invención del molino de agua (para la molienda del grano), que iba a 
emancipar a las mujeres esclavas y a recuperar la edad de oro:

¡Ahorren la fuerza del brazo que hace girar la piedra del molino, oh 
molineras, y duerman apaciblemente! ¡Que el gallo les advierta en vano que 
ya es de día! Dao impuso a las ninfas el trabajo de las esclavas y miren cómo 
saltan alegremente en el camino y cómo el eje del carro rueda con sus rayos, 
haciendo girar la pesada piedra rodante. ¡Vivamos la vida de nuestros padres 
y, ociosos, regocijémonos de los dones que la diosa otorga! (Lafargue, 2011).

La tecnología como liberadora de las prolongadas jornadas laborales del 
hombre lo llevará a disfrutar de mejor calidad de vida. Lafargue plantea que 
el hombre que tiene más tiempo de ocio puede dedicarse al conocimiento, a 
la contemplación musical, a la discusión pública, a mejorar sus relaciones con 

28	 Paul Lafargue, que se  casó con Laura Marx, fue periodista, médico, teórico político y revolucionario. Lafargue 
no compartía la visión de Karl Marx explicitada en la obra de Proudhon, sobre el uso de la tecnología y la 
obtención de la plusvalía, desacuerdos que provocó un rompimiento en sus relaciones familiares.
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los suyos, a los sentimientos. La tecnología libera al hombre de la esclavitud 
del trabajo y le mejora en su dignidad. 

Recientemente el congreso Futuro Global 2045, celebrado en Nueva York el 
22 de junio de 2013, tuvo como fin impulsar el proyecto de investigación que 
culmine con la inmortalidad del ser humano29 a través de hologramas digitales 
proyectados desde un gran ordenador central donde estaría almacenada la 
conciencia y el contenido cerebral. Este Hecho libraría al hombre de las 
limitaciones físicas de su cuerpo, mejorándole, muy posiblemente, su calidad 
de vida. Sin embargo, ¿hasta qué punto la tecnología de la inteligencia artificial 
y la producción de androides pueden mejorar la vida del hombre? Esta es una 
discusión propia de la bioética, que cada vez toma mayor relevancia ante los 
avances logrados en temas para la seguridad laboral y ciudadana, principalmente 
en países de la Unión Europea y en Japón.

Ante la pregunta Can machines of artificial intelligence really think? se deja 
caer la gran pregunta ética que formulara el astrofísico británico Stephen 
Hawking a la cadena de noticias BBC de Londres ante su miedo de que 
la inteligencia artificial acabe superando “a la lenta evolución biológica de 
la especie humana” y pueda ello significar a mediano plazo “el fin de la 
humanidad”: ¿podrán los ordenadores de inteligencia artificial mejorar la 

29	 El millonario ruso Dmitry Itskov financia, desde el 2011, el proyecto de investigación Avatar, el cual 
busca la unión de la conciencia humana con las máquinas. El proyecto espera ser concluido en el año 
2050. El congreso mundial Futuro Global 2045 reunió a científicos, neurólogos, economistas financieros, 
biotecnólogos, ingenieros y médicos con el fin de alcanzar la inmortalidad humana a través, de lo que 
ellos llaman libertad digital. La meta final del proyecto consiste en poder transferir la mente de una 
persona de un cerebro vivo hacia una máquina, conservando la personalidad y la memoria intactas, como 
si se tratara de una nube de transferencia de datos.

	 Según científicos, si la mente se librara de su forma física, la persona podría existir en una red similar al 
Internet y ser capaz de viajar a la velocidad de la luz por todo el planeta, e incluso hacia el espacio exterior. 
La primera meta es Avatar A, la etapa donde una persona puede controlar una réplica humana robot a 
través de una interface orgánica (Brain Machine Interface, BMI). Dicha tecnología ya existe, por lo que su 
desarrollo y perfeccionamiento deberá completarse aproximadamente en el año 2025, cuando entrarán 
en la etapa Avatar B, en la cual se trasplantará un cerebro humano a un cuerpo artificial “al final de la vida 
de la persona.” La tercera etapa (Avatar C) comienza en el 2035,  y en esta la memoria y personalidad 
de la persona deberían quedar intactas en el mecanismo robótico, produciendo el cyborg. Para llegar a 
este punto, afirman, será necesario crear un modelo computarizado de la conciencia humana. La última 
etapa, Avatar D, proyectada para el año 2045 al 2050, es la más ambiciosa de todas, ya que la interfaz 
física es irrelevante, por lo que las personalidades humanas salvadas de la muerte y la carne podrían 
manifestarse en forma de hologramas y “vivir” en forma de información en un espacio similar al Internet 
de hoy”. (http://www.libertaddigital.com/ciencia-tecnologia/ciencia/2013-06-22/los-cientificos-a-pocos-
pasos-de-la-inmortalidad-del-ser-humano-1276493427/), página consultada el 8 de julio 2013.
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felicidad y el bienestar general de la humanidad?30 Para Karl Marx, el trabajo 
humano es la fuente del conocimiento para la producción y creación de la 
plusvalía (Marx, 1981). Entonces, ¿qué pasaría socialmente si las máquinas de 
inteligencia artificial compitieran con el conocimiento humano, qué sería 
del hombre en este nuevo escenario productivo?

El vídeo The mind of the machines afirma que “la producción de máquinas 
de inteligencia artificial pueden competir con la seguridad económica y 
emocional del ser humano si el Estado no establece límite al desarrollo 
de las capacidades tecnológicas de los androides”. Los ordenadores pueden 
ocuparse de aquellos trabajos repetitivos y peligrosos para el hombre, tales 
como asear la casa y controlar a la delincuencia. Otra cosa muy distinta es si 
al androide se le construye con capacidad de conciencia, para aprender por 
sí mismo, racionalizar y competir con el hombre tanto en rapidez como en 
habilidad para el trabajo.31

Imagine a machine that in the future has the same intelligence or superior 
because they don’t makes none of the mistakes of men. Only for this, the 
androids will be more preferred by enterprises and no human workers. In 
this way artificial intelligence in the future could be far superior to us. If 
that happens, we will lose job and computers have taken over the world. 
All this will depend on how we reshape our society to include the artificial 
intelligence of the future. The artificial intelligence can do all the repetitive 
jobs we hate, for example: taking out the trash, to clean the house, cooking, 
arrest criminals, defusing a ticking bomb; then perhaps our world will be a 
better one. But if we will accept that machines of artificial intelligence do 
learn to feel emotions like love and hate, maybe we will cleaning the house 
while the androids will sit on the sofa to watch television32.

Si bien el uso de las máquinas de inteligencia artificial es cada vez más 
frecuente en el área de la salud, de transporte y de la educación, no significa 
que ellas sean realmente más inteligentes, sino que son instrumentos idóneos. 
Una cosa es resolver algoritmos o dar solución a problemas complejos de 

30	  Ver página web del periódico El Mundo: http://www.elmundo.es/tecnologia2014/12/02
31	  Llama la atención las películas de cine que plantean la evolución, programación y uso de la conciencia 

en ordenadores. De las más reconocidas se encuentran El hombre bicentenario, (actor principal, Robin 
Williams, director, Chris Columbu, 1999), El precio del mañana (actores principales, Amanda Seyfried 
y Justin Timbarlake, director, Andrew Niccol, 2011), Elysium (actor principal, Matt Damon, director, Neil 
Blomkamp, 2013) y Her (actor principal, Joaquin Phoenix, director, Spike Jonze, 2013).

32	  Ver página web: https://plus.google.com/+englishtown/posts visitada el 10 de julio de 2015.
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optimización matemática y económica, y otra muy distinta es dar solución 
a problemas emocionales o propios de los sentimientos, como el amor y el 
odio. Esto último implica el uso natural de la inteligencia emocional, forma 
natural de inteligencia que nos facilita el entendimiento y nos permite vivir 
en sociedad, manifestar sentimientos de simpatía y de solidaridad por los 
demás, dos cualidades naturales propias del ser humano igualmente necesarias 
y fundamentales en la construcción de las sociedades contemporáneas.

The artificial intelligence has been used in air traffic control centers, in 
automobile fuel injection system, to make surgeries and to reroute every 
text message and email you send for quite a while now. In fact, artificial 
intelligence are everywhere. But what does “intelligence” really mean? If 
you can solve a math equation or learn a language, then you are intelligent? 
But what about emotional intelligence? How do we explain feelings such as 
sadness, fear, love and hate? We can insert a decisions tree but the computer 
learns how to play chess, however never we will be able to teach it to feel 
happy when it wins. Today we know is possible the design a machine that 
thinks like a human being. Androids that are living and are competitive with 
the men33.

6.	 De la necesidad de mercados competitivos en la moral religiosa

La moral religiosa basa sus acciones en dogmas de fe, los cuales se desprenden 
generalmente de la lectura e interpretación de un único libro fundamental, 
bien sea la Biblia, la Tora, la Cábala o el Corán. Dichos dogmas de fe, 
consignados en estos textos, se convierten en principios diferenciadores de 
grupos o sectas religiosas, los cuales forman iglesias. Los creyentes buscan 
propagar su fe formando grupos de seguidores, cada vez más grandes, 
dispuestos a defender celosamente sus principios morales. Dichos principios 
pueden llegar a ser razones de discordia, persecuciones y de rechazo entre 
feligreses de diferentes nominaciones. Son origen de fundamentalismos, en 
los que seguidores de una nominación religiosa ven a las demás personas 
como pecadoras, ciegas e irracionales, fuente de perdición, causantes del mal 
en el mundo, por lo que es necesario evangelizarlas o apartarlas del medio.

De allí, afirma Adam Smith (1997b), el peligro que representa para la 
estabilidad política y social de una nación la existencia de grupos religiosos 
mayoritarios capaces de controlar la fe general (es decir, de ser la única fuente 

33	  Ibídem 
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ideológica valida que gobierna sobre las voluntades morales) e incluso de 
ostenta el poder monopólico de legitimación o deslegitimación institucional. 
Son movimientos religiosos mayoritarios capaces de convertirse en fuerzas 
extremistas perjudiciales para la paz del mundo. (Smith, 1997b, p. 695)

Un creyente de una nominación religiosa evita relacionarse con personas 
de otros grupos religiosos, bien por el simple miedo de caer en pecado o 
de ser juzgado por miembros de su misma fe como desertor. Un feligrés 
en regla evita contaminarse del mundo: usar palabras, lucir prendas o tomar 
posiciones características de otras nominaciones, tales como anillos, vestidos, 
expresiones lingüísticas, días de oración, rituales y consumo de ciertos 
alimentos. Los miembros de cada nominación son celosamente vigilados 
en sus comportamientos y expresiones. Actuar en conformidad es ganar la 
confianza, la estima y la aceptación. En otras palabras, hacer lo que es bueno 
o debido para el grupo. No actuar en conformidad significa la exclusión o 
la desidia, ser apartado e ignorado. Significa, ser visto como fuente de “mal” 
o de pecado, y, por tanto, un ser de abominación. 

Las nominaciones religiosas son conservadoras, poco tolerantes a los cambios 
fundacionales, y en consecuencia no aceptan seguidores a medias, por cuanto 
cuestionan los basamentos de la fe. Tanto líderes como feligresía intentan 
pastorearse mutuamente manteniendo la homogeneidad en las creencias y 
en el actuar. 

Toda secta religiosa afirma profesar la verdad, y busca propagarla, lo que 
se convierte en causa de violencia social, de conflicto o de intolerancia; 
verdades ideológicas privadas que desconocen cambios sociales y culturales, 
diferentes formas de ver, concebir e interpretar el mundo. Son ortodoxias 
que estancan o limitan el desarrollo y el progreso social, tanto en el pensar 
como en el obrar34.

Ante la pregunta “¿Es deber del Estado prohibir la religión?”, la economía 
de los clásicos antes de Marx y gran parte de los filósofos morales ingleses 

34	 En algunos países de fundamentalismo religioso reina la violencia por la intolerancia religiosa y la pobreza. 
Son países donde impera el irrespeto a las creencias de otros y la falta de amor al ser humano, como 
ocurre en Jerusalén y Palestina, entre musulmanes y chiitas, entre protestantes y cristianos. En América 
Latina, los países más pobres son quizás los más religiosos, pérdida de identidad social que aprovechan 
los políticos de turno para saquear el erario público y no cumplir a cabalidad con sus ejecutorias. Males 
sociales de la pobreza que según ellos “Dios así lo quiso o dispuso”.
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de la Ilustración opinan que ni es debido ni debería prohibirse su práctica. 
Por el contrario, lo que debe prohibirse es la de ser monopolio, es decir, 
ningún país o ciudad debe dejar proliferar una única fe entre sus ciudadanos, 
ya que de permitirse los órdenes sociales, económicos y políticos caerían 
en sus juicios ideológicos, lo que conduciría a la nación al atraso científico 
y tecnológico. Los mercados perderían su dinámica, pues la sociedad sería 
presa del fanatismo o del actuar cultural homogéneo típico de sociedades 
estancadas, como afirma Mill (1995). En muchos de los países pobres, 
por carencia del conocimiento científico, los ciudadanos son presos de 
supersticiones y fanatismos religiosos.

7.	 El nacimiento de la conciencia moral o del deber del Estado

Adam Smith enfatiza que es deber del Estado permitir la existencia de 
múltiples fes religiosas entre sus ciudadanos, e igualmente respetar su 
propagación, siempre y cuando las distintas nominaciones religiosas no 
atenten contra los derechos de libertad individual (Smith, 1997b, p. 695). 
Ningún Estado, bajo ningún pretexto, debe facilitar el fomento de un único 
dogma de fe en desmedro de otros credos, porque socavaría el derecho a 
la igualdad de creencias, a la libertad de los mercados y se daría paso a la 
superstición o a las guerras del fundamentalismo ideológico35. 

Tampoco los ciudadanos de un país deben permitirles a sus líderes políticos o 
fideicomisarios unir la política a la religión. La libertad religiosa o la aparente 
piedad de un líder no es razón ni excusa para la instauración en el poder 
de un monopolio religioso, porque una vez alcanzado el triunfo político, el 
movimiento religioso al cual él pertenece se sentirá ganador, creerá tener la 
razón, se sentirán bendecidos por su dios sobre las demás nominaciones de 
fe, por lo que intentarán , sofocar, por todos los medios y con la ayuda de la 
autoridad civil, todas las demás corrientes religiosas, aduciendo que ellas son 
fuente de pecado, de disentimiento y van contra la paz. Afirmaciones que 
pueden terminar en sanciones políticas, morales, torturas y persecuciones 

35	 El fundamentalismo religioso se define como la interpretación que hacen literalmente de los libros 
sagrados sus feligreses, que no acepta ninguna otra interpretación científica, social o política. En el 
fundamentalismo religioso solo existe una autoridad suprema,  su deidad, la cual se encuentra en los 
libros sagrados. El fundamentalismo es peligroso porque: 1. Inspira en la gente una confianza firme 
en su propia rectitud, los hace sentirse santos y sabios; 2. Incita al coraje de ofrendar vida y bienes en 
nombre de su dios, lo que automáticamente elimina las barreras normales para matar a otros;  3. Inculca 
enemistad sobre aquellas personas que no creen o no aceptan o interpretan diferente lo escrito en los 
libros sagrados; 4. Fomenta la idea de la persecución y el sentimiento de acecho.



VU University Amsterdam 

-63-

violentas (Smith, 1997b, p. 696)36. Igualmente intentarán maniobrar todas 
las decisiones del Estado, al ser, si no la única, sí la fe de las mayorías por 
mucho tiempo.

Razones que tomadas de los abusos llevados a cabo por la Santa Inquisición 
y de la intromisión de la Iglesia en las decisiones políticas de los Gobiernos, 
llevaron al filósofo moral escocés a promulgar por una competencia religiosa 
y a proponer que las religiones deben sobrevivir no de los ingresos del 
Estado sino de las contribuciones voluntarias de los fieles (Smith, 1997b, p. 
693). En general, Adam Smith afirma:

Toda secta religiosa, en cuanto ha disfrutado durante uno o dos siglos de la 
seguridad que confiere una situación legal, decae en un estado de indefensión 
intelectual para oponer una defensa vigorosa a toda nueva secta que ataque 
su doctrina o su disciplina [...] por lo cual recurre a la autoridad civil para 
que persiga, destruya o destierre a sus adversarios, como enemigos de las paz 
pública (Smith, 1997b, p. 696).

Pero si el Estado permite la competencia de creencias religiosas, no 
abrazando ni financiando ningún tipo de fe en particular, se incentiva a 
las congregaciones a comportarse de la misma manera en que lo hacen los 
artesanos al derivar y mantener sus ganancias del buen trato que dan a sus 
clientes, Por tanto, se esforzarán (pastores, ancianos, sacerdotes, rabinos y 
profetas) por acrecentar, en cuanto les sea posible, su actividad y su pericia para 
ganar feligreses (Smith, 1997b, pp. 694-695). Las religiones, como cualquier 
otra empresa comercial y de servicios, deben aprender a ser competitivas en 
economías de libre mercado.

Es así como, para el escocés, al poseer cada congregación las mismas 
condiciones competitivas de establecerse como secta37 en el medio por su 

36	 En el Libro V, Artículo III, Adam Smith considera que la religión no debe unirse a un partido político o 
representar un gobierno político, porque al ser las restantes fracciones religiosas las que se aliaron con 
el político perdedor, se les puede considerar naturalmente como enemigas del partido vencedor.

37	 Con el calificativo de sectas, Smith hace referencia a todas las congregaciones religiosas con lo que 
quiere dar a entender justamente eso, que son congregaciones religiosas y no políticas o civiles. 
Las sectas tienden a obedecer los dictados de sus líderes religiosos, quienes a su vez dicen actuar 
en conformidad con su dios. Dichos dictados  les pueden llevar a comportamientos no sociales, 
a desobedecer el mandato de los gobernantes de esa nación y a ir en contra del respeto a algunos 
derechos fundamentales, como el de la vida. Por ejemplo, una secta religiosa puede estar en contra de 
la transfusión de sangre, poniendo en vilo la ética médica y la del moribundo a una nueva oportunidad de 
vivir. Otras pueden estar en contra del servicio militar obligatorio, poniendo en vilo la seguridad nacional. 
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propio riesgo y cuenta, buscarán proclamar dogmas universales que todos 
sus feligreses puedan cumplir y les permita ser felices. Basarán sus principios 
en la amabilidad de trato, y no en el temor al castigo divino. Sus líderes 
religiosos serán adiestrados en el esfuerzo de saber emplear toda clase de 
artes que les permitan ganar almas, conservar y acrecentar el número de 
feligreses (Smith, 1997b, p. 697). Pero, como a su vez cada secta se encuentra 
haciendo el mismo esfuerzo, el éxito de cada una no podrá ser muy grande, 
lo que convierte el celo de cada una en inofensivo, ya que la fe de millares 
de personas se halla dividida en millares de sectas, por lo que ninguna tiene 
la fuerza suficiente para perturbar la tranquilidad pública ni el bienestar 
político o gubernamental y civil del Estado.

Los maestros (pastores, profetas, rabinos y sacerdotes) de cada nominación 
religiosa, viéndose rodeados por todas partes más de adversarios que de 
amigos, se verán obligados a actuar con aquella buena fe y aquella moderación 
que difícilmente encontraremos en las grandes sectas (Smith, 1997b, p. 697).

Todo lo contrario ocurre con los líderes religiosos de las grandes confesiones, 
las que por gozar de la protección del poder civil son venerados por casi 
todos los habitantes de vastos reinos e imperios, y aquéllos no ven en 
torno a ellos si no secuaces, discípulos y humildes admiradores dispuestos 
a doblegar su dignidad por temor o por fe (Smith, 1997b, 697). Cada uno 
de estos predicadores inspirados, para ganar prestigio y santidad a la vista 
de los creyentes, les inculcará la repugnancia contra todas las demás sectas, 
y procurarán también excitar con cualquier novedad la languideciente 
devoción de su auditorio. En las doctrinas que inculcan no habrá respeto 
para la moral, la decencia o la verdad (Smith, 1997b, p. 695):

Reduciría con el tiempo la doctrina de la mayor parte de ellas en aquella 
religión pura y natural, libre de toda mácula de absurdo, de impostura y de 
fanatismo, que los hombres sabios de todas las épocas y edades del mundo 
hubieran querido ver establecida (Smith, 1997b, p. 697).

Según Smith, al existir un mercado religioso de competencia perfecta, es 
decir, al no existir empresas de monopolio de grandes confesiones sino miles 
de pequeñas empresas religiosas compitiéndose entre sí; los líderes, al verse 
casi aislados, estarían, prácticamente obligados a respetar a los miembros de 

Otras, por su día de guarda, atentan contra los derechos laborales del trabajador y el orden económico 
imperante. Pueden incluso atentar contra el derecho fundamental de todo ciudadano a ser feliz.
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todas las demás sectas. Esto  significa que el mercado competitivo funcionaría 
como un dique o garantía de paz al existir un comportamiento moral de 
mutuo respeto a la libertad de creencias y a la dignidad de la persona. 

Sin embargo, después de 237 años de la promulgación smithiana, la 
experiencia muestra que el mercado religioso nunca ha sido competitivo 
en ningún país, ya que los Estados han abrazado alguna única superstición. 
Los Gobiernos, en tanto que los gobernantes pertenecen a algún credo 
religioso, no han sido capaces de limpiar totalmente sus decisiones políticas 
del contenido religioso, y menos aún desconocer la opinión de la autoridad 
religiosa existente, las cuales pretenden prestar una ayuda de opinión que va 
más allá de la simple ayuda de opinión38. 

La gran mayoría de creyentes religiosos cree poder defender los derechos 
humanos a partir de la reflexión de sus principios, lo que implicaría la 
aceptación de dogmas de fe que no permiten la existencia del disentimiento, 
y consolidaría la existencia de dogmas religiosos y de una única razón de 
fe. Tales derechos excluirían al diferente, por ejemplo al homosexual, al que 
vive en unión libre, a quien usa pantalón, a quien come cerdo o luce atavíos.

Los derechos humanos no pueden ser pensados como dogma de fe 
(premio o castigo), sino emanados de la acción política de los hombres. 
Pensar los derechos humanos desde la fe sería abandonar la defensa del 
concepto de ciudadano por el de feligrés, de responsabilidad social por 
el del deber religioso. 

Ciudadano y feligrés son dos conceptos distintos. Para el feligrés la buena 
acción es preservar los principios de su fe y velar por ellos, huir de lo distinto 
y de lo mundano. Es decir, todo creyente obedece primero a sus principios 
de fe antes que a las leyes de igualdad que rigen la sociedad contemporánea. 

38	 En las elecciones políticas de Colombia para la presidencia del 2010, el candidato ganador (Juan Manuel Santos) 
logró en buena medida su triunfo al calificar de ateo a su oponente, al filósofo y matemático Antanas Mockus. De 
igual manera, en las selecciones del 2011 en Perú, los candidatos Keiko Fijumori y Oullanta Humala se acusaron 
mutuamente de no tener principios religiosos cristianos, ataques políticos que perjudicaron a Keiko Fujimori por 
ser hija de japoneses. El candidato a la presidencia de los Estados Unidos en el 2009 (Barak Obama) manifestó 
públicamente sus convicciones religiosas cristianas y no musulmanas a raíz de las críticas sobre su origen árabe 
y africano. Israel y Paquistán, desde 1948 hasta el 2011, no han podido lograr acuerdos territoriales para la 
consolidación de los Estados a razón de principios religiosos, y desde entonces ambos pueblos han permanecido 
en guerra de fundamentalismo religioso.
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Por el contrario, para el ciudadano es la búsqueda del bien común lo que 
motiva la defensa de los derechos humanos. Es la ley como basamento de 
inclusión social cada vez más ampliada.

Las nominaciones religiosas no aceptan entre sus filas seguidores a medias 
por miedo al cambio cultural en el grupo, y en consecuencia condenan o 
satanizan la diferencia. Sus líderes creen saber o conocer mejor cuáles deben 
ser los comportamientos aceptados por la comunidad, por lo que intentan 
pastorear manteniendo la homogeneidad en las creencias y en el actuar. 
Las afirmaciones de un orden social basadas en la fe entran fácilmente en 
conflicto, por cuanto aparecen en la mente de los feligreses como verdades 
inamovibles de fe, como verdades perennes e inmutables que fácilmente 
desconocen cambios sociales y culturales en la forma de concebir e 
interpretar el mundo, que limitan el desarrollo y el progreso social en aras 
de poder mantener la homogeneidad tanto en el pensar como en el obrar. 

En un orden religioso no existen ciudadanos sino creyentes; no existen 
actores políticos dispuestos a subvertir, confrontar, proponer o mejorar 
el orden político y social existente sino adeptos, rebaños de ovejas, seres 
aceptantes de una voluntad divina que premia a unos y castiga a muchos 
otros por sus obras. (Rivas Nieto, 2010, pp. 22-23)39.

Es pues la religión una fuente de egoísmo, de rivalidades y de odios entre 
los hombres. Es una institución social de guerra más que de paz, de allí 
la necesidad de promover una religión social basada exclusivamente en 
el amor al ser humano, una religión que se preocupe por encontrar un 
orden social más justo, mejor distribuido entre todos los seres humanos y 
más digno para vivir. Es decir, una religión que potencialice las libertades 
individuales de autodominio, autodeterminación y de autogobierno en pro 

39	 El profesor y periodista español Pedro Eduardo Rivas Nieto, en el Seminario “Terrorismo y Conflicto 
contra las bases sociales y morales del orden democrático” llevado a cabo en el mes de octubre del 
2012 en la UPB, afirma al referirse al Islam y al cristianismo: “El terrorismo se agrava notablemente con 
la religión. El terrorista religioso responde a la voluntad de Dios. Por tanto, ¿cómo entender la acción 
en nombre de Dios, que es infalible? El grado de violencia es mayor porque la vocación del terrorista 
clásico era destruir un régimen despótico, pero la vocación del terrorista religioso, además de eliminar 
el orden despótico, es exterminar de la faz de la tierra a los impíos, que son aquellos que no comulgan 
con su fe, por tanto es mucho más violento”. El desconocimiento que un ciudadano o una cultura posee 
de otra los lleva al sentimiento de desconfianza, de recelos y hasta de enemistad al intentar degradarse 
culturalmente el uno al otro. Los hombres deben entenderse entre sí porque son seres humanos y 
no porque tienen la misma cultura, la misma fe o las mismas creencias; de allí la importancia de una 
educación civil o moral por encima de la religiosa.
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del bien social; es justamente allí donde está la pericia y la sabiduría de 
quienes eligen y dirigen el Estado: saber fomentar entre los ciudadanos de 
su país la educación civil, la responsabilidad social, la instrucción en el deber 
político y la prudencia en el actuar. 

Los ciudadanos de países de mayor inestabilidad económica o de mayor 
pobreza tienden a refugiarse más en la superstición que en la razón de juzgar 
a sus gobernantes. A culpar la suerte más que a la ligereza de acción o la falta 
de planeación. Por lo que es deber moral de todo buen Gobierno fomentar 
la responsabilidad de cada ciudadano con su ciudad en el crecimiento y en 
el bienestar, abandonando, en lo posible, toda ligereza y superstición.

Ni Dios, ni la naturaleza ni los dogmas de fe son fundamentos suficientes 
para el dictado de unas normas y principios universales. Las religiones, como 
doctrina ética que pertenecen más al ámbito de lo privado, no tienen ni 
puede arrogarse el derecho de legitimar unas normas de conducta de validez 
universal, pues arrogarse ese derecho es violentar los principios de libertad y 
caer en posiciones totalitarias o fundamentalistas, es desconocer en el otro la 
diferencia de opinión, el cambio histórico que da pie a la evolución de los 
derechos fundamentales40. 

De allí que para los economistas morales clásicos la religión debe ser 
tolerada a través de una economía de mercado de competencia religiosa que 
permita el fortalecimiento de la educación civil, de los valores sociales de 
la simpatía, del trabajo solidario y de la tolerancia en pro del bien general. 
Es necesaria la constitución de un orden social escapado de las manos 
de Dios en cuanto producto del mismo hombre. Un orden donde todas 
las consecuencias buenas o malas que el ser humano disfruta o padece es 
producto de sus propias decisiones políticas en pro del bien particular y 
social, en pro de la defensa de sí mismo como persona sintiente e igual. Si el 
hombre asume la responsabilidad de ser el origen y  la causa de todo lo que 
disfruta o padece, entonces tomará conciencia de acción política, se volverá 
más exigente consigo mismo, con sus gobernantes y con sus instituciones, 
será más responsable de sus actos, se convertirá en un ser más altruista y con 
mayor sentido de responsabilidad civil, dejará de ser un egoísta incapaz de 

40	 No son los valores los que cambian sino la visión que el hombre tiene de ellos, por lo que no hay lugar al 
relativismo ético. Para Max (Scheler, 2005), las verdades son siempre idénticas a sí mismas, solo cambia 
la captación humana de ellas a lo largo de las diversas etapas históricas.
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solidarizarse con el otro como ser humano sintiente e igual, y, por lo tanto, 
no podrá justificar religiosamente su insolidaridad y falta de amor al prójimo.

8.	 La religión social

Karl Marx, a diferencia de los clásicos de la economía, propendía por una 
abolición total de la fe religiosa, pues veía en la religión el “opio del pueblo”41 
por cuanto servía a los intereses del capitalista como medio de explotación y 
de sometimiento moral a las masas de trabajadores. Incluso, afirma Marx, que 
la existencia de una única fe era capaz de competir con el poder monopólico 
del Estado en el cobro de impuestos a través de lo que los líderes religiosos 
llaman el pago del diezmo y compra de indulgencias. Explotación a la fe, que 
empobrecía más a las clases trabajadoras presas de la superstición. Karl Marx 
promulgó por una religión comunista de la no explotación del hombre 
por el hombre. Una fe revolucionaria basada en la unión comunitaria, sin 
dicotomías sociales, sin clases proletarias empobrecidas. 

La esencia de la filosofía de la religión marxiana era el triunfo del hombre 
sobre su individualidad capitalista, es decir, la instauración de un sistema de 
gobierno centralizado, encargado de ordenar la producción y la distribución. 
Un orden centralizado capaz de garantizar la revolución del proletariado, es 
decir, la igualdad entre todos los hombres, la desaparición de la propiedad 
privada sobre los medios de producción.

La propuesta marxiana de abolir toda manifestación de fe religiosa por la 
ideología del movimiento revolucionario comunista de igualdad dio sus 
frutos en algunos países de economía centralizada. Por el contrario, en países 
de economías de libre mercado la posición que más ha perdurado es la 
anglosajona basada en la libertad de credo y en la libertad política.

La búsqueda del bien común (Commonwealth) promulgada por los ingleses 
Adam Smith y John Stuart Mill, a través del fomento de los sentimientos de 
la simpatía y de la acción solidaria, son el fundamento de libertad política y 
del progreso social. De esta manera, para filósofos y economistas clásicos la 

41	 En el socialismo utópico de 1880, como en la edición alemana de 1891, la frase es citada por 
Engels en el prólogo a la edición inglesa de 1892 (Engels, 1973). De igual manera es citada más 
recientemente por Vladimir Ilich, Lenin (1973, pp. 5-6) de acuerdo con el texto de la edición rusa de 
1922: “La religión es el opio del pueblo. La religión es una especie de aguardiente espiritual de mala 
calidad, en el que los esclavos del capital ahogan su figura humana, hunden sus reivindicaciones de 
una vida digna del hombre”.
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única nominación religiosa que deberán tener y fomentar todas las naciones 
son el bienestar general, el respeto civil, la tolerancia, y el amor mutuo entre 
los hombres por ser personas humanas. Para los anglosajones, la felicidad de 
los seres humanos que habitan el mismo planeta demanda de sentimientos 
universales solidarios y simpatéticos para ser alcanzada.

Lo anterior implica que cada hombre,  ciudadano o líder político de un país 
debe ser primero persona moral para reconocerse a sí mismo frente al otro 
como sintiente e igual. En palabras de Karl Popper, solo de esa manera  se 
establecerán diálogos encaminados a la búsqueda de la verdad o del consenso 
bajo los principios éticos de la tolerancia, ya que implican el reconocimiento 
del otro como persona de diferentemente cultura, pero igual42. Hombres 
capaces de amar y valorar, de la misma manera como se valoran a sí 
mismos, a las demás personas. Hombres que a través de la política concilian 
disponibilidad de recursos y necesidades, mejoran la distribución social de 
bienes y servicios, socaban las exclusiones y garantizan la igualdad social de 
oportunidades. Tal es la religión social, la búsqueda del bien público. Cuando 
se afirma “la búsqueda”, se da a entender a través de los consensos y los 
disensos, de los compromisos, de los deberes y los derechos, del argumento, 
del ganar voluntades, del lograr uniones sociales entorno a bienes públicos 
comunes, es decir, de la acción política simpatética y solidaria.

42	 Afirma Popper en su discurso de Honoris Causa en la Universidad Complutense de Madrid: “La nueva 
ética profesional que propongo se basa en doce principios, que son: 1. El principio de la falibilidad: quizá 
yo esté equivocado y quizá usted tenga razón, pero desde luego, ambos podemos estar equivocados. 
2. Es imposible evitar todos los errores, e incluso todos aquellos que, en sí mismos, son evitables. En 
otras palabras, es posible cometer errores. 3. Es nuestro deber hacer todo lo posible para evitar errores, 
para lograrlo debemos ser conscientes de su dificultad y del hecho de que nadie logra evitarlos. 4. Los 
errores pueden estar ocultos al conocimiento de todos e incluso en las teorías mejor comprobadas. 5. Por 
lo tanto tenemos que cambiar nuestra actitud hacia nuestros errores; es aquí donde comienza nuestra 
reforma práctica de la ética. 6. El nuevo principio básico es: para evitar equivocarnos, debemos aprender 
de nuestros propios errores. 7. Tenemos que estar continuamente al acecho para detectar errores, 
especialmente los propios, con la esperanza de ser los primeros en hacerlo y hacer la debida corrección 
bajo el uso de la razón. 8. Es tarea de la razón en todo hombre el ejercer una actitud autocrítica, franca 
y honesta hacia sí mismo. 9. Aprender de nuestros errores, asimismo debemos aprender a aceptarlos 
incluso con gratitud, cuando nos lo señalan los demás. 10. Debemos tener claro que necesitamos a los 
demás para descubrir y corregir nuestros errores y, sobre todo, necesitamos personas con diferentes 
ideas, diferente educación, diferentes formas de comprender el mundo, para así lograr la tolerancia. 
11. Debemos aprender que la autocrítica es la mejor crítica, pero que la crítica de los demás es una 
necesidad. 12. La crítica racional y no personal debería ser siempre específica. Hay que guiarse por 
la idea de acercamiento a la verdad objetiva. En este sentido, la crítica tiene que ser impersonal, pero 
debería ser a la vez benévola”. (Conferencia con la que Karl Popper recibió en 1991 el título Honoris 
Causa de la Universidad complutense de Madrid, España).
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9.	 El bien público, un deber del Estado

Si partimos de la hipótesis según la cual los países y las sociedades avanzan a 
partir de la acción política, es decir, de las correctas elaboraciones de políticas 
públicas, programas de gobierno y cumplimiento de las obras de inversión 
pública aprobada en los planes de desarrollo, entonces es necesaria la acción 
estatal para el control de los desmanes políticos. En otras palabras, lo que 
el francés Thomas Piketty denomina la racionalidad democrática: “A largo 
plazo, la fuerza principal que lleva verdaderamente hacia la igualación de 
las condiciones sociales es la difusión generalizada de los conocimientos y 
las cualificaciones” (Piketty, 2014, p. 38). O de lo que Adam Smith llama la 
simpatía generalizada entorno a bienes que son comunes porque benefician 
a todos (Smith, 1997a).

Los bienes públicos no son públicos porque son gratuitos, porque los ofrece 
una empresa pública y comercial del Estado,  porque forman parte de una 
política de ayuda de los gobiernos de turno o porque lo dice la ley. Los 
bienes públicos son públicos porque son de la misma utilidad común en 
calidad y servicios, y son de utilidad general porque reducen la pobreza y 
preservan la dignidad humana en economías de libre mercado.

a.	 Del significado de bien público

Un gran número de gobernantes y de líderes políticos comunitarios no 
tienen claridad de su definición y clasificación. Ellos creen que todo bien 
público, por el hecho de ser prestado por el Estado, tiene que ser gratuito 
e implica en sí mismo un derecho fundamental, pero no es así. El bien 
público es más complejo en su carácter distributivo y social. En primer 
lugar, todo bien o servicio ofertado por los gobiernos está condicionado 
a su disponibilidad en volúmenes de producción y recursos financieros 
para ejecución y sostenimiento (Stiglitz, 2002, p. 151). En segundo lugar, 
está sujeto a los desarrollos técnicos y tecnológicos alcanzados dentro 
de una comunidad específica, lo que demanda una racionalidad política 
administrativa distinta en eficiencia, eficacia y efectividad.

Si se afirma, por ejemplo: “la educación es un bien público” y por tanto, “un 
derecho fundamental inalienable”, entonces la educación no debería ser 
un bien público selectivo. Sin embargo, ante la falta de centros educativos, 
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aulas de clase, laboratorios, presupuesto público, y calidad e idoneidad de los 
profesores, la educación no alcanza a ser un bien público puro sino selectivo 
o meritorio.

No entender cuál es el sentido de bien público genera descontentos sociales, 
cada vez más profundos,  que se traducen en incumplimientos y malos manejos 
de recursos públicos, es decir, en una pérdida de credibilidad administrativa 
del Gobierno y del sentido moral ciudadano sobre lo público. Así, genera lo 
que bien podrían llamarse vicios administrativos y vicios políticos.

Para entender el bien público es necesario, en primera medida, definir el 
significado y razón de ser del gasto público. Richard T Froyen, los define 
como los desembolsos que hace el Estado por concepto de compras, 
pagos de transferencia y subsidios (1996, p. 696) con el fin de reducir la 
pobreza, corregir los desequilibrios causados por la libertad de mercado 
y contribuir al crecimiento económico (Uribe, 2000, p. 57). Con el gasto 
público el Estado procura el mejoramiento de la calidad de vida de los 
ciudadanos a través de la inversión social y económica en reactivación del 
empleo, promoción de exportaciones, asistencia alimentaria y ampliación 
de la oferta de servicios vitales a la dignidad humana (tales como salud, 
seguridad, educación y servicios públicos domiciliarios). Sin embargo, dado 
que las necesidades crecen en gran número y los recursos públicos son 
escasos, el Gobierno deberá racionalizar y optimizar el uso entre los más 
necesitados de tal manera que ellos, en un determinado periodo de tiempo, 
ganen capacidades para mejorar su calidad de vida, es decir, independencia 
o autosostenimiento (Sen, 1993, p. 30)43.

En el diario El Tiempo del día 5 de septiembre de 2004, Juan Camilo 
Restrepo,  exministro de Hacienda de Colombia, aclaró que el principal gran 
reto de las finanzas públicas modernas no es financiar un gasto creciente en 
cifras absolutas, sino el de medir la calidad y la eficiencia de los resultados. 
Es decir, no se debe evaluar el gasto público por el volumen o monto anual 
desembolsado; lo realmente importante es medir los resultados que se están 
obteniendo con dicha práctica. 

43	 Amartya Kumar Sen define las capacidades como las habilidades, las ventajas y oportunidades que 
poseen las personas para mejorar su situación personal (well-being). En otras palabras, son esas 
habilidades que facilitan al ser humano movimiento e independencia razonada.
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En otras palabras, las unidades ejecutoras del gasto deberán preguntarse: ¿Se 
están mejorando la calidad de las coberturas?, ¿cuántas personas han salido 
de su postración, y cuántos faltan?, ¿por cuánto tiempo se deben prestar 
dichas ayudas y auxilios a la población afectada?, ¿cuáles son las frecuencias 
de las ayudas y qué relación tienen con los tiempos de campaña electoral? 
Tales son las preguntas clave para el rescate y fortalecimiento de la 
dignidad humana. 

Por sus características sociales de bienestar, el gasto público no permite ser 
usado con fines políticos electorales, es decir, para los fines mezquinos de 
las economías ilegales del clientelismo. El Consejo Nacional de Política 
Económica y Social en Colombia, (Conpes), en el documento Renovación 
de la administración pública: gestión por resultados y reforma al sistema nacional 
de evaluación, número 3294 del 28 de junio de 2004, moderniza la manera 
como se evalúa la calidad del gasto público e invita al deber de la 
responsabilidad fiscal:

La entidad nacional de Planeación que señale la ley, tendrá a su cargo el 
diseño y la organización de los sistemas de evaluación de gestión y resultados 
de la administración pública, tanto en lo relacionado con políticas como con 
proyectos de inversión, en las condiciones que ella determine. (Constitución 
Política de Colombia, 2012, Articulo 343).

De conformidad con lo anterior, el análisis del gasto público debe partir 
del desciframiento de las funciones que cumple el Estado. De acuerdo con 
la economía política de las finanzas públicas, la función principal del gasto 
público es reducir la pobreza, y, por lo tanto, cosiste en  facilitar que grupos 
sociales completos gocen del desarrollo (Piketty, 2014, p. 38). 

Todo gasto público debe ser racionalizado en su uso, debe evaluarse en 
su impacto y en sus beneficios sociales. Por ejemplo, si se ofrece ayuda 
económica a desplazados por un fenómeno natural, el Gobierno debe, 
primero, acordar la calidad de los programas para la restitución laboral de 
los desplazados y, segundo, el tiempo de duración, de tal manera que no 
se abuse de los recursos públicos existentes para otros gastos, igualmente 
prioritarios. El gasto público debe propiciar la reducción de la pobreza, 
lo que significa devolverle al individuo su dignidad perdida, es decir, sus 
capacidades productivas.
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La afirmación generalizada de que la teoría neoclásica del crecimiento 
prioriza la inversión empresarial a la social no es totalmente cierta, ya que 
los defensores del crecimiento económico, en cabeza de Solow y Domar, 
ven en los aumentos de la producción el único factor para la solución de los 
problemas sociales de exclusión, pobreza e injusticia. Para Solow y Domar, 
sin crecimiento económico no hay empleo,  seguridad, ni bienestar social. 
Habría un estancamiento productivo y una alta desmoralización causadas 
por las innumerables necesidades insatisfechas en toda la sociedad (Solow, 
1956, p.70). 

De igual manera, Harold y Domar afirman que si no hay empresas que 
aumenten la demanda de empleo, los Gobiernos dejaran de percibir 
impuestos que reduzcan niveles de pobreza, por lo que el Gobierno no podrá 
combatir el bajo nivel educativo y tecnológico de la ciudad, las carencias en 
tecnología médica, los desplazamientos, la piratería, el contrabando, la evasión 
de impuestos, la corrupción, el clientelismo político ni la concentración de 
la riqueza.

Para la economía clásica y neoclásica el crecimiento económico se logra a 
partir de la generación de condiciones que brinden seguridad al inversionista 
y a la puesta de capitales en el mercado financiero, se logra con el ajuste fiscal, 
es decir con el gasto ajustado al ingreso, sin sobre endeudamientos en los 
gastos de funcionamiento y ajustados a los de inversión. Se logra con mano 
de obra calificada, la promoción de las exportaciones, la creación de empresas 
innovadoras y competitivas. En el largo plazo, las economías que ofrecen 
mejores salarios a sus ciudadanos y mejor calidad de vida son las de libre 
mercado, no las economías protegidas, como afirma Kuznets (1955, p. 18). 

b.	 Bienes públicos puros y bienes públicos meritorios

La economía define los bienes públicos como bienes ofrecidos por el Estado 
con recursos públicos de impuestos para la satisfacción de las necesidades 
públicas, razón por la cual no pueden procurar la ganancia privada sino 
la utilidad social. Los bienes públicos se clasifican en dos: bienes públicos 
puros y bienes públicos meritorios (Muñoz Cardona, 2010, p. 30). De 
allí que las ganancias o utilidades que generan las empresas públicas sean 
socializadas, es decir, revertidas en la comunidad, a través del mejoramiento 
y ampliación de la oferta de servicios comunitarios. Las empresas públicas 
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pueden producir bienes privados en aras de preservar el bienestar futuro de 
todos los ciudadanos, como ocurre en los sistemas de transporte masivo de 
las grandes ciudades para mejorar la movilidad, reducir precios, controlar 
enfermedades y preservar recursos naturales no renovables (por ejemplo, la 
capa de ozono).

Los bienes públicos puros, afirma el economista Joseph Stiglitz, son 
aquellos en el que los costos marginales de suministrarlo a una persona 
más son estrictamente cero y en el que es imposible impedir que la gente 
reciba el bien (2002, p. 155). Lo anterior significa que no son suministrados 
por el mercado, sino por el Estado para el beneficio común, por lo que es 
deber de las políticas públicas de los Gobiernos velar por la justicia social 
en el suministro. 

Según el economista Rafael Uribe Uribe, los bienes públicos puros no 
se definen estrictamente por los costos marginales sino en razón de que 
cumplen tres características relacionadas: a) su consumo es no rival; b) los 
costos de ofrecer a un consumidor adicional los servicios es casi cero; y c) 
no son excluyentes; es decir, no tienen precio, ya que no dependen de la 
capacidad de pago de la persona (por ejemplo, la seguridad nacional y las 
vías públicas) (Muñoz Cardona, 2010a, p. 30). 

A los bienes públicos necesarios para el bien de la sociedad y que no cumplen 
con la categorización de bienes públicos puros se les conoce como bienes 
públicos meritorios. Los bienes públicos meritorios son un mecanismo de 
corrección y de protección a la dignidad de la persona, ya que se usan para 
corregir aquellos desequilibrios sociales provocados por el libre mercado. 
Son bienes que el Gobierno, a través de políticas de estímulo al consumo 
(subsidios, tasas, contribuciones e impuestos diferenciables), invitan a la 
demanda de grandes masas sociales con poca o nula capacidad de pago. Son 
bienes cuyo consumo dignifican al ser humano como persona. En un Estado 
social de derecho los Gobiernos velan por la defensa y mejoramiento de 
la dignidad del ser humano, lo cual solo es posible a través del estímulo al 
consumo de bienes meritorios: vivienda, educación, salud, servicios públicos 
domiciliarios básicos, recreación y algunos alimentos (Muñoz Cardona, 
2010a, pp. 30-31). 
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Los bienes públicos meritorios tienen precio, son excluyentes y pueden ser 
prestados conjuntamente entre el sector público y el sector privado, como 
lo establece la Constitución Política Colombiana (Constitución Política de 
Colombia, 2012)44. Dependen de las negociaciones políticas entre Gobierno, 
empresarios y sociedad en general, de las disponibilidades fiscales existentes 
para otorgar subsidios y asignar presupuestos, y de las voluntades conjuntas 
para la financiación45. Lo anterior no significa que los bienes públicos 
los definan exclusivamente los grupos de presión social. Por el contrario, 
significa que la existencia o categorización de bienes públicos dependen 
también del orden económico y social alcanzado, o, en otras palabras, de los 
avances tecnológicos, científicos, de las economías de escala y del volumen 
del PIB46.

Los programas de subsidios para vivienda de interés social y prioritario, por 
ejemplo, tienen como fin mejorar la dignidad de vida de las clases sociales 
más pobres a través del mejoramiento de su hábitat. Lo anterior demanda de 
la ingeniería y de la arquitectura investigación en uso de materiales, diseño y 
formas alternativas de construcción que reduzcan costos y bajen precios, de 
tal manera que sean accesibles a las familias más pobres, de la unión financiera 
para la construcción y financiación de instituciones públicas y privadas, tales 
como cajas de compensación, fundaciones, alcaldías, gobernaciones y de la 
participación ciudadana.

44	 Los Artículos 365, 209 y el 150 en el Parágrafo 23 establecen que los servicios públicos domiciliarios 
pueden ser prestados por entidades públicas, privadas o mixtas bajo el control regulatorio del Gobierno; 
con el fin de garantizar la eficiencia y la eficacia en la prestación de los servicios. El Gobierno entiende por 
servicios públicos domiciliarios, además del agua, el gas,  la luz, la salud y la educación, por ser derechos 
inherentes a la condición humana, derechos que tienen implícita la integridad física y de dignidad de las 
personas.

45	 Los bienes meritorios, a diferencia de los públicos puros, sí tienen precio, dependen del Estado benefactor 
y de las transferencias acordadas por ley entre el Estado y los ciudadanos, lo que puede convertirse en 
una razón de crítica al modelo económico o a las políticas del Estado benefactor.

46	 En el documento módulo Introducción a la Problemática Pública. Programa de Administración Pública 
Territorial del 2008 se afirma que los bienes públicos se definen exclusivamente a razón de preferencias 
sociales y no del desarrollo económico alcanzado,  afirmación que no es posible de ser aceptada por 
cuanto se desconoce la disponibilidad de recursos que poseen las regiones, los avances tecnológicos y 
de la información,  es decir, las dinámicas sociales que son determinadas por la historia de la evolución 
de los medios y modos de producción. Incluso el reconocimiento de los derechos de la mujer no dependió 
exclusivamente del trabajo de las mujeres por su emancipación. Por el contrario, ha dependido en gran 
medida de los avances en las fuerzas productivas (tales como los tecnológicos, que han profundizado 
en la economía de servicios y en la creciente demanda laboral femenina), del papel de la simpatía de 
representantes políticos que han defendido la causa de la emancipación de la mujer, del papel de las 
políticas públicas que condenan la doble explotación laboral de la mujer y de la mistificación en las 
creencias religiosas, entre otras.  (Muñoz Cardona, 2014c).
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A diferencia de los bienes públicos puros, en los bienes públicos meritorios 
el costo marginal de ofrecer el servicio a un usuario más es mayor a cero, lo 
que limita su disponibilidad y genera problemas de rivalidad y de exclusión. 
Por ejemplo, los cupos para la educación superior en universidades públicas 
está limitado al tamaño de las aulas de clase, número de docentes y de 
recursos de capital para el normal funcionamiento de la institución, por lo 
que los aspirantes a un cupo, en condiciones de igualdad de derecho y de 
oportunidades, deberán competir por nivel de notas, examen de admisión 
u orden de llegada. Dicho desequilibrio de mercado obliga a la búsqueda 
de nuevas alternativas de cobertura para la educación de alta calidad, 
ampliación de cobertura que está limitada por los avances tecnológicos 
de la información alcanzados y por los acuerdos en políticas públicas que 
estimulen la inversión. 

El proceso de cobertura social en servicios de utilidad general es favorecido 
con el uso de nuevas tecnologías de la información y el conocimiento (TIC). 
Pero para lograrlo es necesaria la existencia de instituciones dedicadas a la 
investigación y difusión de los conocimientos, ya que estas contribuyen a 
elevar la eficiencia y a mejorar la baja productividad, a la automatización de 
los procesos, a modernizar los sistemas y optimizar las funciones. Para ello se 
deben tomar los avances tecnológicos como mecanismo para el cambio y la 
difusión del conocimiento. 

La disponibilidad de buenos instrumentos tecnológicos garantiza la 
cobertura e igualdad de oportunidades a cada ciudadano de tal manera que, 
al haber suficientes recursos en la prestación de servicios, se dé fin con 
los mecanismos del mercado selectivo y excluyente, donde los que tienen 
mayor capacidad de pago pueden aspirar a mejores servicios fundamentales 
en educación, salud, vivienda, servicios públicos y de recreación (Piketty, 
2014, p. 37).

Una sociedad que conoce sus derechos y deberes para el manejo y disfrute 
de bienes públicos, que entiende, en términos de Robert Owen, la necesidad 
de trabajar unida en procura del bien general, alcanza más fácilmente nobles 
ideales, mejora la distribución de la riqueza (Stiglitz, 2002, p. 13), es menos 
títere del egoísmo del mercado, menos propensa al fanatismo ideológico, 
bien sea cultural, político o religioso.
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Son sociedades de hombres con autodominio y autodeterminación frente a 
los engaños y amenazas del mercado de bienes y servicios, como del mercado 
político del voto. Así lo da a entender el filósofo estadounidense Milton 
Fisk en su libro Bienes públicos y justicia radical al igualar el concepto de bien 
público con el de bien común (el fin con el medio), por cuanto beneficia 
a todos preservando la justicia social y la dignidad del ser humano a través 
de la solidaridad. Para Milton Fisk los bienes públicos son aquellos que la 
sociedad necesita para hacer viable sus proyectos comunes o de colectividad, 
lo que preserva la justicia: “La justicia en una sociedad apunta a superar los 
conflictos de forma tal que se faciliten los bienes comunes, y por lo tanto los 
bienes públicos que se requieren para ello” (Fisk, 2004, p. 27).

Si los bienes comunes son el medio para despertar la acción solidaria, el fin 
es la instauración del bien público dentro de la sociedad, el bien que los 
ciudadanos necesitan y, por tanto, buscan preservar. El compromiso de todos 
para el bienestar y la felicidad de todos. Lo que obliga a Milton Fisk a pensar 
en la política como un bien de formación ciudadana ineludible, ya que solo 
una sociedad bien educada en el bienestar general antes que en el individual 
sabe qué elegir y por qué hacerlo.

Para entender lo que es distintivo acerca de mí perspectiva, diré qué debe 
ser una moralidad política. Una moralidad política no es sólo un ejercicio 
cerebral. Envuelve un elemento de compromiso político, un juntarse con otras 
voces para defender acciones en una dirección particular. También involucra 
valores relativos a una situación común —puntos de acuerdo posible sobre 
una mejor clase de sociedad, puntos que deben ser defendidos—. Y esto 
incluye también análisis social —un esfuerzo por determinar si la situación 
social amerita tomar ciertas instancias normativas—. (Fisk, 2004, pp. 21-22).

Lo anterior implica formar una sociedad en saber cómo llegar a consensos, 
cómo conciliar, cómo vender la idea de proyectos comunes que los acerquen 
y los mejoren como sociedad. Desde esta perspectiva metodológica de 
acercamiento social, Milton Fisk, Adam Smith y John Stuart Mill poseen 
la misma coincidencia. No es posible pensar la justicia y la solidaridad (el 
bien social) sin la existencia de una formación en la conciencia política 
ciudadana del reconocimiento del otro como un igual con los mismos 
derechos fundamentales de persona.

Todas las personas nacen libres e iguales ante la ley, recibirán la misma 
protección y trato de las autoridades y gozarán de los mismos derechos, 
libertades y oportunidades sin ninguna discriminación por razones de sexo, 
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raza, origen nacional o familiar, lengua, religión, opinión política o filosófica. 
El Estado promoverá las condiciones para que la igualdad sea real y efectiva. 
(Constitución Política de Colombia, Artículo 13).

O como dice la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano en 
el Artículo primero (1789): “Las distinciones sociales sólo pueden fundarse en 
la utilidad común”. Tal debería ser el principio fundacional para la distinción 
entre  bien público y privado. Un bien público no debe asociarse o entenderse 
bajo el principio de mercado de bien gratuito porque su oferta no alcanzaría, 
de manera premeditada, a cubrir las demandas sociales, sino sería selectivo; 
incluso instrumento utilitario de campañas políticas clientelistas. El bien 
público debe basarse en los principios filosóficos de la utilidad común, En 
la igualdad ciudadana del disfrute y acceso de bienes y servicios promovidos y 
garantizados por el Estado para que sean reales y efectivas.

Los bienes públicos son la base racional de las elecciones democráticas porque 
implican la construcción y elección de los mejores planes de gobierno que 
benefician a toda una nación, región o localidad. Son la base ciudadana de 
una vida buena y de calidad, y por eso son elegidos a través de la unión de 
votantes que respaldan a líderes políticos comprometidos con la comunidad 
en la ejecución de dichas obras públicas. ¿Qué es entonces la democracia?.

c.	 Democracia y dignidad

Tanto la Declaración Universal Sobre la Democracia del 2013 como 
la celebrada en el Cairo(Egipto) en septiembre de 1997 afirman en el 
artículo 3:

La democracia busca fundamentalmente mantener y promover la dignidad y 
los derechos fundamentales del individuo, garantizar la justicia social, facilitar 
el desarrollo económico y social de la colectividad, reforzar la cohesión de 
la sociedad, impulsar la tranquilidad nacional y crear un clima propicio para 
la paz internacional. Como forma de gobierno, la democracia es el mejor 
modo de conseguir esos objetivos; es también el único sistema político capaz 
de corregirse a sí mismo”47.

Dicha definición  valida el pensamiento de Joseph Shumpeter en 
Capitalismo, socialismo y democracia cuando afirma que la democracia es 
un método político y no un fin en sí misma, un instrumento de selección 
acordada: “un sistema institucional para llegar a las instituciones políticas, 
en el que los individuos adquieren el poder de decidir por medio de una 

47	  Página web: (http://www.unesco.org/cpp/sp/declaraciones/democracia.htm) Febrero 28 de 2013. 
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lucha competitiva por el voto del pueblo.” (1971, p. 343), y de allí que la 
democracia, como instrumento y como método, deberá estar al servicio de la 
sociedad y no de los intereses egoístas y partidistas de las maquinarias políticas. 
Sin embargo, para poder garantizar tal fin, es necesaria la competencia política 
con planes de gobierno viables financieramente. Así, la democracia exige  la 
participación ciudadana consciente e ilustrada, de tal manera que puedan 
optar por las alternativas de mayor bienestar general a presente como a futuro. 

Tanto la discusión de los planes de gobierno  como la publicación de 
dichos planes en páginas web brinda información para que los ciudadanos 
conozcan qué servicios pueden demandar, qué recursos se van a destinar 
y qué objetivos se pretenden alcanzar, y así, también la oportunidad de 
conocer y de discutir aquellos proyectos en los que no se está de acuerdo, 
como afirmó Bourgon en el Institute of Public Administration of Canada: 

Los ciudadanos no estamos satisfechos con votar una vez cada 4 años, 
queremos tener la oportunidad de decir algo en el diseño de las políticas que 
nos afectarán. Queremos colaborar con el gobierno en el diseño de nuestro 
futuro. Queremos tener acceso a las instituciones democráticas de acuerdo 
con nuestras necesidades. (Bourgon, J., 1999).

Afirma el inglés Thomas. H. Marshall que los ciudadanos poseen preferencias 
electorales a la hora de decidir democráticamente por bienes comunes a 
todos. Primero, existen los que defienden derechos civiles fundamentales 
como el derecho de libre expresión; segundo, los que defienden derechos 
políticos fundamentales como el de elegir y ser elegido; y tercero, los que 
defienden derechos sociales básicos, como los que ofrecen las economías del 
Estado de Bienestar o del Welfare State.

First, there are fundamental civil rights, such as freedom of speech, thought 
and religion; equality before the law; the due process of the justice system 
and the right to conclude contracts as equals’ liberty in its broadest sense. 
Second, there are basic political rights, including the right to vote, form 
political parties and contest elections (democratic pluralism in essence). 
Third, there are basic social rights. The whole range from the right to a 
modicum of economic welfare and security to the right to share to the full 
the social heritage and to live the life of civilised being according to the 
standards of the prevailing society. (Marshall, 1973, 72).

Lo que ha de ser común a todos los ciudadanos electores es ser solidarios, 
es decir, tener la capacidad de trabajar unidos por un mismo bien común. 
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Y aunque en países de economías desarrolladas con muy baja población 
en extrema pobreza las políticas de ayuda o del welfare state parece estarse 
desmontando, en países con bajos niveles de desarrollo y una gran masa 
poblacional en extrema pobreza las políticas de ayuda o del welfare state 
no pueden ser desmontadas sino, por el contrario, deben ser fortalecidas 
y mejoradas en términos del uso eficiente y eficaz del gasto público. Así, 
lo anterior demanda en sociedades de economías subdesarrolladas de una 
participación ciudadana cada vez más amplia e incluyente. 

En Considerations on Representative Government, John Stuart Mill afirma 
que la democracia no solo puede basarse en la competencia política, 
sino que también deberá hacerlo, principalmente, en el conocimiento de 
responsabilidad ciudadana que tienen todos y cada uno de los votantes (Mill, 
2001). Para que la democracia pueda ser una institución social válida, es 
decir, inclusiva y no extractiva, deberá, primero, fomentar la “educación 
universal en el valor de la democracia antes que el sufragio universal”. La 
democracia, que no capacita los ciudadanos en su deber moral social sirve 
de instrumento para la explotación del mayor número de hombres por 
unos pocos políticos sin escrúpulos morales y promotores del clientelismo, 
seres humanos capaces de acabar con la felicidad general y de socavar las 
instituciones sociales en aras de su beneficio particular.

La democracia, pues, tiene como característica y como efecto el asegurar a sus 
miembros contra la opresión y la depredación a manos de los funcionarios 
a los que emplea para defenderla. (…) Todas las demás especies de gobierno 
tienen forzosamente como objeto y efecto primordiales, el mantener al 
pueblo, o los no funcionarios, en estado de total indefensión frente a los 
funcionarios que los gobiernan; los cuales, por su poder y por el uso que 
están dispuestos y pueden hacer de él, al ser los enemigos naturales del 
pueblo, tienen como objetivo el conseguir con facilidad, con certidumbre, 
con un alcance ilimitado y con impunidad, la depredación y la opresión 
ejercida por los gobernantes sobre sus gobernados. (Crawford, 2000, p. 49).

Para Mill, entonces, la democracia como forma de gobierno es un valor de 
responsabilidad social vinculado al crecimiento intelectual y moral de los 
individuos, razón por la cual demanda de hombres con capacidad real para 
elegir, de ciudadanos participativos, conocedores, que entienden de asuntos 
públicos, capaces de definir medios y fines para ser alcanzados. De allí que 
los iletrados en el deber civil y ciudadano, los que viven de la caridad y los 
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condenados por delitos a la humanidad no deben sufragar en elecciones 
políticas, ya que ellos no poseen las garantías de la libertad (autodominio, 
autocontrol y autodeterminación)48.

Es deber de los Gobiernos formar primero a cada uno de sus ciudadanos en 
el deber ciudadano, en la importancia del control social para el buen ejercicio 
de la democracia para lograr que cada vez más ciudadanos responsables 
puedan ingresar a los diferentes sistemas de participación democrática. 
Los verdaderos Gobiernos para el bien del pueblo se distinguen porque 
fomentan el crecimiento de la individualidad ciudadana, y, por lo tanto, las 
instituciones políticas no deben ser juzgadas por su carácter protector sino 
por su capacidad para motivar e incentivar el desarrollo personal, por el 
buen uso de la justicia y de la libertad.

Si los fines racionales de la democracia son la elección de bienes comunes 
que mejoran la calidad de vida de los ciudadanos dentro de una comunidad 
y su dignidad de seres humanos, entonces ¿qué es la dignidad humana?

El concepto de dignidad es intrínseco al individuo, es propio de su ser sintiente 
y humano (Fernández, 2001, p. 19). Y aunque no depende del otro, es un 
valor moral de reconocimiento entre iguales: dicotomía cada vez más latente 
en un mundo sobrepoblado con escasez de recursos en la que los valores 
de aprecio o desprecio por el otro se cifra en la riqueza, la raza, el color de 
piel, las creencias ideológicas o  el origen ciudadano. De allí que cuando un 
Estado o una sociedad desconocen el valor de la dignidad humana, esta no 
se protege (así se garantice en la constitución política), sino que hasta incluso 
se permite que se lesione (Gonzales, 1986, p.111). Es así como en la práctica, 
moradores de grandes ciudades permiten que se viole la dignidad humana 
del que habita en la calle, del secuestrado con fines económicos, del que no 
tiene a nadie o no es capaz de valerse por sí mismo.

48	 Me refiero a aquellos mínimos éticos que debería poseer todo individuo socialmente responsable consigo 
mismo y con los demás. En una sociedad donde no existe la responsabilidad ciudadana, el testigo se 
compra y se vende, los ciudadanos se comportan de acuerdo a los principios de la ganancia particular. De 
allí la importancia del Estado en la formación de la responsabilidad ciudadana. Un verdadero ciudadano 
no tiene que esperar que le paguen para denunciar, o para no ser cómplice de los sistemas de violencia 
e injusticia. Un verdadero ciudadano no espera recompensas para asumir su deber democrático. De 
allí que los iletrados en el deber ciudadano, los que viven de la caridad y los condenados por delitos a 
la humanidad, como afirma Mill, no deberían permitírseles votar, en tanto no hayan sido debidamente 
formados en la responsabilidad para la transformación social y humana.



Ética de la responsabilidad ciudadana: un camino para la paz.

-82-

Es por tanto deber de los Gobiernos, como afirma Adam Smith, la formación 
civil y ciudadana: una educación que despierte en los sentimientos de 
simpatía el valor de aprecio por el ser humano, de amor y reconocimiento 
a todo hombre como ser sintiente e igual, Una educación ciudadana para 
el fomento del valor de ser humano, es decir, que le preserve en su ser de 
persona, en la integridad física y de existencia digna (Fernández, 2001, p. 22). 
Allí es donde deberán estar encaminados todos los esfuerzos democráticos de 
fomento en el disfrute de bienes públicos comunes a todos porque dignifican 
la grandeza de todos los seres humanos sintientes e iguales. Gobiernos e 
instituciones de control social con capacidad de establecer políticas públicas 
en bien de todos, más incluyentes y menos extractivas.

En resumen, la democracia, como la mejor forma de gobierno, tiene sentido 
y razón de ser si es moral, si tiene conciencia de responsabilidad ciudadana, 
Si tiene por costumbre o por principio la promoción del bien general, la 
tolerancia y el respeto a la dignidad humana. La democracia es un principio 
de virtud social porque sienta sus bases en la igualdad y en la libertad de 
expresión; La democracia no existe en la ignorancia o en el desconocimiento 
del otro como ser sintiente e igual. Es, en otras palabras, la promotora de la 
utilidad común, la defensora de los derechos del hombre y del ciudadano.

d.	 La educación como riqueza de bienestar social. Un deber de toda 
la humanidad

A raíz del bicentenario de la independencia de los países latinoamericanos, 
el periodista argentino Andrés Oppenheimer  realizó una investigación 
sobre las razones que explican el atraso económico en América Latina. La 
pregunta de investigación fue la siguiente: ¿por qué persiste el subdesarrollo 
en casi toda América Latina? A partir de la metodología de encuestas y 
entrevistas a grandes líderes mundiales, el argentino encontró que una 
de las principales causas explicativas son los bajos niveles de educación 
(Oppenheimer, 2010, p. 55). Por ejemplo, el expresidente de Colombia y 
exsecretario de la Organización de los Estados Americanos (OEA), Cesar 
Gaviria Trujillo, afirmó: “El problema de la desigualdad en Latinoamérica 
no es un problema de crecimiento económico, sino de educación” (2010, 
p. 58). De igual manera, Bill Gates (gerente de Microsoft)  manifestó que 
“en América Latina los jóvenes no tienen capacidad innovadora por su baja 
calidad de formación académica e investigativa, pues existen instituciones 
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políticas y de educación poco interesadas en mejorar los niveles de formación 
de los jóvenes” (Oppenheimer, 2010, p. 58). 

El periodista argentino descubrió que la baja calidad de educación es una 
queja generalizada de todos los expertos, y por lo tanto concluye que es 
un error considerar que todos los problemas de la sociedad se resuelven 
con crecimiento económico: “El crecimiento no resuelve la pobreza, la 
pobreza la resuelve la educación” (Oppenheimer, 2010, p. 58). Finalmente, 
la investigación plantea como alternativa de solución: “hacer de la educación 
una tarea de todos tanto a nivel nacional como mundial”, es decir, hacer de 
la educación un deber estatal.

La mejora de la calidad educativa difícilmente saldrá de los gobiernos: los 
políticos siempre van a preferir construir obras públicas, que puedan estar 
a la vista de todos antes de las próximas elecciones, a invertir en mejoras 
educativas, que no producen resultados visibles sino hasta dentro de cinco, 
diez o veinte años. Para que los gobiernos inviertan más y mejor en educación, 
es necesario que surjan coaliciones de organizaciones no gubernamentales, 
grandes empresas, medios de prensa, artistas, deportistas y otras figuras 
mediáticas, que fijen metas concretas de rendimiento académico y exijan su 
cumplimiento. (Oppenheimer, 2010, pp. 383-384).

La educación como interés nacional, y no como el interés particular de los 
líderes de los gobiernos de turno, del mercado o de los religiosos, cambia la 
visión social y el método a seguir, principalmente en Latinoamérica, donde, 
según el periodista argentino, las familias latinoamericanas (a diferencia de 
las europeas, norteamericanas y asiáticas) son las que menos invierten en 
la educación de los hijos, son las que menos esfuerzos hacen o se interesan 
menos por la calidad de educación que obtienen los hijos, (Oppenheimer, 
2010, pp. 31-32).

La educación como deber de todos transforma el sentido moral y ético de las 
familias que integran la sociedad, ya que invita al acceso del conocimiento 
y a la búsqueda del bien común, a la corresponsabilidad que tiene cada 
miembro de la sociedad por el futuro de la seguridad económica y de 
bienestar de las generaciones presentes y futuras. La educación como deber 
social para el fortalecimiento de la dignidad humana implica que debe pasar 
de ser bien público meritorio a bien público de utilidad común, es decir, 
que desde la naturaleza de los bienes públicos y del aprovechamiento de 
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los avances tecnológicos, pueda ser ofrecida con costos marginales iguales a 
cero y gratuita. Este es un deber estatal que a su vez deberá ser imperativo 
categórico de orden internacional. Adam Smith, preocupado por la 
educación, afirma en  Investigación sobre la naturaleza y causas de la riqueza de 
las naciones: 

Cuando la sociedad por sí misma no es capaz de prestar atención educativa 
a las clases sociales más bajas, entonces se hace necesaria la intervención del 
gobierno, para prestar el servicio de educación a estas clases pobres, evitando 
de esta manera precaver una entera corrupción o degeneración en la gran 
masa de ciudadanos, ya que ello se traduce en pobreza y pérdida de riqueza 
para la nación, ya que la ignorancia es fuente de violencia y de atraso social. 
(Smith, 1997b, p. 688).

Es deber de los Estados democráticos que los Gobiernos formen a sus 
ciudadanos en la responsabilidad política y civil, sobre todo de aquellas 
personas que por la rutina de su trabajo manual y poco calificado no se 
preocupan por estar bien informados o tener unos niveles más altos de 
educación. De esta manera el Estado evita el decaimiento intelectual de los 
más pobres, siendo esta la población más numerosa. Todo hombre, como ser 
de naturaleza social, afirma Smith, debe hallarse en condiciones de formular 
o hacer juicios razonables sobre los intereses de la sociedad y la conducta de 
quienes los dirigen. (Smith, 1997b, p. 689). Es por tanto, deber del Estado 
y de quienes lo administran, ordenar el gasto de educación fomentando la 
investigación y calidad en la cobertura. Los Gobiernos deberán evitar que 
por la estrechura económica las familias de muy bajos recursos exijan a los 
hijos trabajar para atender la subsistencia, puesto que les aleja de los estudios 
y les perpetúa en la pobreza (Smith, 1997b, p. 689). 

El Estado deberá velar por que todo ciudadano pueda estudiar y tener una 
excelente formación, ya que la educación es un bien de utilidad común que 
contribuye  al crecimiento del individuo y de la nación. Como el Estado es el 
garante de la unión social, deberá ofrecer las mismas calidades de educación 
a pobres y a ricos, las mismas posibilidades de autorrealización, es decir, las 
mismas garantías de felicidad y de bienestar general.

Afirma el ucraniano Thomas Piketty, en comunión con Amartya Sen, que: 
la falta de una correcta inversión en la formación de habilidades “puede 
impedir que grupos sociales completos gocen del desarrollo, o hasta 
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puede llevarlos a ser desplazados por recién llegados como ocurre hoy en 
algunos contextos internacionales, —obreros chinos desplazan a obreros 
norteamericanos y franceses—” (2014, p. 38). Lo anterior demanda del 
Estado una amplia difusión de los conocimientos a todos los ciudadanos. Los 
grandes conglomerados sociales deberían entender la educación como un 
bien público de utilidad común capaz de garantizar el derecho fundamental 
de cada ciudadano en igualdad de trato y de oportunidades (Constitución 
Política de Colombia, 2012, Artículo 13).

Adam Smith, en La Riqueza de las Naciones, afirma que es deber de los 
Gobiernos velar por la formación civil de sus ciudadanos, principalmente 
de las poblaciones más pobres, ya que por su falta de conocimiento en los 
deberes y derechos políticos son más vulnerables a la explotación de los 
encumbrados y a la manipulación insidiosa de líderes políticos que buscan 
su bienestar personal antes que social.

El Estado deberá velar por la formación civil de aquellas personas que 
por la rutina de su trabajo manual, poco calificado, no se preocupan por 
estar bien informadas o por tener un nivel más alto de educación, con lo 
que se evita el decaimiento intelectual de esta parte de la comunidad y la 
sociedad como un todo logra para sí el estatus de pueblo civilizado capaz de 
mantener la seguridad, la libertad, el respeto entre sus ciudadanos, lo que le 
granjea al gobierno el juicio favorable de la opinión pública, y, mejor aún, 
cuando posee una población de ciudadanos que no se aventura caprichosa o 
impremeditadamente a juzgar la conducta del gobierno, no coloca en vilo, 
innecesariamente, la estabilidad del Estado, con lo que se logra la paz y la 
convivencia. (Smith, 1997b, p. 688).

En consecuencia, para que un país pueda llevar a cabo un programa agresivo 
de educación superior que beneficie el crecimiento económico de todos los 
ciudadanos y su autorrealización, la sociedad debe propender, como afirma 
Acemoglu & Robinson, a la creación de instituciones inclusivas antes que 
extractivas (2012, pp. 57-62),  y esto implica cambiar la cultura ciudadana del 
egoísmo por la de una comunidad de hombres consciente de sus necesidades 
como nación, capaz de trabajar unida por un mismo objetivo. Una sociedad 
ilustrada y solidaria. 

Si en una sociedad crece cada vez más la pobreza, entonces la unidad 
ciudadana y la cohesión social se rompen. La ciudad deja de ser un lugar 



Ética de la responsabilidad ciudadana: un camino para la paz.

-86-

seguro, los valores morales se trastocan, la justicia y la política pierden 
su papel unificador. Por esto, Adam Smith aconseja a los Estados y a los 
Gobiernos velar por la unidad social a partir de la formación ciudadana 
de los sentimientos de simpatía y de solidaridad de los más pobres (Smith, 
1997b, p. 688).

La administración pública a través de políticas públicas deberá regular la 
educación de los más desfavorecidos de tal manera que puedan salir del 
atraso, vivir con dignidad, aprender un oficio útil en conformidad con 
sus talentos. Por ejemplo, quienes administran los recursos de la sociedad 
deberán enseñar a los padres de familia cómo ser responsables con el uso del 
dinero, cómo administrarlo o invertirlo, cómo aprovechar el tiempo de ocio, 
cómo vivir mejor en comunidad.

El Estado podría facilitar esa educación estableciendo en cada distrito una 
pequeña escuela, donde puedan ser instruidos los niños mediante un moderado 
estipendio, cuyo pago esté al alcance de un jornalero, recompensándose así, 
el trabajo del maestro, en parte, por la sociedad, y en parte, mediante aquel 
estipendio (Smith, 1997b, p. 690). 

Es deber de los Gobiernos, en su papel de regulador, garantizar la misma calidad 
educativa y de formación en instituciones públicas y privadas, lo cual es posible 
a través del uso masivo de las tecnologías de la información y del conocimiento.

Cuando las economías no son competitivas, y son, por el contrario, muy 
protegidas por los Gobiernos, se producen grandes desequilibrios. Por 
ejemplo, si el Gobierno protege el mercado a las industrias nacionales, 
entonces se generan desequilibrios en la tenencia de la riqueza, en la 
innovación tecnológica, en el empleo, en los precios y en la educación. Las 
economías altamente protegidas son renuentes a los cambios tecnológicos; 
más aún si los empresarios no son obligados a ser competitivos, no investigan, 
no innovan. La población, que es la receptora de los avances de producción 
de las empresas, también se hunde en el atraso, ya que los niveles de empleo, 
salario y de conocimientos caen. 

Los países, los Gobiernos y los ciudadanos, por ser interdependientes, 
necesitan saber qué mejoras, qué avances, qué nuevos conocimientos les 
permiten vivir mejor, qué de nuevo se ha hecho en otras regiones y cómo 
opera. Si un país se cierra al mundo abre las compuertas al atraso. Si nos 
preguntamos por qué un país produce más innovación que otro,  por qué 
ofrece mejor calidad de vida que otro o por qué tiene menos pobreza 
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extrema que otros, muy posiblemente podremos hallar que es a causa de 
la calidad en la formación de los jóvenes y, por ende, en la ausencia de 
producción de patentes, investigación e innovación. 

Si el sistema de educación de un país no se compara y se evalúa para ser 
mejorado con el de países de mayor avance, cae en el atraso o en el desuso, 
lo cual se traduce en  pobreza económica y social. La falta de exigencia en 
los niveles de conocimiento de la población y de los maestros ahonda en 
la pérdida de bienestar de la nación. Adam Smith afirma que la sociedad 
ha aprendido por experiencia que de la competencia se extraen mejores 
maestros, así como lo fue en la Grecia de los sofistas, en la que los filósofos 
en busca de un mayor auditorio explotaron mejor sus talentos y se elevaron 
a un alto grado  de perfección.

Los sueldos colocan a cualquier maestro particular que pretenda entablar 
competencia con aquellos, en la misma situación en que se encontraría un 
comerciante que intentase comerciar sin protección, con otro que la tuviera 
en alto grado. Si pretendiese vender sus géneros a casi el mismo precio, 
resultaría imposible que consiguiera una ganancia igual, y la pobreza y la 
miseria serían las consecuencias de esta situación y, a la postre la bancarrota 
y la ruina (Smith, 1997b, p. 686).

Los desequilibrios en el mercado laboral y las necesidades de tener empleo 
llevan al aprovechamiento de cualquier oportunidad de enganche y, en 
consecuencia, por ejemplo, en el sector de educación algunos ven en la 
docencia una oportunidad laboral, o ven en el clientelismo político la 
posibilidad de conseguir un contrato oficial de maestro. Prácticas de empleo, 
distintas a las del mérito, que llevan a una pérdida inevitable en la calidad 
de las escuelas, colegios y universidades. Los centros de formación pierden 
su misión social al no poder garantizar calidad en los conocimientos que se 
imparten y, por tanto, bienestar futuro del educando49. 

Esos mismos desequilibrios generados por la politización del empleo en los 
mercados laborales son fuente de estímulos para la confrontación entre el 
sector público y el social. Es una de las mejores maneras por las cuales los 
trabajadores, basados en interpretaciones privadas a las normas, se unen para 

49	 En algunos países de América Latina el Gobierno establece el número de plazas docentes disponibles. 
Si una persona desea ingresar al magisterio deberá comprar en el mercado el derecho de plaza por 
una cuantía económica alta. Ser propietario de una plaza docente garantiza el derecho de laborar 
como docente y percibir ingresos. Por lo tanto, no es la calidad del ejercicio de la docencia la que 
garantiza el empleo. 
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luchar contra el desempleo o los despidos masivos. Por ejemplo, fruto del 
clientelismo político, grupos de maestros intentan defenderse de las críticas 
y de los ataques a la crisis en calidad educativa (de la que ellos son artífices) 
amparándose en la ley constitucional: invocan protección al derecho laboral, 
citando a huelgas, denunciando xenofobia, racismo, acoso o persecución 
política. Sin embargo, los padres de familia jamás invocan el derecho de los 
niños y jóvenes a una educación de calidad y libre de clientelismos políticos. 
Nunca se unen para exigir una educación que, además de formar a sus hijos 
para el empleo, les forme en una ética de responsabilidad civil y ciudadana, 
les enseñe a vivir mejor en sociedad y les ayude al logro de la felicidad50.

Otras de las fallas en la calidad de la educación en mercados oligopólicos y 
no competitivos son explicadas por la falta de compromisos de la sociedad 
en la defensa de la educación. Movimientos civiles de padres de familia, por 
ejemplo, exigen al Gobierno regular los abusos de matrículas, lista de útiles 
e implementos de aseo, aumentos en el valor de las mensualidades de las 
escuelas y colegios privados, lo que es loable. Sin embargo, ha sido perjudicial 
cuando, entre esas exigencias, se obliga a las escuelas y colegios mantener 
la misma lista de libros de cuatro o cinco años atrás, lo que obviamente, 
ante una sociedad globalizada, llena de avances tecnológicos y grandes 
transformaciones en el conocimiento, resulta contraproducente. Este hecho 
evidencia la falta de conciencia social de los padres sobre la importancia de 
la educación para el futuro de sus hijos.

50	 En Colombia, desde el año 2002 y hasta el 2010, se discutió lo malo de la ley de promoción automática 
en la calidad de la educación, en la que sólo el 5% de estudiantes de un grupo (1 o 2) podía perder el 
año escolar: “Muchos alumnos mediocres eran promovidos año tras año sin merecerlo hasta convertirse 
en bachilleres pésimamente preparados, sin estar capacitados ni para ingresar al mercado laboral ni a 
la universidad. No obstante, muchos de esos bachilleres eran admitidos en la universidad, debido a una 
superabundancia de cupos y a la mediocridad generalizada de los aspirantes. Ya en la universidad, podían 
correr dos clases de suertes: el retiro forzoso por deficiencia académica o la continuación de la promoción 
inmerecida. Porque el sistema entronizado en la escuela hizo metástasis en la universidad. Por razones 
económicas, la universidad no podía darse el lujo de ser exigente, pues corría el peligro de quedarse 
sin alumnos suficientes para ser rentable. Los profesores exigentes llegaron a ser considerados malos 
pedagogos y retirados de las instituciones. El profesor ‘madre’, por contraste, gozaba de la aceptación 
general: los alumnos contentos, los padres satisfechos, la universidad con ganancias financieras. El 
problema de la escuela se trasladaba a la universidad, y los malos bachilleres se convertían en no pocos 
casos en malos profesionales. Salvo que sean promovidos automáticamente, gran parte de los actuales 
candidatos a graduarse en la universidad no podrán recibir el cartón por su incapacidad de aprobar 
los ECAES (Exámenes de Calidad de Educación Superior), cuya obligatoriedad fue establecida por la 
Ley 1324 de julio de 2009. El daño está hecho, y el remedio, si es que se consigue, va a ser difícil y 
tomará mucho tiempo.” (El Tiempo, 06/09/ 2010). La promoción automática, el clientelismo político en la 
contratación de maestros y los sindicatos de profesores facilitan la baja calidad docente, la baja calidad 
académica y los altos índices de deserción estudiantil.
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Para hacer posible que los países subdesarrollados salgan del atraso es menester 
la existencia de una sociedad más responsable consigo misma, con capacidad 
de argumentar y defender el derecho de educación de cada uno de sus 
nacionales de tal manera que puedan ser personas libres. Me refiero a seres 
humanos con autodeterminación, autodominio y autocontrol, competentes 
para hacer un trabajo digno y de calidad que les brinde satisfacción e ingresos 
para una vida buena y de calidad. 

La educación, al ser una inversión a largo plazo, de bienestar presente y 
futuro de los hijos, debe quedar en manos de las familias, en la ética de 
toda una comunidad con responsabilidad social, civil y ciudadana. Para 
ello, la sociedad deberá apoyarse en los mejores académicos, científicos 
y empresarios para decidir cuáles son los contenidos y cuáles son las 
necesidades futuras laborales. La sociedad deberá apoyarse en la opinión de 
expertos nacionales e internacionales para mejorar la educación en términos 
de bienestar ciudadano y felicidad personal.

Para que la educación pase de bien público meritorio a bien público puro, 
de utilidad común (es decir no excluyente, no rival y con costos marginales 
iguales a cero), deberá basarse en el uso de la tecnología de la información, en 
los avances de las telecomunicaciones, y mejorar los sistemas de conectividad, 
de tal manera que el derecho de información sea una realidad51. 

La educación, como derecho fundamental para la igualdad de oportunidades, 
debe ser defendida por movimientos civiles solidarios capaces de entender 
el presente y visionar las necesidades del futuro, padres de familia 
responsables, empresas y gobernantes honestos que definen la educación 
como derecho fundamental de autorrealización y de protección a la 
dignidad. La educación es un tiquete a la felicidad social, con salida, pero 
sin retorno a la pobreza extrema.

¡En cuántas cosas ha cambiado el mundo durante la última media docena de 
años! Libre mercado en lugar de restricción; oro barato, y abaratándose, en 
vez de caro y encareciéndose; despotismo en vez de libertad; poca población 
en vez de superpoblación; guerra en vez de paz. Sin embargo, no hay un 
verdadero cambio en la educación, y por lo tanto, todos los otros cambios 
son meramente superficiales. El mundo sigue siendo el mismo. Un cambio 
minúsculo en la educación haría del mundo algo totalmente diferente (Mill, 
1996, Diario día 13 de abril).

51	 El uso de las páginas electrónicas y el acceso a internet plantean cambios en los sistemas de educación, 
derrumban barreras regionales y limitaciones locativas. La virtualidad supera el límite de los recursos, 
lo que facilita el desarrollo de las regiones y la internacionalización de las mismas al poder acceder al 
conocimiento de una manera más amplia y actualizada.
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La utilidad de la educación está en su carácter social, en la formación de seres 
humanos amantes y respetuosos de la humanidad, desprovistos de los valores 
de nacionalidad, territorio, riqueza material, credo o raza, porque están 
llenos de sentimientos simpatéticos de respeto por el otro como ser sintiente 
e igual. La educación es el mejor antídoto contra la violencia porque facilita 
a cada ciudadano el logro y la existencia de sus proyectos de vida.

La educación para la felicidad forma seres humanos capaces de interactuar 
con otros respetando la diferencia y aprobando la alteridad. Seres humanos 
que potencializados por los sentimientos del afecto entretejen una 
gran red humana universal, de reconocimientos mutuos en pro de sus 
propios anhelos de llevar una vida placentera y buena, según sus propias 
competencias e identidad.

10.	El hombre, un espejo moral para el hombre

Diana Escobar, filósofa antioqueña, afirma que  la ética como ciencia que 
estudia los comportamientos morales del hombre en sociedad permite ser 
leída como aquellas prácticas culturales fruto de la interpretación de una 
época, como formas humanas del ser —carácter— y de entender la vida 
(1998, p. 28), es decir, como fruto de los consensos o hábitos sociales:  todo 
aquello que es ejemplarizado, aceptado y, por tanto, válido para un colectivo 
de seres humanos. Desde esta perspectiva ética, sorprende la manera como 
un niño aprende de lo que ve en el medio que vive o se levanta. Incluso 
desde recién nacido comienza a imitar y a identificarse con sus mayores, a 
repetir los sonidos que escucha, a pronunciar palabras con igual acento, a 
actuar o caminar con la misma cadencia de los mayores. Aprende, de lo que 
ve, a gesticular, a imitar, a identificarse y mantenerse en sincronía con otros 
seres semejantes. 

Sin embargo, siempre asalta la duda de hasta qué punto el ser humano 
aprende del comportamiento que observa de otros, de si es posible (también 
se preguntan los neurocientíficos) que el ser humano esté determinado 
genéticamente en su comportamiento: ¿es el egoísmo o la búsqueda del 
beneficio individual genético?, ¿es la maldad genética?, ¿nace el hombre 
malvado o aprende a ser malvado?.

Si el ser humano puede ser maleable (o formado) y aprende por observación 
y experiencia, entonces la sociedad y sus instituciones son un factor 
determinante en su comportamiento. Instituciones como la familia, las leyes, 
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las normas, la escuela, el Gobierno, los medios de comunicación y el entorno 
en el que el ser humano crece y se desarrolla influyen en la formación de su 
carácter social. De allí que el semiólogo francés Roland Barthes, en el tema 
central de su curso ¿Cómo vivir juntos? en el College du France (entre 1976 
y1977), afirme: “El ejercicio de estar juntos no elimina los conflictos, los 
reconoce, pero los neutraliza al ordenarlos”. (Roldan, 2014, p. 3).

El orden jerárquico de autoridad establecido y las prácticas culturales en el 
cómo se debe pensar y actuar se convierten en la fuerza de decisión que 
determina, en buena medida, sus acciones o comportamientos dentro de 
la sociedad. Pero no siempre el ser humano actúa como se le ha enseñado, 
a razón de su naturaleza creativa, espontánea e imaginativa. Se le enseñó, 
por ejemplo, a temerle al vacío, y aprendió a volar, a fabricar puentes y 
a domesticar la gravedad, desafíos o desobediencias que en sociedades de 
hombres libres facilita el progreso o el mejoramiento de las condiciones de 
vida de todos sus integrantes. 

Para fortuna de la sociedad, solo pocos individuos poseen comportamientos 
asociados a desórdenes de conducta o daños físicos en el cerebro, lo que 
los convierte en males sociales   (por ejemplo, los asesinos en serie). Tras 
escanear y analizar (entre los años 2009 y 2012) más de 100 cerebros de 
criminales reconocidos, el neurocientífico James Fallon de la Universidad 
de California  vislumbró un patrón de falla genético en el comportamiento.

Encontró dos zonas singularmente apagadas: la corteza cerebral encima de los 
ojos, que se encarga de la ética, la moral y la toma de decisiones —lo que se 
conoce por el córtex orbitofrontal—, y la amígdala, debajo de la corteza, que 
procesa las emociones, la agresión y la violencia. Los escáneres reflejaban un 
nuevo retrato robot de tipos que cometían violaciones o asesinatos en serie, 
personas que tenían dificultades para emocionarse o dejarse impresionar por 
el sufrimiento ajeno, sin remordimientos. Carecían del freno que impone el 
lóbulo prefrontal a la hora de controlar los impulsos y decidir si una acción 
es moral o éticamente aceptable. En todos ellos, los circuitos que conectan 
los sistemas líbicos —el cerebro emocional del mamífero— con el centro 
racional del control de decisiones estaban dañados o desconectados52.

El daño en el órgano ejecutivo del cerebro descubierto por Fallón es lo 
que explica la frialdad en el comportamiento de los psicópatas, quienes son 

52	 Tomado de la página web: (http://amparocuencayunta.blogspot.com/2012/03/en-la-mente-criminal-
james-fallon.html) Abril 5 de 2012.
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incapaces de conmoverse ante las emociones y las desdichas de los demás. 
Carecen de empatía y no tienen miedo al castigo al ponerse en una situación 
de riesgo, es decir no aprenden por temor o experiencia de dolor ante el 
castigo, y repiten comportamientos que otra persona normal no repetiría. 
Son egocéntricos y están centrados en sus metas inmediatas, que giran en 
torno al logro del placer y del control. El recuerdo del castigo, del fracaso, 
no es relevante porque la amígdala no les ha permitido instalarlo dentro de 
su sistema de memoria.

Tienen dificultades para percibir por parte de la amígdala las emociones 
morales, el sentido de la justicia, la piedad y la compasión”, explica Vicente 
Garrido, profesor de la Universidad de Valencia experto en criminología. El 
psicópata imita en muchas ocasiones emociones que no siente y solo percibe 
como señales que ha de descifrar, finge estar apenado cuando en realidad 
no lo está por culpa de este déficit. Su lóbulo prefrontal, el llamado órgano 
ejecutivo del cerebro, tiene otro déficit añadido; la amígdala no le avisa de 
los daños o el sufrimiento que se vaya a causar al tomar una decisión. “Frente 
a situaciones de miedo y horror, el lóbulo prefrontal del psicópata toma la 
decisión de mayor beneficio para el sujeto, aun cuando esas decisiones hayan 
sido castigadas anteriormente. Por eso se afirma con vehemencia que 
los psicópatas no aprenden de la experiencia53.

Por fortuna, estos desordenes en el cerebro no son el común denominador en 
los comportamientos humanos. Se espera que dichos desordenes cerebrales 
puedan ser tratados y controlados a través de los avances en las ciencias de la 
neurología, del psicoanálisis y de la biología.

Sin embargo, ante una sociedad normal, llena de seres humanos correctos 
que viven en sociedad, los desórdenes sociales de la conducta que más 
deberían llamarnos la atención, por cuanto son justificación de violencia 
en el comportamiento humano, son los de la ausencia de una conciencia 
moral autónoma, como lo afirmara Hannah Arendt (2005). Estas son 
distorsiones en el comportamiento ético de grupo que deben ser 
estudiadas, analizadas y categorizadas para ser reducidas y controladas a 
través del fortalecimiento individual de la libertad moral del autodominio, 
la autodeterminación y el autocontrol.

En 1961, el psicólogo norteamericano Stanley Milgram llevó a cabo un 
experimento de psicología social (o de hábitos éticos) a través del juego 

53	  Ibídem. Subrayado en negrilla del autor, el neurocientífico James Fallon de la Universidad de California.
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“castigo y memoria”, en el cual los participantes asumen los roles: Maestro y 
Aprendiz. Un tercer participante hacía las veces de Juez y era quien daba las 
órdenes de parar o continuar la prueba. El fin del experimento era medir la 
disposición de un participante para obedecer las órdenes de una autoridad, 
aun cuando estas pudieran entrar en conflicto con su conciencia moral. Si 
el aprendiz falla en la respuesta de conocimiento, el maestro deberá decirle 
la respuesta correcta, y al mismo tiempo suministrarle descargas eléctricas 
en escala que van desde los 15  hasta los 465 voltios. Milgram encontró que 
el 65% de las personas que hicieron el rol de maestros estuvo dispuesta a 
obedecer las órdenes de castigo e infligir dolor a otro, incluso bajo el riesgo 
de ocasionarle la muerte. 

La idea de realizar el experimento sobre hábitos en la conducta ética nació 
en Milgram, cuando siguió de cerca los reportajes filosóficos publicados en 
el New Yorker por Hannah Arendt ante el juicio hecho al alemán Karl Adolf 
Eichmann en Jerusalén por delitos de lesa humanidad en el holocausto nazi. El 
psicólogo estadounidense se sintió impresionado al escuchar, una y otra vez, 
el argumento de defensa de Eichmann (“Yo sólo cumplía órdenes), y saber, 
además, que en su vida cotidiana e íntima este era excelente esposo y buen 
padre. Entonces, Milgran se formuló las siguientes preguntas de experimento 
para evaluar la conducta ética: ¿qué tan común es el comportamiento de 
hombres que solo siguen órdenes sin valorarlas moralmente?, ¿es posible 
que en la actualidad existan hombres como Karl Adolf Eichmann, según lo 
afirma Hannah Arendt, y si existen, qué tan comunes son?.

El experimento de comportamiento ético concluyó afirmando la hipótesis 
de Hannah Arendt, la cual afirma que hombres como Karl Adolf Eichmann 
son muy comunes dentro de nuestra sociedad. Según Milgran, vivimos en 
una sociedad que basa sus decisiones de acción en la autoridad. Es decir, 
el 60% de su población puede perder fácilmente su autonomía moral y 
actuar siguiendo órdenes, así vayan contra sus principios éticos e incluso 
llegar al sadismo. Las razones de las anomalías de este comportamiento giran 
alrededor de dos teorías.

La primera, la teoría del conformismo, que se basa en el trabajo del judío 
Solomon Asch, afirma que un sujeto que no tiene la habilidad ni el 
conocimiento o la autonomía para tomar decisiones, particularmente en 
una crisis, se ve impulsado a seguir la decisión de las mayorías. El grupo se 
convierte en el modelo de comportamiento a seguir para la persona, como 
lo hacen barras de hinchas fanáticos en estadios de futbol.
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Por el contrario, en la segunda, la teoría de la cosificación,  la esencia de 
la obediencia consiste en el hecho de que una persona se mira a sí misma 
como un instrumento que realiza los deseos de otra persona y, por lo tanto, 
no se considera a sí misma responsable de sus actos. Este es el fundamento 
del respeto a la autoridad, como lo hacen los militares. Los soldados ejecutan 
órdenes e instrucciones dictadas por sus superiores, con el entendimiento 
de que la responsabilidad de sus actos recae en el mando jerárquico y no en 
ellos. Como lo hiciera el militar alemán Eichmann, justificando su accionar 
en los de buen ciudadano al afirmar: “según el ordenamiento jurídico nazi 
ningún delito he cometido”. En realidad, no le acusaban de haber cometido 
delitos, sino de haber ejecutado “actos de Estado”, con referencia a los cuales 
ningún otro Estado que no fuera el de su nacionalidad tenía jurisdicción.” 
Ordenes que se daban y estaba obligado a obedecer como buen soldado. 
Órdenes que se convertían en acciones de lealtad y compromiso. Actos de 
banalidad que son valiosos en sí mismos, por cuanto brindan reconocimiento 
y son condecorados” (Arendt, 2005, p. 40).

Stanley Milgram resume su experimento en el Journal of Abnormal and 
Social Psychology de 1963 de la siguiente manera:

Los aspectos legales y filosóficos de la obediencia son de enorme importancia, 
pero dicen muy poco sobre cómo la mayoría de la gente se comporta en 
situaciones concretas. Monté un simple experimento en la Universidad 
de Yale para probar cuánto dolor infligiría un ciudadano corriente a otra 
persona simplemente porque se lo pedían para un experimento científico. 
La férrea autoridad se impuso a los fuertes imperativos morales de los sujetos 
(participantes) de lastimar a otros y, con los gritos de las víctimas sonando 
en los oídos de los sujetos (participantes), la autoridad subyugaba con 
mayor frecuencia. La extrema buena voluntad de los adultos de aceptar casi 
cualquier requerimiento ordenado por la autoridad constituye el principal 
descubrimiento del estudio. (Milgram, 1963, p. 371).

En 1995, Vicente Garrido repitió el experimento de Milgram, y mostró del 
61% al 65% en el comportamiento de perdida en la autonomía moral de 
las personas. En el año 2011 el experimento volvió a repetirse, esta vez por 
parte del investigador Eli Roth. De una muestra de diez participantes, ocho 
pasaron al límite de sadismo, con lo que se puede afirmar la existencia de un 
deterioro en la conciencia moral de los hombres y, por ende, de la sociedad.
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Durante el verano de 1971 en la Universidad de Stanford, el psicólogo 
norteamericano Philip Zimbardo realizó un experimento basado en el juego 
de conducta “cambio de roles”. Dicho juego tenía como fin responder a las 
preguntas: ¿Qué sucede cuando se pone a personas buenas en un sitio malo? 
¿La humanidad gana al mal, o el mal triunfa? A través del experimento, el 
psicoanalista demostró que los voluntarios a quienes se les había asignado al 
azar el rol de carceleros o de reclusos, comenzaban a cambiar su conducta 
normal casi de inmediato. Mientras los reclusos se tornaban pasivos y 
depresivos, los carceleros usaban su poder para humillarlos y estigmatizarlos, 
se volvían sádicos54.

Finalmente, los experimentos de Philip G Zimbardo, Stanley Milgran y 
Solomon Asch han demostrado que los seres humanos se comportan mal en 
las siguientes situaciones: 

1.	 Si no se sienten moralmente responsables de sus actos, es decir, cuando 
pueden ocultarse tras una máscara o una orden.

2.	 Si nadie manifiesta una opinión crítica o es capaz de cuestionarlos 
intentando generar oposición.

3.	 Si aquellos sobre quienes se ejerce el poder son excluidos socialmente, y 
por lo tanto han perdido identidad o individualidad.

De allí la necesidad de reforzar la educación en el sentido de la responsabilidad 
individual, en el reconocimiento del otro como ser humano sintiente 
e igual. O, como afirma Martha Nussbaum (2010. p. 73), de ver al otro 
como ser pensante con capacidad de manifestar ideas críticas y opiniones 
propias. Es necesario educar al hombre en la superación de su narcisismo 
e individualidad, y debe hacerse a partir del entendimiento de sus propias 
debilidades y de fomentar la práctica de los sentimientos de simpatía o  
interés por el otro.

La formación de cada ser humano en el autodominio, es decir, en el saber 
usar el intelecto como medio de orientación individual y social, como afirma 
Rousseau en el Emilio, hace del individuo mejor ciudadano, alguien capaz 
de vivir y de compartir con otras personas sin aminorarlas o esclavizarlas, en 
otras palabras, respetándolas en sus derechos de dignidad e igualdad.

54	  Para una información más completa y documentada del experimento, con videos y fotos, visitar página 
web http://www.prisonexp.org/espanol/ Informe web tomado el 14 de febrero de 2013.
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Gran parte de los deterioros morales del ser humano en sociedad pueden 
ser causa de la ausencia de una educación para el cuidado de sí, o del amor 
propio, en la autodeterminación, en la defensa de la libertad, en la ausencia 
de proyectos de vida; olvidos que han facilitado la cosificación del individuo 
desde toda acción rentística del mercado que, aunada a los crecimientos 
demográficos, obligan a universidades y centros de formación, a rescatar 
su misión formadora de velar por el fomento del bien social. Formar en 
los sentimientos de simpatía (para el resarcimiento del tejido social), la 
responsabilidad civil y el cultivo de la felicidad individual en el buen vivir.

Obrar con prudencia, phronesis, es usar la experiencia. En palabras de Adam 
Smith, la recta razón en lo que debería hacerse para el bien común es 
deliberar, escuchar experiencias y saberes antes de actuar o de apoyar una 
decisión concreta. Es entender las consecuencias y actuar en conformidad 
con el bien general. Pero, desde el ethos político, es decir, desde la ética de 
la acción pública, el obrar de manera racional no siempre es moralmente 
justo, ya que en todo proceso de decisión social existen grupos de presión 
que emplean todos los medios persuasivos a su alcance para hacerse dueño 
del apoyo de las mayorías, como suele ocurrir en elecciones públicas, donde 
votantes, representantes y líderes políticos buscan el éxito que otorga el 
poder representativo; ganancias o premios55.

El auténtico realismo se entiende como la capacidad que se adquiere para 
atenerse a la realidad tal y como es, a los hechos tal y como son. Por eso, 
los planteamientos éticos que parten de la psicología individual no tienen 
asidero pues carecen de realismo, porque no existen individuos abstractos, 
independientes de los pueblos, de las culturas y de las épocas. Cada hombre 
es hijo de su tiempo y de su lugar, sencillamente porque se hace persona 
través de un proceso de socialización. (Suaza, 2010, pp. 59-60).

55	 En la praxis política, por ejemplo, gran parte del desarrollo de una región está sujeta a los juegos 
estratégicos de poder, que las sociedades deben saber plantear y jugar para alcanzar sub-óptimos de 
bienestar. Así, por ejemplo, ante la necesidad de recursos financieros públicos para el desarrollo en obras 
de infraestructura, una comunidad se ve obligada a negociar sus necesidades con candidatos políticos, 
ya que solo de esa manera se pueden agilizar los trámites burocráticos, legislativos y se asignan las 
partidas presupuestarias. Si la comunidad decide actuar por cuenta propia, el Gobierno, por mandato 
de ley, no puede asignar recursos públicos, por lo que la comunidad misma debe optar por buscar el 
apoyo de un reconocido representante político. Así, durante las ejecuciones de las obras, se presenten 
malversación de fondos, se aumenten los costos de las obras y se den cabida a otros vicios políticos. Si 
durante la construcción de las obras la comunidad decide denunciar los vicios políticos, se paralizan las 
obras para hacer investigación de auditoría, se da inicio a una serie de trámites jurídicos que puede durar 
años, venciéndose todos los términos y tiempos de vigencia para uso de las partidas presupuestales, 
en otras palabras, se pierden los recursos financieros y nunca se terminan las obras. En consecuencia, 
la comunidad prefiere el sub-óptimo de soportar bajo ciertos límites imaginarios de corrupción, tolerar el 
descaro de líderes políticos corruptos con tal de ir poco a poco mejorando su bienestar social.
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De esta manera, actuar con prudencia también significa saber actuar en 
conformidad con (…), máxime cuando existen vínculos ineludibles del 
ethos privado con el ethos público, en otras palabras, desde un relativismo 
ético que demanda cohesión social en la defensa de aquellos principios 
fundamentales que nos unen o nos integran a todos para saber actuar, no 
desde la realidad propia sino social, máxime cuando todo hombre es hijo del 
hábitat, de aquel lugar en el que se forma y se hace persona, es decir, donde 
bebe el reconocimiento, el aprecio, el apoyo, en resumen, su dignidad.56

El ideal ético de tomar decisiones moralmente responsable es ante todo 
un ejercicio de civilidad y de conciencia social muy alta, que solo puede 
ser formado y fortalecido en instituciones sociales como la familia y la 
universidad. Implica el establecimiento de un orden de formación moral 
basado en el principio de la utilidad general que promulgaran filósofos y 
economistas como Adam Smith y John Stuart Mill. 

Para permanecer unida y ser prospera, toda comunidad demanda cambios 
de conducta individual responsable con el otro, con los otros, con lo otro 
y con la naturaleza. Es una organización de hombres conscientes de sus 
acciones individuales porque entienden la importancia de vivir en sociedad. 
Hombres que son el espejo moral a través del cual otros se miran porque 
son educados para el bien común, no para gobernar o dominar a otros 
sintiéndose líderes: son educados para gobernarse cada uno a sí mismo. Seres 
humanos que viven e integran una ciudad preocupada por la libertad de sus 
ciudadanos. Seres pensantes que no solo viven para el presente sino para el 
mañana, por lo que integran una comunidad de maestros o de filósofos en 
cada saber práctico o disciplina del conocimiento57.

56	 Hechos que obviamente van generando otros vicios sociales que dan pie a la afirmación que la corrupción 
es otra forma de gobernar y ser gobernado, es una especie de economía subterránea socialmente 
aceptada que explica el atraso de las naciones y de las regiones. En América Latina los países de más 
alto índice de corrupción son los más subdesarrollados, de igual manera existen regiones dentro de cada 
país que son mucho más pobres que otras a causa de la corrupción. Los países ricos también sufren o 
padecen el mal moral de la corrupción de sus dirigentes pero es menos visible, más controlado, por lo 
que sus ciudadanos lo soportan más fácilmente.

57	 El filósofo o el maestro deberá ser toda aquella persona que sabe usar su profesión y su conocimiento 
en bien de la humanidad, que reflexiona preguntándose alrededor del objeto que produce, fabrica o hace 
¿qué bien o qué mal representa para el bienestar de la sociedad?, y actúa no en conformidad con su 
propio interés de beneficio comercial sino con el de toda la comunidad.
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Una ciudad así es una ciudad de referencia social, política y económica 
para otras naciones porque es educada para el bien de todos los que la 
habitan, para la eudaimonia, la excelencia o la virtud moral. Una comunidad 
de seres humanos que son espejos morales que cohabitan responsablemente, 
con capacidad cultural de sentir simpatético, de entender al otro desde su 
mismidad y de respetarlo como persona, por lo que libremente demandan 
el establecimiento de una institucionalidad moralmente responsable ante 
las diferencias ciudadanas. Es una ciudad propicia para el desarrollo de la 
persona humana porque explota las capacidades del ser humano, como lo 
afirma el filósofo indio Sen (1993), de tal manera que le libere de aquellas 
esclavitudes que le generan incapacidades, es decir, del no saber reflexivo: ser 
y hacer. Hombres culturalmente libres, moralmente dignos, con capacidad 
de autogobierno y autodeterminación, como lo promulgara la filosofía de la 
Ilustración inglesa que dio origen a la ciencia de la economía.

Conclusión. El significado de los sentimientos de simpatía

Vivimos en una sociedad planetaria que, por ser producto de los grandes 
avances de las telecomunicaciones, se resiste a aceptar la existencia de 
distribuciones sociales inequitativas. Empresas, Gobiernos, cantantes, 
artistas de cine, deportistas famosos y movimientos civiles, empujados 
por los sentimientos de simpatía, asumen comportamientos altruistas de 
responsabilidad social. Cada vez son más las voces que se unen para crear 
fundaciones, fondos de ayudas, empresas cooperativas y solidarias, nuevas 
formas de riqueza social bajo un mismo interés común, tal como lo afirmara 
Adam Smith en 1759:

Por más egoísta que se pueda suponer al hombre, existen evidentemente en 
su naturaleza algunos principios que le hacen interesarse por la suerte de 
otros, y hacen que la felicidad de éstos le resulte necesaria, aunque no derive 
de ella nada más que el placer de contemplarla. (Smith, 1997a, p. 49).

Gobiernos de países subdesarrollados, presionados por movimientos políticos 
y civiles, luchan por ofertar mayor cobertura social a todos sus ciudadanos 
en cuanto a salud y educación. Incluso, se ven forzados por Gobiernos de 
otros países a mejorar niveles de cobertura en seguridad social si desean 
celebrar acuerdos de integración comercial. Los países de menor desarrollo 
económico y social cuentan con el apoyo financiero de fundaciones y 
organizaciones no gubernamentales (ONG) para proyectos de inversión 
encaminados a reducir niveles de pobreza.
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Los seres humanos, por sentimientos de, simpatía somos altruistas, deploramos 
los abusos de autoridad del militar o del policía con el ciudadano infractor, 
pero aplaudimos la condena ejemplar que se le da porque somos, por 
ley natural, seres grupales que defienden la existencia de un orden social, 
seres cooperativos, sensibles a la injusticia, amantes de la paz, imaginativos 
y espontáneos. Sin embargo, también, por amor propio, somos seres 
competitivos y amantes de la comodidad. Nos encanta vernos y sentirnos 
bien, buscamos el reconocimiento, tener un empleo digno o ser propietarios, 
por lo que de manera instintiva o natural, buscamos ser dueños tanto de las 
relaciones con otros seres sintientes como del espacio y del territorio. 

¿Cuál de estas dos naturalezas presentes en el hombre pesa más: la altruista o la 
egoísta? Según modelos matemáticos de la teoría de los juegos cooperativos 
y de suma distinta de cero, la que pesa más es la del altruismo moderado. 
Ninguna institución progresa si sus miembros practican exclusivamente 
juegos de suma cero, ya que todo jugador de mañas deshonestas verá y 
percibirá al otro como un ser utilitario igual, no digno de confianza, alguien 
no recomendable para celebrar acuerdos o convenios. Si en una comunidad 
no reina la confianza, entonces no existe la debida colaboración para el 
progreso político y social. Es una comunidad incapaz de mejorar social 
y económicamente, en otras palabras, una sociedad que resta riqueza y 
bienestar en vez de sumar (Thurow, 1980). Al respecto, Frans de Waal afirma:

Por lo tanto, no hay que creer a quienes dicen que, como la naturaleza se 
basa en la lucha por la vida, así es como tenemos que vivir. Muchos animales 
sobreviven no eliminándose unos a otros o acaparándolo todo para sí, sino 
a base de cooperar y compartir” (De Waal, 2011, p. 21-22). De igual manera 
afirma Charles Darwin: “todo animal, cualquiera que sea su naturaleza, si 
está dotado de instintos sociales bien definidos (…), inevitablemente llegaría 
a la adquisición del sentido moral o de la conciencia cuando sus facultades 
intelectuales llegasen o se aproximasen al desarrollo a que aquellas han 
llegado en el hombre. (1982, p. 101).

Los sentimientos de simpatía son el motor para el crecimiento político, social 
y económico de una nación. Por el uso de los sentimientos de simpatía, los 
seres humanos demandan de aprobación para sus actos, lo que da sentido a la 
vida en sociedad y al uso del lenguaje. De allí que Adam Smith afirme que la 
condena del ostracismo, al igual que la pena de muerte, son dos de los castigos 
más duros que se le pueda infringir al ser humano. O, como sabiamente lo da 
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a entender la escritora Elizabeth Marshall Thomas al definir la muerte como 
algo malo “porque cuando mueres estás solo”58.

Para los filósofos y economistas de la Ilustración Adam Smith y John Stuart 
Mill, la felicidad está referida a la racionabilidad de la experiencia para 
alcanzar estados de satisfacción personal con la vida, con uno mismo, con 
el disfrute de los años en armonía con los otros y con lo otro. Sentimientos 
de felicidad duradera en el disfrute con los demás  que están por encima del 
gozo momentáneo de las ambiciones fruto de los ingresos económicos altos, 
del placer, de la riqueza o de los bienes materiales. La verdadera felicidad está 
en el valor moral del reconocimiento, de aceptación, de aprecio, de seguridad 
que nos brindan conocidos, o en términos de algunos filósofos griegos, del 
reconocimiento a la virtud social que la polis da a sus ciudadanos.

A.	 La seguridad es la razón principal de la vida social

El biólogo inglés Frans de Waal, tras estudiar el comportamiento social 
de los primates por más de 10 años y documentar sus semejanzas de 
comportamientos con los seres humanos, concluye: “es falsa la afirmación de 
Jacques Rousseau al afirmar que la sociedad humana es la creación voluntaria 
de unos seres autónomos”, (2011, p. 39). Dicha conclusión de investigación 
resulta plausible si aceptamos el siguiente axioma: el ser humano vive en 
sociedad por condición innata ineludible, no por libre albedrio o voluntad 
de elección. 

Si bien para Rousseau la sociedad nace del pacto voluntario de seres 
autónomos dispuestos a vivir en comunidad, en conformidad con la 
celebración y cumplimiento de acuerdos que los representa a todos, dicha 
afirmación no cierta, ya que no existe previamente tal autonomía de 
voluntades, pues el hombre está condicionado, por la fragilidad y debilidad 
de su naturaleza humana, a vivir en sociedad. En otras palabras, ser social 
no es algo opcional en el ser humano, sino innato; es una ley natural a su 
existencia, afirma Frans de Waal:

58	 El secreto de sus ojos es un film argentino, de Juan José Campanella, donde se muestra el deterioro 
moral de la justicia en los años 70, un film donde se trabaja muy bien el sentido de la vida, el sentido de 
la felicidad. Es un film donde se formulan algunas de las preguntas más acuciantes de las sociedades 
modernas: ¿cuánto vale una vida humana?, ¿cuál es el castigo para quien salvajemente roba una vida 
humana?, ¿qué se necesita para saber cada vez menos?.
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Prestar asistencia a otros es una conducta que evolucionó al servicio del 
interés propio […]. Pero esto no significa que las personas o los animales 
sólo se ayuden mutuamente por razones egoístas. […]. En ocasiones, este 
obedece a una tendencia existente aunque no tenga nada que ganar. (De 
Waal, 2011, pp. 65-66).

La definición que hace Rousseau de la sociedad como creación humana 
y no como condición humana refuerza, sin querer, la idea de la naturaleza 
egoísta hobbesiana del hombre (homo homini lupus), por cuanto la sociedad 
sería el resultado de salidas negociadas que benefician solo a los más débiles 
y no a todos como condición ineludible. El hombre, bajo su condición de 
ser social, está obligado, de manera natural, como afirma el escocés Adam 
Smith, a modelar sus actuaciones, saberse comportar para ganar el apoyo y 
el debido acompañamiento de la sociedad. Toda acción humana individual 
es sopesada por su ejecutor a través del juicio de la experiencia, la voz de 
la consciencia y la aprobación social. Las tres son igualmente importantes, 
aunque a veces, por obstinación, confianza o terquedad, alguna de ellas 
prime sobre las otras.

El hombre, como cualquier primate, demanda de la comunidad para 
sobrevivir, ya que, por ley de la naturaleza, ningún ser humano sobrevive 
fuera de la sociedad. Es más, ni aún el Robinson Crusoe en Defoe lo habría 
logrado, en aquella inhóspita isla, sin el fugitivo indígena (a quien bautizo 
Viernes), sin la conciencia moral del actuar prudente que le permitiera contar 
con el valor social y la importancia del otro como ser sintiente e igual, sin 
el acervo cultural de Crusoe y todas sus amplias experiencias dentro de la 
sociedad inglesa antes del naufragio.

El disfrute de la seguridad radica en el acompañamiento que cada uno de 
los hombres puede brindarse mutuamente. En la protección y en el amparo 
que instituciones jurídicas dan a cada uno de sus ciudadanos. En la unión 
política que les evita enfrentar guerras injustas o innecesarias, así como sufrir 
abusos de poder. En la protección social y del mercado, que les reduce los 
riesgos de padecer enfermedades y desabastecimiento de alimentos. Bajo 
el cobijo del grupo social el hombre sobrevive, mejorando sus condiciones 
de existencia, de disfrute del conocimiento e invenciones de otros, y, 
sobre todo, logra una vida pacifica si respeta el orden social que a todos 
cobija y beneficia.



Ética de la responsabilidad ciudadana: un camino para la paz.

-102-

Un orden social que por ley natural obliga a todos los seres humanos 
preservar para la supervivencia de la especie, pero, a su vez, brinda la libertad 
de elegir cómo mejorarlo a través del uso razonado de las experiencias y del 
diálogo argumentado. En otras palabras, la coordinación social de aquellos 
actos que se estiman como buenos y sirven para ser imitados, por niños, 
jóvenes y adultos. Una sociedad planetaria capaz de enseñarse a sí misma la 
educación en los sentimientos de la empatía para la correcta acción política, 
para la debida aplicación de los desarrollos de la tecnología o la invención 
técnica o, simplemente, para corregir los abusos en el uso de la fuerza.

El ser humano es libre para hallar, bajo el uso de la razón o de la experiencia, 
mejores formas de organización política y social. Los países y los hombres 
que mejor lo han logrado dejan ver sentimientos de superioridad frente 
a otros, bien argumentando razones culturales, étnicas, religiosas o del 
conocimiento. Sin embargo, dicha superioridad de países o de hombres más 
avanzados o desarrollados no les permite excluirse ni de la sociedad de países 
ni de hombres; por el contrario, la naturaleza, como una mano invisible de la 
moral, refuerza su dependencia, ya que ningún país ni ningún ser humano es 
totalmente autárquico o capaz de abastecerse por sí solo. La ausencia total o 
indefinida para un ser humano de la compañía de otro ser sintiente puede 
llevarle al atraso total o a la locura.

Los seres humanos pueden describirse como animales altamente cooperativos 
que deben esforzarse en mantener bajo control los impulsos egoístas y 
agresivos, o como animales altamente competitivos que, sin embargo, tienen 
la capacidad de tolerarse e implicarse en un dar y recibir. (…). Sitúo a nuestra 
especie entre los primates más agresivos, pero también creo que somos 
maestros de la conexión y que los lazos sociales restringen la competencia. 
(De Waal, 2011, p. 68).

El empresario, por ejemplo, para serlo necesita del valor de la confianza, 
del apoyo de los proveedores. Y para el éxito empresarial; así mismo, los 
aumentos en la demanda de empleo exigen de las habilidades gerenciales y 
de los avances en el conocimiento que logran centros de investigación y de 
educación. De igual manera, las naciones necesitan del reconocimiento de 
otras naciones para preservar soberanía y seguridad. De allí la urgencia 
ineludible de formar al hombre en los sentimientos de simpatía, en los 
debidos sentimientos para el buen progreso de la sociedad como un todo, 
en el aprecio por los mismos valores universales de amor y protección 
al ser humano.
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B.	 La simpatía, la mano invisible que nos une y nos civiliza

El fomento de los sentimientos de simpatía como estrategia para la 
implementación de políticas públicas busca facilitar la unión y el apoyo 
social, más urgente, frente a las demandas de las sociedades contemporáneas: 
libertad económica y valores comunitarios, es decir, dar respuesta a las 
siguientes preguntas: ¿cómo armonizar intereses privados con intereses 
comunitarios?, ¿cómo lograr crecimiento económico con desarrollo social 
cada vez más amplio? Si los sentimientos de simpatía son naturales all 
hombre, como lo afirma Adam Smith, entonces fomentarlos a través de 
políticas públicas es la solución. 

Si aceptamos que es posible moralizar una economía de mercado, entonces 
es plausible pensar como lo hicieron economistas y filósofos clásicos de 
la Ilustración inglesa al creer que toda sociedad demanda un equilibrio 
entre las motivaciones egoístas y las comunitarias para que sea posible el 
progreso de todos los hombres. Por ejemplo, en 1978, Thomas Robert 
Malthus (1766-1834),  asombrado por el crecimiento demográfico, afirmó: 
“las poblaciones que crecen por encima de su disponibilidad alimentaria se 
verán reducidas por el hambre, la enfermedad y la mortalidad”. Sin embargo, 
el alto crecimiento poblacional obligó a la humanidad a hallar nuevas 
tecnologías y métodos de explotación de recursos para aumentar excedentes 
alimentarios. De igual manera, los crecimientos poblacionales han obligado 
a los Gobiernos, por presiones sociales, a implementar políticas públicas 
propias de un Welfare State o Estado benefactor en subsidios para adquisición 
de vivienda, formación académica, asistencia alimentaria, atención médica, 
seguridad social y responsabilidad ambiental59.

59	 La teoría del welfare state comprende tres corrientes del pensamiento: liberal, conservador y 
socialdemócrata. El liberal o residual se basa en las experiencias de países como: Estados Unidos y 
Canadá, quienes asumen que la mayoría de la población puede contratar su propia previsión social 
y que, para ello, el Estado solo debe apoyar a aquel residual humano que es incapaz de velar por su 
propio bienestar, es decir, los más pobres. Lineamientos que se observan en la Ley 100 de 1993 sobre 
pensiones y seguros, y a través de las figuras financieras: bonos pensionales y fondos de unidades de 
valor. El conservador o corporativo, parte de la experiencia de países de Europa quienes distribuyen 
beneficios siguiendo criterios de beneficio o estatus político, beneficios que no constituyen derechos 
universales sino corporativos, por lo que tienden a reforzar la estratificación social que se deriva de 
las capacidades y solo se ofrecen cuando las capacidades de la familia para servir a sus miembros se 
han agotado. Sirven de ejemplo en Colombia: la educación por becas que otorgan los municipios y las 
instituciones públicas a estudiantes con mejores rendimientos académicos. De igual manera, opera la 
calidad en la salud prepagada y pospago. El institucional o socialdemócrata pretende la construcción de 
una sociedad más equitativa, al margen de la lógica del mercado. Ellos se basan en los principios de la 
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La naturaleza social del hombre enfrentada al problema del crecimiento 
demográfico le obliga hacer uso de sus capacidades y habilidades racionales 
(juzgar, dialogar, hacer acuerdos, preferir la cohesión a la confrontación), lo 
que le conduce inexorablemente a mejorar las leyes existentes, proponer 
nuevos órdenes institucionales, mejorar usos de los recursos económicos 
y naturales, ser solidarios. En otras palabras, como afirma De Waal, “todo 
lo que la naturaleza puede ofrecernos es información e inspiración, no 
prescripción”, (2011, p. 50), es decir, basados en la experiencia y en la razón, 
a buscar el bien común para el fortalecimiento simpatético de todos los seres 
humanos en comunidad. 

La innata naturaleza del hombre de ser social, sumada a su capacidad 
de ser espontaneo, lo induce a mejorar las condiciones existentes, a 
escapar del quietismo irreflexivo al que están sometidos otros seres de 
la naturaleza. Los seres humanos somos seres políticos con capacidad de 
razonar e interpretar las experiencias, de trabajar unidos y de transformar 
el mundo en el que vivimos, con lo que se garantiza el progreso de la 
especie, aunque no de manera lineal. Es decir, no evitando el conflicto, 
pero si moderando su intensidad.

El hombre, por su condición pensante y social, escapa a la visión fatalista de 
egoísmo salvaje, selfishness, pintada por los ingleses Thomas Hobbes (en 1651) 
y por Herbert Spencer  (1850). Este último, al creer que en las sociedades 
modernas las relaciones políticas, sociales y económicas solo sobreviven los 
más aptos, expresa lo siguiente al referirse a los pobres: “la naturaleza se 
esfuerza todo lo que puede en librarse de ellos, en limpiar el mundo de 
ellos, dejando sitio solo para los mejores”60. De allí que el Estado no debe 
intervenir en su protección o en su auxilio. (1864, p.414). Sin embargo, 
esto no es así. Lo que observamos en las sociedades contemporáneas es la 

solidaridad, es decir, en la responsabilidad colectiva. El fin es garantizar ciudadanía universal a pesar 
de las diferencias sociales. En Colombia se observa en los gravámenes con fines sociales, tales como: 
el impuesto de solidaridad, aplicables a quienes ganan por encima de cinco salarios mínimos, con el fin 
de financiar ayudas pensionales a campesinos, empleados independientes y esposas de los jubilados 
del Seguro Social.

60	 Herbert Spencer (1820-1903). Al igual que John Stuart Mill, fue educado por su padre. Spencer, representa 
el evolucionismo filosófico, ingresó en 1848 a la redacción de la revista inglesa The Economist, lo que 
marcó el principio de su actividad de escritor y filósofo. Spencer propugnaba una limitación radical 
de la esfera de intervención del Estado en la sociedad a partir de una interpretación individualista del 
evolucionismo. Sus teorías se basan en el concepto de darwinismo social al afirmar que el Estado debe 
proteger la libre acción de la selección natural en la sociedad, como fuente de progreso. En 1850 se 
publicó la Estática social. Spencer llegó a considerar la cultura como limitante de la libertad del hombre. 
Spencer fue un gran amigo de John Stuart Mill y del médico Aldous Huxley.
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existencia de grandes movimientos exigiendo a los Gobiernos protección 
para los más pobres, más asociaciones empresariales y civiles sin ánimo de 
lucro dedicadas a la ayuda de discapacitados, ancianos y enfermos terminales. 
Más solidaridad, más empatía de un sin número de seres humanos en lucha 
contra el desamparo de otros seres. En consecuencia,   puede afirmarse con 
Frans de Waal: “La codicia está de baja, la empatía en alza” (2011, p.13).

Por ser el hombre de naturaleza sintiente y social,61 David Hume, en su 
obra Tratado de la naturaleza humana (libro III, parte II, sección II), explica la 
“teoría de la benevolencia ilimitada”. Si bien para Hume los sentimientos 
de simpatía pueden estar presentes en cada ser humano, la voluntad de 
benevolencia y de solidaridad no, ya que las afecciones mantienen una 
gradación en su intensidad. Así, por ejemplo, el sentimiento de simpatía es 
máximo respecto a los seres humanos más próximos (familiares, parientes 
y amigos muy cercanos), y disminuye conforme se alejan en el grado de 
cercanía y de consanguinidad. 

De allí que los sentimientos de simpatía deben ser formados y fomentados 
a través de instituciones sociales en el amor solidario al ser humano, en la 
búsqueda del bien común para todos y cada uno. De lograrse (una sociedad 
unida en el sentir de simpatía y acción solidaria por lo humano), es posible 
mejorar las acciones políticas de distribución social, la ética pública de la 
economía, la moral social y los valores comunitarios.

Parece apenas natural, desde una ética de grupo, que si un hombre o miembros 
de una familia progresan en bienestar económico y social se preocupen 
inicialmente por ayudar a sus más allegados, como lo afirma Hume. Pero, si 
no hay bienestar económico, en los grupos sociales la solidaridad, incluso 
con los más allegados, sería casi inexistente. Las acciones solidarias ampliadas 
serían impracticables si no se solucionan primero las propias. Así lo muestra 
el director Andrew Niccol en el film cinematográfico In Time, or The Price 
of Morning. El director neozelandés (1964) se plantea la pregunta: ¿qué 
pasaría con la solidaridad entre los hombres si el único precio a pagar para 

61	 Es menester entender el derecho en los filósofos y economistas clásicos como facultad jurídica 
autónoma y no divina, es decir, como el actuar individual conforme a una norma socialmente aceptada. 
El derecho es la facultad moral que adquiere todo individuo mediante la instrucción racional para actuar 
correctamente, es decir, en el actuar del reconocimiento de todo aquello que le es propio y que le es 
debido para con los otros seres sintientes.
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subsistir fuera el tiempo? Qué pasaría con la simpatía y la solidaridad62 si 
el valor de cambio para el hombre subsistir no fuera el papel moneda o el 
dinero electrónico sino el tiempo. ¿Qué formas del mercado preservarían 
la unión social entre los más pobres y los más ricos? Ante la pérdida de las 
acciones solidarias y benevolentes en la sociedad, Andrew Niccol ve en los 
sentimientos naturales de la simpatía del ser humano una ventana abierta a 
la recuperación del tejido social y humano, como lo promulgara el inglés 
Adam Smith.

Si bien la pobreza extrema limita la manifestación de los sentimientos de 
simpatía, no la desaparece. La condición natural del ser humano de ser social 
no se lo permite. Todo ser humano busca la aceptación de otros seres de su 
misma especie, lo que lo obliga a dar y a recibir simpatía. De allí la importancia 
del deber moral que tiene toda sociedad en la formación ampliada de los 
sentimientos de la simpatía, en el uso correcto de la solidaridad para la 
inclusión del bienestar y la felicidad de todos. En otras palabras, para la 
regeneración civil y las buenas prácticas sociales.

De igual manera ocurre en la política interna de los países. Entre más avanza 
una nación en el cubrimiento de las necesidades básicas de sus ciudadanos, 
mayor es la disposición de sus gobernantes y ciudadanos a ofrecer ayudas 
económicas a extranjeros residentes y no residentes. De lo contrario, los 
Gobiernos de los distintos países cierran sus fronteras para preservar la 
seguridad económica y la unión social alcanzada de sus nacionales.

Sin embargo, la existencia o intensidad de los sentimientos de simpatía no 
deben depender del bienestar económico sino del exclusivo reconocimiento 
del otro como ser humano sintiente e igual. De allí que toda sociedad debe 
velar para que los sentimientos de simpatía sean correctamente formados, 
junto con los de libertad y justicia, en cada ciudadano del mundo. Si los 
sentimientos de simpatía permanecen y son conservados en cada ciudadano, 
la benevolencia aparecerá siempre que sea posible de ser practicada, 
embelleciendo, como afirma Adam Smith, el enorme edificio de la sociedad. 
La correcta formación en la intensidad de los sentimientos de simpatía 
reducirán los afanes de guerra, las envidias, los egoísmos y los orgullos entre 

62	 Andrew Niccol, director del Film cinematográfico In Time en el año 2011. Nació en Nueva Zelanda el 10 de 
junio de 1964. A través de su película, el director sugiere repensar la condición humana y las consecuencias 
de la acumulación de capital por los adelantos de la ciencia. Reflexiones sobre los deseos de poder, la 
supraestructura, la infraestructura y la plusvalía (discusión presente en la ética de Karl Marx) que nos obliga 
a reflexionar sobre las aspiraciones tecnológicas y la fabricación de un mundo mejor.
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los hombres, harán de cada ser humano un ser superior frente a los demás 
seres sintientes de la naturaleza, un ser civilizado con cultura ciudadana.

Para David Hume ni el respeto por el interés público ni la razón llegan a 
ser por sí solos motivos suficientemente fuertes para defender la justicia 
como institución socialmente aceptable. Se necesita, entonces, contar 
con los sentimientos de simpatía y las impresiones que ella genera en los 
individuos. Los sentimientos de simpatía, apatía y de empatía se encargan 
de conducir psicológicamente al hombre a la acción o a la aceptación de la 
justicia convencional. De este modo, David Hume convierte la simpatía por el 
interés público en la fuente de la aprobación moral y de los valores morales, 
sentimiento de identificación individual con el bien general que deberá dar 
soporte psicológico para ligar el mundo de las institucionalidades con el mundo de 
la naturaleza. Es pues, la simpatía el basamento para una correcta discusión 
sobre el bien general como ética pública, es el vehículo para la conducta 
ética de la especie humana y sus moralidades. 

C.	 La otra cara del egoísmo: el egoísmo ilustrado

El adjetivo egoísmo está cargado de significados negativos. Sin embargo, en 
sus dos obras cumbres  (Teoría de los sentimientos morales [1759] y Riqueza de 
las naciones [1776]), Adam Smith fue el primer economista en entenderlo y 
dejarlo ver como el gran motor para el crecimiento económico y social. El 
pensador escocés, preocupado por hallar las causas y las razones que explican 
las riquezas de las naciones, descubrió que, tras la combinación egoísmo 
y altruismo, media la simpatía como clave de progreso. Es decir, entre los 
comportamientos de la conducta altruista e insolidaria, benevolente y 
codiciosa median los sentimientos de simpatía, los cuales son una especie 
de mano invisible capaz de moderar y motivar los egoísmos frutos del amor 
propio (o self-love).

Por amor propio el ser humano busca de manera natural verse bien frente 
a otros seres de su misma especie. Se organiza frente al espejo, selecciona 
cuidadosamente la ropa y los colores que desea lucir. Se cuida del mal 
aliento y de los malos olores del sudor. Sueña con amar al mejor ser de la 
naturaleza, dormir cómodamente, tener una casa confortable. Anhela ser 
digno de confianza, por lo que presta atención a lo que otras personas dicen 
o comentan de él, y evita que su buena imagen caiga en desgracia. Por amor 
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propio el ser humano anhela la admiración y busca ser tomado en cuenta 
como sabio (y no como asno), ser ciudadano de una gran ciudad, contar con 
un buen empleo y ser visto como persona servicial y benevolente.

Asistir o ayudar a otros es algo que evoluciona en el individuo a través 
del conocimiento que deja la experiencia. Con el pasar del tiempo, el ser 
humano adquiere la madurez que le permite pasar de lo exclusivamente 
más cercano a lo más general o comunitario. De igual manera, la sociedad 
evoluciona al querer pasar de la protección exclusiva a sus nacionales a una 
protección más incluyente de otros ciudadanos. De allí que en las sociedades 
contemporáneas la simpatía está dejando de ser exclusiva a una comunidad 
para ser sentida a toda la humanidad. Es decir, más universal o planetaria , de 
mayor identificación entre unos y otros.

Si los sentimientos de simpatía son innatos en el hombre, como afirma 
Adam Smith en la Teoría de los sentimientos morales, entonces todo ser humano 
posee la capacidad natural de un sentir automático que se activa con los 
sentidos. Cuando vemos, olemos, escuchamos, gustamos o tocamos algo, 
sentimos empatía, apatía o antipatía, aceptamos o rechazamos, somos capaces 
de emitir un juicio valorativo. Identificar lo que nos gusta de lo que no, 
es fuente inicial de acercamiento entre unos y otros, de relaciones sociales 
placenteras o desagradables. 

La capacidad de identificarnos en lo que nos es fuente de placer o de 
dolor  facilita los sentimientos de unión o de simpatía entre unos y otros 
Por esto somos capaces de permanecer en un parque de diversiones, donde 
la inmensa mayoría de personas permanece en estado eufórico de alegría. 
De igual manera, somos incapaces de permanecer por largos espacios de 
tiempo en lugares donde hay demasiado sufrimiento. Pero, lo más curioso 
es la capacidad de indolencia o de apatía que tenemos los seres humanos 
al evitar que afloren sentimientos internos que nos hagan sentir mal por 
dentro, como si tuviéramos un interruptor de encendido o de apagado para 
los sentimientos de simpatía. 

Los seres humanos tenemos la capacidad de apagar, por breves momentos, el 
interruptor de la identificación simpatética para sentir menos y permanecer 
indiferentes al dolor o al drama ajeno. Por ejemplo, evitamos quedarnos con 
la mirada puesta en una familia de desplazados con hijos en brazos pidiendo 
limosna. También subimos las ventanas polarizadas de nuestros autos y 
encendemos la radio para no escuchar los gritos de dolor de una viuda y de 
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un huérfano por causas de la violencia, o juzgamos premeditadamente de 
“vagos o desvergonzados” a los jóvenes habitantes de la calle que se acercan 
corriendo a recoger sobras de alimentos que desechan los restaurantes, con 
lo que evitamos cualquier sentimiento interno de conciencia o de reproche. 

La única manera de vernos forzados a dejar el interruptor de la simpatía 
encendido es en la tranquilidad de algunos lugares, como el hogar, teatros, 
salas de estudio, centros comerciales e iglesias. Este es un acercamiento 
simpatético que la sociedad contemporánea logra a través de la televisión, 
lectura de novelas, grafitis, páginas sociales, films cinematográficos o 
documentales que nos invitan a cambiar de actitud. Es entonces cuando nace 
en el ser humano la benevolencia: hacer donaciones, apoyar fundaciones y 
contribuir con programas públicos de atención ciudadana:

Casi resultaría superfluo o prácticamente innecesario hablar de las virtudes 
sociales como algo connatural en el hombre, pues el veredicto de toda 
experiencia nos dice que lo natural es el egoísmo. Con esto pretendo negar 
que la simpatía [sympathy] sea también natural; por el contrario, creo que sobre 
ese importante factor descansa la posibilidad y la nobleza, y la esperanza de 
su completo triunfo final. Pero los caracteres capaces de simpatía, si se dejan 
sin cultivar y son abandonados a sus instintos simpatizadores, son tan egoístas 
como los otros. La diferencia está en la clase de egoísmo, el cual puede ser 
muy amable y encantador con aquellas personas con quienes simpatizan, y 
al mismo tiempo tremendamente injustos e insensibles para con el resto del 
mundo. (Mill, 1998, pp. 72-73).

La importancia de la formación de los correctos sentimientos de simpatía es 
la de abrir las puertas a la identificación de todos los seres humanos como 
sintientes e iguales; formar en la humanización de la sociedad, darle sentido 
e importancia a la vida humana. Sólo a través de la correcta formación en 
los sentimientos de simpatía las instituciones sociales mejoran en su accionar 
público. Los Gobiernos, por ejemplo, tendrán funcionarios honestos 
capaces de evitar el decaimiento social de las familias más pobres y la entera 
corrupción de la sociedad.

Para John Stuart Mill, a diferencia de Adam Smith, Theodor Lipps y Frans de 
Waal, la simpatía no es innata, lo innato es la capacidad de aprender a través 
de las experiencias; de allí que el comportamiento moral de los individuos ha 
de estar sustentado en una educación temprana generalizada de los valores, 
del deber con el otro, en el respeto a la igualdad de género y a la libertad, 
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como garantía sine qua non en la conformación de una buena organización 
comunitaria. Para ello, el Estado, a través de sus instituciones públicas, ha 
de ser el principal garante, promotor y servidor en la formación de valores 
comunitarios entre las clases sociales más pobres y menos educadas. Dicha 
formación en los valores ha de ser tan popular y generalizada que llegue 
a convertirse en algo cultural, en algo natural o habitual, por cuanto son 
principios ciudadanos por todos practicados. 

Si los ingleses, siguiendo sus instintos inconscientes, actúan mejor que 
otros pueblos, ello sólo puede ser en la medida en que su mayor libertad 
política los ha acostumbrado a buscar el éxito en un régimen de igualdad de 
oportunidades, y no en el favor de un soberano (Mill, 1996, p. 38). 

No puede admitirse que la protección de las personas y de la propiedad 
constituyen las únicas tareas del gobierno. Los fines del gobierno son tan 
vastos como aquellos de la unión social. Consisten de todo el bien y de 
toda la inmunidad contra el mal que la existencia del gobierno pueda 
proporcionar de manera directa o indirecta para aplicarla (Mill, 1987, p. 950).

Sin embargo, el bien social no puede depender exclusivamente de la voluntad 
de los Gobiernos, sino de toda la sociedad: científicos, investigadores 
sociales, políticos y profesionales que obliguen o conduzcan a la humanidad 
a encontrar un equilibrio entre las motivaciones egoístas y las comunitarias, 
de tal manera que los beneficios tecnológicos y de la racionalidad económica 
sirvan a la sociedad como un todo y no al exclusivo beneficio particular. 
Por ejemplo, los grandes auges económicos de la integración alcanzados 
por los países de la Comunidad Europea, por más de 18 años y ante el 
desplome financiero, desde el 2008, que amenaza con la desintegración de 
la Unión Europea, les ha llevado a cuestionarse cómo controlar el egoísmo 
económico entre las naciones y entre los ciudadanos, cómo controlar la 
concentración de la riqueza en pocos países y en pocas manos, cuál debería 
ser el fin social internacional de los avances en tecnología y uso de los 
recursos, y qué significa realmente ser nación civilizada.

De igual manera, en América se cuestionan los verdaderos beneficios sociales 
de los acuerdos comerciales o firmas del TLC con EE.UU., que desde el 
convenio de Washington en 1990 ha beneficiado mucho más a la nación 
norteamericana en desmedro de un verdadero desarrollo para América 
Latina (Martínez & Soto, 2012, p.p. 45, 51- 52), (Stiglitz, 2002a, p.p. 43, 
44,136).
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La ausencia de una economía internacional más solidaria o menos egoísta en 
la acumulación de capital nos obliga a repensar las propuestas de solidaridad 
internacional de John Maynard Keynes, formuladas 1930, con el soft aid 
programme, o fondo solidario de ayuda a países con déficit comercial para 
mejorar en infraestructura interna de producción y diversificación de 
exportaciones, sin cobro de intereses. A través del soft aid programme, Keynes 
pretendía reducir la brecha tecnológica entre países ricos y pobres, es decir, 
las condiciones de dependencia económica que son fuente de atraso social 
y pobreza en el mundo, medidas de solidaridad internacional que no fueron 
avaladas en su época.

Es necesario recuperar el valor de la confianza, como el capital universal 
más importante que pueda tener una sociedad. Restablecer los sentimientos 
de simpatía entre ciudadanos de un mismo país y de diferentes países, de tal 
manera que sea posible entender la posición del otro para poder ayudarle. 
De confiar en los demás, por encima de los intereses políticos, de controlar 
la envidia sobre los bienes y recursos que otros ciudadanos disfrutan de 
tal manera que a través de los sentimientos de la confianza sea posible la 
cohesión y la solidaridad social internacional.

D.	 De los límites a los sentimientos de simpatía

Si concebimos la simpatía, como la entendiera Adam Smith: la habilidad 
natural que posee todo individuo para imaginarse el sentir del otro, de 
asociar, a partir de la experiencia, hechos y sentimientos de dolor o de alegría 
y congraciarse con ellos; o como la capacidad que tiene cada individuo de 
identificarse con la posición del otro, entender sus razones para dialogar, 
ayudar, acompañar o emitir un juicio. Entonces, los sentimientos de simpatía 
facilitan la identificación entre los individuos y por ende la acción solidaria 
de apoyo o de acompañamiento. 

Sin la simpatía no existe identificación, ni acciones solidarias, y mucho 
menos sociedad. Por los sentimientos de simpatía los individuos entienden 
que es mejor la felicidad general al dolor, la justicia a la injusticia, el amor 
al odio, la paz a la guerra y, por tanto, los mecanismos sociales que permitan 
alcanzarlos. La simpatía facilita la unión social en la elaboración de proyectos 
comunitarios y de vida personal que ayudan a la construcción del hombre 
como persona.
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Pero la empatía alcanza una profundidad mucho mayor, hasta tocar partes del 
cerebro donde los gritos no sólo quedan registrados, sino que inducen miedo 
y disgusto. Literalmente sentimos un grito. Deberíamos estar agradecidos por 
esto, porque de otro modo la empatía no nos movería a hacer el bien. En 
sí y por sí misma, la adopción de la perspectiva ajena es una aptitud neutra: 
puede ponerse al servicio de fines tanto constructivos como destructivos. 
Los crímenes contra la humanidad a menudo se basan precisamente en esta 
capacidad. (De Waal, 2011, pp. 268-269).

Los sentimientos de simpatía no son iguales en su intensidad de sentir para 
cada individuo, no marcan una misma tendencia o una misma respuesta. 
La razón puede hallarse en la experiencia de lo vivido, en la cultura o 
en la ausencia de una correcta formación de los sentidos. No es igual el 
sentimiento de simpatía que puede experimentar un hombre acostumbrado 
a vivir en la zozobra y en el dolor de la guerra que el que nunca los ha 
vivido. A quien crece en medio de una comunidad violenta, o de un país en 
guerra, ninguna manifestación de violencia le parece extraña, todas le son 
conocidas. Por el contrario, para quien siempre ha vivido en una comunidad 
tranquila o en un país pacífico, las manifestaciones de actos violentos le 
causan conmoción y repudio.

Lo anterior nos permite llegar al primer principio universal y más importante 
límite a los sentimientos de la simpatía: el del conocimiento o de la experiencia 
social. Es necesario que los hombres que no conocen la violencia sepan qué 
es la paz y cuáles son sus beneficios; y que quienes sólo conocen la paz 
conozcan las consecuencias sociales de perderla. Esto demanda formación 
en la simpatía a través de la tradición hablada o escrita (cine, noticieros 
internacionales, páginas sociales, internet, periódicos), y de expresiones 
artísticas, como el teatro, el arte, la pintura, la música, la poesía, y los 
mitos y cuentos.

No es posible pensar una sociedad de ángeles, pero sí el de procurar una 
sociedad de seres humanos conscientes y prudentes con pocas o esporádicas 
manifestaciones de violencia o de agresividad a los demás. Una sociedad en 
la que prime la justicia y la fraternidad, y nos induzca, de manera natural, a 
defender sus bondades.

Un segundo límite a los sentimientos de simpatía se desprende del primero: 
el de la racionabilidad de la tolerancia. ¿Qué debería ser tolerable y que no 
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socialmente? En una comunidad donde este límite no es claro se pierde la 
justicia y la libertad ciudadana. Las instituciones políticas pierden su poder 
unificador; para evitarlo, los ciudadanos y las instituciones sociales deberían 
ponerse de acuerdo en lo que socialmente es y no es condenable, en lo que 
es y no es tolerable; en lo que es y no es perdonable; en lo que es y no es 
objetable, en las consecuencias sociales del perdón a ciertos delitos.

Hay sin embargo otra virtud, cuya observancia no es abandonada a la 
libertad de nuestras voluntades sino que puede ser exigida por la fuerza, y 
cuya violación expone al rencor y por consiguiente al castigo. Esta virtud 
es la justicia. La violación a la justicia es un mal, causa un ultraje real y 
efectivo a personas concretas, por motivos que son naturalmente reprobados. 
Resulta, por tanto, el objeto propio del enfado y la sanción que es la 
consecuencia natural del resentimiento. En la medida que las personas se 
adhieren y aprueben la violencia empleada para vengar el mal producido 
por la injusticia, de igual modo se adhieren y aprueban la violencia empleada 
para prevenir y rechazar el daño y para impedir que el agresor ataque a sus 
vecinos. (Smith, 1997a, p. 175).

Por compañerismo, amiguismo o por exceso de tolerancia frente a la 
protección de derechos fundamentales de quienes han irrespetado, con 
delitos de lesa humanidad, el de muchos otros, se permite que la injusticia 
tome su lugar de importancia en la sociedad. Se echan a perder todos los 
principios fundadores de los valores fundamentales que se intentan proteger. 
En Colombia, por ejemplo, el secuestro tiene validez política cuando la 
sociedad permite la existencia de negociables o de canjeables. ¿Cómo hace 
un Gobierno, representante de un Estado social de derecho, para negociar 
abiertamente la vida y la libertad de unos y la de otros no?, ¿cómo puede 
una sociedad democrática hablar de héroes y señores al referirse a grupos 
violentos que disponen de la vida de más de 960 rehenes secuestrados?63. 

El tercer límite a los sentimientos de simpatía son las ausencias de aplicación 
igualitaria de justicia y buen ejemplo. Líderes políticos, funcionarios públicos 

63	 El lunes 2 de abril de 2012, la guerrilla de las FARC entregó diez secuestrados de las fuerzas militares 
colombianas que permanecieron en cautiverio por 14 años. En el despliegue de liberación llevado a cabo 
en Brasil, los noticieros y periódicos hicieron un amplio cubrimiento. Sin embargo, en poder de dicho 
grupo existen otros 960  secuestrados civiles con 18 y 20 años. Lo vergonzoso es tener que reconocer 
que el ejército colombiano fue incapaz de rescatar a sus militares y que la guerrilla es un grupo con 
capacidad de secuestrarlos y entregarlos cuando quiera, y peor aún, tiene capacidad de negociar vidas y 
libertades humanas por beneficios políticos. Mirar el artículo “Los costos sociales de los diálogos de paz 
en Colombia. Una mirada desde la justicia del resarcimiento”(Muñoz Cardona, 2017).
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y ciudadanos ricos influyentes gozan del amparo de leyes que les otorga 
beneficios carcelarios extraordinarios como casa por cárcel, salidas los fines 
de semana, visitas conyugales extraordinarias y descuentos generosos de penas 
por buen comportamiento. Esto les permite disfrutar de las apropiaciones 
públicas realizadas y mantener, en cierta medida, su investidura de líder 
político. En Colombia, por ejemplo, para las elecciones de octubre del 
2011, en uso del derecho que tiene toda persona de elegir y de ser elegido, 
políticos encarcelados por asaltos al erario público ganaron elecciones. La 
Revista Semana, un mes antes de elecciones públicas, se preguntó: ¿cómo un 
condenado por parapolítica dirige desde la cárcel gran parte de la política 
regional colombiana? A su vez, nosotros, como sociedad, nos debemos 
preguntar: ¿cómo una masa de ciudadanos votantes apoyó tal situación?, 
¿cuál es el límite de la justicia y cuál el de la tolerancia?64. 

En línea con el desconocimiento de la importancia social de la acción 
política para el desarrollo y la falta de control a la politiquería en Colombia, 
ante la existencia de desequilibrios regionales en el mercado laboral, los 
partidos políticos se volvieron en aval y fuente temporal de empleo; de 
allí que es lugar común la celebración de contratos laborales con el Estado 
por muy cortos períodos de tiempo. El contratista debe pagar todos los 
meses su seguridad social para que se le cancele el mes de trabajo. A través 
de este mecanismo se reducen costos laborales, se pagan favores políticos 
y se violan las normas contenidas en la Constitución Política Colombiana 
a los servidores públicos de planta y de liquidación del salario integral 
(Constitución Política de Colombia, Capítulo II, Artículo 53 y 122). De igual 
manera, un gran número de empresas cooperativas amparadas en el derecho 
de libertad de mercado y de empresa no pagan los debidos salarios y no 
afilian empleados a la seguridad social, dejándolos totalmente desprotegidos 
a presente como a futuro.

Un cuarto límite a los sentimientos de la simpatía está en situar al hombre 
como parte ineludible de la naturaleza, de natura naturata, con el fin de lograr 
equilibrios sociales en el manejo de recursos y de sostenibilidad. El hombre no 
es un ser superior para gobernar sobre todos los demás seres de la naturaleza, 

64	 El exsenador Juan Carlos Martínez Sinisterra aspiró a elegir cinco gobernadores y 106 alcaldes sin que 
el Estado pudiera hacer mucho para impedirlo. Para el exsenador “es mejor negocio la política que el 
narcotráfico, pues la plata que deja una alcaldía no la deja un embarque”. (Revista Semana, Colombia: 
el Tiempo, 17 de septiembre de 2011).
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como lo enseña la tradición judeocristiana. Como lo afirma Spinoza, tanto 
Dios como el hombre forman parte del engranaje de la naturaleza,  ambos 
son parte y esencia de la materia suprema de natura. Animales, plantas y 
hombres son producto de un mismo proceso: somos continuidad evolutiva 
tanto corporal como mental, como afirma De Waal.

Un hombre o un pueblo tampoco es superior a otro por poseer más 
conocimiento científico o porque tiene más capacidades o habilidades que 
otros para amasar riqueza, poseer mejores armas nucleares o más tecnología, 
como lo establece la educación basada exclusivamente en los principios 
económicos del mercado. Sin contemplar que para la formación de un 
individuo también es necesaria una educación para la felicidad y para saber 
respetar al otro y sus preferencias, como lo afirma Martha Nussbaum.

Si no existen límites a los sentimientos de la simpatía en el tener y en el 
disfrutar, fácilmente los hombres caerán en la gula, en la envidia y en la 
ambición, es decir, en la infelicidad y en la esclavitud. La sociedad debería 
preguntarse: ¿qué de lo que producimos y consumimos nos civiliza o nos 
embrutece, nos humaniza o nos deshumaniza?, ¿qué sentimientos nacionales 
e internacionales nos alejan del reconocimiento del otro como ser humano 
sintiente e igual? Finalmente, debemos preguntarnos cuál es la importancia 
del hombre en la naturaleza y de la naturaleza en el hombre. 

Un quinto límite a los sentimientos de la simpatía son los abusos que algunas 
organizaciones sociales hacen a sus miembros en aras de preservar tradiciones y cultura. 
Si bien es necesaria la existencia del multiculturalismo para el progreso 
social, también es necesario y urgente que cada cultura respete los derechos 
fundamentales de sus miembros. Algunas instituciones y movimientos 
limitan la acción reguladora del Gobierno, amparándose en derechos de 
libertad de credo, asociación y de respeto a la autonomía, con lo que obligan 
a sus miembros a sufrir atrasos sociales y de explotación.

En algunas regiones de África, Asia y América es cultura ritual la circuncisión 
femenina del clítoris. Se estima que el 95% de las mujeres en el norte de 
África ha sido sometido a la clitoridectomía, acompañado en muchas 
ocasiones de la infibulación65. Otra de las prácticas culturales que asombran 
es el matrimonio de niñas adolescentes en países árabes y la lapidación de 
mujeres acusadas de adulterio, según leyes del Islam Chii. 

65	 La clitoridectomía consiste en la extirpación cruenta del clítoris. Es llevada a cabo con ayuda de 
instrumentos rudimentarios o por arrancamiento mediante un imperdible. La infibulación es el cosido 
y cerramiento casi total de los labios mayores y menores de la vulva con diversos materiales: fibras 
vegetales, alambre o hilo de pescar.



Ética de la responsabilidad ciudadana: un camino para la paz.

-116-

En ninguna cultura debería permitirse el abuso o el maltrato social a 
minorías por razones ideológicas, de género o de cultura sexual: el mismo 
derecho de persona que tiene el heterosexual lo tiene el homosexual, el 
bisexual, el transexual, el travesti, gay y lesbiana. Ninguna cultura puede 
justificar violaciones a derechos humanos amparándose en principios de 
creencias religiosas, pues los mismos derechos de persona lo tienen creyentes 
musulmanes, cristianos, budistas, islamistas y ateos. Así, lo anterior demanda 
ante una sociedad globalizada y de continuos cambios el diseño de políticas 
públicas de inclusión para la aceptación ciudadana, de convivencia pacífica, 
sociabilización y de respeto a nuevas prácticas culturales, todo lo cual se 
logra a través del fomento universal de los sentimientos de simpatía.

El sexto y último límite a los sentimientos de simpatía se desprende del 
anterior, la falta de amor propio o de respeto a sí mismo. Uno de los principales 
desencantos de la juventud contemporánea es la ausencia de proyectos de 
vida fruto de una educación social basada en el consumismo con pocas 
oportunidades laborales. La ausencia de sueños de autorrealización lleva a 
seres humanos a tener poco aprecio por sí mismos, a no saber cómo defender 
su dignidad de personas, lo que le facilita a las circunstancias y a otros manejar 
o definir el rumbo de sus vidas. Seres humanos, que al no tener claridad 
sobre cuáles son sus metas futuras, permiten que su libertad y felicidad sean 
administradas por embaucadores, seres extraños e inescrupulosos que buscan 
su propio lucro comercial o de mercado.

De allí que el principal deber del Gobierno y de las instituciones que forman 
seres humanos para la sociedad es la de ayudar a que sus ciudadanos recuperen 
su dignidad y sepan cómo defenderla. Debe enseñarse el autogobierno y el 
autocontrol, la austeridad y la templanza, la amistad y la familiaridad, el amor 
y el respeto; el trabajo y la responsabilidad. En una sola palabra, la felicidad 
del ser humano la conforman todas aquellas oportunidades de realizar su 
proyecto de vida en solidaridad con la sociedad. 
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Capítulo 2

Ética pública de la acción social o civil.
Fundamento de los derechos humanos

“Buscar un modelo de Estado político viable y lo más cercano posible a la ‘piedad natural’ 
de los hombres, una organización de la vida social —civil— lo menos dañina posible; en 

una palabra el mal menor. Tal es el objeto Du Contrat Social.” 

«Trouver une forme d’association qui défende et protège de toute la forcé commune la 
personne et les biens de chaque associé, et par laquelle chacun, s’unissant à tous, n’obéisse 

pourtant qu’à lui-même, et reste aussi libre qu’auparavant.» 
Jean Jacques Rousseau (1994, p.14).
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Capítulo 2

Ética pública de la acción social o civil.
Fundamento de los derechos humanos

I.	 Introducción

Una de las características comunes de las sociedades contemporáneas 
es que a los individuos los une el mismo interés por la defensa de los 
derechos humanos fundamentales; el problema radica en la forma social 
como ellos son defendidos. Si se hace caso a la posición ética de Isaiah 
Berlin y John Stuart Mill, o a los planteamientos de la acción política en las 
economías de Gobiernos democráticos, la pregunta ética desde el accionar 
de lo público sería: ¿cuáles son los verdaderas razones sociales con las que 
cuenta un individuo para disfrutar de los derechos de libertad e igualdad 
de trato? En otras palabras, ¿cómo logran los ciudadanos los consensos de 
garantía plena para la defensa de lo justo y de su libertad? No desde el 
bienestar económico en la tenencia de bienes, ni desde la normatividad 
de los derechos fundamentales con los que cuenta una persona, sino desde 
el empoderamiento de sus capacidades que le permitan la dignidad y la 
libertad, es decir, el autogobierno, el autodominio y el autocontrol.

I.	 Objetivos

1.	 Analizar las posiciones teóricas contemporáneas más relevantes en pro 
de un mejor orden social.

2.	 Despertar la conciencia de una cultura solidaria como referente ético 
imprescindible en las sociedades contemporáneas.

3.	 Entender la simpatía como alternativa de unión solidaria universal en la 
defensa del otro como persona.
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Ética pública de la acción social o civil
Fundamento de los derechos humanos

“La diferencia entre lo que hacemos y lo que somos capaces de hacer bastaría 
para solucionar la mayoría de los problemas del mundo”

Mahatma Gandhi

El principio de las acciones civiles como ideal de una ética pública o de la 
responsabilidad giran, principalmente, alrededor de la idea universal de los 
derechos humanos, los cuales se conciben como el derecho que tiene cada 
ser humano a la vida, a la justicia, a la libertad y a la felicidad; sin importar 
ciudadanía, color de piel, corriente religiosa o legislación territorial. Son 
aquellos sentimientos fruto de la simpatía por el buen vivir, por el disfrute 
de una vida con dignidad, es decir, son acuerdos del sentimiento universal 
o natural convertidos en derechos. Son normas jurídicas socialmente 
aceptables, las cuales deberán ser aplicadas y acatadas por todos los seres 
humanos e instituciones del mundo. Son derechos universales del hombre 
por el simple hecho de ser humanos.

La garantía y expansión universal de los derechos humanos dependen de la 
existencia de una simpatía y de una solidaridad social ampliada cada vez más 
fuerte y unificada en su sentir66. De la forma particular como las autoridades 
de migración o Gobiernos de países destino interpretan los derechos de 
extranjeros —en cuanto protección de sus fronteras, economías y puestos de 
trabajo para sus nacionales— penden los verdaderos derechos de protección 
a inmigrantes.

66	 Para Adam Smith como para John Stuart Mill los términos de simpatía y de empatía se usan como 
sinónimos, sin embargo, para la psicología moderna el término de la simpatía significa “sentir con” el 
otro; es decir es más un sentimiento de afecto o agrado espontáneo y mutuo. El sentimiento de simpatía, 
despierta en la persona una comunidad de sentimientos, de afectos y de deseos. Mientras que la empatía 
es más un “sentir dentro”, que mueve a la acción, ya que considera al otro como “otro yo”. En la apatía, 
el individuo asume una posición pasiva e indiferente, muestra muy poca sensibilidad por las penas de 
otros. No le sensibiliza el sufrimiento o la alegría del otro; sus expresiones de sentimiento más comunes 
son: “Ese es su problema, que vea como lo resuelve; no me interesa o, todo me da igual”. La antipatía es 
el sentimiento de aversión, desacuerdo, repulsión, es la expresión clara del desacuerdo total capaz de 
llevar a la acción; es lo contrario de la apatía.
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Como lo afirman Zimbardo, Milgran y Asch, los derechos humanos pueden 
inspirarse en una legislación, pero no se pueden reducir solo a ella, ya que 
están sujetos a la demanda de una ética social ampliada capaz de trastocar 
órdenes jurídicos internos civiles y religiosos. Es decir, si bien los derechos 
humanos se basan en unos principios universales de respeto a la vida, a la 
dignidad, a la libertad, a la felicidad y a la justicia, se muestran amenazados 
ante la existencia de nuevas prácticas de descomposición política o moral de 
los gobernantes, de los valores sociales, culturales, ideológicos, de mercadeo, 
tecnológicos, publicitarios, musicales, económicos, de soberanía, de trato al 
inmigrante, de transferencias y manejo de fronteras, etcétera,67 que obligan 
al debate social y al consenso ético, a ponernos de acuerdo sobre lo debido 
o indebido, correcto o incorrecto, permitido o condenable, bueno o malo 
para el bien de la humanidad. Por ejemplo, la nueva visión de los derechos 
humanos, inspirados en una perspectiva kantiana, consagra el derecho de 
toda persona a llevar una vida digna, libre de explotación, discriminación y 
marginación, es decir, del analfabetismo, de la desnutrición y de la miseria,, 
libre de la amenaza de la pobreza o de la exclusión social68. 

Al definir Kant la dignidad del alter como el gran respeto universal que todo 
hombre debe ofrecer al otro por encima de cualquier otro bien supremo, 
da a entender que la dignidad de toda persona es el primer gran principio 
cosmopolita de la moral social. El respeto del ser humano consigo mismo sin 
atenuantes es moral porque reconoce en el otro a un ser humano sintiente 
e igual que demanda de las relaciones sociales de aceptación para vivir con 

67   La palabra moral tiene su origen filosófico en el término latino mores, cuyo significado es “costumbre”. 
Moralis (del latin: mos y del griego costumbre). Por lo tanto, la moral no acarrea por sí el concepto de 
malo o de bueno. Son las costumbres las que son virtuosas o perniciosas. La moral son las reglas o 
normas por las que se rige la conducta de un ser humano en concordancia con la sociedad y consigo 
mismo. Este término tiene un sentido positivo frente a los de inmoral (contra la moral) y amoral (sin 
moral). La existencia de acciones y actividades susceptibles de valoración moral se fundamentan en el 
ser humano como sujeto de actos voluntarios. Por tanto, la moral se relaciona con el estudio de la libertad 
y abarca la acción del hombre en todas sus manifestaciones.

68	 Desde principios del siglo XXI el fenómeno económico de la pobreza se ha convertido en un problema de 
carácter mundial, un dilema de la ética moral pública universal y, por tanto, es un deber de las políticas 
públicas de los gobiernos locales velar por resolverlas de la manera más apremiante; de allí que los 
indicadores de reducción de la pobreza que una nación muestra a la comunidad internacional le abran 
o le cierren puertas al comercio internacional, al respaldo político y a la admiración de la sociedad 
internacional. En el primer trimestre del 2010, por ejemplo, Chile fue calificado por el Foro Económico 
Mundial como el único país de economía desarrollada en América Latina, gracias a sus bajos índices de 
pobreza, reconocimiento internacional que le valió para ser invitado a participar en dicho foro como país 
de economía fuerte.
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dignidad. Por lo tanto, la dignidad no posee valor relativo sino absoluto 

porque es personal a cada ser sintiente y, en consecuencia, inalienable. De 

allí que es deber prioritario, desde una ética de la responsabilidad ciudadana 

y de la acción fiscal de los Gobiernos, reducir la pobreza y garantizar a 

sus ciudadanos la existencia de una vida digna libre de carencias en salud, 

educación y de alimentación. Lo anterior significa que deben ser bienes 

comunes la salud, la educación, la buena alimentación y las posibilidades de 

autorrealización. Estas son necesidades básicas que en Estados sociales de 

derecho cada vez más amplios no dependeni de la libertad de mercado ni de 

las exclusivas capacidades financieras de las personas. 

El derecho económico  de la libre iniciativa del mercado deberá, por ejemplo, 

estar sujeto al respeto de normas sanitarias, publicitarias, ambientales, 

económicas y de salud, ya que ningún empresario puede afectar, a través 

de sus decisiones de ganancia y de producción, la libertad, la salud de los 

consumidores y menos aún poner en vilo el bienestar de las generaciones 

futuras. El afán de lucro, la avaricia, las ansias de poder y la codicia en los 

mercados deben ser controladas por los organismos gubernamentales y no 

gubernamentales en aras de preservar la solidaridad y la amistad social, política 

y económica, dentro y fuera de las naciones, entre todos los hombres69.

¿Cómo salir del abandono que dejan las relaciones sociales de desigualdad?, 

¿cómo escapar de la pobreza, del atraso o del subdesarrollo? En otras 

palabras, ¿cómo preservar los derechos humanos? Tratar de dar respuesta a 

esos interrogantes es el objeto del presente capítulo. La pobreza parece ser 

más una consecuencia lógica de la desunión ciudadana, la cual se alimenta 

diariamente de hechos sociales de exclusión, de explotación y de violación 

al reconocimiento ético del otro como persona. Incluso en el campo 

internacional los países se miran entre sí como desarrollados, subdesarrollados 

o paupérrimos, como importantes o muy poco importantes; como relevantes 

69	 En Medellín, Colombia, en el 2006, detrás  un minucioso estudio económico al uso del blue jean de marca 
Anorex y analizar su impacto social en la salud de las jóvenes adolescentes, la Alcaldía ordenó a la 
empresa cambiar el nombre y ampliar la oferta de producción a tallas grandes: con su marca y estrategia 
de mercadeo inducia a aumentar las cifras de adolescentes con enfermedad de anorexia, que llegó a 
convertirse en un problema público de salubridad.
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o irrelevantes. De allí que la Filosofía de la liberación latinoamericana sigue 

siendo, después de 46 años, una reflexión vigente. Estudiemos a continuación 

sus principios teóricos yfilosóficos70.

1.	 Filosofía de la liberación latinoamericana y del Caribe

Una de las primeras formas por la defensa de los derechos humanos 
como política de acción internacional es la Filosofía de la liberación 
latinoamericana, movimiento de filósofos e intelectuales de los años setenta 
que reflexionó sobre los problemas del subdesarrollo y de la pobreza en 
América Latina y del Caribe, movimiento que fuera estimulado por los 
informes que desde 1948 venía produciendo la Comisión Económica para 
América Latina y del Caribe (Cepal) desde Argentina con Raúl Prebisch, en 
Chile con Osvaldo Sunkel y en Perú con Pedro Paz. Para el filósofo Enrique 
Dussel la Filosofía de la liberación es un movimiento que busca reflexionar 
sobre la situación política de los países subdesarrollados de América Latina 
que viven en un Estado de derecho insuficiente al tener condiciones de vida 
que no garantizan una vida en libertad para todos sus ciudadanos, y donde 
el sistema democrático es incapaz de resolver los distintos problemas sociales 
(Dussel, 2001, p. 44).

Para el filósofo peruano Augusto Salazar Bondy la Filosofía de la liberación 
para América Latina debe presentar tres dimensiones: primero, una dimensión 
crítica que procura lograr la reflexión y la discusión generalizada de los 
ciudadanos latinoamericanos sobre las causas que explican la situación de 
dominación y que demanda de la liberación hurgar la historia y mostrar su 
hilo conductor; segundo, una dimensión de replanteamiento de los problemas 
teóricos políticos y morales de la filosofía que sirvan para una perspectiva 
de liberación, es decir, la construcción de una teoría o modelo para el 
desarrollo social, político y económico de los países latinoamericanos que 
contrarreste el atraso legado de la dominación; Y tercero, la dimensión de 
reconstrucción, de aplicación del modelo de liberación, en la cual debe llevarse 
a la praxis todos los escenarios de acción social y de voluntades políticas para 
el mejoramiento histórico-social de nuestras comunidades latinoamericanas, 

70	 Pertenecen a este grupo de pensadores los filósofos Leopoldo Zea, de México; Augusto Salazar Bondy, 
de Perú; Arturo Ardao, de Uruguay; y Francisco Romero, de Argentina, entre otros. Para este grupo de 
filósofos latinoamericanos, pensar desde América Latina obliga a reconocer problemas de dependencia 
y opresión, y por lo tanto, el único pensar posible era el de la liberación.
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tomar bajo nuestros propios hombros la responsabilidad del desarrollo social 
y económico de América Latina y del Caribe. 

Uno de los primeros países dentro de la historia de América Latina y 
del Caribe que propiciaron el inicio de una filosofía de la liberación fue 
Cuba con la revolución de 1959, donde se pone fin al acuerdo de 
“La Enmienda Platt” del 20 de abril de 1898 y la cual terminó con la 
entrega de la isla de Guantánamo en 1903 como pago por las luchas de 
independencia de España71. 

En1935, los asentamientos de EE.UU en Cuba aún no mejoraban la 
reducción de la pobreza sino que, por el contrario, el 25% de su población 
era analfabeta y había altos niveles de desempleo y caídas en las exportaciones 
azucareras. De igual manera, la isla era usada para el comercio ilegal de licor 
(en Estados Unidos) y de la prostitución. Después de la revolución de 1959 y 
del acenso al poder del gobierno comunista de Fidel Castro, Estados Unidos 
terminó relaciones diplomáticas y comerciales e impuso fuertes bloqueos 
económicos internacionales a Cuba72. 

Después de 112 años, la isla de Guantánamo sigue en manos estadounidenses 
y es usada, desde el 2001, como cárcel internacional para el juzgamiento 
del terrorismo mundial73. Según informes de Human Rights en el 
2014, permanecen retenidos 155 ciudadanos árabes yemeníes, iraquíes y 
paquistaníes acusados de atacar a los Estados Unidos el 11 de septiembre 
de 2001. Muchos de ellos, privados de su libertad por 14 años sin el debido 

71	  A través de “La Enmienda Platt” el gobierno de liberación se compromete en tres acuerdos fundamentales: 
1. Permitir que Estados Unidos pueda ejercitar el derecho de intervenir para la conservación de la 
independencia cubana (mantenimiento de un Gobierno adecuado,  protección de vidas, la propiedad y la 
libertad individual). 2. Todos los actos realizados por los Estados Unidos en Cuba, durante su ocupación 
militar de liberación, son mantenidos por válidos y protegidos. 3. la isla de Pinos (Guantánamo) será 
omitida de los límites de Cuba, dejándose para un futuro arreglo. 

72	 La Organización de los Estados Americanos (OEA) y sus países miembros desde hace 15 años han 
declarado el fin del bloqueo económico, por lo que le han pedido a Estados Unidos levantar las barreras 
comerciales y las sanciones políticas a Cuba y a los países que le exportan bienes y servicios. El 29 de 
mayo de 2015, Estados Unidos  retira a Cuba de la lista de países que promueven el terrorismo, sanción 
impuesta en 1982 por apoyar las guerrillas de la FARC en Colombia y de ETA en España. El 20 de Julio 
de 2015 se restablecen relaciones diplomáticas, abriéndose Embajada de Estados Unidos en La Habana, 
Cuba. A pesar de ello, el embargo a Guantánamo sigue vigente después de 112 años de independencia. 
http://www.bbc.co.uk/mundo/noticias/2014/01/140129_guantanamo_quienes_estan_detenidos_vp

73	 Se estima que desde el 2012 Estados Unidos mantiene al menos 245 presos en Guantánamo, la mayoría 
sin garantías jurídicas y en condiciones que violan cualquier legislación democrática y del derecho 
internacional. https://www.hrw.org/topic/counterterrorism/guantanamo Consultada el 08/06/2015.
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proceso, incluso han sido víctimas de tortura, vejaciones y violaciones a sus 
derechos humanos74.

Otros de los países en proclamar una filosofía de la liberación fue Brasil en la 
década de los ochenta al observar que el endeudamiento progresivo generaba 
mayor subdesarrollo y dependencia. La devaluación, sumada al crecimiento 
de la inflación doméstica, aumentaba la deuda externa. Y los crecientes pagos 
a dicha deuda aumentaban la pobreza doméstica, mejorando la riqueza de 
los países desarrollados; de allí que a finales de la década de los ochenta Brasil 
fue el primer país latinoamericano en negarse a pagar la deuda externa, por 
espacio de tres años75. 

Otra de las estrategias recientes por una filosofía de la liberación la lidera 
Venezuela, junto con Ecuador y Bolivia. Sus presidentes tomaron como 
estrategia de acción política para la liberación la nacionalización de sus 
hidrocarburos después de concluir que era allí donde se concentraban las 
preferencias de la inversión extranjera directa de Canadá, Francia, Reino 
Unido, Estados Unidos y Rusia, principalmente. 

En diciembre del 2011, Venezuela crea la Comunidad de Estados 
Latinoamericanos y Caribeños (Celac), que intenta remplazar a la 
Organización de los Estados Americanos (OEA). Los presidentes de los 
países de Venezuela, Bolivia, Argentina, Nicaragua y Ecuador prefieren la 
celebración de acuerdos comerciales con países de similar grado de desarrollo 
económico con el fin de conservar sus soberanías, la autonomía política, 
la nacionalidad de sus empresas y la propiedad de sus recursos naturales 
e hidrocarburos. Por el contrario, países como Colombia, México, Perú, 
Panamá, Salvador, Honduras y Chile se alejan de esta visión, ellos prefieren 
negociar acuerdos de integración económica con países más desarrollados 
con el fin de aprovechar la transferencia de conocimientos y la inversión 

74	 Según documentales del canal internacional History Channel sobre el bicentenario de algunos países de 
América, sobre el 11 de septiembre y sobre el comunismo cubano, se afirman tales abusos de poder por 
parte de los diferentes gobiernos estadounidenses.

75	 En América Latina las hiperinflaciones vividas por algunos países en la década de los ochenta pueden 
ser explicadas: como producto de las políticas de dominación del capital extranjero; por la pérdida de 
credibilidad de los ciudadanos latinoamericanos en el manejo de la inflación por parte del Gobierno 
Nacional; por el excesivo gasto público en pagos a la deuda pública; y por los intereses, a raíz de la 
acelerada devaluación de la moneda. Bolivia, por ejemplo, adquirió una gran deuda en los años setenta 
y, al subir los intereses en los mercados mundiales a principios de los ochenta, no pudo seguir pagando 
su deuda ni los intereses. 
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extranjera directa para la modernización de sus economías, estrategia de 
política económica para la promoción, el fomento del empleo y la reducción 
de la pobreza.

Enrique Dussel Ambrosini, defensor de la filosofía de la liberación, ve 
en la pobreza de los ciudadanos de América Latina la consecuencia de la 
dominación ejercida por países opresores como Estados Unidos, y por los 
mismos gobernantes de los países latinos, quienes siguiendo los solapados 
delineamientos de la dominación se vuelven más opresores de la libertad y la 
igualdad de sus ciudadanos. Un sistema con tales características no permite 
el deber ser de la política universal, la cual deberá basarse en producir, 
reproducir, y desarrollar la vida humana en comunidad. Es decir, de luchar 
por el otro para sacarlo de su impotencia y de sus incapacidades, de su 
condición de víctima. 

Los tratados de libre comercio de los países latinoamericanos con las grandes 
potencias del mundo, afirma Dussel, no los saca de su pobreza, sino que, por 
el contrario, se las perpetua; En consecuencia,  para el filósofo argentino  es 
urgente que, basada en la historia de la dominación, se articule una ética 
crítica que fundamente las decisiones desde un principio de unión y de 
liberación, una ética pública de la responsabilidad capaz de luchar por el otro 
(Dussel, 1998, p. 309):

Sólo después, a la luz ya definida del criterio y del principio material puede 
descubrirse un hecho masivo a finales del siglo XX: buena parte de la 
humanidad es “víctima” de profunda dominación o exclusión, encontrándose 
sumida en el “dolor”, “infelicidad”, “pobreza”, “hambre”, “analfabetismo”, 
“dominación”. (Dussel, 1998, 310).

Basta con afirmar que los avances tecnológicos, los aumentos de la riqueza 
y los beneficios de los acuerdos comerciales siguen concentrados en los 
ciudadanos de países desarrollados. En los países subdesarrollados, a pesar de 
la firma de tratados comerciales, continúa la producción manufacturera poco 
desarrollada, bajos salarios, altos índices de violencia y grandes escándalos 
de corrupción política. Este último es el más grave mal del egoísmo puro 
que enfrentan las poblaciones de economías subdesarrolladas; la falta de 
conciencia ciudadana de los políticos y de su deber como fideicomisarios o 
representantes de un pueblo los ha llevado a volver cultural aquellas prácticas 
deshonestas como el clientelismo, el nepotismo y la corrupción, hechos 



Ética de la responsabilidad ciudadana: un camino para la paz.

-126-

contra la sociedad que agravan los problemas de la pobreza, y con ella la 
pérdida moral de los valores sociales de amor por el otro y por lo otro (la 
región o el territorio).

La población de países pobres generalmente no cuenta con gobernantes 
honestos dispuestos a luchar por sus gobernados; son países o regiones de 
alta concentración de la riqueza donde se padecen malestares interculturales, 
y los desacuerdos políticos de la politiquería ocupan la atención diaria en 
medios masivos de comunicación. Sumado a ello, las guerrillas no conocen 
otro medio de acción política que el terror, el uso de bombas antipersonales, 
el secuestro y el narcotráfico, con lo que aumentan la infelicidad y la pobreza 
en el mundo subdesarrollado. Antipatías que dan cuenta de una dialéctica 
contradictoria que socaba la fe pública en sus instituciones, en la igualdad 
ciudadana internacional y en la libertad como formas reales de gobierno 
democrático. Son gobernantes que buscan favorecer al capital internacional 
antes que al capital nacional, apátridas que prefieren el lucro particular al 
interés nacional. 

Desencantos políticos y sociales producto de la existencia de pésimos 
gobiernos, que en filósofos como Dussel llegan a justificar acciones bélicas 
de algunos ciudadanos y la conformación de grupos al margen de la ley 
para su derrocamiento. Dussel Ambrosini aprueba el uso de la violencia 
como mecanismo de liberación frente a la opresión tanto externa como 
interna, lo que a la luz de toda ética pública no debería ser, ya que socaba 
aún más la institucionalidad política y radicaliza el conflicto a puntos 
extremos de anarquía.

El Salvador, Nicaragua, Congo, Sierra Leona y Colombia son países que han 
vivido las violencias típicas de los grupos guerrilleros, así como los dilemas 
de la doble moral internacional que los financia y de los líderes políticos 
que les gobiernan. Son países que tienen la experiencia para preguntarse: 
¿a qué países o a qué economías beneficia la guerra?, ¿se pueden justificar 
moralmente las conductas de la violencia?, ¿es justo el uso de la guerra y de 
la violencia como mecanismos de protesta?, ¿puede la ética de lo público 
en América Latina y en África dar razones que avalen la acción violenta 
de la guerra en pos de la filosofía de la liberación?,  ¿es la educación en la 
responsabilidad civil y en la conciencia social la verdadera fuente para una 
filosofía de la liberación?.
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Al igual que Enrique Dussel, el sociólogo e investigador colombiano Alfredo 
Molano válida la fuerza como acción política en un accionar ético de lo 
público. Para Molano son válidas las acciones de la guerrilla colombiana 
como organización política dentro de una filosofía de la liberación. De allí 
que justifique el secuestro usado por la guerrilla como estrategia política; de 
igual manera lo son la narcoguerrilla y el cobro de impuestos a empresarios 
y sociedad burguesa como mecanismos de financiación para la lucha 
armada (Conversatorio, 8/12/2009). Para Alfredo Molano dichas acciones 
son políticas, ya que quienes las ejercen son una institución de alternativa 
política con una filosofía clara de la liberación (Conversatorio, 8/12/2009).

De igual manera, otros líderes políticos avalan el concepto de Molano, 
como la excongresista colombiana Piedad Córdoba, que en agosto de 2011 
afirmó a la opinión pública que la guerrilla de las FARC no tiene personas 
secuestradas sino personas retenidas con fines políticos y es, por lo tanto, 
deber del Gobierno Nacional negociar su pronta liberación. Es debido 
anotar que un buen número de los plagiados llevan más de veinte años 
encadenados en el monte. Son rehenes-mercancía con fines pecuniarios 
o de intercambio político (reconocimiento de estatus político,  canje de 
prisioneros o zonas de despeje).Estas son formas de proceder que no pueden 
ser aceptadas u avaladas por ningún organismo entidad o ciudadano del 
mundo porque cosifican al ser humano, le ponen precio y lo convierten 
en un medio político que alimenta fines privados; De allí la necesidad de 
formar a cada ciudadano en el amor al hombre, en el respeto a la dignidad 
del otro como ser humano sintiente e igual.

2.	 La formación de las capacidades, un derecho fundamental

Otra de las formas para la defensa de los derechos humanos fundamentales 
parte de la idea del deber institucional en formar y potencializar las 
capacidades de los individuos. El economista y filósofo hindú Amartya 
Kumar Sen define dichas capacidades  como el conjunto de funciones 
que tiene una persona de hacer ciertas cosas básicas, alcanzar estados 
valiosos del conocimiento y de sociabilidad que le permiten una vida 
plena. (Sen, 1993, p. 30). Son las habilidades, las ventajas y oportunidades 
que poseen las personas para mejorar su situación personal (well-being), en 
otras palabras, son esas habilidades que facilitan al ser humano movimiento 
e independencia razonada. 
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Para Amartya Sen, las capacidades deben ser formadas en funciones 
básicas individuales, que van más allá de las simples políticas públicas 
gubernamentales de cobertura, como la buena alimentación (nutrición), 
el manejo de la salud, el buen trabajo (es decir, que obligue al uso de la 
imaginación y de la creatividad), la administración del dinero, la vivienda 
y la unión familiar. Y también en funciones complejas, como mantener la 
dignidad, saber participar en la vida de la comunidad y la felicidad, Dicha 
acción última demanda habilidades de empatía superiores como las de saber 
darse a entender, manejar la prudencia, aprender a escuchar, ceder la razón, 
saber cómo argumentar, saber conciliar las diferencias, actuar o hablar en 
representación de otros, inspirar confianza y ser creíble.

Algunos funcionamientos son muy elementales, como estar nutrido 
adecuadamente, tener buena salud, etcétera, y a todos éstos podemos darles 
evaluaciones altas, por razones obvias. Otros pueden ser más complejos, pero 
seguir siendo ampliamente apreciados, como alcanzar la autodignidad o 
integrarse socialmente. (Sen, 1993, p. 31).

A través del enfoque de las capacidades, el filósofo y economista hindú 
Amartya Sen intenta que los Gobiernos del mundo tomen conciencia de las 
consecuencias sociales de la pérdida de dignidad de la persona al no saber 
cómo combatir los estados de dominación o de esclavitud social, los cuales 
son fruto de la ausencia de oportunidades laborales, de educación, de calidad 
en la vivienda y del ocio. La forma como se ha organizado la economía de 
mercado y como se usa la política clientelista profundizan más la pobreza y 
miseria de sus pobladores, y además cosifican al ser humano, hacen de él un 
medio y no un fin en sí mismo.

Cuando el economista y filósofo hindú afirma que el buen trabajo fomenta las 
capacidades del individuo da a entender que obliga al uso de la imaginación 
y de la creatividad. El ser humano, como ser pensante, creativo y espontaneo 
no es instrumento ciego o recurso de explotación, no es el objeto útil para 
un trabajo desprovisto de sentimientos y de humanidad76. De allí el llamado 

76	 Alberto Mendoza Morales, en su artículo web Aberración estimativa: recursos humanos, publicado por 
la Sociedad Geográfica De Colombia (sogeocol@etb.net.co) el 4 de septiembre de 2010, afirma que en 
el mundo de la economía de mercado persiste la costumbre de tratar a las personas como “recursos”, 
es decir, como si fueran cosas o muebles. Por todas partes se oyen y leen expresiones que las califican, 
además, como “materia prima” y “capital humano”. También las llaman “mano de obra” o “cerebros”. 
Estos calificativos, industrial-mercantilistas ofrecen una señal: la desvalorización de las personas. Las 
tratamos como factores manipulables de producción. No distinguimos entre fines y medios, caemos en lo 
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de Sen al fortalecimiento de las capacidades individuales en el conocimiento 
para el buen desempeño laboral y del comportamiento ciudadano. Estas 
pueden ser logradas a través de políticas públicas gubernamentales 
conducentes a reducir la desigualdad y a potenciar la necesidad moral de 
fomentar los valores civiles que permitan la práctica de las acciones solidarias 
entre ciudadanos y países del mundo.

Los progresos tecnológicos del planeta son excepcionales y vertiginosos. 
Sin embargo, 845 millones de personas padecen de hambre. Las reservas de 
agua existentes podrían permitir suministrar agua potable a una población 
mucho mayor a la actual; sin embargo, 1.200 millones de personas no tienen 
acceso a agua limpia. El agua es decisiva para la vida, como bien lo afirma 
el Corán: “A partir del agua damos vida a todas las cosas”. 1.800.000 personas 
mueren anualmente por falta de ella. 4.900 niños perecen diariamente por 
no contar con agua potable. Tener inodoro y sistemas de saneamiento es 
fundamental para la existencia. 2.600 millones de personas carecen de ellos, 
lo que los lleva a una vida miserable que afecta gravemente su salud. Con 
sólo el presupuesto militar actual mundial de 5 días, el déficit de agua y 
saneamiento podría reducirse a la mitad. Mucha gente tiene hambre y sed. 
La falta de agua lleva también a la pérdida de 443 millones de días escolares, 
particularmente de las niñas, que deben ir a buscarle donde fuere. Ello en 
medio del siglo de la inseminación artificial, la clonación de animales, los 
IPODS, las computadoras de bolsillo, la biblioteca digital universal y otras 
maravillas tecnológicas. (Sen, 2007, p. 8).

Es por tanto deber de los ciudadanos del mundo y de las políticas públicas 
de los Gobiernos reducir las diferencias entre grupos sociales humanos que 
conducen a la desigualdad, a la pérdida de dignidad a través de la pobreza, 
a la miseria y a la concentración de la riqueza. Y, entonces, ¿cuáles habrán 
de ser los verdaderos logros de la política pública y social en el desarrollo 
de los países, en la defensa de los derechos humanos, en la reducción de 
la pobreza, en el mejoramiento de la calidad de vida, en la formación del 

que los axiólogos llaman “aberración estimativa”. Los medios son objetos de uso y manipulación. Concebido 
el hombre como recurso, abre las puertas a su cosificación, a su “uso”, desde luego al abuso, vía que 
conduce a la manipulación generalizada de unos por otros. Si tratamos a las personas como “recursos”, ellas 
adquieren categoría instrumental y mercantil, como si fueran objetos manipulables. Si la empresa, y con ella 
la economía de mercado, tratan a los seres humanos como recursos renovables, rápidamente serán más 
renovables si nos atenemos a los explosivos índices de crecimiento de la población. Las personas tratadas 
como recurso no son censadas, son inventariadas junto con sillas, escobas y escritorios, son cosas que 
dejan de ser útiles en cuanto se deprecian o pierden su valor de uso. 
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capital humano y redistribución de los ingresos? Sen afirma que deberán ser 
aquellas políticas públicas y de acción social que propendan al mejoramiento 
de las capacidades de la persona, que le descubran en su función de ser 
humano y le acerquen a más altos estadios de felicidad, le den libertad y lo 
libren del dominio. Aristóteles, en la Ética a Nicómaco, afirma:

Decir que la felicidad es lo mejor parece ser algo unánimemente reconocido, 
pero, con todo, es deseable exponer aún con más claridad lo que es. A caso se 
conseguiría esto si se lograra captar la función del hombre. En efecto como 
en el caso del flautista, de un escultor y de todo artesano, y en general de 
los que realizan alguna función o actividad, parece que lo bueno y el bien 
están en la función, así también ocurre, sin duda, en el caso del hombre, si 
hay alguna función que le es propia. (Aristóteles, 1985, I, 7, pp. 1097b25 al 
1098ª15).

Si la felicidad de un individuo es resultado del trabajo laborioso que 
hace, este lo puede acercar a la virtud, siempre y cuando lo que haga le 
implique razón; es decir, motivo de gozo y de placer. Si las funciones que 
un hombre realiza le son motivo de felicidad, le harán hábil maestro, lo 
empujarán a desarrollar capacidades que lo harán único, especial. La pasión 
con la que hace sus funciones le llevará a hacer todo bien y le permitirá 
ser hombre bueno en la comunidad a la que pertenece77. Lo harán sentirse 
útil y propender  al bienestar de toda la sociedad. Es, por tanto, deber de 
las instituciones sociales y de los Gobiernos propiciar el desarrollo de las 
capacidades individuales de toda persona, ayudarle al mejoramiento de sus 
funciones sociales y personales.

Los Gobiernos deben procurar por la promulgación de políticas públicas para 
el mejoramiento de las capacidades laborales, que le sirvan al individuo a 
vivir dignamente junto con los suyos. De nada sirven aquellas políticas para la 
capacitación de empleo a desempleados, amas de casa o jóvenes adolescentes si 
no se les hace un seguimiento sobre la efectividad de dichos cursos. No se trata 
de hacer cobertura como medio de propaganda política, sino de hacer una 
efectiva formación en las capacidades, de afianzar en el individuo su dignidad 
de ser humano creativo e imaginativo a través del empleo, es decir, que le 
permita sentirse útil a sí mismo, a los suyos y a los demás.

77	 Por hombre bueno se entiende aquel que hace lo que es debido o correcto socialmente, es decir que 
prioriza lo general a lo particular. Es un hombre desprovisto de egoísmos particulares porque reconoce 
el valor de la utilidad general y su deber para con la ciudad, (Aristóteles, 2004, p. 304). 
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El origen de la desigualdad, afirma el filósofo colombiano Martin Urquijo, 
nace de la falta de convivencia, de relaciones interpersonales; de allí que el 
origen de relaciones sociales placenteras tenga lugar en las capacidades del 
sentimiento de simpatía y de solidaridad profesado, de manera duradera, por 
los individuos dentro de la sociedad, es decir de manera cultural o habitual. 
Relaciones de alteridad o del reconocimiento del otro como persona, con 
la misma capacidad de sentir y de responder a los sentimientos que se le 
profesan: “sociedades democráticas donde no se somete al otro a vivir bajo 
carencias sociales, económicas, políticas y culturales que no le permitan el 
desarrollo de su libertad por la falta de capacidades para funcionar” (Urquijo, 
2008, p. 121).

Son sociedades responsables de gran conciencia ciudadana, dispuestas a 
defender las individualidades de las personas como si fueran propias, de 
compartir sentimientos simpatéticos del sentir humano no sujetos a 
la cercanía ni a la tenencia de bienes sino a las del simple hecho de ser 
personas. En otras palabras, seres humanos sintientes e iguales. Sentimientos 
de simpatía que demandan ser ampliamente formados. Sin embargo, en las 
sociedades contemporáneas, la reducción en los tiempos de formación, es 
decir, la desescolarización, sacrifica aquellas asignaturas propias del saber 
sociohumanístico, facilita solo la instrucción técnica y utilitaria, dejando 
de lado la formación de los sentidos, la habilidad para socializarse, trabajar 
en equipo, escuchar, saber argumentar y ser tolerante. Se ha convertido en 
las actuales economías de mercado, afirma la filósofa estadunidense Martha 
Craven Nussbaum, en una crisis social silenciosa que poco a poco socaban 
el orden moral y las democracias.

Me refiero a una crisis, que con el tiempo, puede llegar a ser mucho más 
perjudicial para el futuro de la democracia: la crisis mundial en materia de 
educación. (…) Sedientos de dinero, los estados nacionales y sus sistemas de 
educación están descartando sin advertirlo ciertas aptitudes que son necesarias 
para mantener viva la democracia. Si esta tendencia se prolonga, las naciones 
de todo el mundo en breve producirán generaciones enteras de máquinas 
utilitarias, en lugar de ciudadanos cabales con la capacidad de pensar por 
sí mismos, poseer una mirada crítica sobre las tradiciones y comprender la 
importancia de los logros y los sufrimientos ajenos. (Nussbaum 2010, p. 20).

La necesidad de saber hacer, de dominar un proceso que permita el 
conocimiento para el empleo y saber acoplarse rápidamente a los cambios 
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que implican las nuevas tecnologías hacen del joven profesional un ser 
competente, un técnico que intenta estar al orden en el uso de nuevas 
aplicaciones que mejoran rendimientos y volúmenes de producción. Si bien 
dicha formación parece ser buena, en cuanto es capaz de medir el triunfo 
de un profesional en dinero o en riqueza material, desconoce la diferencia 
de las capacidades y de las habilidades producto de las diferencias culturales, 
vocacionales, ideológicas, familiares y físicas. Desconoce las consecuencias 
que sobre el nivel de vida de las poblaciones marcan las particularidades, 
las condiciones climáticas, geográficas y de disponibilidad de recursos, por 
lo que ve en cada hombre un medio de uso exclusivo para la actividad 
productiva. 

La formación en las artes y las humanidades son concebidas como ornamentos 
inútiles por quienes definen las políticas estatales en un momento en que 
las naciones deben eliminar todo lo que no tenga ninguna utilidad para ser 
competitivas en el mercado global. (…) los países optan por fomentar la 
rentabilidad a corto plazo mediante el cultivo de capacidades utilitarias y 
prácticas, aptas para generar renta. (Nussbaum 2010, p.20).

Vivimos en una sociedad en crisis porque se tiene la creencia de que las 
únicas profesiones que sirven son las que hacen del ser humano un ser 
competitivo en el mercado laboral y financiero, todo porque se cree que 
la verdadera escuela es aquella que forma en capacidades utilitarias como 
las del emprendimiento, el hacer dinero y  acumular riqueza. Lo anterior  
no es malo, obviamente, pero no puede ser la única y exclusiva razón de 
formación porque deja de lado el crecimiento interno de la persona. Vivimos 
en sociedades donde la educación tiene fines exclusivamente económicos y 
no forma en el uso de los sentidos, o en los sentimientos. Instituciones que 
forman para el lucro del trabajo técnico y no para la empatía social.

La verdadera educación, afirma Martha Nussbaum, es aquella que “nos 
prepara no sólo para la ciudadanía, sino también para el trabajo, y sobre todo 
para darle sentido a nuestra vida” (2010, p. 28). Una formación enfocada 
exclusivamente a lo esencial de una profesión aleja al individuo de la 
capacidad de racionabilidad sobre lo humanamente social, sobre lo debido 
y lo realmente tolerable, sobre el sentido de su propia libertad. Por lo tanto,  
es una formación realmente peligrosa, como lo afirmará el vienes,  padre 
del liberalismo contemporáneo, Friedrich August Von Hayec, (1899-1992), 
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ya que conduce a la formación de siervos poco críticos y reflexivos sobre 
su realidad, seres proclives al totalitarismo por su ausencia de libertad en el 
manejo de su desarrollo individual: “Nadie puede ser un gran economista, 
afirma Max-Neef, si solamente es un economista y un economista que 
sólo sea un economista tiene todas las posibilidades de llegar a ser dañino 
e, incluso, realmente peligroso”. De igual manera, opina el judío-alemán 
ganador del premio nobel de física en 1921, Albert Einstein (1879-1955):

No basta con enseñar a un hombre una especialidad. Aunque esto pueda 
convertirlo en una especie de máquina útil, no tendrá una personalidad 
armoniosamente desarrollada. Es esencial que el estudiante adquiera una 
comprensión de los valores y una profunda afinidad hacia ellos. Debe 
adquirir un vigoroso sentimiento de lo bello y de lo moralmente bueno. 
De otro modo, con la especialización de sus conocimientos más parecerá un 
perro bien adiestrado que una persona armoniosamente desarrollada. Debe 
aprender a conocer las motivaciones de los seres humanos, sus ilusiones y 
sus sufrimientos para lograr una relación adecuada con su prójimo y con 
la comunidad. […] La insistencia exagerada en el sistema competitivo y la 
especialización prematura con base en la utilidad inmediata marcan el espíritu 
en que se basa toda vida cultural, incluida el conocimiento especializado 
(New York Times, 5 de Octubre de 1952).

La ausencia de una educación crítica, la cual solo es posible a través de una 
formación en las sociohumanísticas, convierte a los nuevos profesionales 
en seres apáticos a la realidad social, incapaces de pensar un desarrollo para 
el bienestar conjunto, seres sin individualidad, dóciles, sin mundo para 
distinguir entre manifestaciones de líderes políticos socialmente nobles y 
aquellas que solo son insidiosas. Pasan a ser personas que por carecer de 
un juicio propio se dejan embaucar fácilmente, son víctimas de acciones 
irracionales de pequeños grupos o líderes intolerantes en el respeto a otras 
formas de pensar. En palabras del filósofo de Calcuta Rabindranath Tagore 
(1861-1941), la ausencia de una formación en humanidades y meramente 
técnica embota la conciencia moral y, en consecuencia, crea personas que 
no reconocen lo individual: 

[...] que hablan una jerga grupal, que se comportan como burócratas dóciles, 
y ven el mundo como tales (Nussbaum 2010, p. 46). El modelo de desarrollo 
humano supone un compromiso con la democracia, pues un ingrediente 
esencial de toda vida dotada de dignidad humana es tener voz y voto en la 
elección de las políticas que gobiernan la propia vida (Nussbaum 2010, p. 47).
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Es necesario que en las instituciones de educación se cultive la reflexión 
social, se siembre en cada joven y niño la cultura de transformar la ciudad, 
el barrio o el entorno, haciendo de cada acción individual una acción con 
responsabilidad social. Las instituciones de educación no deben permitir, 
al permanecer apáticas, que prolifere en los estudiantes la cultura de dar 
solución a los problemas o inconformidades con el Gobierno a través de 
acciones violentas, así estudien allí las clases sociales más olvidadas por la 
violencia o por la pobreza. Las instituciones de educación, por deberse a la 
sociedad, no pueden dejar que el mal social o los vicios públicos que atrasan 
la ciudad se perpetúen; por el contrario, deben transformarlos, enseñar a 
discutirlos sin atentar con la democracia, deben fomentar el uso de la fuerza 
argumentativa de la razón.

Todas las instituciones académicas deben ser promotoras del bien social 
a través de investigaciones interdisciplinarias. Así, por ejemplo, ante la 
necesidad de políticas en salud, la medicina aporta en el cómo desarrollar 
nuevas vacunas para atender y prevenir grandes epidemias, y as ingenierías 
en el cómo mejorar movilidad, transporte de pacientes y disponibilidad 
tecnológica para la atención médica. Asimismo, las ciencias económicas 
aportan en el cómo adquirir recursos financieros para dar cobertura a nuevos 
tratamientos médicos y reducir el ausentismo laboral.

Las disciplinas de formación superior no pueden ser promotoras de 
individualismos y perpetuadoras de amplias diferencias sociales y económicas. 
La juventud que se está formando debe impulsar en la sociedad la capacidad 
de diálogo y de consensos, nuevas formas para el debate que inviten a la 
unidad y a la solidaridad en torno a sentimientos simpatéticos socialmente 
buenos, porque beneficia a todos. 

[…] cultivar la capacidad de reflexión y pensamiento crítico es fundamental 
para mantener a la democracia con vida y en estado de alerta. La facultad de 
pensar idóneamente sobre una gran variedad de culturas, grupos y naciones 
en el contexto de la economía global y de las numerosas interacciones entre 
grupos y países resulta esencial para que la democracia pueda afrontar de 
manera responsable los problemas que sufrimos hoy como integrantes de 
un mundo caracterizado por la interdependencia (Nussbaum, 2010, p. 29).

Los derechos sociales, así como las conquistas individuales, no se logran con 
la violencia sino con la discusión política, es decir reflexiva, argumentativa y 
unificada de intereses comunes. 
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Las huelgas de hambre, el uso de artefactos explosivos, la destrucción de 
locales, la quema de vehículos y el uso del secuestro con fines políticos 
o extorsivos en protesta ante la desmesurada pobreza son instrumentos 
irracionales que atentan con la institucionalidad de una vida civilizada y 
democrática, pues anulan la capacidad de diálogo argumentativo entre las 
partes, de tolerancia frente a la diferencia, pero, sobre todo, pervierte los 
espacios de la esfera pública para el debate y el consenso. Arrasa con la 
individualidad, la pluralidad de identidades y de intereses presentes en la 
sociedad; en otras palabras, se fomentan las divisiones y las dictaduras políticas 
que nacen de los intereses particulares de grupos fanáticos mayoritarios en 
fuerza e intolerantes.

Los Derechos Humanos de 1948 establecen que la educación deberá tener 
por objeto el pleno desarrollo de la personalidad humana y el fortalecimiento 
del respeto a los derechos humanos y a las libertades fundamentales; favorecerá la 
compresión, la tolerancia y la amistad entre todas las naciones y todos los grupos 
étnicos o religiosos. Es, por tanto, deber de las instituciones de educación ir más 
allá de la formación técnica, educando para la libertad. Una formación que 
lleve al ciudadano a saber cómo gobernar sus apetitos, a valorar y disfrutar 
responsablemente lo que vive, a tener sueños o proyectos de vida que le 
sirvan para la construcción de sí mismo y de los suyos como personas . A 
practicar los principios de la simpatía para una vida con calidad. En otras 
palabras, a tener autogobierno y autocontrol, a ser consciente de sus acciones 
y de sus repercusiones sociales. Una educación para la felicidad pública o 
del well being.

La filósofa norteamericana Martha Nussbaum, en línea con el pensamiento 
de Amartya Sen, intenta sintetizar su reflexión preguntándose cuál debería 
ser aquella formación social para la felicidad, qué debería contener, y 
cómo sería posible de alcanzar. El gran pasivo que tenemos profesionales 
y estudiantes es la construcción de una ciudad prospera, igualitaria en el 
disfrute de bienes públicos meritorios y de seres libres conviviendo en paz. 
La pregunta sería, entonces: ¿qué educación ciudadana se debería fomentar?

•	 La conciencia de ser humano y de amor a la humanidad, de tal manera 
que no cobren más valor las cosas que la vida humana.

•	 La orientación para ver al otro como un fin en sí mismo y no como 
medio para obtener beneficios propios mediante su manipulación.
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•	 La aptitud para reconocer y tratar al otro como ser sintiente e igual, sin 
importar diferencias de raza, credo u orientación sexual. 

•	 La capacidad simpatética para pensar en el bien común de toda una 
sociedad y no en el exclusivo bien propio o de las facciones de grupo.

•	 La aptitud para reflexionar sobre las cuestiones políticas que afectan la 
nación sin deferencia alguna ante la autoridad y la tradición.

•	 La orientación para interesarse por la vida de otros y entender las 
consecuencias que cada política implica para las oportunidades.

•	 La capacidad para entender las complejidades sociales que afectan una 
vida humana en todo el proceso de desarrollo a partir de la infancia.

•	 La capacidad para emitir juicios críticos: saber distinguir entre lo 
objetivo y lo sedicioso.

•	 La aptitud para entenderse como un ser cosmopolita y de ver a su 
nación como parte integral de un todo. 

•	 La prudencia y el respeto por el otro como ser individual y sintiente.

Este es el deber ser a desarrollar por todos los estamentos de educación 
superior: gobierno, facultades, decanatos, rectorías, jefaturas, consejos 
académicos y grupos de investigación. Una educación en la simpatía universal 
de amor a la humanidad para la tolerancia, el fomento de la diversidad de 
ideas, el respeto por la individualidad, en conclusión, una educación para la 
democracia, la libertad social, política, económica y moral.

Para el filósofo y economista inglés John Stuart Mill, la educación de la 
simpatía social como ejercicio de formación en cultura ciudadana o del 
respeto civil debería basarse en tres principios fundamentales. 

•	 Primero, en la simpatía del deber ser social.  Es posible de ser infundida 
a través de la lectura de libros donde se narran los esfuerzos de hombres 
que han creado, inventado o defendido nobles ideales para bien de 
toda la humanidad. Historias de auge y caídas de grandes imperios. 
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•	 Segundo, el Estado deberá preocuparse por ofrecer a las clases 
más pobres la experiencia de vivir una vida estética, agradable o 
placentera a través de programas que despierten el amor por lo bello, 
de autoestima y los anhelos de autorrealización. Por ejemplo, calidad 
del espacio habitacional, buenas bibliotecas, excelentes medios de 
transporte público, embellecimiento estético de los barrios, cultura 
y movilidad ciudadana.

•	 Tercero, el Estado debe fomentar la creación de empresas de carácter 
solidario con el fin de mejorar la distribución social. Al unir sus 
conocimientos, habilidades y destrezas, las clases pobres pueden 
ser propietarias de empresas cooperativas, dueñas de empresas 
asociativas. Los Gobiernos deben financiar, promover, estimular 
ideas de emprendimiento comunitario, mejorando entornos de 
igualdad social con un mismo sentir de prosperidad personal como 
para la comunidad78.

El logro de estos tres fundamentos de educación generalizada mejora los 
proyectos de vida, los anhelos de desarrollo económico, las condiciones 
psicológicas del sentimiento de igualdad y, por tanto, de apoyo mutuo, de 
trabajo en equipo y comunitario en pro de un bienestar general. Esto es lo 
que diferencia una sociedad civilizada de una sociedad atrasada o incivilizada, 
una sociedad de inclusiones de una sociedad de exclusiones. 

En concordancia con el pensamiento milleano sobre la importancia de la 
lectura como formadora de sociedades civilizadas, el novelista y ensayista 
colombiano William Ospina afirma que sin la lectura es imposible formar 
hombres democráticos, comunidad de seres sintientes tolerantes con 
capacidad para entender el otro en su complejidad: 

Todas las deficiencias de nuestra democracia y nuestra sociedad tienen 
como correlato la falta de acceso de las personas a una complejidad de 
pensamiento, la tolerancia con ideas y pensamientos distintos, con posiciones 
e interpretaciones distintas del mundo. Cuando la comunidad no tiene 

78	 Mill, en la Autobiography, pensaba el socialismo no como comunismo o asociación centralizada en un 
Estado todopoderoso poseyendo y regulando los medios de producción, la distribución y el intercambio, 
sino más bien como un conjunto de cooperativas de trabajadores practicando las virtudes de la asociación 
(Robbins, 1952, p.159). Ver además los textos del Utilitarismo y el de los Principios de economía política 
(Mill, 2002, pp. 61, 65-69, 81. Mill, 1951, pp. 748-750, 764, 773, 791).
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acceso a esa elasticidad mental, a esa posibilidad de contrastar opiniones y 
pensamientos, es fácil que nos hundamos en la intolerancia y la incapacidad 
de tener en cuenta a los otros, de respetar, valorar las opiniones de los otros 
y convivir con opiniones que no nos representan. Entonces todo esfuerzo 
porque las personas accedan a niveles mayores de complejidad y de lectura, 
de sutileza, de inteligencia y a todas esas cosas que la lectura ayuda a crear 
son fundamentales en el proceso de maduración de la sociedad79.

A través de la lectura de obras ejemplarizantes los individuos, dentro de una 
sociedad, ganan mundo, conocimiento de otras formas de sentir y de vivir 
la vida, de interpretarla, convirtiéndolos en seres tolerantes, más dóciles a 
la simpatía,(a la vida en sociedad), más participativos en  la búsqueda del 
bienestar general.

Sin embargo, afirma Mill, lo que ha de ser un bien común para todos no 
debe significar irrespeto a las individualidades. Por tanto, no se pretende 
el establecimiento de comportamientos sociales simétricos y constantes, ni 
mucho menos el logro de modelos de vida perfectamente acabadas como 
si se tratara de una célebre obra de arte. Por el contrario, lo que se pretende 
es la existencia social de libertades individuales razonadas que basan sus 
decisiones en lo socialmente mejor, y no porque ante la ignorancia o la 
falta de libertad, son las que más le convienen a un puñado de personas. 
La búsqueda de simetría y uniformidad en la vida humana es para Mill la 
materia prima de la que están hechos los sectarios, dictadores y fanáticos 
(Mill, 1996, pp. 27-28, 44).

Tanto en Mill como en Adam Smith no es la sociedad la que regula la 
interioridad del hombre, sino la experiencia facilitadora de la racionabilidad 
de los hechos. El juicio de un hombre no puede depender de lo que digan 
los demás, sino de su capacidad de comprender y de juzgar lo que los demás 
dicen o hacen, en otras palabras, de apropiarse de los hechos del análisis en 
las consecuencias presentes como futuras. En palabras de Karl Popper, no 
podemos soportar una educación en la que se nos educa para actuar con el 
pensamiento puesto en los demás, en instigadores espectadores. No se debe 
vivir para agradarle a los demás, y menos para ser siervos de falsos fetiches 
y valores de la sociedad. Es necesaria la existencia de una educación donde 

79	 Palabras del escritor tolimense William Ospina en el lanzamiento de su libro La música verbal, título número 
50 de la colección Palabras Rodantes (difusión literaria de amplia demanda entre los usuarios del transporte 
Metro de Medellín). El lanzamiento de su obra se realizó en el auditorio Confama y posteriormente en la 
Feria internacional del Libro de Bogotá. La conferencia se encuentra referenciada en el periódico Nuestro 
Metro, Mayo de 2013 No 132. Año 12. ISSN 2027-3223 Página Cultural, número 7. 
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se enseñe a vivir con la responsabilidad del amor propio, conscientes de 
nosotros mismos, encontrando satisfacción en lo que hacemos, sin esperar 
alabanzas o  aplausos celestiales.

Según la filósofa española Esperanza Guisán, todo lo que el hombre hace  
lo hace en cuanto ser sintiente a la vez que racional. Esta concepción del 
hombre como sujeto sensiblerracional es lo que explica la defensa de la 
felicidad general como fundamentada en y amparada por lo que él es (Mill, 
2002, p. 11). La capacidad de llegar a sentir, y por tanto, de corregir lo que 
parece intolerable, se logra en el individuo gracias a la educación, lo cual se 
convierte en una práctica propia de la virtud de autoestima y de las virtudes 
sociales que buscan ser cultivadas, pero que le permiten la libertad de acción. 
Por ejemplo, un médico bien puede ser consciente del mal que significa para 
su salud el consumo continuo de licor, y será decisión suya dejarse llevar por 
el vicio o ejerce sobre sí un autocontrol. Solo él es el único responsable de 
las consecuencias de sus actos80.

No son, por tanto, los crecimientos del PIB o el buen desempeño de las 
variables reales de la macroeconomía las capaces de explicar por sí solas 
el bienestar de la población, sino el logro de una economía más social o 
solidaria, es decir, más volcada a la búsqueda de una distribución igualitaria 
entre sus habitantes, capaz de crear las instituciones que faciliten la igualdad 
de oportunidades, el trabajo cooperativo, en vez del afán de riqueza personal. 
La mejor forma de lograrlo será a través de la educación en los sentimientos 
de la simpatía, en el fomento de una cultura menos materialista. En otras 
palabras, a través de la empatía de los valores sociales, económicos y políticos: 
“mientras nadie sea pobre, nadie deseará ser rico, ni nadie tendrá ninguna 
razón para temer que los esfuerzos que hacen los otros por salir adelante 
lo hundan a uno” (Mill, 1987, pp. 749-750). El 18 de marzo de 1854, Mill 
anota en su Diario lo siguiente: “En el gobierno, una perfecta libertad de 
expresión en todas sus modalidades —hablar, escribir e imprimir—, tanto 
en la ley como en la práctica, es el primer requisito; pues ésa es la condición 

80	 Se espera, por ejemplo, de un abogado de familia y defensor de los derechos del menor que en su vida 
privada sea buen esposo y padre responsable. Por el contrario, de los padres de escasa educación 
se esperan comportamientos de poca abstinencia sexual, por lo que es deber del Estado educarlos 
en el control de los apetitos, en bien de su libertad. En caso de no aceptar la instrucción y ser padres 
irresponsables, el Gobierno deberá obligarlos a asumir la responsabilidad de sus actos, embargándoles 
sus bienes e incluso obligándoles a ser estériles, sin que ello implique pérdida del apetito sexual. Por bien 
de la humanidad como un todo.
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principal para que haya inteligencia popular y progreso mental. Todo lo 
demás es secundario.” Y en los apuntes del 9 de abril de 1854, Mill afirma 
en su Diario: 

Todos los sistemas de moral coinciden en prescribir que hemos de hacer 
aquello, y sólo aquello que esté de acuerdo con nuestra dignidad. La diferencia 
entre una persona y otra estriba principalmente en aquello con lo que se 
asocia la dignidad personal. En algunos, se asocia con el éxito mundano o 
egoísta. En otros, con el supuesto favor de los poderes celestiales. En otros 
con la vanidad de sí mismos. En los mejores, con la simpatía de aquellos a 
quienes respetan y un justo interés por el bien de todos81.

Las instituciones morales deberán estar diseñadas para hacer posible la 
mayor felicidad, pero se necesita hacer una valoración filosófica de ella, 
tanto en la calidad como en la cantidad. La verdadera felicidad da al 
individuo autoestima, la seguridad presente y la tranquilidad futura. La 
confianza en la estabilidad política y económica de su país, de saber que 
con su trabajo puede vivir dignamente y brindar bienestar a los suyos. La 
felicidad como calidad de acción pública reconoce la igualdad de género, 
la libertad política y la justicia tanto conmutativa como distributiva. De 
allí que la educación y el gasto público deberán estar encaminados a la 
preservación y fomento de valores civiles y sociales como la autoestima, la 
fraternidad, la asistencia y la ayuda mutua. En otras palabras, en el fomento 
de una educación para la humanización de la humanidad y no para el 
fortalecimiento de los egoísmos de grupo, una educación para la inclusión, 
la igualdad de trato y no para la exclusión.

3.	 La justicia como equidad

Una de las formas más representativas del mundo contemporáneo para la 
defensa de los derechos humanos contra las desigualdades que genera la 
pobreza la encontramos en las interpretaciones del filósofo de Baltimore, 
John Rawls (1921-2002), especialmente a través de su teoría de la justicia 
distributiva. Para el filósofo norteamericano, el verdadero sentido de la 
libertad y de la igualdad ciudadana radica en el debido ejercicio del correcto 

81	 Muñoz Cardona, en su libro Introducción a la economía: una visión social y del emprendimiento (2010), 
en el módulo sobre la utilidad como satisfacción de sí, realiza una visión más completa del planteamiento 
milleano. De igual manera, aparece publicado en la Revista Ecos de Economía de la Universidad EAFIT, 
No 26 abril de 2008, pp. 129-168.
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gasto público, es decir, con fines de equidad social, ya que la virtud de las 
instituciones públicas es la búsqueda de la justicia para todos los ciudadanos. 
En otras palabras, sin distinciones arbitrarias de derechos y deberes entre las 
personas. Justicia como sinónimo de inclusión y no de exclusión, la cual 
solo es posible a través del cubrimiento de necesidades humanas básicas que 
demandan un efectivo gasto público en la asignación de bienes y servicios.

¿Qué cosas son necesarias para que los ciudadanos mantengan su estatus de 
personas libres e iguales, y sean miembros normales y plenamente cooperativos 
de la sociedad? Puesto que las partes saben que los principios de justicia 
incluyen un índice de bienes primarios y que dicho índice es parte de su 
significado, no aceptarán esos principios a menos que el índice garantice lo 
que reputan necesario para proteger los intereses esenciales de las personas. 
La Justicia como equidad se basa: Primero, el principio de libertad, cada persona 
debe tener un derecho igual a las de otro con similares condiciones a las de 
él. Segundo, las desigualdades sociales y económicas deben de resolverse de 
modo tal que: 1). Resulten en el mayor beneficio de los miembros menos 
aventajados de la sociedad (el principio de la diferencia). 2). Los cargos y 
puestos deben de estar abiertos para todos bajo condiciones de igualdad de 
oportunidades (igualdad de oportunidades). (Rawls, 2002, pp. 225, 135, 136).

Rawls, a diferencia de los teóricos de la ciencia política, no está interesado 
en estudiar cómo se originó la sociedad o cómo se formó el Gobierno, sino 
en encontrar las razones o principios de unión simpatética y solidaria que 
llevaron a distintos hombres libres y racionales a unirse para conformar una 
sociedad. El primero de estos principios, afirma Rawls, es que “cada persona 
tiene igual derecho a un régimen plenamente suficiente de libertades 
básicas, que sean compatibles con un esquema semejante de libertades para 
todos”. El segundo, que “las desigualdades sociales y económicas habrán de 
ser conformadas de modo que a la vez: a) se espere razonablemente que 
sean ventajosas para todos, b) se vinculen a cargos y empleos asequibles para 
todos” (Rawls, 1997, pp. 67-68). 

Aunque es natural (o normal) en la sociedad la existencia de la desigualdad 
entre las personas por diferencias en la tenencia de recursos, riqueza e 
ingresos —producto de las diferencias en capacidades o en oportunidades o 
de suerte—, es necesaria, en aras de preservar el orden social, la existencia de 
beneficios compensatorios para los menos afortunados, tales como facilidad 
de empleo, acceso a vivienda digna, agua potable, servicios médicos y las 
posibilidades educativas para la autorrealización. Si no fuese así, es decir, si en 
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una sociedad, un grupo cada vez creciente de individuos viven por debajo 
de cierto nivel de bienestar económico y social, entonces ellos no tendrán 
a bien el orden institucional, ser ciudadanos o participar en política. Verán 
en la carta magna y en el orden económico cosa vana, ya que se sienten 
excluidos al no tener los mismos derechos de disfrute que tienen los demás. 

Como afirmara Adam Smith, y aprobara luego Rawls, a las poblaciones 
humanas  que viven en extrema pobreza y tienen pocas facilidades para 
cubrirlas poco le interesan las libertades políticas electorales, pues viven 
urgencias personales más apremiantes. Es decir, la sociedad no vale por sí 
misma, vale porque es un medio en el que todos los asociados se hacen 
valer a través de ella. Para Adam Smith cualquier asociación social y 
comunitaria es un medio para lo único importante, para lo único existente: 
el individuo(Smith, 1995, p. 17). 

Rawls estima que las libertades básicas más importantes son la de participar 
y hacer política, la de expresión, la de conciencia, la dignidad personal, el 
derecho de propiedad y la justicia normativa. Libertades personales que la 
sociedad, sin darse cuenta, permite que pierdan los individuos que viven 
en extrema pobreza. Las masas de hombres que viven con escasos recursos, 
para cubrir sus necesidades mínimas, son empujadas a la cultura de la 
prostitución, la violencia, la drogadicción, a comulgar con la corrupción 
política y la explotación laboral. Males que al volverse comunes en un país 
atentan contra la justicia, la paz del orden comunitario y social: se pierde el 
sentido moral (Smith, 1995, p. 15).

Es allí donde la sociedad debe fijar prioridades morales de ética pública o 
de la responsabilidad entre lo que es socialmente correcto sobre lo que es 
particularmente bueno, debe señalar los límites de lo permisible y aceptable. 
Para ello, podrá basarse en los principios económicos de la eficiencia y 
de la eficacia. Si el Gobierno, por ejemplo, procura la oportunidad o la 
facilidad de empleo entre la población más pobre, facilita una distribución 
justa, ya que al mejorarse la situación económica de uno de los miembros 
de una familia es posible que se mejore la condición de vida de los demás 
miembros. De igual manera ocurre si el Gobierno, a través de políticas 
públicas pertinentes, estimula que los más económicamente aventajados de 
la población contribuyan al bienestar de los más desafortunados, lográndose 
que ambas poblaciones mejoren sus expectativas de vida buena, en un 
sentido óptimo paretiano.
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De esta manera, el papel de los impuestos y su carácter redistributivo deben 
cerrar las brechas sociales entre ricos y pobres a través de una eficiente 
asignación de recursos para la equidad que les permita a los ciudadanos 
mantener la igualdad de oportunidades para el acceso a la educación, al 
trabajo laboral, al crédito subsidiado para la compra de vivienda, a servicios 
de salud, agua y luz, entre otros. Desde este orden de ideas, Rawls parece 
mostrar un orden más amplio al de las capacidades de Amartya Sen; sin 
embargo, Sen ve en el planteamiento rawlsiano un conjunto de medidas solo 
instrumentales, ya que parece operar independientemente de las personas o 
comunidades (Sen, 1984, p. 320). 

A diferencia de Rawls, Sen y Mill toman en cuenta las circunstancias que 
diferencian entre sí a ciertos grupos de seres humanos y las características 
individuales, por lo que los bienes primarios pasan a tener una importancia 
variable. Por ejemplo, afirma Sen, si un bien primario social básico dentro de 
un orden social son los niveles de ingresos, entonces las utilidades marginales 
para cierto grupo de individuos son diferentes. Una persona enferma y 
un adulto mayor demandan más ingresos para su sostenimiento que una 
persona joven y de buena salud. De igual manera, un invidente que demanda 
de un asistente para poderse mover necesita más ingresos que uno vidente. 
Una familia con enfermos especiales, como el autismo, dentro de su seno 
demanda más ingresos que una familia sin enfermos especiales.

Si una comunidad de una región apartada y muy pobre ve rápidamente 
cómo la llegada de inversionistas mejora las ofertas de empleo y observa 
cómo crece la economía de su apartada región; pero no sabe cómo manejar 
el dinero o cómo invertirlo, dicha prosperidad económica aumentará el 
fomento de los vicios: crecerá el consumo de licor, el número de mujeres 
embarazadas, pero no el mejoramiento de las capacidades de los ciudadanos. 
De nada sirve la riqueza si no se tienen las capacidades para vivir mejor 
y con dignidad. De nada sirven los aumentos del dinero a las personas o 
las regiones si ellas no saben cómo invertir, cómo conservarlo y volverlo 
patrimonio. No basta con que toda la población posea algún sistema de 
acceso a la salud, algún tipo de empleo y de vivienda; es necesario que se 
tomen en cuenta las capacidades individuales de las personas para lograr una 
mejor distribución y un mejor uso de los recursos que se les ofrece. 

Esta forma de pensar la distribución marca la diferencia entre Sen y Rawls. 
Para Rawls, su concepción de la justicia como equidad busca que todos 
los valores sociales (como libertad, ingreso, igualdad de oportunidades y 
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de unión solidaria) mejoren en sus indicadores de comportamiento, se 
distribuyan más equitativamente a todos sus ciudadanos, ya que todas las 
personas y comunidades demandan o necesitan los mismos bienes primarios 
para poder prosperar, lo que constituye, en sí misma, en un criterio de 
justicia en la aplicación de la ética pública. Por ejemplo, son bienes básicos 
primarios el ingreso, la riqueza, el respeto a sí mismo, y la búsqueda de 
nuevas oportunidades de autorrealización y de integración social. (Rawls, 
1996, p125).

Tanto la satisfacción de los bienes básicos rawlsianos como el principio de 
las capacidades de Sen son posturas necesarias, socialmente, dentro de una 
ética de lo público si se desea el logro del bienestar general y el sentido del 
ejercicio de la justicia en una comunidad de hombres libres y comprometidos 
con lo social. Seres capaces de proponer objetivos políticos en bien de todos 
y no de lo particular, de adoptar políticas sociales efectivas que faciliten la 
prosperidad de las comunidades en la convivencia pacífica y la tolerancia, la 
reducción de la pobreza y de la miseria, las libertades civiles, de conciencia 
y de asociación, como bienes primarios básicos necesarios para el desarrollo 
y capacidad de acción de los ciudadanos, de saber cómo decidir sobre lo 
bueno o lo malo socialmente. Es decir, seres con la habilidad moral de hacer 
juicios, formar, revisar y perseguir racionalmente lo que se considera valioso 
en la vida humana cuando se demanda. Sería una organización social justa 
porque concuerda con una finalidad que es justa, la de vivir cada vez mejor: 
más tiempo y con mayor capacidad de acción sobre su entorno (Smith, 
1995, p. 15). 

4.	 Igualdad de recursos

Otra de las teorías en pro de una defensa de los derechos humanos nos la 
da el filósofo norteamericano Ronald Dworkin. nacido en 1931. Según 
Dworkin, una sociedad debe velar por que todos los recursos personales y 
no personales de las personas sean protegidos, a través del mercado de los 
seguros (son recursos personales la salud, la capacidad física, el talento o las 
habilidades; son recursos no personales el dinero, la tierra y la vivienda). La 
existencia de las garantías en el disfrute o acceso a los recursos de todos los 
ciudadanos implica que al existir una distribución relativamente segura de 
recursos nadie envidiaría lo del otro. Para Dworkin, tanto para el individuo 



VU University Amsterdam 

-145-

como para la sociedad el poder real y efectivo está en la seguridad de 
posesión de estos recursos básicos y, en cierta medida, naturales (Dworkin, 
2003, pp. 300, 315, 328).

La idea de una igualdad de recursos como defensa de los derechos humanos 
no es una postura comunista, ya que demanda la existencia de una economía 
de mercado de los seguros como institución política real que le facilite 
al individuo la seguridad de satisfacer necesidades, deseos y anhelos. Evitar 
el riesgo de pérdida. Es decir, una economía que actúa como condición 
necesaria para el ejercicio de la libertad individual que protege al individuo 
o al ciudadano de los vaivenes provocados por fenómenos naturales, sociales 
y del azar. 

La idea de asegurar los bienes personales y no personales involucra la oferta 
de seguros, tanto públicos como privados, capaces de cubrir los riesgos de 
pérdida total de un individuo. Deben ser seguros que cubren las contingencias, 
las diferencias de habilidades y de capacidad física productiva a presente y a 
futuro; lo que permite la existencia de un criterio moral efectivo al proteger 
el mínimo social de acceso en la tenencia de igualdad de recursos. A manera 
de ejemplo, están los seguros de vivienda, educación, vida, vejez, invalidez, 
jubilación, salud y desempleo.

La importancia de la existencia de un mercado de seguros radica, 
principalmente, en proteger o mantener los recursos materiales de aquellas 
personas cuyos bienes personales son pocos. Es protegerlos de los riesgos 
propios que depara el futuro, tales como los ciclos económicos y los fenómenos 
naturales. (Dworkin, 2003, p 328). En la mayoría de las poblaciones de bajos 
recursos económicos los seguros sobre las tenencias materiales y de vida son 
prácticamente inexistentes. Solo existen los de la seguridad social, los cuales 
corren por cuenta de las empresas y de los Gobiernos a través de políticas 
públicas de subsidios a la salud, a la jubilación y de atención a la tercera edad.

Para Dworkin, el planteamiento ético de Sen al creer que desde la garantía 
pública de las capacidades es posible la felicidad, el autorespeto y la vida 
activa del individuo en la comunidad es altamente complejo y deja mucho 
que desear, ya que involucra una igualdad de bienestar imposible de lograr, 
pues las personas difieren en su capacidad para la felicidad por aspectos 
como: gustos, preferencias, cultura, personalidad, creencias y experiencias, 
entre otros aspectos de sus vidas (Dworkin, 2003, p 329). Caso contrario 
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ocurre cuando al individuo, además de tener acceso a recursos impersonales 
y personales para el disfrute, se le brinda la oportunidad de sentirse seguro 
en su vida y en sus pertenencias. Protegerse del riesgo de perderlo todo 
como la salud y los ingresos por el desempleo.

El problema del planteamiento de Dworkin, desde una perspectiva de 
Amartya Sen, radica fundamentalmente en el uso de los recursos, es decir, 
en lo que las personas pueden hacer con ellos, no específicamente en las 
capacidades que le permiten saberse defender y no depender de otros En el 
sentido amplio, los recursos no representan las capacidades que una persona 
tiene y puede disfrutar realmente. Las capacidades son lo que le permite a 
los individuos ser previsivos y tener sabiduría para el manejo de los recursos, 
permite sobreponerse ante los fracasos porque posee el conocimiento y 
la experiencia necesaria. Le permite, por ejemplo, saber cómo manejar el 
dinero, la austeridad, o qué consumir para preservar la salud, la temperancia. 

Las capacidades son las particularidades de las personas relacionadas con 
lo que hacen y son; en este sentido, valorar un bien no es lo mismo que 
valorar una capacidad. Los recursos son medios, mientras que las capacidades 
son un fin, ya que nos dice qué es lo que una persona es capaz de hacer 
o ser con aquello que tiene. La educación, por ejemplo, le da al individuo 
conocimientos para hacer una actividad o realizar un trabajo. Pero esta 
no es la única función de su conocimiento, ya que también le brinda la 
capacidad de ser una persona creativa e imaginativa, capacidad para soñar y 
proyectarse, por el mejoramiento de sí, como brindar ayuda social más allá 
de las utilidades exclusivamente personales (Sen, 1984, p. 317).

5.	 La renta básica universal

La globalización de los mercados y la integración socioeconómica de los 
países permiten el resurgir de la propuesta de una renta básica vital a toda la 
humanidad, esta vez por el filósofo y economista Belga Philippe Van Parijs, 
nacido en 1951. A partir de la existencia de un ingreso mínimo vital que 
maximice la libertad de los individuos se puede brindar a todas las personas 
la posibilidad de autodominio y de autodeterminación, en otras palabras, 
la existencia de una libertad más real (Pérez, 2001, p. 195). Propuesta que 
en la defensa o conservación de los derechos humanos en economías de 
mercado es una herramienta fundamental, máxime cuando en Van Parijs un 
orden social internacional justo es aquel que se preocupa por la suerte de 
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los más pobres y desventajados (Pérez, 2001, p. 195). De allí que, bajo una 
economía de mercado, ningún ciudadano deba vivir sin ingresos mínimos 
de subsistencia básica.

El economista y filósofo de la ilustración británica John Stuart Mill, en su 
libro Principios de economía política, fue quizás el primero en proponer que a 
cada miembro de la sociedad se le debería asignar un mínimo de ingresos 
para la subsistencia, sea o no capaz de trabajar. Dicha idea fue defendida  
luego por el economista James Tobin, en  Estados Unidos (año 1967) y 
posteriormente en el siglo XXI por el filósofo belga Van Parijs;  Este último 
es quien la lleva más lejos al proponer la libertad en la voluntad de trabajar 
(Van Parijs, 1996). Para Mill y Tobin el individuo debe trabajar porque esa 
es su garantía de libertad real, es decir, de autonomía e independencia (Mill, 
1951, p. 793).

El fundamento de una ética de la responsabilidad basada en una renta 
básica mínima vital universal que facilite la existencia de los principios 
sociales de igualdad y de dignidad entre las personas ha sido calificado de 
comunista. Pero en Van Parijs no lo es, ya que nace como propuesta de un 
accionar político, la cual pretende mejorar los mecanismos de la distribución 
económica, reivindicar la dignidad del ser humano, darle poder de compra 
y de independencia en el disfrute de bienes, mejorarle en su calidad de vida, 
brindarle la posibilidad de una libertad real, y reducir las posibilidades de 
pobreza y de miseria (Van Parijs, 1996). Es más una política pública fruto de 
la simpatía con el otro y de la acción solidaria por remediarlo socialmente. 
Es una acción social solidaria que, si bien nace de la simpatía, se funda en 
la norma o en la ley, por lo que la renta básica vital es solo un medio para 
la defensa de la dignidad de la persona. Es una política pública típica de los 
Estados sociales de derecho, concebida desde la Ilustración en los Principios 
de Economía Política (Mill, 1951, p. 950). 

Por renta básica universal entiendo el pago de un ingreso por parte del 
gobierno, de una cantidad uniforme y a intervalos regulares, a cada adulto 
miembro de la sociedad. Este pago se realizará y se determinará sin tener en 
cuenta si la persona es rica o pobre, si vive sola o con otros, si desea trabajar 
o no. En la mayoría de versiones —ciertamente la mía— se garantiza no 
solo a los ciudadanos sino también a todos los residentes permanentes. (Van 
Parijs, 2001, 45).
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La propuesta de una renta básica mínima vital universal no pertenece a 
políticas públicas de un Estado benefactor propiamente dicho, por cuanto 
no es un subsidio sino un derecho de ingreso mínimo que nace del hecho 
de ser persona. No está sujeta a número de horas trabajadas, a ciertos niveles 
de renta, a no tener empleo, a ciertas discapacidades o a tener determinada 
edad. La renta mínima vital se da a todas las personas por el simple hecho de 
ser humanos. La renta básica o vital es un mecanismo que busca preservar 
el disfrute de la libertad y de la dignidad a todos los seres humanos (Pérez, 
2001, p. 198). 

Así la renta no sea el único mecanismo de garantía de libertad y de dignidad, 
da fuerzas para defenderla. La renta básica, por ejemplo, no garantiza la 
capacidad de una persona en la participación de un liderazgo social, pero 
si le ayuda a mejorar la presencia, a tener con qué educarse, a mejorar su 
alimentación, en otros términos, a cubrir sus necesidades básicas (Van Parijs, 
1996). El individuo o la persona adulta que recibe este ingreso vital es libre 
para decidir qué hacer con él, en qué gastarlo y cómo gastarlo, por lo que el 
Gobierno o el Estado deberá preocuparse en cómo formarlo para el buen 
uso de los recursos.

La renta básica vital debe complementarse con una buena educación del 
individuo desde la escuela. Sin una correcta formación en las capacidades 
para su uso, afirma Sen, no es una garantía absoluta de libertad, pues un 
hombre que usa la renta para consumir licor sin prudencia, o para darle 
rienda suelta a sus apetitos sexuales, lo más seguro es que dicha renta le 
facilitará el estado de infelicidad, de esclavitud al vicio, a los estupefacientes, 
a padecer enfermedades tempranas como la cirrosis, la sífilis y el sida .

Para economistas neoclásicos contemporáneos, la garantía de existencia de 
una renta básica puede incluso ser factor de decidia al trabajo, de apatía o de 
pereza. Al no ser acosado por las necesidades, el individuo deja de producir, se 
vuelve atenido, abandona el uso de ser creativo e imaginativo. Sin embargo, 
para economistas liberales y Van Parijs no necesariamente ocurriría tal cosa, 
ya que el individuo, por amor propio (self-love), no caería en el abandono 
total que genera la indigencia. La existencia de un mínimo de dignidad en 
el individuo lo llevará, por orgullo o amor propio de superación, a tener 
más y vivir mejor. Aprovecharán la existencia de esa renta básica para ser 
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creativos, buscarán por todos los medios diferenciarse de la generalidad, lo 
que obviamente mejorará cada vez los sistemas de distribución. Esa es la 
ventaja de la existencia de un sistema de renta básica universal en mercados 
de sociedades libres y de competencia perfecta. El papel regulador del Estado 
y de la sociedad es inculcar en la formación de los jóvenes y adolescentes los 
proyectos de vida.

La propuesta de Van Parijs fue puesta aprueba en Filandia uno de los países 
con los mejores niveles de educación mundial. El experimento, da a cada 
ciudadano desempleado 580 USD desde el 2016, los ciudadanos que reciben 
tales ayudas no soportan gastar su tiempo en no hacer nada, por eso cuando 
reciben las ayudas estatales se dedican a hacer cosas útiles para sí y los demás, 
a innovar, a hacer realidad sus sueños porque confían en sí mismos y han 
sido educados para ser independientes, a amarse, a valorarse como personas 
sintientes, a ser cívicas, a sentir vergüenza, esto es, a ser responsables con 
el manejo de los recursos públicos, en otras palabras, a gustarles el trabajo 
duro, a crear sus propios negocios de acuerdo a sus capacidades reales de 
creatividad (Kanerva, 18/02/2018).

Para el filósofo belga Van Parijs, la existencia de una renta mínima básica 
logra que en la economía las rentabilidades, los rendimientos y las utilidades 
marginales no caigan, sino que por el contrario mejoran socialmente porque la 
distribución social mejora. Al no existir pobreza ni miseria, los valores sociales 
de amor, de respeto por el otro mejorarían. El ser humano no dejaría de serlo, 
sería un fin en sí mismo y no un medio. No sería invisibilizado como lo es 
hoy en las sociedades contemporáneas. El habitante de la calle o indigente, por 
su estado de postración económica, parece perder su estatus de persona dentro 
de la sociedad ysu calidad de persona sana (Maslow, 2008, p. 12).

Abraham Maslow, en su análisis de la pirámide de las necesidades, afirma que 
cuando un individuo satisface las necesidades fisiológicas puede aspirar a las 
de seguridad, y cuando satisface estas, a las de pertenencia, después a las de 
estima y, finalmente a las de autorrealización (porcentaje que en sociedades 
enfermas es muy mínimo). Si el ser humano no logra satisfacer la necesidad 
de estima y de autorrealización que le permita sentirse persona, pasaría a 
ser un hombre vacío, un ser desencantado y no sano. Estado de frustración 
que de ser común en la población llevaría a la existencia de una sociedad no 
buena (Maslow, 2008, p.p. 38-39). 
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Me ha resultado bastante fácil demostrar: “¿Quién de vosotros espera escribir 
la gran novela norteamericana, ser senador, gobernador o presidente? ¿Quién 
desea ser secretario general de las Naciones Unidas o un gran compositor? 
¿Quién a ser un santo, quizá como Schweitzer? ¿Quién de vosotros será 
un gran líder?” Por lo general, todos empiezan a reírse, a sonrojarse y a 
retorcerse hasta que pregunto: “Si no vosotros, ¿quién entonces?” Lo cual es 
cierto. (Maslow, 2008, p. 59)

Si los buenos seres humanos necesitan, en general, de una buena sociedad 
donde crecer (Maslow, 2008, p. 26), es decir, de aquella sociedad que 
promueve el máximo desarrollo de los potenciales humanos o el máximo 
grado de humanidad, resulta necesaria, entonces,  la existencia de una 
sociedad que vele por el logro de la estima entre cada uno de los seres 
humanos (atención, reconocimiento y reputación) y el fomento de la 
autoestima de cada uno de sus ciudadanos (confianza, logro y competencia). 
Esto nos obliga a repensar el papel de las políticas públicas y su carácter 
redistributivo. Para el filósofo judío Isaiah Berlin, la existencia de una renta 
básica vital universal da al individuo seguridad, dominio propio, capacidad 
de luchar por su libertad personal:

Luchar por la libertad personal es querer disminuir la interferencia, la 
explotación y la esclavización de los hombres que tienen sus propios fines, 
y no los de uno mismo. La libertad, por lo menos en su sentido político, es 
sinónimo de ausencia de intimidación y dominación (Berlin, 2000, p. 66)

Estar dominados por la impotencia económica es vivir bajo condiciones 
de extrema pobreza, tales como: falta de vivienda, de explotación o de 
degradación en las condiciones laborales, de imposibilidad de acceder 
a la educación, al aprecio social, al reconocimiento de persona en tanto 
sujeto de dialogo, de confianza, de respeto, de aceptación, en otras palabras, 
alguien con identidad para una comunidad. A partir de la existencia de una 
renta vital para el individuo vivir o desenvolverse en sociedad es necesario 
irle formando en las capacidades, en mejores formas de vida comunitaria, 
en la tolerancia, en el aprecio por lo civil, en una conciencia ciudadana, 
aprovechando su capacidad de ser perfectible y de sentir moral. Alguien con 
proyecto de vida, con sueños que realizar y con amor propio.

6.	 Desarrollo y las necesidades humanas básicas

Las sociedades contemporáneas, los movimientos civiles y los organismos 
internacionales mantienen vigente la preocupación por la promoción 
del desarrollo humano como un gran logro a la defensa de los derechos 
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humanos. El verdadero desarrollo humano debe orientarse, preferiblemente, 
hacia la satisfacción de las llamadas necesidades básicas vitales. Dicho propósito 
es uno de los pilares fundamentales de la ética pública o de la responsabilidad 
internacional en el diseño del gasto público social, de tal manera que a través 
de este mecanismo se pueda ir superando la miseria que sufren la mayoría de 
los habitantes del Tercer Mundo, entre ellos América Latina. 

Satyajit Chaterjee y B. RaviKumar, del Banco de la Reserva Federal de 
Philadelphia, EE.UU., han propuesto una serie de modelos que buscan 
explicar los beneficios de la distribución para el crecimiento económico 
al brindarle a cada individuo la oportunidad de cumplir con los requisitos 
mínimos del consumo vital para su supervivencia (Chatterjee, & Ravikumar, 
1997)82.  Esta es una acción de la ética pública que se convierte en un desafío 
de las políticas económicas en países con altos niveles de subdesarrollo, tanto 
en la financiación como en la recuperación del tejido social.

El desafío consiste en que gobernantes, políticos, planificadores, 
promotores y, sobre todo, policy makers sean capaces de manejar el enfoque 
de las necesidades humanas básicas o vitales, para orientar sus acciones y 
aspiraciones de inversión social con el fin de mejorar índices internacionales 
de calidad de vida, reflejados en la alta participación poblacional en el PIB 
per cápita, la creciente tasa de ahorro, los bajos intereses y la inelasticidad 
del consumo doméstico (Chatterjee, & Ravikumar, 1997, p. 4). Estos hechos 
macroeconómicos  favorecen el crecimiento económico porque estimulan 
el consumo y la inversión. 

When the minimum consumption requirement is set to the available 
estimates, its effects on the rate of economic growth and the distribution 
of consumption and wealth are significant. For instance, an economy that 
has a steady-state growth rate of 2% will have attained only half its steady-
state growth rate at the end of 25 years and would see its Gini coefficient 
of wealth inequality increase about 25% over this period (Chatterjee, & 
Ravikumar, 1997, p. 19). 

Dentro del manejo de las necesidades humanas básicas, Chatterjee, 
& Ravikumar contemplan principalmente las necesidades materiales 
mínimas básicas requeridas: la alimentación, el albergue y el vestuario. Si 
una sociedad logra garantizar estos mínimos de necesidades vitales mejora 

82    Para una información más completa de los artículos de investigaciones publicados acerca del consumo 
mínimo básico requerido, visitar la web https://www.fedinprint.org/authors/satyajitchatterjee.html,  de 
Chatterjee y Ravikumar, B.
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la condición humana de cada uno de sus ciudadanos. Es decir, el habitante 
de la calle lograría mantener ciertos grados de dignidad al preservar 
presentación personal, estar higiénicamente vestido, bañado, descansado y 
sin hambre para la búsqueda del sustento propio a través del empleo o de 
alguna labor de servicios que le permita la obtención de algún ingreso. De 
esa manera, el indigente no toca fondo, y podrá ir saliendo poco a poco de 
su postración económica.

El economista chileno Manfred Max Neef (1994), nacido en Valparaíso 
en 1932, plantea en su libro Desarrollo a Escala humana que lo importante 
en el desarrollo social y económico de un país son las personas y no las 
mercancías o los objetos, es decir, los crecimientos en la producción de 
bienes y servicios. Así, llega a cuestionarse:

Aceptar este postulado ya sea por opciones éticas, racionales o intuitivas 
nos conduce a formularnos la siguiente pregunta fundamental: ¿Cómo 
puede establecerse que un determinado proceso de desarrollo es mejor 
que otro? Dentro del paradigma tradicional, se tienen indicadores tales 
como el Producto Bruto Interno (PBI), el cual es, de alguna manera y 
caricaturizándolo un poco, un indicador del crecimiento cuantitativo de 
los objetos. Necesitamos ahora un indicador del crecimiento cualitativo de 
las personas. ¿Cuál podría ser? Contestamos la pregunta en los siguientes 
términos: “El mejor proceso de desarrollo será aquel que permita elevar más la calidad 
de vida de las personas”. La pregunta siguiente se desprende de inmediato: 
“¿Qué determina la calidad de vida de las personas?”. “La calidad de vida 
dependerá de las posibilidades que tengan las personas de satisfacer adecuadamente sus 
necesidades humanas fundamentales”. Surge la tercera pregunta: “¿Cuáles son 
esas necesidades fundamentales? y/o ¿quién decide cuáles son? (Max Neef, 
Elizalde & Hopenhayn, 1994, p. 28, 29).

Para Manfred Max Neef las necesidades básicas del individuo no se limitan 
exclusivamente a las necesidades materiales sino, de igual manera, a las 
ontológicas entre las cuales deberá existir un equilibrio: 

Las necesidades humanas pueden desagregarse conforme a múltiples criterios, 
y las ciencias humanas ofrecen en este sentido una vasta y variada literatura. En 
este documento se combinan dos criterios posibles de desagregación: según 
categorías existenciales y según categorías ontológicas. Esta combinación 
permite operar con una clasificación que incluye, por una parte, las necesidades 
de Ser, Tener, Hacer y Estar; y, por la otra, las necesidades de Subsistencia, 
Protección, Afecto. Entendimiento, Participación, Ocio, Creación, Identidad 
y Libertad (Max Neef, Elizalde & Hopenhayn, 1994, p. 29).
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Al igual que Amartya Sen, Adam Smith y Abraham Maslow, el economista  
Manfred Max Neef afirma que la felicidad de un hombre no depende 
solo de satisfacer las necesidades de riqueza material —alimento, vivienda, 
comodidad y dinero—, ya que el hombre es un ser de naturaleza social que 
demanda también de la satisfacción de necesidades ontológicas como las 
de identidad, respeto, reconocimiento, aprecio y autorrealización. Dichas 
necesidades van más allá de la simple sobrevivencia o tenencia material de 
bienes. Mantener un equilibrio entre estas dos categorías de necesidades 
—ontológicas y materiales— es lo que le da al ser humano el bienestar 
emocional y de felicidad. Para satisfacer y mejorar la satisfacción de estas 
necesidades, el hombre tiene a su haber la experiencia de una vida social que 
le enseña a actuar con prudencia, tiene una cantidad casi infinita de bienes 
producto de una división social del trabajo, del desarrollo de las artes y de las 
ciencias que sirven de satisfactores.

Todo hombre, como ser social, sabe que no es autosuficiente, que demanda 
de la ayuda y cuidado de los demás seres de la naturaleza. Sabe que no puede 
vivir aislado, que para subsistir necesita de objetos y sentimientos que por 
sí mismo no puede procurarse, por lo que demanda relaciones de alteridad 
que le ayuden a vivir bien. A través de su inteligencia se descubre a sí mismo 
en las potencialidades productivas que posee, aprende a explotar los recursos 
productivos, descubre las múltiples modalidades con que se pueden satisfacer 
las necesidades humanas. Es su trabajo disciplinado, en solidaria colaboración 
con todos los demás seres, el que le permite la creación de comunidades de 
trabajo y de convivencia cada vez más amplias y seguras para el logro del 
bienestar social.

En la distinción entre necesidades y satisfactores, el economista chileno 
Manfred piensa que las necesidades humanas son finitas y son las mismas entre 
las diferentes culturas, lo que es diferente son los medios para satisfacerlas, 
es decir, los satisfactores, los cuales pueden depender de los valores, de las 
políticas sociales, de las disponibilidades, de los gustos y preferencias. De 
allí que él proponga que solo un enfoque transdisciplinario nos permite 
comprender, por ejemplo, de qué manera la política, la economía y la salud 
han convergido hacia una encrucijada. Descubrimos, así, casos cada vez más 
numerosos donde la mala salud es el resultado de la mala política y de la 
mala economía. Donde el crecimiento de la pobreza es el resultado de la 
mala gestión de los gobernantes y de las pocas o escasas oportunidades de 
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empleo. De la indiferencia de los ciudadanos al no hacer control social y 
exigir responsabilidad moral del gobernante.

La situación obliga a repensar el contexto social de las necesidades humanas 
de una manera radicalmente distinta de cómo ha sido habitualmente pensado 
por planificadores sociales y por diseñadores de políticas de desarrollo. Ya 
no se trata de relacionar necesidades solamente con bienes y servicios que 
presuntamente las satisfacen, sino de relacionarlas además con prácticas 
sociales, formas de organización, modelos políticos y valores que repercuten 
sobre las formas en que se expresan las necesidades. (Max Neef, Elizalde & 
Hopenhayn, 1994, p. 29).

Del planteamiento de Max Neef se desprende que, por ejemplo, alimentación 
y abrigo no deben considerarse como necesidades sino como satisfactores de 
la necesidad fundamental de subsistencia. Del mismo modo, la educación, el 
estudio y la investigación son satisfactores de la necesidad de autorrealización; 
y  las medicinas, los programas de prevención, la afiliación a seguros de vida 
y de salud son satisfactores de la necesidad de seguridad. De esta manera, una 
necesidad puede requerir de diversos satisfactores para ser satisfecha, las cuales 
pueden variar según el tiempo, el lugar y las circunstancias.

Valga un ejemplo como ilustración. Cuando una madre le da el pecho a su 
bebé, a través de ese acto, contribuye a que la criatura reciba satisfacción 
simultánea para sus necesidades de subsistencia, protección, afecto e identidad. 
La situación es obviamente distinta si el bebé es alimentado de manera más 
mecánica (Max Neef, Elizalde & Hopenhayn, 1994, p. 30). 

En consecuencia, Max Neef concluye que las necesidades humanas 
fundamentales son finitas, pocas y clasificables. Son las mismas en todas las 
culturas y en todos los periodos históricos, lo que cambia, a través del tiempo 
y de las culturas, es la manera o los medios utilizados para satisfacerlas.

A diferencia de los análisis de la teoría económica habitual, en el aporte 
de Max Neef están presentes la estructura institucional, la existencia de 
organizaciones y grupos sociales que interactúan en lo económico, y lo 
cultural en las relaciones políticas, con el medio y con la historia. 

Entre los objetivos del desarrollo a escala humana, Max Neef propone 
la creación de políticas sociales que ayuden al fortalecimiento de 
la autoindependencia, a la articulación de los seres humanos con la 
naturaleza, al conocimiento tecnológico, a integrar procesos globales con 
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comportamientos locales civiles, tanto de lo personal con lo social como de 
la sociedad civil con el Estado (Max Neef, Elizalde & Hopenhayn, 1994, p. 
31). Es decir, las competencias que le permitan a ese individuo procurarse la 
satisfacción de sus necesidades demandan tanto del dominio de un arte que 
le facilite el trabajo productivo (socialmente útil) como de sus capacidades 
sociales de integración o de la solidaridad para el desarrollo a escala humana. 

El Desarrollo a Escala Humana apunta hacia una necesaria profundización 
democrática. Al facilitar una práctica democrática más directa y participativa 
puede contribuir a revertir el rol tradicionalmente semipaternalista del 
Estado latinoamericano, en rol estimulador de soluciones creativas que 
emanen desde abajo hacia arriba y resulten, por lo tanto, más congruentes 
con las aspiraciones reales de las personas (Max Neef, Elizalde & Hopenhayn, 
1994, pp. 14-15).

Planteamiento que involucra una sociedad civil organizada, conocedora del 
tema de lo político, capaz de decidir libremente y no bajo presiones políticas. 
Una sociedad civil independiente y no facilitadora del clientelismo político. 
Una sociedad que desde sus bases de organización se encuentre unida en la 
procura del bien público o del interés general y no particular. Una sociedad 
veedora con capacidad racional para exigir a sus gobernantes cumplimiento 
de ejecutorias. Como afirma Max Neef, “el desafío va más allá del tipo 
de Estado y se extiende hacia la capacidad de la propia sociedad civil para 
movilizarse y adecuar un orden político representativo a los proyectos de los 
diversos y heterogéneos sujetos sociales (Max Neef, Elizalde & Hopenhayn, 
1994, p. 16). 

Dichos planteamientos de conciencia civil requieren ir de arriba hacia 
abajo, no como voluntad exclusiva de gobernantes sino como conquistas 
sociales, propias del Estado social de derecho. Pero, ¿qué vocero las debe 
impulsar o gestionar políticamente? El hero founder spinoziano, el Moisés, 
es decir, los líderes comunales que están comprometidos con el desarrollo; 
lo que demanda formas orgánicas sociales democráticas amplias y nuevos 
mecanismos institucionales impulsados por el Estado de acción social y 
popular en el ejercicio de la democracia. En otras palabras, con formas más 
activas de participación social y comunitaria. 

Para Amartya Sen el enfoque de la sola satisfacción material de las necesidades 
vitales es muy limitado con respecto al enfoque de las capacidades, ya que el 
enfoque de las capacidades se fundamenta en la libertad de una persona para 
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decidir qué puede realizar o qué es capaz de realizar una persona. Es decir, 
de sus funciones. Las necesidades vitales solo se limitan a la satisfacción del 
consumo de bienes básicos, como la capacitación y el trabajo, sin cuestionar 
la realidad objetiva de la satisfacción (Sen, 1984, p. 514). Un claro ejemplo 
de lo que se pretende decir son los programas públicos para la inserción al 
trabajo en la que se capacitan a madres cabeza de hogar en confección y 
peluquería, en un mercado saturado de peluqueros y donde existen pocas 
posibilidades en la creación de industria de confecciones. Entonces, son 
capacitaciones que no sirven socialmente, así se afirme que la ciudad posee 
una población mejor capacitada para el trabajo. 

Sin embargo, el aporte de Manfred Max Neef tiene en cuenta, en el 
desarrollo a escala humana desde las necesidades, las libertades positivas y 
negativas de autodominio, autogobierno y autodeterminación. Por lo tanto, el 
planteamiento de Max Neff parece no reñir con el de las capacidades de Sen, 
ya que van más allá de la sola satisfacción de las necesidades básicas vitales.

Podría finalmente decirse que el mayor logro de la economía de un país 
o de una región está en la satisfacción de las necesidades mínimas de su 
población, por cuanto mejora las condiciones políticas y sociales de sus 
habitantes (sin olvidar, el mejoramiento en la formación individual de las 
capacidades) de tal manera, que los individuos no se vuelvan dependientes 
de la ayuda del Estado hasta perder su dignidad. Es decir, el verdadero éxito 
de un Gobierno, dentro de una economía de mercado, está en la búsqueda 
eficiente de la satisfacción mínima de necesidades vitales. De ese logro 
dependerá el crecimiento económico y social alcanzado. De seres humanos 
libres con proyectos propios de vida, lo que libera al gasto público y facilita 
la disposición social en la reflexión sobre el altruismo y la solidaridad como 
mecanismo de unión popular para la procura de mejores bienes públicos83. 
En otras palabras, desde una perspectiva política se crean verdaderas bases 
para la civilización y el desarrollo de la economía.

83	 A través de la oferta de bienes públicos los Gobiernos buscan corregir desequilibrios del mercado, los 
cuales pueden ser de dos tipos: públicos puros y públicos meritorios. Los públicos puros deben cumplir 
tres condiciones: su consumo es no rival, sus beneficios no son excluyentes y los costos marginales de 
cobertura son casi cero. Los bienes públicos meritorios pueden ser excluyentes, ya que tienen precio 
o están limitados en su disponibilidad (por ejemplo, la financiación de la vivienda de interés social, la 
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7.	 El acuerdo de voluntades: lo socialmente bueno

Otra de las formas como se puede mejorar la defensa de los derechos 
humanos parte de la visión universal de los valores morales de Immanuel 
Kant, del encuentro razonado de las ideas entorno a lo que es universalmente 
bueno por cuanto beneficia a la humanidad, del actuar conscientemente, 
pero ¿cómo lograr el acuerdo social, o la acción correcta de buena voluntad 
de tal manera que lo que es bueno para uno sea igualmente para el todo? Es 
decir, si se busca hacer referencia a aquellas acciones que los seres humanos 
aprueban como lo mejor para sí y para los demás,84 entonces, ¿cómo justificar 
o cómo unificar socialmente los juicios morales en pareceres disímiles?, 
¿cómo lograr valores universales en los derechos humanos?.

¿Cómo ser inherentemente bueno, cómo actuar con razonada conciencia? 
Para ello debe operar en el ser humano una especie cotidiana de conciencia 
moral, como la pregonada por la filosofía de la Ilustración inglesa de Adam 
Smith y John Stuart Mill. Conciencia moral que nace y se fecunda en la 
educación civil, en la formación de valores comunitarios, en la cotidianidad 
de la acción social, en el fomento de los valores de respeto entre los hombres, 
en la educación del sentimiento de simpatía de tal manera que el uno 

educación pública, los servicios públicos y de salud). Los programas de desarrollo social buscan mejorar 
la calidad de vida de la población con equidad. Es decir, la educación es pública, no tanto porque es 
subsidiada por el Gobierno sino porque la calidad de la educación que recibe un niño de estrato alto 
es igual a la de un niño de estrato bajo. El agua es pública no porque sea prestada en su servicio por 
una empresa pública sino porque la calidad del agua que toma una familia de estrato alto es igual a la 
que consume una familia de estrato bajo. Desde el 2000, en Colombia la salud es pública no porque 
sea subsidiada por el municipio o departamento a través del Sisben, o porque los hospitales sean del 
Estado, sino porque las mismas posibilidades de intervención médica y de calidad en la atención que 
recibe una persona rica es igual a la que recibe una persona pobre, es decir, ambos pacientes tienen la 
misma oportunidad clínica de seguir con vida. Eso es calidad de vida con equidad, y eso es lo que deben 
garantizar los proyectos sociales desde una lógica de la economía de lo público.

84    Celebrar acuerdos, hacer negocios, tomarse confianza, establecer relaciones duraderas de amistad, de 
amor, de empatía comercial; relaciones que mejoran un diario vivir para todos en comunidad; a la moral 
autónoma, es decir aquella que nace o proviene de las relaciones sociales entre los hombres y que 
por tanto se convierten en prácticas civiles o de la moral social. En las acciones de la moral autónoma 
están las del autogobierno, autocontrol y las normas jurídicas o legales, también llamadas positivas. En 
el ensayo se usan los términos de moral civil, autónoma y social como sinónimos de un orden social 
humano y no metafísico. La moral religiosa es distinta de la moral autónoma, ya que esta basa sus 
juicios morales no en el acuerdo social de una organización general de todos los asociados, sino en la fe 
religiosa—conforme a un mandato divino—; las religiones de acuerdo a un orden particular de creencias 
le dicen al individuo cómo tiene que actuar, qué es bueno o qué es malo, en otras palabras, el individuo 
se adeuda a un mandato divino. En la moral autónoma el individuo se adeuda a mandatos sociales y a 
sus instituciones como un todo.
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entienda al otro y pueda solidarizarse, así el estatus y la riqueza los diferencie. 
Pero, ¿cómo justificar o cómo unificar socialmente los juicios morales en 
pareceres disímiles?.

Los fervientes religiosos pueden no tener éste problema, ya que ellos apoyan 
sus juicios morales (“en un escrito está”), es decir, en sus dogmas de fe, pero 
lo que para ellos es bueno puede no serlo para otras personas, como sucede 
con los juicios de opinión pública en temas de bioética y biotecnología. Si 
queremos disfrutar de una vida de calidad, afirma (Camps, 2001, pp. 9-14), 
es urgente que empecemos a dar respuestas éticas a los retos que plantean 
la biotecnología, las nuevas concepciones de la salud y la enfermedad: la 
eutanasia, la investigación con embriones, el respeto al derecho del paciente 
a decidir libremente sobre la prolongación de su existir, la reproducción 
asistida, la manipulación genética y tantas otras cuestiones que sumergen a 
la sociedad de hoy en la incertidumbre moral y ética. Respuestas que deben 
superar el ámbito de los prejuicios de la moral privada y religiosa por la de 
una moral social más abierta o pública85.

Si la fundamentación no es religiosa, ¿qué se quiere dar a entender cuando 
se afirma que una acción o una manera de comportarse es buena o mala? Es 
decir, ¿qué nos acerca o qué nos aleja de un juicio general? Ernst Tugendhat 
afirma que cuando empleamos el término bueno damos a entender estar 
“a favor de algo”, lo que implica una afirmación de aceptación con 
pretensiones de validez general (Tugendhat, 1993, p. 49). Así, por ejemplo, 
ante la pregunta: ¿desea usted comer ya? (y ante la respuesta: “bueno”) se 
deja por sentado un sí, una aprobación, un estar de acuerdo. Cuando alguien 
afirma “estoy bien”, emite un juicio subjetivo propio del gusto, del placer o 
del sentir emocional. Pero cuando el gerente de una empresa afirma: “todo 
lo realizado fue bueno”, el juicio tiene un carácter más objetivo, por cuanto 
se basa en los resultados mostrados por unos indicadores financieros de logro. 

85	 Desde principios del año 2010 se han llevado en América Latina grandes transformaciones sociales que 
cambian el concepto de familia. En Argentina, por ejemplo, se aprobó el matrimonio entre parejas gay; 
en Colombia se aprobó el derecho de herencia entre parejas gay; y en México se ha enfrentado la Corte 
suprema de Justicia con la Iglesia católica por la aprobación de las parejas gay a adoptar niños. En Italia 
y en Colombia se presentaron fuertes líos jurídicos al interponerse por parte de los dolientes derechos de 
eutanasia, derechos a una vida digna y a una muerte digna. De igual manera, ocurrió con los derechos 
de una adolecente de 11 años que quedó embarazada. La menor alegaba el derecho de felicidad y 
disfrute de la infancia. ¿Hasta qué punto es justificable que una niña dé a luz y asuma responsabilidades 
no propias de su edad?, ¿hasta qué punto la sociedad misma y sus instituciones, tales como los de la 
publicidad, el mercado y la televisión, no son también culpables con los embarazos de menores de edad? 
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En los juicios subjetivos, las pretensiones de validez general o de común 
acuerdo pueden resultar muy pretenciosas. Por ejemplo, “el Presidente es 
bueno”. Los que aceptan dicha afirmación califican como excelente su 
gestión, es decir, el mandatario lidera acciones de interés público, cumple con 
sus ejecutorias. Los que no la aceptan es porque no comparten el juicio de 
excelencia, consideran que el Presidente no ha sido tan bueno o moralmente 
correcto sobre lo público como desean hacerlo ver sus simpatizantes.

El término sobre lo bueno o lo malo de una acción puede involucrar también 
el sentimiento de quien emite el juicio con pretensión objetiva y general. 
Así por ejemplo, ante un accidente de tránsito ocasionado por un conductor 
afanado que no respetó la orden de “PARE” del semáforo, todos estaríamos 
dispuestos a condenarlo de imprudente; pero si ese hombre estaba afanado 
porque transportaba una señora a punto de dar a luz, el juicio cambia. Sin 
embargo, algunas personas le seguirán condenando por considerar que él no 
debía suplantar el deber profesional de los paramédicos y de las ambulancias, 
lo que se convierte en un acto de irresponsabilidad mayor al poner en vilo 
no solamente la vida suya y la de los transeúntes sino también la de la 
parturienta y la del niño por nacer. Incluso es también, desde otro punto de 
vista, un acto de irresponsabilidad de la futura madre no haber tenido todo 
listo para el momento de su alumbramiento.

El término bueno, afirma el filósofo alemán, posee también una connotación 
subjetiva, por ejemplo cuando se afirma que alguien nos cae bien, es decir 
que “nos gusta, nos place o agrada”, o cuando se afirma que un alimento 
sabe bueno, se desea dar a entender que es agradable al paladar (Tugendhat, 
1993, p. 50). Los juicios subjetivos no ejercen tanta presión en el carácter 
de querer ser universales; sin embargo, muchas veces por razones de cultura 
se espera el mismo patrón de comportamiento y de gusto por las cosas. Por 
ejemplo, de un mexicano se espera que sea buen cantante de mariachis y 
que las enchiladas le parezcan el mejor de los platos. De igual manera, es 
subjetivo cuando se afirma “me parece que es bueno”, pues no se poseen 
todos los elementos de juicio para afirmar racionalmente si esa persona o 
ese objeto es o no útil.

Cuando se afirma de alguien que es buena o mala en determinada profesión, 
es porque se considera desde el dominio de la razón, de la experiencia de 
asumir la razón en cada uno de nuestros actos humanos como norma de 
conducta son los sentimientos. Por ejemplo, los seres humanos se casan y 
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adquieren hábitos de consumo más por el uso de los sentimientos que por 
el uso de la razón, por lo que aceptar dicha norma kantiana es imposible. 
Para una mejor comprensión volvamos al ejemplo anterior del conductor 
afanado que provocó un accidente de tránsito al no respetar la orden de 
“PARE”. Supongamos que él es condenado a seis años de prisión por su 
imprudencia. ¿Sería  justo? Muy seguramente él apelará la decisión del juez 
argumentando que sintió angustia o tristeza al ver a la señora gritar de dolor 
por su alumbramiento, no pudo resistir, y se decidió ayudarla. Dirá que que por 
su naturaleza de ser humano, de comprender lo que es el dolor, dicho impulso 
provocó en el un sentimiento de misericordia o de socorro que no pudo 
controlar y le obligo a actuar. ¿Cómo imponer la razón al sentimiento? A este 
respecto, el filósofo moral David Hume afirma: “Buena es aquella acción que 
todos los hombres prefieren de hecho frente a las demás y que por lo tanto 
aprueban; mala, aquella que reprueban” (Tugendhat, 1993, p. 53).

En una sociedad plural no todo lo que la mayoría considera bueno es realmente 
bueno, a no ser que se parta del supuesto de que todos los hombres juzgan 
de la misma manera porque son iguales en su pensar de lo que es bueno y 
es imposible alcanzar un bienestar mayor, lo que da a entender la necesidad 
de perpetuar lo existente, ya que es absurdo continuar con la búsqueda de 
mejores condiciones. No siempre lo que la mayoría considera bueno es lo 
mejor para ella ni  para todos. Generalmente, la tradición, la habitualidad o 
lo que comúnmente se hace se intenta conservar bajo instituciones de poder 
social casi infranqueables, donde se asienta un status quo que hace de las 
nuevas ideas algo subversivo e inaceptable y, por tanto, imposibles de lograr. 

El filósofo alemán Ernst Tugendhat ve además en la definición de Hume 
sobre lo que es lo bueno o lo malo no una simple definición práctica sino 
también objetiva, referida a un ser bueno, es decir, al enjuiciamiento de una 
acción como objetivamente excelente (Tugendhat, 1993, p. 54). De esta 
manera, el enjuiciamiento de lo bueno o lo malo connota el logro de una 
autorrealización, de una autoestima, la satisfacción de un deber cumplido, 
significa la trascendencia social. 

Del concepto de bueno en Hume es posible deducir dos significados distintos: 
uno en cuanto las habilidades y el otro en cuanto a la moral utilitaria. En 
cuanto a las habilidades no tiene, por ejemplo, el mismo significado ni 
validez objetiva para un atleta que vive para el atletismo que se le valore 
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como bueno que para un aficionado regular del mismo deporte que se le 
valore bueno o malo. Para el primero, el calificativo de bueno se convierte en 
el reconocimiento por su esfuerzo y disciplina de entrenamiento, lo que 
le da el aliento, las ganas de seguir luchando, la satisfacción o recompensa 
de sus esfuerzos. Para el segundo, por el contrario, si se le dice que es mal 
atleta puede ser algo sin trascendencia, simplemente una afirmación de poca 
validez emocional e incluso puede resultar jocoso, ya que esa profesión no 
es para él un fundamento de vida.

La valoración de bueno, afirma el filósofo alemán Tugendhat, pertenece 
exclusivamente a la persona y no a la acción, tal como Aristóteles lo concibe: 
“una acción es buena si es la acción de un hombre bueno”86. Entonces, para 
la filosofía moral el calificativo de bueno dado a una persona debe escapar a la 
acción circunstancial moralmente buena. Un hombre que sin proponérselo,  
empujado por un sentimiento momentáneo o por interés utilitario, realiza 
un acto socialmente bueno, no significa que ese hombre es un ser bueno. 
Si un grupo violento realiza una acción humanitaria no significa que 
esos hombres son buenos o deban ser tomados como miembros de una 
comunidad. El calificativo de bueno a un ser humano, en Aristóteles, nace en 
la virtud, en el trabajo continuo y constante por el bienestar social de la Polis, 
por lo público y no por lo particular, no del momento o de las circunstancias 
sino de lo ético.

[…] existe una habilidad central para la socialización, la de ser alguien 
socialmente tratable, cooperativo o, en una sociedad primitiva, la de 
corresponder a las reglas de pertinencia a dicha sociedad, y quiero afirmar 
que las normas morales de una sociedad son precisamente las que fijan esas 
reglas, es decir, que definen en qué consiste ser alguien cooperativo. En los 
juicios en los que decimos que los hombres y sus acciones son buenos o 
malos no los juzgamos con respecto a habilidades especiales, sino respecto 
de esa habilidad central (Tugendhat, 1993, pp. 56-57).

86	 Afirma el filósofo alemán: “Desde mis “Retractaciones” del año 1983 sostengo la opinión que no existe un 
significado que se pueda entender como directo para el uso gramaticalmente absoluto de “bueno”, sino 
que tal uso remite a un empleo atributivo de lo excelente, donde no decimos que alguien es bueno como 
violinista o como cocinero, sino como hombre o como miembro de una comunidad. Esto significaría que 
“bueno” en este sentido no se refiere primeramente a acciones sino a personas, tal y como lo concebía 
Aristóteles.” De donde es posible deducir que lo circunstancial no define al hombre bueno sino la acción 
consecuente de la virtud, es decir del hombre virtuoso (Tugendhat, 1993, p. 55).
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De esta manera, el apelativo de bueno o malo tiene en la filosofía moral 
una relación al imperativo social. Es decir, no se deben confundir las 
características morales e intelectuales de una época con los atributos morales 
de la humanidad. 

Las convicciones de los hombres sobre lo que es bueno y lo que es malo, 
lo que es útil y lo que es pernicioso cambia de una época a otra, pues 
es generalmente el resultado de una temprana educación asumida por los 
hombres de una época en particular, la cual deberá corresponder a los estadios 
de su desarrollo social. De allí que lo correcto o lo moralmente bueno en la 
época de la esclavitud era el sometimiento irrestricto del esclavo a sus amos, y lo 
contrario era algo totalmente ilógico por cuanto iba contra lo natural, es decir, 
contra lo habitual,  lo socialmente aceptado. Para la sociedad contemporánea 
la esclavitud es prohibida abiertamente en cualquiera de sus formas, ya que se 
interpreta como violación a los derechos humanos fundamentales. Pero para 
que la sociedad asumiera dicha postura ética el hombre tuvo que aprender del 
dolor y del sufrimiento que dejan las guerras, por lo que quiso evitarlas a través 
de la negociación y promoción de diálogos de paz. Tuvo que aprender a ver y 
a entender al otro como un igual87.

Calificar un hombre de bueno, según la concepción aristotélica, es 
reconocerlo como socialmente útil, es concederle la cualidad de ser virtuoso, 
es decir alguien de conciencia pública y no particular en el actuar, capaz de 
simpatizar con las necesidades de otros, de anteponer lo social a lo puramente 
individual. Alguien con sensibilidad social capaz de hacer primar el bienestar 
de la mayoría sobre el beneficio de lo particular, de deponer su egoísmo. 

Al afirmar que una persona es socialmente buena se quiere dar a entender 
que actúa conforme la comunidad considera que es bueno o beneficioso 
para ella como un todo. Sin embargo, esta forma social de calificar a un 
hombre o incluso a un proceder humano puede tener grandes problemas. 
Sócrates y Jesús de Nazareth, por ejemplo, a pesar de haber sido hombres 
virtuosos en su tiempo, moralmente buenos, fueron condenados a muerte 
por las autoridades al considerarlos corruptores de la moral y del orden 

87    Este es quizás uno de los fundamentos en los diálogos de paz en Colombia. Si bien a junio de 2015 las 
partes no han dicho nada acerca de la liberación de los secuestrados, el país espera un pronunciamiento 
serio. Los negociadores del Gobierno parecen desentenderse del tema para facilitar los avances del 
acuerdo de paz.
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social. Y a pesar de ello, la humanidad los retiene y los recuerda porque con 
sus filosofías revolucionaron y trascendieron una época sentaron las bases 
para otras, que poco a poco dieron nacimiento a un nuevo orden social.

De igual manera, algunas sociedades en determinados momentos de su 
historia dieron el calificativo de buenos a líderes a quines realmente no 
lo eran para la humanidad, pero mantuvieron el statu quo, preservaron el 
orden y el poder de las instituciones reinantes. Tales fueron, por ejemplo, 
los calificativos de buenos ciudadanos dados a hombres que, como Adolf 
Eichmann, ayudaron al exterminio de millones de judíos en campos de 
exterminio n (Arent, 2005, 17). Los creyentes religiosos que, convencidos 
de su amor y muestra de fidelidad a Dios y a la Santa Sede, denunciaron 
y llevaron a los tribunales de la Inquisición a miles de ciudadanos para ser 
juzgados y condenados a muerte por apostasía, herejía o ateísmo. 

En menor medida, algunos empleados de ciertas instituciones, queriendo 
mantener y preservar el statu quo, no permiten la proliferación de nuevas 
ideas organizativas de cambio por temor a la estabilidad, por lo que califican 
de malos a excelentes empleados, los persiguen, les anulan, los acosan, les 
distorsionan la imagen pública, les crean mala atmosfera, hasta que ellos 
dejan de ser socialmente creíbles. Actos de injusticia que pueden tener poco 
valor presente, pero a futuro pueden llegar a tener gran valor en la medida 
en que van madurando los cambios88.

La pregunta moral que nos asalta y nos obliga a repensar una vez más sobre lo 
que es lo bueno o lo malo en el individuo es: ¿cómo adquieren los hombres 
sus normas éticas de responsabilidad ciudadana? Una primera respuesta, si 
hacemos caso a Rousseau, son las influencias familiares. Las experiencias 
del niño en su hogar de crianza tienen una estrecha relación tanto con el 
contenido de sus valores como con la importancia que estas tienen para él. 
Los puntos de vista de los distintos hermanos, los ejemplos éticos de los 
padres y de los familiares juegan un papel fundamental en la formación 
moral del niño, más aún cuando para él los mayores son una fuente de 
información fiable89.
88	 Juzgamos o llamamos actos morales a todos aquellos que benefician a una sociedad, pero, ¿qué de 

aquellos actos sociales que en procura de alcanzar la más sublime de las ideologías de igualdad para 
todos acorralan y causan tanto daño a un inmenso puñado de hombres en aras del fortalecimiento de una 
gran nación como lo ha sido el comunismo o el fundamentalismo nazi?, ¿cómo calificar de buena o mala 
una acción si quien la ejecuta cree estar haciendo lo correcto socialmente, lo legal como Adolf Eichmann, 
y todos los demás ciudadanos de una nación lo consideran heroico?, ¿no es acaso lo bueno o lo malo 
tan relativo a las instituciones como al devenir mismo?.

89	 Los padres forman al niño en valores morales cuando le aplauden o censuran ciertos tipos de conducta, 
cuando le forman con el ejemplo y le ayudan a entender las consecuencias futuras de los actos. 
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Una segunda de ellas, como lo observara Stuart Mill, es a través de los 
actos valerosos de aquellas personas que son admirables por sus esfuerzos de 
superación o por sus grandes aportes en bien de toda la humanidad, como 
Agnes Gonxha Bojaxhiu (Madre Teresa de Calcuta) y Stephen William 
Hawking. Conforme crece el niño, el respeto y el afecto se desplazan cada 
vez más hacia personas ajenas a su familia, empieza a creer y a valorar más 
las opiniones de extraños que la de sus padres. Las opiniones de artistas 
famosos, programas de televisión, amigos de escuela y maestros juegan un 
papel relevante en su formación ética.

Una tercera propuesta la plantea Adam Smith a través de la idea de que 
“el hombre, un espejo moral para el hombre”. Esto obliga a repensar las 
instituciones sociales en su carácter formativo, tales como: la familia y sus 
valores; las instituciones de educación y su contribución a la cultura ciudadana; 
la justicia y su deber moral igualitario; la benevolencia y su contribución a 
la dignidad del hombre; las políticas públicas y su carácter distributivo; los 
medios de comunicación y su incidencia en la formación de ciudadanos; las 
diferentes expresiones artísticas y la educación de los sentidos; y el político y 
su deber moral en la ética pública. La sociedad, es, pues, la gran responsable 
del orden institucional y de gobierno que posee90.

Lo socialmente bueno o malo debe ser enseñado desde las instituciones 
públicas a todos los hombres y a todas las familias, enseñanzas morales que 
deben ser acordadas por todas las naciones del mundo en reconocimiento 
al valor de la vida humana. Pero, ¿ cómo alcanzar dicha formación el 
valor moral de humanidad? La respuesta bien puede ser: “a través de los 
sentimientos de simpatía.”

8.	 La ciudadanía. Un deber planetario

Las migraciones y las leyes antiinmigración entre países de origen y países 
destino son comúnmente explicadas por causas económicas; sin embargo, 
existen otras razones que dan cuenta del fenómeno migratorio por hechos 
políticos y sociales. Entre los hechos políticos, la principal causa es la violencia 
y la guerra, la cual da paso a las migraciones forzadas por persecuciones 

90	 El grado de influencia de la sociedad en la formación del niño pende de muchos factores, tales como los 
niveles de ingreso de las personas que conforman el medio, la calidad de las escuelas y de los maestros, 
las oportunidades laborales en el medio, los niveles de aceptación del grupo, los intereses personales, 
las necesidades y el temperamento personal. De allí que es labor importante de los Estados formar al 
hombre desde el mismo seno de la familia. 
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de carácter político, étnico o religioso. Por razones sociales obedece a la 
búsqueda del intercambio de experiencias, reunificación familiar, de estudio 
y de vacaciones. Es también razón de migración los desastres ambientales, lo 
que da lugar a los refugiados medioambientales, es decir, aquellas personas que 
por problemas de agotamiento de recursos y catástrofes naturales abandonan 
su lugar de origen. 

Pero las migraciones son también positivas, es decir, necesarias a las 
economías de los países en la medida en que representan una solución a 
problemas de bajos crecimientos poblacionales y abaratan costos salariales 
de producción. La población de indocumentados en países desarrollados 
está dispuesta a realizar tareas  o trabajos que la población autóctona rechaza, 
bien sea por su escasa cualificación o  por su baja remuneración. Por otra 
parte, un buen número de migrantes regresan al país de origen trayendo 
consigo experiencias y conocimientos que favorecen el sector empresarial 
y de emprendimiento.

Para comenzar, intentemos reflexionar alrededor de las siguientes preguntas: 
¿cómo evitar el malestar cultural entre ciudadanos de distintos países?, 
¿cómo conciliar ética ciudadana y seguridad económica? En otras palabras, 
¿cómo contrarrestar el regionalismo y las antipatías del rechazo social de 
países destino?, ¿cómo mejorar las relaciones de simpatía y de solidaridad 
entre los ciudadanos? 

La reflexión bien puede partir del concepto de ciudadano aristotélico, “el que 
mejora el hábitat de la ciudad” (Aristóteles, 1993, p. 108). Dicha definición 
se constata con el deber ser de la sociedad contemporánea. Ideal ético, que 
bien podría ser ampliamente difundido a través del uso cotidiano que hacen 
ciudadanos del mundo de las páginas sociales. Las website, con el uso de la 
gestología y el lenguaje publicitario, son el medio idóneo para formar e 
instruir en la ética de la responsabilidad de cada hombre consigo mismo y 
con los demás.

Pensar la ciudadanía como deber planetario tiene sus bases prácticas en los 
amplios desarrollos de los movimientos civiles generados por los avances de 
las tecnologías de la información que crean relaciones sociales internacionales 
cada vez más amplias y solidarias; relaciones que escapan a las voluntades de 
los gobiernos de protección a la seguridad económica. Las TIC acercan las 
diferentes culturas a través del llamado de los sentimientos de respeto a la 
dignidad de todos y cada uno de los seres humanos.
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Los avances de las telecomunicaciones crean la necesidad de ampliar el 
concepto de ciudadanía, pasarlo de una relación meramente de exclusividad 
o de estatus entre el individuo y el estado de legalidad jurídica al de igualdad 
humana universal. Es decir, al reconocimiento de todos los seres humanos 
como personas sintientes e iguales por cuanto tienen relación con las 
acciones humanas naturales, a través de las cuales se expresan los diferentes 
imaginarios de búsqueda de calidad de vida y de felicidad para sí mismo y 
el grupo familiar.

a.	 El concepto de ciudadanía

Aristóteles afirma que debe llamársele ciudadano al habitante de la polis 
que entiende el orden social y de gobierno, por lo que pretende mejorar 
el hábitat de la ciudad con sus valores de virtud social (1993, p.p. 108, 113). 
No se es ciudadano porque se nace en una ciudad, sino porque se trabaja 
en bien de ella y de sus moradores. De esta manera, no es ciudadano el 
que vive en la ciudad  (también allí habitan el extranjero y el extraño)91, 
es ciudadano, según Aristóteles, el que entiende la importancia social del 
orden político de la ciudad y busca prosperarla en bien de todos y no solo 
de sí mismo. Tampoco es ciudadano el hostil que en busca del bien propio  
intenta derrocar un orden social a través de la violencia en lugar  del 
debate político (Aristóteles, 1993, p. 111). Tampoco es ciudadano quien no 
se siente parte de la ciudad y solo busca usufructuarla e, incluso, saquearla 
(1993, pp. 115-116).

Desde la Grecia de Aristóteles el concepto de ciudadano ha tomado distintos 
significados de estatus a través de la historia, que van desde el soldado que 
ha luchado por la ciudad hasta los de goce exclusivo de beneficios por nacer 
en determinados territorios. En el Imperio romano, por ejemplo, ningún 
ciudadano de nacionalidad romana podía sufrir muerte por crucifixión. De 
igual manera, ningún nacional colombiano puede ser condenado a pena de 
muerte por la legislación de otro país sin deteriorar las relaciones diplomáticas 
entre ambas naciones. Y en casos más extremos, ningún nacional de Estados 
Unidos o del Reino Unido puede ser retenido o condenado sin justo juicio 
por Gobiernos o grupos de insurgentes de otros países, sin riesgo de sufrir 
invasión o ataque por la liberación de sus nacionales.

91	 Se entiende por extraño al extranjero de comportamientos que pueden ser o no asociales, pero que 
incomoda porque reduce las posibilidades de empleo, provoca caída en los salarios y obliga a otros a 
aceptar su cultura. Es el alien que incomoda porque trastoca los valores morales con su sola presencia. 
El extraño es el extranjero ilegal, es el que proviene de un país no reconocido por la unión económica.
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Es decir, los nacionales de un país gozan del estatus de reconocimiento y 
amparo estatal, en conformidad con el desarrollo militar, político, económico 
y social alcanzado por dicha nación. Reconocimientos plenos que no logran 
ciudadanos extranjeros residentes en un país por no ser nacionales.

Según el orden constitucional político interno de los países, no todo 
nacional es ciudadano. En Colombia, por ejemplo, son ciudadanos todas 
aquellas personas mayores de 18 años; en Chile, los que ejercen sus deberes 
democráticos de elección. En países como Arabia Saudí, Líbano y el Vaticano 
las mujeres no son consideradas ciudadanas. En otras palabras, la ciudadanía 
parece leerse en la actualidad como todo residente en regla de un país, 
bien sea o no extranjero; por el contrario, se entiende por nacional todo 
ciudadano nacido en ese país de padres nacionales.

El extranjero a quien se le otorga ciudadanía puede laborar y ayudar a la 
construcción del país que lo acoge, puede disfrutar de ciertos beneficios de 
la seguridad económica que tienen los nacionales, tales como: jubilación, 
ayuda de vivienda y de salud, entre otros. Incluso, puede disfrutar de ciertos 
derechos políticos como el de votación.

Los derechos fundamentales del ciudadano no deben reducirse a un 
reconocimiento de estatus o a una interpretación legal de protección a la 
seguridad económica de nacionales, es decir, no pueden estar sujetos a un 
territorio o actividad mercantil porque son necesidades básicas comunes 
que poseen todos los seres de naturaleza humana. Tampoco son exclusivos a 
una cultura, en desmedro de otras, porque ningún conjunto de individuos 
puede considerarse mejor o más humano que otro. Finalmente, tampoco 
son internacionales porque no dependen de los acuerdos fronterizos de 
integración económica y política entre las naciones.

Los derechos fundamentales del ciudadano deben ser el resultado de 
reconocimientos al sentir natural de todos los seres sintientes e iguales por 
el simple hecho de ser personas. Son el fruto de la experiencia, del trato que 
dejan las simpatías políticas por un mejor vivir universal, o lo que llamara 
John Rawls de justicia y deber humanitario (1999)92. Son de naturaleza 
general porque son comunes al sentimiento de dignidad, o forman parte de 
la preservación de leyes naturales al ser. Derechos de humanidad que deben 

92	 En The Law of Peoples Rawls argumenta que la fuerza normativa de los derechos humanos contra 
delitos a derechos humanos y los más básicos deberes humanitarios de protección al prójimo dependen 
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ser propagados y formados en su sentir común de bienestar general o de 
simpatía global de amor a todo ser humano a través del uso tecnológico que 
brindan las telecomunicaciones.

b.	 Seguridad vs. ética

La integración económica y de frontera de los países o el afán de los 
Gobiernos por formar bloques de unión entre las naciones tienen como 
fin, ante la fuerza competitiva de los mercados, el logro de la seguridad 
económica, la estabilidad política y social para todos sus nacionales. Brindar 
a los ciudadanos de dichas naciones la tranquilidad laboral y las posibilidades 
de movilidad para la mejoría en la variedad y consecución del empleo, así 
como de salarios. Los riesgos del mercado laboral y la inestabilidad generada 
por la competencia industrial en el control de los mercados son causa de 
sensaciones de peligro o de estrés colectivo (por amenazas de pérdida laboral), 
de bienestar económico o de calidad de vida (Sennett, 2000, pp. 143-155).

De igual manera, en los países origen de las migraciones juega en la 
incertidumbre o en los crecimientos del estrés colectivo, además del bajo 
desarrollo económico, las demoras en la asignación de recursos públicos 
prometidos a la inversión y a la seguridad social, originados por los cambios 
de gobierno, la corrupción, el clientelismo y los fluctuantes mercados 
de elecciones políticas. A través de los mercados imperfectos de bienes y 
servicios y oligopólicos del voto, los candidatos políticos generan nuevas 
expectativas de ayudas sociales y de empleo (Muñoz Cardona, 2014, p. 
89).Se comprometen recursos públicos para la ayuda social sin la debida 
viabilidad financiera. Campañas políticas populistas que en vez de aminorar 
la incertidumbre, la aumentan a través de la carencia y baja calidad en la oferta 
de bienes públicos y comunes como la educación, el empleo y la seguridad 
social. Desencantos políticos y económicos que son causa de migraciones 
por un mejor futuro (Acemoglu y Robinson, 2012, pp. 465-470).

solo de nuestra capacidad de ponernos en el lugar del otro, “in the shoes of other.” (1999, p.p. 102-103). 
No de una justicia global en el marco de leyes internacionales porque viola los derechos de soberanía y 
de autonomía de las naciones. Nuestro deber, en palabras de Rawls, es en principio un deber de equidad 
en el trato a todos los seres humanos. Es nuestro deber dentro de un cosmopolitismo moral reconocer 
en cada hombre el mismo valor de ser humano, el mismo derecho a la libertad y a la autonomía. Deberes 
morales de alcance universal.
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En los países destino de las migraciones, la oferta de seguridad de los 
candidatos políticos está en el endurecimiento de las políticas contra 
inmigrantes, como ocurrió en las campañas electorales del 2008 y del 2012 
en Estados Unidos, de España en el 2011, o en las de Francia en el 2001 
y 2012. Políticas xenofóbicas contra inmigrantes, cada vez más cercanas 
a las del nazismo hitleriano de los años 1933-1945, por la desaceleración 
económica que sufrieron dichas naciones93.

Si bien las políticas de seguridad laboral y económica de los países destino 
parecen tener una base moral justa de protección a sus nacionales, la verdad es 
que no la tienen, pues aunque favorece principalmente a ciudadanos de la unión 
internacional envilece la de aquellos que no pertenecen a los países asociados. 

Grupos de trabajadores que ven amenazados sus puestos laborales, líderes 
políticos, medios de comunicación y sociedad civil buscan defender a toda 
costa sus propios intereses, por lo que intentan hacer ver al extranjero como 
un extraño, alguien que se roba la oportunidad de empleo y aumenta la 
carga prestacional. Como afirma Zygmunt Bauman, un ser bizarro que 
molesta en el subconsciente con su sola presencia (2011, p. 82). El extraño, el 
no nacional, el no ciudadano de los países de la integración se convierte en 
objeto de medida de seguridad porque él es la amenaza, él es la inseguridad.

Dichos individuos, grupos o categorías de individuos se convierten en 
entidades cuya sola relevancia para quienes aplican las “medidas de seguridad”, 
en favor de aquellos cuya seguridad se presume o se declara bajo amenaza, 
es la amenaza que esos individuos o grupos ya constituyen, podrían 
constituir o podrían ser creíblemente acusados de constituir. La negación 
de la subjetividad descalifica a los blancos seleccionados como potenciales 

93	 El 19 de febrero de 2013, el presidente Barack Obama propuso al Congreso una reforma migratoria basada 
en dar ciudadanía a todos aquellos jóvenes mayores de 16 años y menores de 30 años indocumentados 
que estudian en los EE.UU., sin antecedentes penales y con buenos rendimientos académicos, con la 
condición de que ayuden al crecimiento de los Estados Unidos, hagan empresas o contribuyan con la 
creación de ideas empresariales innovadoras. De igual manera, la reforma migratoria abre las puertas a 
jóvenes talentos de todo el mundo que deseen estudiar, crear empresas o desarrollar ideas innovadoras 
para que estudien en EE.UU. Después, si ellos así lo desean, pueden regresar a su país de origen. Con 
esta política, Obama busca suavizar las críticas internacionales por el endurecimiento de las políticas anti 
migratorias, y a su vez propiciar el ingreso de cerebros con miras a mejorar la capacidad competitiva de 
EE.UU. en el mundo. Propuesta de interés político y económico que beneficia principalmente a Estados 
Unidos y no a los países subdesarrollados, ya que tiende a profundizar la pobreza en los últimos, con la 
pérdida de su mejor capital humano. Se espera que un ciudadano de un país subdesarrollado prefiera 
quedarse en EE.UU que regresar a su país de origen, donde existen pocas posibilidades de empleo y 
bajos salarios. Es decir, bajo bienestar económico.
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interlocutores en el diálogo: cualquier cosa que digan, o que hubieran dicho 
de habérseles otorgado voz, se declara a priori irrelevante, si es que siquiera 
se la escucha. (Bauman, 2011, p. 83).

Cuando el inmigrante es una amenaza, afirma Emmanuel Lévinas, pierde 
“rostro”, es decir, no tiene procedencia ni familia94. O como afirma Patrick 
Süskind, sin olor, sin perfume, en otras palabras, sin sentimientos e historia 
(1992, pp. 8,9). Alguien sin capacidades intelectuales, derechos laborales, 
morales o de persona; por eso se le ignora, provoca, ataca e incluso se le acusa 
sin reconocimiento de justicia. Acciones sociales comunes que colocan la 
seguridad y la ética en mutua oposición de principios (Bauman, 2011, p. 82).

Mientras la seguridad, desde un accionar político, busca separar y excluir en 
aras de proteger a sus nacionales de los vaivenes del mercado, del desempleo 
y de la carga prestacional, la ética intenta reconciliar las diferencias propias 
del egoísmo que genera el éxito o el fracaso en los mercados, por el del 
reconocimiento del otro como persona humana sintiente e igual. A lo que 
Zygmunt Bauman en su libro Daños colaterales afirma:

Sembrar las semillas del miedo produce cultivos abundantes en la política 
y en el comercio, y la seducción de una cosecha opulenta inspira a los 
cazadores de ganancias políticas y comerciales a conquistar por la fuerza 
cada vez más tierras nuevas para iniciar plantaciones de temores crecientes 
[…] (2011, p. 82).

Si bien las naciones desarrolladas y subdesarrolladas se integran para crear 
mercados internacionales más fuertes, los países de economías desarrolladas 
condicionan las ayudas económicas a las menos desarrolladas, según el 
efectivo control de salida de sus ciudadanos, e incluso, a firmas de acuerdos 
de extradición. El fin es brindar seguridad laboral, calidad de vida y de 
bienestar económico a los nacionales de países desarrollados, políticas 
públicas de acuerdo internacional que se vuelven unilaterales toda vez que 
se parte de condiciones sociales de integración con economías totalmente 
desiguales (Muñoz Cardona, 2010b).

94    En Lévinas la relación del otro con el yo se da a través del lenguaje hablado y corporal, lo cual establece 
una profunda y estrecha relación ética entre el lenguaje hablado y no hablado. El lenguaje de las 
imágenes de los gestos. Es una relación del sentimiento de simpatía que va más allá de la simple 
expresión hablada. En Lévinas el lenguaje es la relación de responsabilidad con el otro, por eso es una 
relación ética, porque el otro se nos manifiesta con sus semblantes, con sus gestos y con su cuerpo. De 
allí, que dentro de una relación natural de la simpatía el rostro del otro se acerca a mi sentir a través del 
sentir de su dolor o alegría como si fuera mi propio rostro o sentir, como lo diría Adam Smith en la Teoría 
de los sentimientos Morales (1997). El rostro de mi Alter no es su semblante facial, sino la manera de 
su presencia y sentir la que nos llega, no es presencia visual sino audible y sensible. (Navarro, 2008).
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Uno de los países destino por excelencia para las migraciones es Estados 
Unidos, país en el cual hay, para el 2012, más de 46.000 inmigrantes presos 
en cárceles privadas, algunos con más de 24 meses, tratados como reos 
peligrosos95. Estas son condiciones de reclusión que violan derechos de 
igualdad en el trato a ciudadanos extranjeros y a sus familias. Desde el 2016 
el gobierno de Estados Unidos se ha propuesto realizar dos políticas contra 
la migración de mexicanos: primero, la construcción de un muro que separe 
sus fronteras. Segundo, DACA, un programa que protege a 750.000 jóvenes 
que llegaron a los Estados Unidos desde niños de manera ilegal, estudian en 
el College con buenos promedios y no han cometido delitos.

El inmigrante en regla difícilmente será visto como un nacional en 
momentos de incertidumbre económica o de crisis económicas de las 
naciones desarrolladas, y menos en amenazas de guerra. Él es el extraño 
que disfruta de las riquezas que produce la nación y deja a nacionales sin 
posibilidad de empleo; él es la amenaza, el extraño cultural e idiomático 
que usurpa lo que nacionales han construido. Es el enemigo, el indeseable 
(Hitler, 1995, pp. 33-39).

La exterminación de los judíos, los gitanos o los homosexuales era para 
sus perpetradores una acción sanitaria (los funcionarios de sanidad esparcían 
cristales de Zyklon B, producidos para exterminar “alimañas”, sobre el techo 
de las cámaras de gas). Los Hutus, sin rodeos, llamaban “cucarachas” a sus 
víctimas Tutsis. (Bauman, 2011, p. 84).

Cuando el otro pierde su rostro o su perfume, cuando aparece desprovisto de 
fuerza o de institucionalidad que le deje ver y sentir como ser significante, 
su debilidad invita al más fuerte al abuso, al desprecio o la violencia. Caso 
contrario ocurre si el otro se presenta con el amparo de las instituciones que 
lo fortalecen; entonces inspira el reconocimiento de estatus, el auxilio, la 
benevolencia, el cuidado y el socorro. 

De allí la importancia de la formación universal simpatética para el 
reconocimiento del otro como ser humano igual (Muñoz Cardona, 2010b), 
es decir, del ser humano universal que reconoce a todos los demás seres 
humanos como seres de su misma especie. Reconocimiento moral que 

95	 Documental periodístico presentado en NTN 24, de RCN de Colombia a América Latina, en el programa 
ZOON a la Noticia, el día 6 de agosto de 2012 a las 21:00 horas en Colombia. Sistema carcelario 
manejado por entidades privadas.
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por sí solo limita la pérdida del valor humano generado por la ausencia de 
riqueza, falta de niveles de educación o de pertenencia a uno de los países 
vinculados a los acuerdos internacionales de integración. 

El reconocimiento del otro y de lo otro como ser humano debe ir más allá 
del estatus de ciudadanía o de nacionalidad, debe romper las barreras de lo 
político y afianzarse en el reconocimiento teleológico universal moral del 
otro como ser sintiente e igual. El ser humano no debe tener otro valor 
distinto al de su misma integridad de humanidad.

c.	 La ciudadanía un deber de reconocimiento planetario

Los conceptos económicos de globalización, integración y planetarización 
poseen marcadas diferencias. Por globalización económica se da a entender las 
capacidades y habilidades estratégicas de empresarios por conquistar nuevos 
mercados internacionales para sus productos, es decir, iniciativas privadas 
para ganancias privadas. Cuando hablamos de integración de países se da a 
entender las capacidades políticas de alianza que tienen los Gobiernos para 
celebrar acuerdos de unión económica, política y social que favorezcan a 
todos los países asociados, es decir, iniciativas públicas para el mejoramiento 
de utilidades sociales. Pero cuando hablamos de planetarización se da a 
entender globalidad absoluta. Es la mundialización del conocimiento y del 
reconocimiento del otro y de lo otro en lo político, social y económico. Es 
la universalización de la utilidad común 

Debemos entender la planetarización como la universalización del bienestar 
social, como el bien que nos es común porque nos beneficia a todos. Son las 
iniciativas civiles para la defensa del bien común. El auge y desarrollo de las 
telecomunicaciones ha dado fuerza y poder a movimientos civiles con fines 
de ganancia social y de bienestar general. Es decir, a una simpatía mundial cada 
vez más amplia y generalizada (Muñoz Cardona, 2014b, pp. 181, 183, 185).

Es a partir de la idea de la planetarización como movimiento social y civil 
ampliado que nace el concepto de la educación universal o planetaria de los 
sentimientos de simpatía de amor al ser humano, de una educación para el 
reconocimiento del otro, del respeto y defensa del valor de la especie. Una 
educación de agenda internacional capaz de crear las bases culturales de una 
vida civilizada, llena de ciudadanos tolerantes, libres e iguales en su sentir de 
humanidad (Mill, 1836, Sección 4). 



VU University Amsterdam 

-173-

Una educación fundada en el uso de lenguajes universales de la simpatía, 
tales como los de la imagen (pictures) y la de los gestos (gestures) que puedan 
ser leídas y entendidas por todas las culturas y etnias. Un lenguaje universal 
formativo lleno de gestos, de escenas que dramatizan prácticas de la vida 
cotidiana, que obliguen a la reflexión interna sobre lo que debe ser o no 
debido, lo que es o no es correcto. Historias e imágenes de experiencias 
de vida que puedan ser entendidas por todos los habitantes del mundo y 
los invite a la reflexión ética y al cambio, a la generación de movimientos 
solidarios en pro de la defensa o promoción de valores humanos que 
dignifiquen una vida buena y de calidad.

Adela Cortina Orts afirma que todo ser humano es portador de una forma 
de vida cultural que se trasmite por aprendizaje social, lo que determina en 
el individuo una forma de ser y estar en el mundo. Según la filósofa española, 
la ciudadanía es un vínculo de unión solidaria entre diferentes grupos que 
expresan culturas, tradiciones y experiencias que conviven en sociedad. De 
allí la urgencia de establecer una ciudadanía multicultural capaz de tolerar, 
respetar e integrar las diferencias con sus derechos y deberes (Cortina, 1999, 
pp. 29-30). 

El ciudadano planetario es el resultado de la creación de una ciudadanía 
cosmopolita no consistente en la construcción de un Estado universal 
sino en la de ir estableciendo lazos entre las distintas comunidades de 
reconocimiento mutuo, de forma que cada una de ellas se ocupe de sus 
miembros en la formación de seres tolerantes, respetuosos de la diferencia, 
capaces de dialogar y poner en práctica grandes principios universales, tales 
como el valor de la vida la justicia  y la igualdad de trato (Cortina, 2002, 
p. 267). Gobernantes con capacidad de gobernar naciones respetando los 
recursos y las personas de otras naciones. Ciudadanos con capacidad de verse 
igual al otro, al desprovisto de riqueza o belleza física u origen nacional. 
Seres diferentes, totalmente distintos, incluso chocantes, pero iguales en el 
ser y en el sentir de seres humanos.

El concepto de ciudadanía planetaria o cosmopolita es un concepto 
incluyente y dialogante, por cuanto no puede estar sujeto a restricciones 
políticas o de frontera, ni puede estar limitado a la simpatía política de un 
grupo, convirtiéndose en un elemento excluyente para aquellos que guardan 
comportamientos diferentes. La ciudadanía como derecho fundamental 
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fruto de la simpatía universal es respetuosa y tolerante ante la diferencia 
cultural porque reconoce al otro como ser humano sintiente e igual. 

Las faltas al reconocimiento internacional de la libertad que poseen ciudadanos 
de distintos países a ejercer su propia identidad son visibles en los bloqueos 
económicos y financieros por parte de organismos internacionales (como 
el BID) a los países de gobiernos no democráticos. Las aprobaciones del 
Congreso de Estados Unidos a los acuerdos del Aptdea priman los intereses 
partidistas de los congresistas sobre los grandes beneficios sociales que se 
pueden generar a nivel global. De igual manera, en los acuerdos comerciales 
priman los intereses económicos de explotación de recursos económicos  
sobre los del bienestar universal. Lo particular sobre lo general. Estos hechos 
desmoralizan, generan división, desencanto, por cuanto ahondan en la 
pobreza y son excluyentes96.

Se requiere, entonces, de una ética de la responsabilidad ciudadana de trato 
y reconocimiento al inmigrante basada en la idea simpatética del otro como 
persona humana sintiente e igual en busca de una vida mejor, más digna 
para vivir. En otras palabras, de entender los derechos de la persona más 
allá de las fronteras geopolíticas, culturales y económicas. De allí la urgente 
necesidad de abrir la discusión sobre la ética de la responsabilidad ciudadana 
mundial, de contar con el apoyo de organismos gubernamentales y no 
gubernamentales para la construcción de un mundo socialmente mejor a 
través de una educación planetaria en la simpatía del reconocimiento del ser 
humano como ser de naturaleza igual al yo árabe o al yo judío, al yo pobre 
o al yo rico, al yo blanco o al yo negro, al yo hombre o al yo mujer o al yo 
homosexual, al yo musulmán o al yo cristiano o al yo ateo. Una educación 
de la ética universal basada en un lenguaje cosmopolita, como el de las 
imágenes y los gestos.

Una educación planetaria que nos permita llegar a acuerdos sobre derechos 
del ciudadano y del ser humano, compromisos sobre las fronteras de los 
deberes morales. Esto implica el reconocimiento simpatético de todas 
las naciones del mundo a las demandas éticas de salvaguardar derechos 

96	 Es lugar común la doble moral practicada por los países desarrollados a través de la venta de armamentos a 
las guerrillas de El Salvador, Nicaragua, Colombia, Haití y del Perú, lo que agrava el conflicto y las violaciones 
a los derechos humanos en estos países subdesarrollados; son hechos de rentabilidad económica que 
desdicen mucho de un verdadero accionar desde una moralidad ética de lo público.
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fundamentales del hombre por el simple hecho de ser humano. En otras 
palabras, en obligaciones individuales o asociadas (nacionales e internacionales, 
individuales o grupales, regionales y locales) de formación en el amor a la 
especie humana, no a través del miedo a la sanción normativa sino a través 
de una correcta instrucción en la responsabilidad de cada hombre consigo 
mismo y los demás seres sintientes e iguales de la naturaleza: “Las libertades 
son características descriptivas de las condiciones de la persona y alcanzan 
reconocimiento como derechos humanos en la medida en que reflejan una 
valoración general de influencia en la significación social” (Sen 2004, p.329).

La ausencia de una verdadera ética planetaria, de una conciencia social y 
del reconocimiento universal del otro como ser igual alimenta la avaricia, 
la individualidad y el egoísmo, lo que se convierte en un problema ético 
nacional e internacional. Las ausencias del reconocimiento del otro como 
ser humano perteneciente a un orden moral, social o familiar igual, obliga 
a replantearnos las siguientes preguntas: ¿qué hacer?, ¿cómo moralizar la 
economía, las instituciones y en general las relaciones sociales?, ¿cómo 
lograr el reconocimiento universal del hombre frente al hombre mismo?, 
¿cómo acabar con las manifestaciones de desigualdad, dominio, pérdida 
de la dignidad, pobreza, miseria y explotación de unos ciudadanos sobre 
otros?, ¿cómo lograr una conciencia de especie? En otras palabras, ¿cómo 
difundir una educación planetaria que supere las barreras de un idioma y sea 
entendida por todos los ciudadanos del mundo?. 

La respuesta, puede surgir en la creación de una agenda pública internacional 
de educación ciudadana sobre el buen uso de los sentimientos de simpatía. 
Una educación que, basada en el uso del lenguaje universal de las imágenes 
y de los gestos, forma en valores civiles cosmopolitas. Para ello, es necesario 
conformar un gran centro internacional y cultural para la investigación y 
producción especializada de videos cortos de formación en la responsabilidad 
social del hombre consigo mismo y con el otro, valores que pueden ser 
ampliamente difundidos a través del uso de las telecomunicaciones. Una 
educación planetaria en los sentimientos de amor al ser humano que, en 
palabras de Emmanuel Lévinas, nos lleve a ver en el rostro del otro nuestro 
propio rostro.



Ética de la responsabilidad ciudadana: un camino para la paz.

-176-

El centro internacional audiovisual para la formación de la ética de la simpatía 
o de la responsabilidad basará toda su producción en el lenguaje universal 
de las imágenes y de los gestos. Buscará educar en los sentimientos para 
despertar en la sociedad la solidaridad planetaria de la responsabilidad civil 
por el otro. Por lo tanto, deberá publicar toda su producción en páginas web 
de redes sociales. Sólo así se podrá formar en los sentimientos universales de 
la simpatía.  Es que sin ese principio de formación para el reconocimiento 
moral y antropológico de todo hombre como persona sintiente e igual es 
imposible hablar del derecho humano a la dignidad en todos los pueblos y 
culturas del mundo.

Así, una educación universal en los sentimientos de simpatía demanda de 
cada país el compromiso político en el fomento de los valores ciudadanos 
de respeto y tolerancia a otras culturas, lo que demandaría de tres agendas de 
política interna: una agenda gubernamental, otra,  territorial, y, finalmente, una 
agenda ciudadana. La agenda gubernamental está en los planes de gobierno 
de cada país, y deberá impulsar los valores de la dignidad y del respeto por 
el otro (programas que contrarresten la xenofobia y el racismo). La agenda 
territorial da cuenta del compromiso de los Gobiernos locales, cantonales y 
regionales en la promoción de los valores ciudadanos de la tolerancia y los 
valores de la multiculturalidad. Por su parte, la agenda ciudadana integra a 
todas las organizaciones sociales y comunales en el compromiso de la justicia 
distributiva de los gobiernos y el buen uso de los recursos públicos. 

En conclusión, las políticas públicas y las normas para la defensa de los 
derechos humanos fundamentales como principio cosmopolita demandan, 
antes que todo, de la formación en el carácter de cada ser humano en lo 
socialmente bueno, en la defensa universal de su propia especie, para que 
dicho reconocimiento pueda convertirse en un imperativo categórico 
universal. Para lograrlo, es necesaria la existencia de un centro internacional 
audiovisual de imágenes y gestos, con fines exclusivos para la formación 
universal en la ética de la simpatía o de la responsabilidad. 

De igual manera, es necesaria la fundación de centros de formación local 
especializados en el fomento de valores civiles y humanos. La ciudad de 
Medellín, por ejemplo, en respuesta a la agenda gubernamental por la paz,97 

97	 La agenda gubernamental del Plan de Desarrollo Nacional 2014-2018 “Todos por un nuevo país” tiene 
como objetivo construir una Colombia en paz, equitativa y educada, dar fin al conflicto armado en 
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en la agenda territorial aprobó en mayo del 2015 la creación del centro de 
formación Ciudadela Universitaria de la Paz y la No violencia, donde 
tres instituciones universitarias públicas ofrecerán pregrados que posibiliten 
la garantía de la sostenibilidad de la convivencia pacífica ciudadana. 
Compromiso territorial que vincula al departamento de Antioquia en el 
logro de una paz sostenible, duradera, una vez sean firmados los acuerdos de 
paz entre el Gobierno y la disolución de los grupos guerrilleros con más de 
55 años de conflicto armado en Colombia98.

Así, el centro internacional audiovisual para la formación de la ética de la 
simpatía o de la responsabilidad basará toda su producción en el lenguaje 
universal de las imágenes y de los gestos. Buscará educar en los sentimientos 
para despertar en la sociedad la solidaridad planetaria de la responsabilidad 
civil por el otro. Por lo tanto, deberá publicar toda su producción en páginas 
web de redes sociales. Solo así se podrá formar en los sentimientos universales 
de la simpatía. Es que sin ese principio de formación para el reconocimiento 
moral y antropológico de todo hombre como persona sintiente e igual es 
imposible hablar del derecho humano a la dignidad en todos los pueblos y 
culturas del mundo.	

9.	 La ciudad perfecta

Otra de las formas como puede ser posible la defensa de los derechos 
fundamentales en el orden político constitucional de la ciudad radica en la 
fuerza constitutiva que la integra, la cohesiona en el respeto a las leyes que 
los unen y los constituyen como nación. Aristóteles, en el libro primero de 
la Política, afirma: 

Toda ciudad se ofrece a nuestros ojos como una comunidad; y toda 
comunidad se constituye a su vez en vista de algún bien. Si pues todas las 
comunidades humanas apuntan a algún bien, es manifiesto que al bien mayor 
entre todos habrá de estar enderezada la comunidad suprema entre todas y 
que comprende a todas las demás; ahora bien, ésta es la comunidad política 
a la que llamamos ciudad, (Aristóteles, 2004, p. 209).

Colombia de más de 55 años. En las agendas territoriales, “Antioquia la más educada” (2012-2015) se 
fundamenta en la educación como motor de transformación y prevención de la violencia, Y “Medellín un 
hogar para la vida” (2012-2015) es un programa que se fundamenta en la participación ciudadana activa 
para el logro del respeto por la vida como bien supremo, la justicia, la solidaridad y la primacía del bien 
común sobre el particular.

98	 Ver  páginas web: (http://www.sapiencia.gov.co/Sinergia CiudadelasUniversitarias)  y   (https://www.medellin.
gov.co/irj/portal/ciudadanos?NavigationTarget=navurl://869c12490e5058e9ab2c9633b486d94e). 
Páginas consultadas el 30 de mayo de 2015.
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La unión de todas las voluntades individuales en una gira alrededor del bien 
para cada uno y para todos los ciudadanos que conforman la ciudad. Los 
hombres forman parte de la ciudad si en ella se encuentran identificados y 
son tomados en cuenta, si las normas que los rigen también los amparan a 
ellos por igual. Es natural en todo ser humano saberse objeto de aprecio, 
o digno de reconocimiento, poder contar con la asistencia de otros seres 
humanos, granjearse la seguridad para sí, para los suyos y para todos. 

Si un hombre percibe que en la unión hay mayor bienestar, entonces buscará 
integrarse y ser parte de un orden político o social. A partir de la unidad 
ciudadana en busca del bien general radica la fortaleza o el progreso de una 
comunidad o de una sociedad:

De lo anterior resulta manifiesto que la ciudad es una de las cosas que 
existen por naturaleza, y que el hombre es por naturaleza un animal político; 
y resulta también que quien por naturaleza y no por casos de fortuna carece 
de ciudad, está por debajo o por encima de lo que es el hombre. El hombre 
que por naturaleza es de tal condición es además amante de la guerra, como 
pieza aislada en el tablero, (Aristóteles, 2004, p. 211).

El hombre, como animal político, tiene la palabra, la voz para hacerse 
entender entre aquello que le es fuente de placer o de desagrado, capacidad 
para establecer acuerdos que le mejoren en su bienestar presente o futuro: 
posee la acción para mostrar sus capacidades, posee las cualidades del 
juzgar de acuerdo a su percepción de lo bueno y de lo malo (de lo justo 
e injusto), tiene la habilidad de aprender y mejorar sus decisiones, en otras 
palabras, de establecer una ética de la acción política correcta para sí y para 
todos los demás seres sintientes. El hombre incapaz de participar de la vida 
en sociedad, bien a causa de su propia suficiencia o de su desapego a ella, 
es un dios o una bestia, lo que es prácticamente imposible (Aristóteles, 
2004, p. 212).

¿Qué es, entonces, lo que mantiene unido el hombre a la sociedad? El buen 
gobierno, porque permite que todos y cada uno de sus ciudadanos se sientan 
representados. Es decir, el gobierno que no alimenta la exclusión sino la 
integración porque trata a todos sus ciudadanos como seres iguales, porque 
tiene como virtud hacer el bien público, sin importar la constitución del 
gobierno acordado (monarquía, aristocracia o república)99. La acción política 

99   Llamaremos ciudadano, afirma Aristóteles, al que tiene derecho de participar en el poder deliberativo o 
judicial de la ciudad, y llamaremos ciudad, hablando en general, al cuerpo de ciudadanos capaz de llevar 
una existencia autosuficiente (Aristóteles, 2004, p. 263).
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responsable de los líderes políticos, de las organizaciones civiles y comunales 
y de todas las instituciones de gobierno tienen como finalidad la defensa y 
el fomento del bien público, a través de valores éticos que ayudan a preservar 
la ciudad y con ella los derechos de cada representado por igual.

De allí que el buen gobierno o buen uso del poder político no consiste 
en promulgar leyes sino en el saber ganar el apoyo o la obediencia de 
sus ciudadanos. La buena legislación debe entenderse primero como el 
acatamiento a las leyes establecidas, porque son útiles a la felicidad general; 
de allí que puedan ser acatadas no por el uso de la fuerza sino de la razón100.

Sin embargo, para preservar el buen gobierno dentro de la ciudad perfecta 
es necesaria la educación de las masas en la importancia del buen gobierno, 
en la responsabilidad civil, en la conciencia ciudadana, porque solo de esa 
manera es posible preservar, en bien de la ciudad, la libertad, la riqueza y 
la virtud. Toda comunidad, afirma Aristóteles, se funda en la amistad y en 
la búsqueda del valor de la felicidad general, por lo que la ciudad debe 
componerse de elementos iguales y semejantes, tanto como sea posible. De 
esa manera se evitará la envidia, la codicia, el resentimiento y todos los vicios 
que favorecen la proliferación de la violencia entre sus ciudadanos y, por 
tanto, la destrucción o el atraso de la ciudad (Aristóteles, 2004, p. 304).

En la ciudad perfecta deberá reinar la prudencia en el tener, la moderación 
de la riqueza. En las ciudades donde la riqueza marca la diferencia entre 
ricos y pobres es imposible la existencia del gobierno justo e igualitario. 
Es difícil orientar los valores sociales de bienestar general y de equidad. 
Es difícil gobernar sin violar los derechos de otros. Por lo tanto, resulta  
necesario que los gobernantes busquen la justicia distributiva y promuevan 
la educación en el autogobierno y en el autocontrol. 

Para lograr un gobierno más justo y equitativo, desde un punto de vista 
aristotélico, es necesario fortalecer el gobierno de las clases medias, ya que 
ellos poseen la virtud de no ser muy pobres ni muy ricos. Ellos tienen la 
disciplina, el empeño, la paciencia que demanda la superación, poseen más 
el uso de la razón, gracias a la experiencia del esfuerzo propio por mejorar 
cada vez más su situación económica y moral.

100	Decimos que las leyes son buenas, afirma Aristóteles, porque son las mejores entre las posibles para 
este pueblo, o porque lo son en absoluto (Aristóteles, 2004, p. 304).
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Las clases medias son el resultado del uso razonado de las experiencias que 
les da la vida, son la manifestación de la perseverancia de aquellos hombres 
que buscan salir de la pobreza a través del esfuerzo disciplinado del trabajo, 
del ahorro y del control de las pasiones desbordadas. 

La clase media logra la simpatía entre las clases muy pobres y las 
extremadamente ricas, ya que por sus esfuerzos y trabajo constante logran 
mejorar sus penurias económicas y morales, que le son causa de infelicidad. 
Su esfuerzo de progreso disciplinado se convierte en un modelo a seguir y a 
escuchar tanto para pobres como para ricos: ellos logran reducir o aminorar 
el sentir indiferente del rico y el sentir ambicioso del pobre. 

Las clases sociales en Aristóteles son la base fundamental para la definición 
de un gobierno, son el orden jurídico a que dan lugar las acciones políticas 
de los hombres, de los grupos sociales, de los líderes o de la reflexión 
argumentativa encaminadas al mejor orden social dentro de la polis. Toda 
ciudad, afirma Aristóteles, posee tres clases sociales: los ricos, los pobres y 
los de clase media. Para que exista el justo medio de la virtud entre los 
ciudadanos es necesario que entre ellos reine la moderación en la riqueza. 
Es decir, la clase media debe ser la más abundante en una nación.

Los hombres de clase media obedecen más fácil a la razón que los hombres 
en exceso muy ricos o en exceso pobre, débil o grandemente despreciado. 
Los muy ricos o muy pobres difícilmente se dejan guiar por la razón. Los 
primeros tórnense insolentes y grandes malvados; los segundos malhechores 
y criminales de menor cuantía. Los segundos no saben mandar, sino el de 
obedecer con mando servil. Los primeros, no saben obedecer a ninguna 
autoridad, sino solo mandar con mando despótico. De esta suerte constituyese 
una ciudad de esclavos y señores, pero no de hombres libres, sino de una 
clase de envidiosos y otra de despreciadores, lo cual es lo más distante de la 
amistad y de la comunidad política. (Aristóteles, 2004, p. 308).

Por lo que un buen gobierno ha de evitar la inequitativa distribución de 
bienes, la concentración del poder a causa de la riqueza, el fomento de 
la desigualdad y el desencanto social, porque al permitirlos alimenta el 
deterioro social, la guerra y no la paz. 

Es por tanto deber del buen gobierno fortalecer la clase media de la población 
a través de mejores políticas de distribución, es decir, de acceso a bienes que 
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mejoren el bien público o la felicidad de todos los ciudadanos. Para ello, 
debe controlar las ambiciones desmedidas de la riqueza y las exageraciones 
de la indolencia; mejorar los niveles de libertad en el hombre al propiciarle 
una buena formación en las artes y oficios que les permita vivir dignamente 
sirviendo a la ciudad, es decir, donde cada ciudadano desde el buen uso de 
su oficio posibilita a todos los demás mejores condiciones de vida. La ciudad 
perfecta no puede permitir que las clases medias desaparezcan, ya que son la 
fuerza constitutiva de la moral política y económica de la ciudad.

La ciudad perfecta aspira a componerse de elementos iguales y semejantes 
tanto como le sea posible. La clase social media, más que ninguna otra, tiene 
esta composición de carácter. Por lo tanto, la ciudad fundada y gobernada 
en dicha clase será la mejor gobernada al estar conformada por ciudadanos 
austeros y prudentes que no codician los bienes de los más poderosos, ni 
sus bienes son codiciados en extremo por los más pobres. Es una ciudad 
de la simpatía facilitadora de la acción solidaria donde todos aprenden de 
todos, de las experiencias del progreso de otros, donde es posible el bienestar 
económico, la tranquilidad, la seguridad y la felicidad general para todos los 
ciudadanos (Aristóteles, 2004, p. 308). 

El gobierno de la clase media es el gobierno de hombres, que con más 
posibilidades de éxito y de aceptación enseñan a otros con el ejemplo, el 
esfuerzo, el arte de la disciplina, de la prudencia y de la austeridad para crecer 
dentro de la ciudad. El gobierno de la clase media es el gobierno del buen 
ejemplo, es el triunfo del buen orden social que brinda a cada ciudadano 
oportunidades y facilidades para alcanzar sus sueños. El gobierno de la clase 
media es bueno siempre y cuando los líderes políticos que de ella provienen 
no caigan en el populismo o vean en el fomento del malestar social, o del 
resentimiento de los pobres frente a los ricos, su gran caudal electoral. Es 
indispensable que ellos no usen la envidia pública como capital electoral. 

El gobierno de las clases medias no es el gobierno de los ambiciosos, de 
los sediciosos o resentidos que nunca han tenido nada y no saben cómo 
gobernar o manejar el poder. No es el gobierno de los superiores ni de los 
indolentes, porque al no saber qué es la pobreza no entienden de sentimientos 
de abandono o de necesidades, que a menudo, obligan a las clases más pobres 
a tomar decisiones, solo en apariencia, contradictorias.
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El gobierno de las clases medias es el gobierno del ejemplo y de la confianza, 
porque de todas las clases sociales es el más capaz de brindar el verdadero 
amparo, la debida ayuda y el socorro. Es el gobierno de la transparencia, de 
la política como la que gestiona la solución de necesidades comunales. Es 
el gobierno de la administración capaz de combatir la corrupción porque 
conoce mejor sus consecuencias. La administración de la clase media 
estudiada es la única verdaderamente interesada en crear instituciones de 
control social encaminadas a evitar el mal uso de fondos públicos.

La ciudad y sus localidades, a través de la integración ciudadana, pueden 
aprovechar cada hombre bien formado en su seno para el trabajo social 
en el control de los recursos públicos, no permitiendo que se pierda nada; 
devolviendo a la sociedad, con su trabajo desinteresado y de formación 
académica, la confianza en las instituciones de educación. Centros de 
formación que con el pago de impuestos la sociedad financia para el 
progreso de todos y su felicidad. Es, en otras palabras, el buen ejemplo de 
administración pública a seguir.

Conclusiones. La fuerza en la ética de la responsabilidad. Algunos problemas de género

Para el género más fuerte someter al más débil se valió inicialmente de la 
fuerza física, condición de sometimiento que con el paso del tiempo se ha 
venido perfeccionando hasta solaparse psicológica y culturalmente, casi de 
manera imperceptible (Muñoz Cardona, 2014c, p. 196). Entre las formas de 
sometimiento psicológico más efectivas, que aún persisten, está la fe religiosa, 
—propia de la era feudal y del escolasticismo—,101 que sumada a otras 
creencias culturales basadas en el prejuicio ideológico de la inferioridad de 
la mujer y superioridad del hombre han pasado a ser comunes, por cuanto 
significaban: virtud, pureza, nobleza y fervor. Desenvolvimiento social que 
abarca a casi todos los seres humanos creyentes y no creyentes (Muñoz 
Cardona, 2014c, p. 196).

La fuerza y la capacidad de los seres humanos de hacer violencia han servido 
de mecanismos para la protección de la comunidad o de la ciudad. La unión 

101	En los capítulos uno y dos del libro del Génesis por primera vez se declara el sometimiento de la mujer al 
hombre al afirmarse que de una costilla de Adán fue hecha la mujer. En los libros de Moisés se afirma: “el 
hombre puede repudiar a la mujer, incluso apedrearla por adulterio”. De igual manera, en el mito griego 
La Caja de Pandora la mujer, por sus encantos, es fuente de mal o de infelicidad en el mundo. Si a lo 
anterior se le suman los dichos populares producto de la ignorancia, obtendremos el más completado 
estado de inferioridad. Sentimientos de impotencia producto de las prohibiciones sociales, tales como: 
no poder estudiar o levantar objetos pesados,  la incapacidad de gobernar o de llevar a cabo ejercicios 
políticos, etcétera.
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natural de los más débiles alrededor de los más fuertes nace de la misma 
condición humana de vivir en grupos sociales para protegerse, acompañarse, 
asistirse y defender el espacio para la supervivencia: la vida, la pareja, los 
hijos, la tribu, el alimento, los animales domésticos y la propiedad. Dichas 
necesidades de conservación, con el paso del tiempo (más de 3500 años), 
se han mejorado socialmente hasta convertirse en normas de legitimidad 
cultural, de mercado o de ley (Amar y Borbón, 1994).

La sociedad contemporánea, por ejemplo, basada en los fundamentos de 
la igualdad de género penaliza los abusos de poder del hombre, lo obliga 
a respetar la integridad física de su cónyuge. La sociedad exige a las 
instituciones políticas y sociales hacer valer la libertad de género y respetar 
su diversidad, tanto en lo electoral como en lo laboral102. Sin embargo, la alta 
inestabilidad empresarial y del empleo en las sociedades contemporáneas, 
provocada por la alta competencia de las economías de mercado, los avances 
de la tecnología y de la economía de servicios han facilitado la incursión 
de la mujer en el mercado laboral. Sobreoferta laboral que ante la ausencia 
de políticas claras de protección a la dignidad de género han facilitado la 
explotación salarial de la mujer y el deterioro de la figura moral del hombre 
dentro del hogar (Muñoz Cardona, 2014c p. 205).

Las empresas prefieren contratar mujeres y no hombres por razones de 
economía en los costos variables de producción, lo que ha dado lugar a “los 
trabajos domésticos del hombre”: la mujer sale a trabajar y el hombre se 
queda cuidando del hogar. Lo anterior puede significar, en unas culturas más 
que en otras, mayores desequilibrios sociales, máxime si se toma en cuenta 
la tradición familiar y cultural de ciertas culturas latinoamericanas, judaicas 
y árabes en las que se forma al hombre de proveedor principal de recursos 
para el hogar (Muñoz Cardona, 2014c, pp. 204-205) 103. 

102	En Colombia, los derechos de la mujer están consagrados en la Ley 248 de 1995, por medio de la 
cual se aprueba la convención interamericana para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra la 
mujer. Ley 984 del 2005 eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer. Formación 
en alternativas laborales o de generación de ingresos, para contribuir en la prevención de formas de 
violencia y discriminación contra las mujeres de acuerdo a la clasificación dada por la Ley 1257 de 2008.

103	Es necesario, además, tener en cuenta la capacidad irascible del hombre, lo que significa el uso de su capacidad 
física para hacer violencia y resistirse a los nuevos cambios sociales del desempleo. Es cierto lo que algunas 
corrientes feministas afirman acerca de que la mujer puede ser tanto o más irritables que el hombre, ser más 
coléricas e histéricas que el macho. Pero pueden por el sentimiento del miedo ser más fácilmente acalladas por 
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Si bien el concepto de la igualdad de género no se limita exclusivamente 
a las relaciones heterosexuales, ya que también existen otras orientaciones 
sexuales igualmente validas como las homosexuales, bisexuales y transexuales, 
la presente reflexión solo abordará las relaciones heterosexuales para su análisis. 

A.	 Del posible nacimiento de la solidaridad por la mujer

Para Simone de Beauvoir “la mujer no es por naturaleza mujer sino más bien 
por convenios sociales”, es decir, lo que los hombres llaman la naturaleza de 
las mujeres es algo eminentemente artificial, un resultado histórico propio 
de la habilidad de uno de los sexos para someter al otro. La naturaleza de 
la mujer como la de los hombres es la de ser seres sintientes, racionales y 
creativos. Si la naturaleza de la mujer fuera exclusivamente ser esposa y 
madre,104 la del hombre sería ser exclusivamente esposo y padre; así, ambos 
estarían igualmente comprometidos y sometidos por la naturaleza, ambos 
tendrían los mismos deberes y derechos y, por lo tanto, no existiría prelación 
del uno sobre el otro. Lo anterior ocurre de cierta manera en las sociedades 
modernas, con la salvedad de que en las sociedades contemporáneas ambos 
tienen el deber de trabajar para sostener los gastos del hogar (Muñoz 
Cardona, 2014c, p. 200).

Esa misma igualdad entre hombres y mujeres de seres pensantes y racionales 
marcará la diferencia entre el primer principio moral del sometimiento y el 
segundo principio moral de la caballerosidad105. La fuerza física e institucional 
como método de sometimiento perderá poco a poco su estatus frente a la 
cualidad, cada vez más creciente, de feminidad y dulzura. Los continuos 
abusos de violencia de género despiertan sentimientos de antipatía y de 
desprecio social contra el maltrato. La delicadeza, el amor de la mujer como 
esposa, madre o hermana y la inteligencia de sus actos despiertan en los 

la fuerza bruta e institucional del hombre. La mujer puede ser más sagaz, aparentar una suavidad inexistente, 
pero más temerosa frente al pánico de ser maltratadas físicamente, bien por el orgullo de amor propio o por el 
dolor, lo que les dicta ser prudentes o cautelosas, mostrar una sumisión real o aparente. 

104	Harriet Taylor Mill argumenta que ser mujer no significa ser madre, postura que deja fuera a las mujeres 
solteras y a las que no gustan de la maternidad. De allí que no es justo hacer imperativo el hecho de que 
las mujeres son madres o no son nada (Mill & Taylor Mill, 2001, p. 129).

105	 Entiéndase la caballerosidad como ese conjunto de ademanes corteses que un hombre tiene para con 
el trato a las mujeres. Es la galantería, la muestra de respeto, de admiración por lo estético y delicado de 
la feminidad. La caballerosidad es la muestra de educación o etiqueta de comportamiento socialmente 
aceptada. Es decir, la muestra de valor o de gran aprecio que un hombre hace a otros hombres del 
debido trato a una dama y la disposición de defenderla de los rufianes o de los incivilizados.
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hombres los sentimientos de la simpatía. Los sentimientos y los recuerdos 
agradables de todo hombre como hijo, amigo o hermano de una mujer 
saltarán a la memoria, despertando sentimientos de solidaridad (Muñoz 
Cardona, 2010, p. 202). 

Es también motivo de comportamiento solidario de un hombre a una mujer 
la capacidad de entender sus sueños, ambiciones, dolores y sufrimientos. 
Las guerras, por ejemplo, han sido a través de la historia razón de mayor 
sufrimiento para los ancianos, las mujeres, y los niños (Mill, 2005, 214). En 
consecuencia,  la mujer, como madre, esposa o novia, ante el inminente riesgo 
de pérdida de su ser amado y protector, ha intentado por todos los medios 
suavizar los impulsos de guerra. Educa, muy hábilmente, a través de consejos, 
la prudencia necesaria para apaciguar la furia de los hombres. Intenta, a través 
de la empatía de amor a los hijos, bajar los ánimos de venganza, aquietar 
los temperamentos irascibles, en otras palabras, dominarlos. Respecto a lo 
anterior, Mill afirma:

En la época homérica, el aidós hacia las troádas helkesipéplous106 era un motivo 
reconocido y poderoso de los actos del gran Héctor. La influencia moral 
de las mujeres ha funcionado de dos modos. En primer lugar, ha sido una 
influencia suavizadora. Las mismas que eran más propensas a ser víctimas de 
la violencia han tendido de manera natural a hacer todo lo posible por limitar 
el alcance de la guerra y mitigar sus excesos. (…) El segundo modo, ha sido 
el estímulo poderoso que ha dado a aquellas cualidades de los hombres que, 
aunque a ellas mismas no se les habían enseñado, ellas debían buscar sin falta 
en sus protectores. El valor y las virtudes militares en general han debido 
mucho en todas las épocas al deseo de los hombres de ganarse la admiración 
de las mujeres. (Mill, 2005, pp. 221-222).

Sin embargo, toda mujer, desde su naturaleza física y condición social, 
admirará la destreza, la habilidad y la fortaleza del hombre para la guerra, 
o simplemente para defender y proteger lo suyo y hacerlo respetar. Ella 
preferirá el guerrero al cobarde, el guapo al débil, la fortaleza a la fragilidad. 
En otras palabras, buscará de su complemento la debida protección y 
seguridad ante las posibles agresiones externas (Muñoz Cardona, 2010, pp. 
202-204). La aparente coexistencia de estas contradicciones morales han 
mejorado poco a poco las prácticas del combate armado. Fue así como, ante 
la inevitable existencia de los desacuerdos entre los hombres, se firmaron 
pactos de no agresión, se acordaron derechos de soberanía, se definieron 
lugares para el encuentro y el combate, es decir, se firmaron convenios para 
la humanización de la guerra.

106	 Significa “respeto hacia las mujeres troyanas de largas túnicas”.
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Gracias a la influencia moral de las mujeres sobre los hombres, los ánimos 
de guerra en la sociedad son cada vez menos frecuentes, lo que ha facilitado 
el progreso y el florecimiento de países y pueblos. El hombre, aun teniendo 
la habilidad y la tecnología que le permite arrasar con pueblos enteros, 
evita hacer daño porque simpatiza con los sentimientos de caridad o de 
benevolencia a otros e intenta, por igual sentimiento de amor a los suyos, ser 
lo más calmado y prudente posible (Muñoz Cardona, 2010, p. 203).

De esta manera, como lo da a entender Amartya Sen (2007, p. 20), tanto los 
hombres como las mujeres se benefician de la vida en familia aún a pesar 
de la distribución inequitativa. Si las mujeres vivieran mejor solas que en 
familia, simplemente no se unirían, se retraerían, pero no es así, y no lo 
es porque ellas con su accionar de seres sintientes y racionales hacen que 
las distribuciones inequitativas cambien, mejoren en beneficio para sí y de 
todos: “No se puede esperar que las mujeres trabajen por la emancipación de 
las mujeres mientras no haya un número considerable de hombres dispuestos 
a sumarse a la empresa con ellas” (Mill, 2005, p. 209).

Fue la lucha incesante de la mujer por su emancipación la que conquistó 
la voluntad de algunos hombres por mejorar política y económicamente 
su condición social, al igual que la de otros seres dentro de la sociedad 
como la de los ancianos y la de los niños. Ella humanizó los sentimientos de 
simpatía en el hombre al darle un carácter más social: lo educó al hacerlo 
menos irascible y egoísta (Muñoz Cardona, 2010, p. 210)107. La mujer, por 
experiencia y por su carácter sensible entiende, mejor que el hombre, los 
significados del dolor, del sometimiento, del desamparo. Su ser de esposa, 
de amar más entrañablemente a su hijo, de compadecerse con los que 
sufren y de ser benevolente fue permeando el carácter recio del hombre; 
le enseñó desde la cuna a amar, a sentir compasión, la prudencia frente a la 
guerra, a compartir. Le enseñó sentimientos de fraternidad, benevolencia y 
abnegación (Muñoz Cardona, 2010, p. 216).

107	El mejor ejemplo de esta cualidad femenina se encuentra en la obra Las Mil y Una Noche, que comienza 
con el relato de dos reyes que descubren la infidelidad de sus esposas con los esclavos. Los reyes 
Schahzaman y Schahriar, en castigo, ordenan la muerte de sus esposas y esclavos. No satisfecho con 
la venganza, el rey Schahriar ordena a su visir que cada noche le llevase una joven de su reino que 
fuese virgen, para poseerla y después matarla al amanecer. Pasado tres años de hacer cada noche lo 
mismo, llegan Schehrazada y Doniazada a los aposentos del rey. Schehrazada, quien era conocedora de 
historias y hábil para contarlas, comienza a relatar al rey todas las historias que conocía, y aquelqueda 
atrapado, historias que se entrelazan y revelan el poder del diálogo, la intercesión de la palabra. Durante 
mil y una noches, el rey es embrujado por el relato, lleno de personajes que se auxilian y se solidarizan 
con otros. Historias donde reyes, efir, y personas comunes sufren, ríen y lloran. Relatos que tienen 
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La influencia de las madres sobre el carácter temprano de sus hijos, y el 
deseo de los jóvenes de quedar bien ante las jovencitas, han sido factores 
importantes en la formación del carácter en todas las épocas, desde los 
albores de la historia, y han determinado algunos de los pasos principales del 
avance de la civilización (Mill, 2005, pp. 220-221).

Cuando el hombre llega a la madurez debe competir con otros hombres 
por el amor de una mujer. Debe poner en práctica lo aprendido en su 
niñez, la sensibilidad que le permite expresar libremente sus sentimientos, 
como los del arte y la poesía, los cuales deben mostrarse como la mejor 
opción. Esto lo obliga a refinar sus comportamientos sociales, a mejorar 
en el autocontrol de sus impulsos egoístas e irascibles (Muñoz Cardona, 
2010, p. 202). La competencia de los hombres por el afecto de una mujer 
estimula las exigencias de la pretensión, lo que mejora las prácticas de la 
caballerosidad hasta volverlas naturales o casi instintivas. Además, se mejoran 
las condiciones de vida social a través de la familia, ya que se alienta en el 
ser humano la búsqueda por la superación personal y material, de tal manera 
que ellos buscan garantizar un presente como un futuro mejor, tanto para sí 
como para los suyos (Muñoz Cardona, 2010, p. 204).

B.	 La solidaridad como principio de libertad

Ser caballeroso no termina con los abusos de poder. Muchos hombres pueden 
solapar, con conductas de generosidad y de buena educación, su verdadera 
naturaleza de seres bárbaros108. Sin embargo, la práctica socialmente aceptada 
de la caballerosidad permitió comentar, denunciar, condenar, repudiar los 
abusos del poder entre los mismos miembros de la sociedad. Permitió ganar 
las experiencias que sirvieron a otras mujeres para saber elegir, facilitó la 
caracterización de los comportamientos de aquellos hombres que hablan o 
actúan con hipocresía y de los que obran con transparencia y celeridad109.

como finalidad enseñar la simpatía, (sensibilizarlo en el perdón y la benevolencia), aquietar el orgullo y 
la prepotencia. Finalmente, el rey entra en razón, deja de abusar y de matar a las mujeres de su reino, 
volviendo la paz a todo su reino.

108	Miss Violence es un film griego de Alexandros Avranas (2013) donde se muestra la violencia solapada 
contra la mujer desde el seno de la familia. Un ciudadano ejemplar, que a juicio de los vecinos es 
admirable como padre, siempre preocupado por el bienestar académico y moral de sus nietas e hijas, 
pero que al interior del hogar ejerce sobre su familia intolerables maltratos. Es una película que debela la 
ausencia de escrúpulos y la falta de responsabilidad moral de quienes compran y venden sexo infantil. 

109	Ante la mística del carácter dulce y de la ternura de las mujeres, Harriet Taylor Mill, argumenta, en 
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Se ven constreñidos en su trato con los otros hombres, que se opondrían a 
ellos con toda seguridad, se desatan hacia todos los que se ven obligados a 
tolerarlos por su situación, y suelen desquitarse con la desventurada esposa de 
las restricciones a que deben someterse en otras partes. (Mill, 2005, p. 216).

El hecho de que los miembros de una sociedad puedan comentar 
libremente los abusos del poder de un sexo sobre otro ha facilitado el logro 
de la solidaridad, la unión para hacer frente a tales abusos. Cada vez más 
simpatizantes miran con malos ojos a quienes abusan y dan malos tratos 
a mujeres, niños y ancianos, al punto de hacerles sentir el desprecio o la 
condena social por sus actos. Castigo moral, de no aprobación social, que 
obliga a seres poco civilizados a mejorar su conducta (Muñoz Cardona, 
2010, pp. 205-207).

Desequilibrios en la moral social que son más frecuentes y crecen 
más rápidamente en estratos socioeconómicos bajos con alta densidad 
poblacional, baja calidad de estudio y pocas oportunidades laborales, es decir, 
con precaria calidad de vida. Malestar social que si se expande sin control 
causa daños irreversibles al tejido cultural (Muñoz Cardona, 2010, p. 208). 
Es a dichas masas poblacionales que la acción política y moralizante de los 
Gobiernos debe atender con prioridad; ofreciendo programas en formación 
para el trabajo y valores ciudadanos y de familia. Pero, sobre todo, en el 
amor propio, en la autoestima, en el saber argumentar y en el saber fabricar 
proyectos de vida. Formaciones en la ética pública o de la responsabilidad 
ciudadana que les ayuden a la generalización y conservación de una mayor 
felicidad (Muñoz Cardona, 2010, p. 209).

El principio básico del movimiento moderno en moral y política es que el 
respeto se gana por la conducta, y solo por la conducta; que los hombres 

Ensayos sobre la igualdad sexual, que las relaciones públicas de la mujer la endurecen en el carácter, 
de allí que la malicia se encuentra tanto en el hombre como en la mujer. La única suavidad que poseen 
las mujeres en la vida doméstica es la debilidad, la que deja de ser con el paso del tiempo. La dureza del 
trato recibido la hará volverse más fría, rebelde y calculadora con su esposo y con el resto de su género. 
El verdugo será más reconocido en sus actos, más predecible y adivinado. (Mill & Taylor Mill, 2001, p. 
133). Pero también es necesario tomar en cuenta que la debilidad de la mujer es superada socialmente 
con el reconocimiento de sus derechos de persona. La existencia o aprobación de normas legales que 
les iguala en derechos equitativos con el hombre la hacen más fuerte, al punto, en algunas ocasiones, 
de violentar los del hombre (por ejemplo, los de familia, los de divorcio, los del hijo natural a tener los 
dos apellidos, los de herencia, de acceso al trabajo, al estudio, de aborto y de propiedad compartida en 
viviendas de interés social, entre otros). 
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merecen consideración no por lo que son, sino por lo que hacen; por encima 
de todo, que el mérito y no el nacimiento es lo único que capacita en justicia 
para ejercer el poder y la autoridad (Mill, 2005, p. 217).

No es el sexo, el estatus o la clase social la que dicta derechos de soberanía 
de un hombre sobre otros; tampoco lo son las creencias religiosas ni los 
convencimientos ideológicos particulares los que dan la soberanía. Es el buen 
ejemplo a través de actos encaminados al bienestar general lo que da a un ser 
humano el merecimiento o el desmerecimiento social (Muñoz Cardona, 2010, 
p. 206). Son las actitudes y aptitudes de amor al otro lo que da a una persona 
su superioridad moral, la admiración, el reconocimiento y el respeto. Son los 
procederes heroicos de hombres y mujeres que desafiando prejuicios sociales 
muestran mejores caminos para la convivencia. El acatamiento de las leyes 
políticas que facilitan y mejoran el progreso social da a los hombres autoridad 
consecuente en lo que hacen y expresan (Muñoz Cardona, 2010, p. 207).

Un segundo beneficio que se puede esperar al entregar a las mujeres el libre 
uso de sus facultades, dejándoles elegir libremente su trabajo y abriéndoles 
el mismo campo de actividades y los mismos premios y recompensas que 
el resto de los seres humanos, sería el de duplicar la masa de las facultades 
mentales disponibles para pensar los servicios más elevados a la humanidad 
(Mill, 2005, p. 218).

De esta manera, para Mill el principio fundamental de las sociedades 
modernas es el reconocimiento del otro como persona, es decir, de un yo 
externo distinto, pensante, capaz de autogobernarse y de ejercer control 
sobre sí mismo (Muñoz Cardona, 2010, p. 207). Todos los que han alcanzado 
la edad adulta, es decir de autodeterminación y de autogobierno, tienen el 
mismo derecho a que se les permita vender cualquier tipo de trabajo útil de 
que sean capaces por el precio que les proporcione (Mill, 2001, p 132)110. 
Una sociedad que reconoce a todos sus ciudadanos como iguales y les respeta 
en el trato es una sociedad más prospera, por cuanto no usa solo el 50% de 
sus capacidades sino el 100%. Una sociedad que entiende la diferencia no 
como un estado de inferioridad o de explotación sino como principio de 
riqueza cultural y de progreso, es decir, que entiende la necesidad del mayor 
desarrollo de la persona humana en la división social del trabajo. 

110	En Colombia, por ejemplo, según encuesta de calidad de vida para los años 1997-2003 realizada por el 
Centro de Investigaciones CIJUS de la Universidad de los Andes, la población femenina es del 51.1% y 
la de los hombres del 48.9% de la población. De igual manera afirma que un 80% de las mujeres y un 
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Los países de mayor libertad son los que fomentan el trato igual entre cada 
uno de sus ciudadanos. Son países que tienen más progreso económico 
y social que aquellos que no lo hacen porque, al integrar a todos sus 
ciudadanos, realizan más progresos en la ciencia y en el conocimiento porque 
hay confianza entre todos, justicia, tolerancia, y disposición para escuchar al 
otro en sus juicios y capacidades (Muñoz Cardona, 2010, p. 208). Por el 
contrario, en aquellos países donde se discrimina recursos humanos, impera 
la desigualdad y la injusticia, reina entre los ciudadanos la desmotivación, el 
desaliento por el trabajo, la incredulidad en el progreso y en los beneficios 
de la innovación, lo que trae consigo el atraso con todas sus consecuencias 
(Muñoz Cardona, 2010, p. 208).

A todas las mujeres se les inculca desde sus primeros años la creencia de 
que su carácter ideal es el diametralmente opuesto al del hombre; no tener 
voluntad propia ni gobernarse por el propio control, sino someterse y ceder 
al control de otros. Todos los discursos morales les dicen que este es el 
deber de las mujeres, y todos los sentimentalismos les indican que esta es su 
naturaleza: vivir para los demás, renunciar por completo a sí mismas y no 
tener más vida que la de sus afectos (Mill, 2005, p. 26).

El cambio social de la humanidad se puede medir por el hecho de que ya no 
se reconoce el derecho del fuerte a oprimir al débil. La ley de la violencia 
o de la fuerza bruta de un líder dio paso a la ley de la justicia, donde todos 
los seres humanos poseen los mismos derechos, las mismas oportunidades de 
autorrealización, las mismas capacidades (Muñoz Cardona, 2010, p. 209). Es 
así como no existe un género superior a otro, ni una raza de hombres mejor 
que otra: todos los seres humanos tienen la habilidad natural de aprender 
si se les brinda las mismas facilidades. Y, cuando se afirma, las mismas 
facilidades se da a entender se les respetan sus derechos, se les otorga el 
mismo reconocimiento y valor que como persona acepto para mí y los míos. 
Una sociedad de hombres libres rompe el silencio ante abusos cometidos a 
otros seres sintientes, obliga a la condena y al ejercicio de la justicia (Muñoz 
Cardona, 2010, p. 209). 

20% de los hombres se dedican a oficios domésticos. Esta cifra de participación masculina en oficios 
domésticos fácilmente tiende a ser mayor por tres razones fundamentales, tanto en Colombia como en 
países europeos y del mundo: 1. El acceso a la igualdad de educación alcanzado por ambos sexos, 
elcual es cada vez mayor, lo que fomenta la competencia laboral entre hombres y mujeres. (Pineda, 
2004, p.8). 2. La diferencias salariales entre hombres y mujeres no se da por diferencias en capacidades 
productivas sino más bien de género (Fernández, 2006, p.1). 3. El auge del sector de los servicios en la 
economía, el cual es más feminizado (Gradín y Cantó, 2008, p.74).
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No basta con simpatizar o con entender el dolor o el sufrimiento del otro. Es 
necesario solidarizarse con su sentir e intentar cambiar lo que socialmente no 
debería ser aceptado. Dar ejemplo, mostrando con sus actos la existencia de 
un mundo mejor; plantear nuevas experiencias, que ayuden a los legisladores 
de la sociedad a definir qué principios civiles se deben defender y cuáles 
no (Muñoz Cardona, 2010, p. 209). Tener la suficiente habilidad para saber 
llegar a otros y trastocar sus intereses egoístas de utilidad personal por unos 
de utilidad más amplia. Cambiar lo que habitualmente no es bueno por 
lo que debería ser mejor, vencer el miedo a (…) por el bien de toda la 
humanidad (Muñoz Cardona, 2010, p. 209).

C.	 La educación como principio de igualdad social

El papel de la educación juega un rol fundamental en Mill para la formación 
en la simpatía y de la solidaridad que facilitan la conciencia civil y afianza 
los valores de justicia, libertad e igualdad sobre los que se sustenta las 
sociedades modernas. El ejemplo dado por los dirigentes y la educación son 
los elementos clave para el progreso moral de los ciudadanos y, por ende, de 
la prosperidad económica que facilita la consolidación de otros principios 
como la dignidad, la autoestima y la autorrealización (Muñoz Cardona, 
2010, p. 214)111. Al respecto, afirma: 

La regeneración moral de la humanidad solo empezará de verdad cuando 
la más fundamental de las relaciones sociales se sitúe bajo el imperio de la 
justicia igualitaria, y cuando los seres humanos hayan aprendido a cultivar el 
más poderoso de sus afectos con una persona igual a ellos en derechos y en 
cultura (Mill 2005, p. 241).

La más fundamental de las relaciones sociales a la que se refiere Mill es 
la familia. En el hogar el niño aprende cómo tratar y cómo comportarse 
frente a otros; asimila el respeto, ve a los demás como sus iguales; conoce el 
significado del amor, del aprecio, de sentir seguridad, del trabajo compartido; 

111	El aprendizaje se diferencia del conocimiento en que Este último es el bagaje de lo que ya tenemos, 
aunque no seamos conscientes. Es el resultado de nuestra experiencia. El aprendizaje, por el contrario, es 
el proceso que se debe seguir cuando no se sabe algo y por tanto es necesario crear conocimiento y para 
lograrlo es necesario experimentar. Para aprender tiene que existir conocimiento generado previamente 
por alguien (unos padres, maestros o expertos). Todos los seres humanos tienen la capacidad intrínseca 
de aprender, poseen pasión por el saber y el conocer: “Adquirir conocimiento de las propiedades de 
las cosas y hacer uso de ese conocimiento para guiarnos en una regla de prudencia; nos sirve para 
la adaptación de los medios a los fines, para realizar nuestros deseos e intenciones, cualesquiera que 
sean.” (Mill, 1998, p.40).
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práctica la disciplina y el autocontrol necesarios para el logro de una vida 
tranquila (Muñoz Cardona, 2010, p. 215). Aprende a tener un oficio, a 
sentirse necesario a otros y a sentir necesidad de otros, por lo que adopta 
en sus actos la debida prudencia y experiencia en el trato con los demás112.

Si la familia como unidad fundamental de la sociedad se encuentra dividida 
en su seno por diferencias insalvables, permanecer unidos significa vivir 
estados de zozobra, falta de respeto, de subvaloración, abusos de poder o de 
tiranía, donde lo único que aprenden sus miembros es la intolerancia, el uso 
de la fuerza como único medio de comunicación. La familia sería entonces 
la principal institución donde se educa para la violencia (Muñoz Cardona, 
2010, p. 215). ¿Cómo puede una sociedad corregir tal desequilibrio en su 
organización?, ¿hasta qué punto las relaciones en el mercado laboral son 
causa de disolución familiar?113. 

En la antigua Grecia espartana la educación era obligatoria para todos sus 
ciudadanos. De los cero meses a los siete años los niños eran criados por 
sus padres, de los 7 a los 12 años entrenados por el Estado —tanto en lo 
físico como en lo literario— a través de la lectura y de la oratoria de obras 
épicas como La Ilíada y La Odisea, las cuales eran cantadas en los areópagos. 
Después de los doce años se internaban en alojamientos militares donde 
aprendían, además del arte de la guerra, la filosofía y algunos oficios. El 

112	Movimientos de homosexuales o de las comunidades gay en Colombia en el segundo semestre del 
2011 y en América Latina buscan el reconocimiento al derecho social del matrimonio civil o religioso, de 
herencia y a ser padres o madres. Argumentan que la familia se debe definir no a partir del concepto 
heterosexual sino del amor. Según la comunidad gay,  lo que importa en la crianza de un hijo es el amor. 
Las familias nucleares tradicionales y sus múltiples formas de violencia también son culpables de la 
violencia juvenil que hoy vivimos. Para las parejas de homosexuales que quieren ser padres o madres el 
argumento del amor como factor principal a los derechos de adopción son, a juicio personal, muy válidos. 
La amplia comunidad de homosexuales aboga por cambios simples, pero necesarios, en el génesis de 
la Biblia, capítulo 1,27 donde se afirma: “Y creó Dios al hombre y la mujer, macho y hembra los creó” por 
“Dios creó al ser humano.” Y en el capítulo 2; 23-25, sólo deberá afirmarse “Deja el ser humano su primer 
hogar para unirse por amor a su pareja.”  

113	Con esa pregunta en mente intenté llegar a la población más joven en lo que a mí juicio son prácticas 
desmoralizantes de amor y de respeto a la mujer, a través de la publicación de un artículo de opinión 
en la Virtual Review In trance del Centro Colombo Americano de Medellín, coordinado por la docente 
Cristina Hernández, abril 7, 2010. La música popular del reggaeton es una de las causantes de violencia 
de género en Colombia como en casi toda América Latina. 

	 The woman´s role. By: Ángel Emilio Muñoz Cardona, Ph.D. The social values are in conflict today, 
because the social education that the children and the teenagers receive has not been the best, because 
it promotes devalue or degrading of women through the music and its social practices. The Reggaeton 
music is very dangerous; it is a vicious circle that affects the unconscious and the behavior of the man 
since he is a child. The Reggaeton music destroys the future of our society. The governments of the world 
have the social responsibility to educate in the moral sense, in the civil values, in the social awareness. 
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alumno debía permanecer un tiempo solo y escondido antes de terminar 
sus estudios, ingeniándoselas para obtener su sustento sin ser descubierto. A 
los 20 años recibía el título de guerrero, y con ello la ciudadanía. Las mujeres 
espartanas también debían recibir educación, aunque no tan completa como 
la de los hombres. Lo importante radica en que para la sociedad espartana 
era totalmente inconcebible que la futura madre de sus guerreros fuera una 
perfecta ignorante. Quizás a ello se deba, en gran medida, que Esparta fuera 
la unidad militar más poderosa de su tiempo (García, 2003, p. 35).

Si a la mujer, a diferencia del hombre, no se le educa,  se le prohíbe la 
educación o no se le presta la debida importancia, nunca podrá ser tan capaz 
o tan competitiva como lo es el hombre, nunca será mirada por el cónyuge 
como un igual, no dejará de estar sometida, de ser, en el mejor de los casos, 
un objeto de decoración sobre el que se satisfacen ciertos apetitos sexuales 
(Muñoz Cardona, 2010, p. 215). Tarde o temprano ella se convertirá en un 
duro fardo para el hombre, en una frustración para sus ambiciones, lo que 
alimentará sus inconformismos y justificará sus abusos de poder.

Mientras se siga educando a las mujeres como se las educa, sólo rara vez 
encontrarán un hombre y una mujer una verdadera concordancia de sus 
gustos y deseos en la vida diaria. En general tienen que dejarlo por imposible 
y renunciar al intento de tener, en el compañero más íntimo de su vida, ese 
idem velle, idem nolle114 que es el vínculo reconocido de cualquier sociedad 
que sea una verdadera sociedad. (Mill, 2005, p. 236).

Si bien la diferencia facilita el encuentro de dos mundos por cuanto permite 
la existencia del diálogo desde formas distintas de ver y comprender los 

The government should promote the principles of liberty on the excluded; the moral value to respect 
others and teach all the citizens how to be better human beings, where all citizens are responsible for 
their roll of social welfare. Rescuing the social value of women, their contribution and dignity at work, their 
importance in domestic work it, is so necessary to:

	 First: math the wages of men and women through a fair and equal justice. Second: educate in the values 
of tolerance and respect for others. Third: practice an effective control in the marketing, music and 
publicity. Fourth: educate in the dignity of gender.

	 Today is a categorical imperative education in the moral sense, in the social awareness, in the social 
ethic. The youngest people should be more tolerant to difference, they should learn to love oneself. It 
love for oneself is not a contradiction it is a psychological state of internal security, is a stranger power of 
self-esteem that should live in each person and make you feel good. This is a social work that it should 
always be reviewed every day for good of the humanity, in other words for our wellbeing.

114	En latín velle significa “querer”, nolle significa “odiar”, e idem significa “lo mismo”; por tanto, la traducción 
es “querer lo mismo, odiar lo mismo”.
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hechos, es necesario que de ese compartir de ideas y de visiones se dé la 
razón, se fabriquen opiniones con sentido. No el hablar instintivo sino el 
verdadero diálogo entre diferentes crea, amplía la visión de los mundos: 
es aprender constructivamente del otro, mejorar lo aprendido, facilita el 
conocer (Muñoz Cardona, 2010, p. 216). Por el contrario, el diálogo entre 
desiguales no construye saber, ya que daña la armonía: es como una nota 
musical totalmente fuera de tono. El mejor de los diálogos entre desiguales 
es el silencio, huir y buscar otros escenarios posibles que den felicidad a las 
partes. Pero no siempre las diferencias se arreglan con el silencio, ya que el 
aburrimiento y el descontento conllevan fácilmente a los sentimientos de 
frustración y de violencia, lo cual afecta a otro número de víctimas inocentes 
(Muñoz Cardona, 2010, p. 216).

Pero cuando uno es muy inferior al otro en capacidad mental y cultura, y 
no intenta activamente subir al nivel del otro con la ayuda de este, toda la 
influencia de la relación de pareja es perjudicial para el desarrollo del que 
es superior; y más aún en un matrimonio pasablemente feliz que en otro 
infeliz. (…) Toda compañía que no nos hace mejores, nos deteriora, y tanto 
más cuanto más estrecha y familiar que sea (Mill, 2005, pp. 238-239).

Si la mujer no posee socialmente las mismas oportunidades de educación 
que posee el hombre, la convivencia pacífica podrá ser inalcanzable porque 
la razón social que realmente une es la búsqueda de una verdad conjunta, 
la cual se convierte en el juez de la cultura alcanzada. La armonía de una 
convivencia se construye a través del esfuerzo mutuo (Muñoz Cardona, 2010, 
p. 217). En la medida en que la unión social crece, crece también la civilidad 
al encuentro de mundos mejores. La unión no significa la uniformidad sino, 
por el contrario, la diferencia, el respeto al desarrollo de la libre personalidad 
(Muñoz Cardona, 2010, p. 217)115. 

La existencia del interés mutuo por aprender, por la superación y mejoramiento 
en sus niveles de comportamiento y de conocimiento mejoran las relaciones 
familiares. Mejora los niveles de interés del uno por el otro, lo que los acerca 
al diálogo. Facilita incluso la independencia económica de las partes, la 
ayuda mutua: la asistencia en tiempos adversos hace que los abusos de poder 

115	Harriet Taylor Mill considera que la educación deberá ser la misma para ambos sexos. Es normal que 
si se educa a ambos sexos de forma diferente en determinadas acciones y opiniones habrá, entonces, 
diferencias en los tipos de inteligencia, ya que se habrán desarrollado según el sexo determinadas 
aptitudes y no otras. (Mill & Taylor Mill, 2001, p. 67).
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de un sexo frente al otro poco a poco desaparezcan de la sociedad (Muñoz 
Cardona, 2010, p. 217). Las oportunidades laborales, sin discriminación de 
género, permite en la pareja el florecimiento de sentimientos en el que 
cada uno es significativo, útil e importante frente al otro, siempre y cuando, 
obviamente, esas relaciones laborales no los cosifiquen o los hagan sentir 
como instrumentos financieros o de productividad. El trabajo es un medio 
para vivir dignamente y no para sobrevivir. Es un medio que sirve para 
potencializar capacidades humanas creativas, imaginativas e inventivas; 
en otras palabras, más sociales, familiares y, muy seguramente, más felices 
(Muñoz Cardona, 2014c, pp. 202-207).

Es entonces cuando la unión marital se vuelve una institución social 
agradable por cuanto permite el mejoramiento en la calidad de vida de 
cada una de las partes. Los jóvenes verían las relaciones de pareja como una 
autorrealización positiva en cuanto les potencializa la felicidad, y no como el 
castigo a sus pasiones o apetitos (Muñoz Cardona, 2010, p. 217). Las parejas 
serían más unidas, y querrían permanecer más tiempo juntas, compartir el 
trabajo familiar, cuidar de los hijos, en otras palabras preferirían el calor del 
hogar a los pasatiempos que ofrecen otros lugares fuera del hogar.

El matrimonio en el caso de dos personas de facultades cultivadas, de 
opiniones y propósitos idénticos, entre las que existe esa mejor especie de 
igualdad, de similaridad de dotes y capacidades, […] de tal modo que cada 
uno de los dos puede disfrutar del lujo de admirar al otro, y puede gozar 
alternativamente del placer de dirigir al otro y de dejarse dirigir por él por 
el camino del desarrollo (Mill, 2005, p. 241).

Muchos jóvenes prometedores (con un futuro muy brillante) suelen dejar 
de avanzar en cuanto se unen a una persona sin educación o sin formación 
intelectual, atenida y, peor aún, sin ambiciones de superación (Muñoz 
Cardona, 2010, p. 218). Por ejemplo, afirma Mill, el joven que se casa con 
una mujer sin estudios deja de interesarse por las cosas que a ella no le 
interesan o le enojan que él haga: “cuando la mujer no empuja a su pareja 
para que avance siempre lo está frenando”. Por lo tanto, el hombre termina 
abandonando estudios y anhelos de superación, e incluso evita volver a 
encontrarse con amigos de universidad, bien por el sentimiento de pena 
o para no ser objeto de burlas. Sentimiento de frustración que se hace más 
grande con el pasar del tiempo al tener que soportar penurias económicas 
y ver en otros realizado lo que él no fue capaz de llegar a ser. Es entonces 
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cuando el matrimonio pierde su encanto y se convierte en un fardo, en la 
más perversa de las instituciones para la libertad, algo amorfo, pusilánime e 
insoportable (Muñoz Cardona, 2010, p. 218).

Pero si ambos son compañía idónea y está en ellos el interés de la superación, 
la unión marital puede llegar a ser la más bella de las instituciones artificiales 
de la humanidad. Sucede así porque potencializa la felicidad, el goce ante el 
disfrute de la compañía mutua, la admiración y el respeto a las capacidades 
intelectuales. Se confían sueños y ambiciones, porque son un complemento 
ideal (Muñoz Cardona, 2010, p. 218). Las habilidades del uno, al no ser las 
del otro, fortalece la unión; el diálogo adquiere su importancia al existir algo 
nuevo por descubrir o contar; lo monótono no existe porque todo se vuelve 
nuevo. Cada uno sería un dios grande e inmenso para el otro116.

D.	 El dilema de la doble jornada laboral

En las sociedades contemporáneas tanto el hombre como la mujer deben 
aportar económicamente al sostenimiento del hogar. Comparten opiniones 
en lo que se debe o no se debe gastar. Ninguno es superior al otro, pues cada 
uno tiene las mismas capacidades para llevar la batuta en el hogar. Si uno de 
los dos se queda desempleado, quien tiene empleo cubre los gastos mientras 
el otro se engancha laboralmente (Muñoz Cardona, 2010, p. 221). El que 
está desempleado hace los aportes al hogar en especie, generando ahorro al 
no tenerse que pagar por quien cuide de los hijos, organice la casa, prepare 
los alimentos, mantenga en orden el vestuario y sepa cómo administrar los 
recursos financieros del hogar (Muñoz Cardona, 2010, p. 221)117.

Si bien John Stuart Mill y Harriet Taylor Mill no llegaron a resolver el 
problema de la doble jornada laboral de las mujeres, sí aceptaron que una vez 
lograda la igualdad de derechos la mujer, por razones de la división sexual 
del trabajo, puede optar por ser ama de casa y dedicarse al cuidado de los 
hijos, pero esta vez con unos reconocimientos de persona distintos, mejor 
valorados por la pareja en su contribución a la construcción del hogar. 

116	 “¡Qué sentido de protección nos es dado cuando se tiene conciencia de que se nos ama, y qué sentido 
adicional, además y por encima de éste, cuando estamos cerca del ser por el que más desearíamos ser 
amados! En el presente tengo experiencias de ambas cosas. Pues siento como si ninguna enfermedad 
peligrosa pudiera afectarme mientras la tenga a ella para que me cuide; y al apartarme de su lado 
siento como si hubiera abandonado una especie de talismán y estuviera más expuesto a los ataques del 
enemigo que cuando estaba con ella” (Mill, 1996, p. 10).

117	“En su mayor parte el crecimiento de la fuerza de trabajo obedece a que en América Latina continuó 
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Para Mill una mujer estudiada, como en la sociedad espartana griega, puede 
ser mejor maestra en la formación de la familia; pondría, por ejemplo, más 
empeño en la importancia de educar socialmente bien a sus hijos, sería más 
cuidadosa y precavida evitándoles enfermedades, con lo que se ahorraría 
sobresaltos y gastos médicos innecesarios. Harriet Taylor Mill sostiene, por 
el contrario, que todas las mujeres deben laborar, ya que no hay igualdad 
sin independencia económica, pero evita plantearse el problema de la doble 
jornada laboral de la mujer (Mill, 2005, p.47).

En las sociedades modernas la mujer posee los mismos derechos de 
los hombres tanto en el acceso a la educación como al del trabajo, y es 
ampliamente protegida de los abusos de poder; sin embargo, la doble 
jornada laboral persiste y marca un retroceso en la emancipación de la mujer 
(Muñoz Cardona, 2010, p. 222). El problema ha tenido menor impacto o se 
ha logrado sobrellevar en la población de estratos socioeconómicos medios 
y altos, quienes pueden contratar los servicios de una mucama o nodriza. 
La mujer profesional ve en la contratación de una servidumbre un costo de 
oportunidad: le permite mantenerse vigente laboralmente, y, mantener una 
independencia económica que le garantiza dignidad ante la no dependencia 
total del compañero, así el beneficio económico resultante sea mínimo 
(Muñoz Cardona, 2014c, p. 205).

Harriet Taylor Mill afirma que es preferible que la mujer trabaje en un empleo 
remunerado porque “cambia su situación de sierva a la de compañera” (Mill 
& Taylor Mill, 2001, p. 68). El trabajo remunerado es una condición necesaria 
para eliminar la sumisión de la mujer al hombre. La libertad, el derecho de 
opinión y el autogobierno de la mujer con sociedad conyugal se gana más 
fácilmente con el empleo remunerado que con el trabajo doméstico no 
remunerado, es decir, con la absoluta indigencia.

El problema de la doble jornada laboral y, por tanto, de la pérdida de libertad 
en la emancipación es más notorio en las mujeres de estrato socioeconómico 
y niveles de estudio bajos (Muñoz Cardona, 2014c, p. 204). Muy a pesar de 
querer liberarse del yugo, son más propensas a la explotación sexual, son 

la tendencia a la acelerada incorporación de las mujeres al mercado laboral. El aumento de su tasa de 
participación entre 2002 y 2005 (del 55,5% al 58,1%) superó ampliamente la de los varones (del 82,7% 
al 83,2%). En ese trienio se incorporaron anualmente a la fuerza de trabajo 2,8 millones de mujeres y 2,5 
millones de varones, lo que se compara con 2,2 millones y 2,0 millones, respectivamente, en el período 
1990–2002 y demuestra la creciente rapidez con que se incorporan las mujeres al mercado de trabajo.” 
(CEPAL, 2006, p.118).
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madres solteras con precarias oportunidades laborales y que viven en barrios 
plagados de violencia generada por las condiciones económicas. De igual 
manera, son más maleables a la explotación comercial, más propensas al 
acoso sexual, por lo que el trabajo laboral, en vez de dignificarlas como seres 
sintientes, las cosifica, las hace más objeto que persona (Muñoz Cardona, 
2014c, pp. 204-206).

Los Gobiernos de los países que han tomado conciencia del problema de 
la doble jornada laboral de la mujer han diseñado políticas de capacitación 
sexual, formación para el trabajo, créditos para microempresas a madres 
cabeza de hogar, han financiado becas para estudios superiores, con lo que se 
intenta capacitar y empoderar a la población en una conciencia ciudadana, 
recuperar los valores de la autoestima, de la autorrealización y de la dignidad 
(Muñoz Cardona, 2010, p. 223). Incluso, en Colombia, por ejemplo, algunos 
políticos, queriendo ganar la simpatía de esta gran masa de votantes, han 
radicado proyectos de ley al Congreso Nacional para el reconocimiento del 
trabajo no remunerado de la mujer de estratos socioeconómicos bajos con 
un estipendio por su labor abnegada en el hogar, e incluso le han protegido 
del acoso sexual118. 

De esta manera, la salida parece estar en la educación de los sentimientos 
morales de la simpatía, que hacia el futuro se puedan sumar fuerzas para la 
transformación solidaria (Muñoz Cardona, 2010, p. 224)119. Sin embargo, la 
paradoja de la doble jornada laboral de la mujer presenta otro problema social, 
quizás más grave en las sociedades contemporáneas: el trabajo doméstico del 
hombre, por cuanto afecta los roles sociales jerárquicos dentro de la familia, 
cambios de transición que, al no ser asimilados culturalmente, desestabilizan 
la armonía en la estructura familiar (Muñoz Cardona, 2014c, p. 205).

Los roles jerárquicos de la familia cambian, cada vez más frecuentemente, 
de un lado por la libertad sexual y, del otro, por el auge de la economía de 
servicios propiciada por los grandes avances tecnológicos (Muñoz Cardona, 
2014c, p. 205). Así, el conyugue que más fácilmente consigue empleo 
es la mujer; por lo que el hombre se queda atendiendo los deberes del 

118	En las campañas electorales a la presidencia de Colombia (1998-2002 y 2002-2006) el candidato liberal 
Horacio Serpa lo propuso como plan de gobierno. Por falta de recursos públicos y de un plan económico 
para financiarla la propuesta, se calificó popularmente como demagoga, y en vez de sumarle votos le 
restó credibilidad al candidato político.

119	 Una posible propuesta podría girar alrededor de la creación de una contribución impositiva que forme 
parte de los parafiscales o de las cajas de compensación familiar. Una contribución o parafiscal en la que 
participen empleado, empleador y Gobierno. Propuesta que deberá ser defendida y apropiada por un 
líder político.



hogar. Las razones que explican estos cambios, siendo ambos igualmente 
competitivos, pueden ser, principalmente, que en economías de servicios 
a la mujer se le paga menos,120 que ella accede más fácilmente a trabajar 
por un menor salario, es menos conflictiva, no le interesa ser parte de los 
sindicatos, en otras palabras, no le llama la atención la vida política, es más 
temerosa y menos arriesgada (Muñoz Cardona, 2014c, p. 201). Dichas 
aptitudes son un rezago de la educación recibida desde su niñez, lo que 
facilita la explotación laboral y la proliferación del trabajo como medio 
para sobrevivir y no para la construcción de una vida digna y de calidad 
(Muñoz Cardona, 2014c, p.p. 205, 206).

Aunque la mujer es generalmente más disciplinada en el trabajo y amable 
en el trato con los clientes de la empresa que los hombres, puede ser 
tocada más fácilmente por comentarios (Muñoz Cardona, 2014c, p. 200). 
Para muchas culturas, aún de principios del siglo XXI, es inconcebible 
que el hombre del hogar no trabaje y se vuelva mantenido. Para un buen 
número de culturas latinoamericanas, hindúes, árabes y judías, al hombre 
se le forma para ser jefe de familia, es decir, el sustentador económico, por 
lo que para el hombre puede ser psicológica y socialmente traumático 
dedicarse a oficios domésticos y no manejar dinero propio. Esto fácilmente 
contribuye a la violencia familiar y disolución del hogar formado (Muñoz 
Cardona, 2014c, p. 198). 

El padre de familia desempleado e indigente, además de perder la custodia 
de los hijos, pierde la imagen cultural o moral de hombre responsable y 
capaz. En pocas palabras, el malestar social crece, la violencia contra la mujer 
y los problemas intrafamiliares aumentan. Las siguientes preguntas surgen: 
¿qué se debe hacer?, ¿qué debe hacer la sociedad?, ¿qué deberían hacer los 
Gobiernos? La respuesta es:

120	 “Los empleadores tienden a establecer relaciones contractuales formales en mayor medida con sus 
trabajadores hombres (52%) que con sus trabajadoras mujeres (46%). En el año 2002, aproximadamente 
un 40% de las trabajadoras con contrato formal tenía a la vez una relación contractual indefinida; en 2005 
esta situación beneficiaba solo a algo menos del 30% de las trabajadoras formales. “Esto da cuenta de 
que en este período de recuperación del empleo en la región las mujeres sufrieron un franco deterioro en 
cuanto al establecimiento de relaciones contractuales indefinidas: en el conjunto de la región, en 2005 
habría alrededor de un 20% menos de mujeres con contrato indefinido respecto de 2002.” (CEPAL, 2006, 
p.125). Las mujeres perciben un 25% menos de salario que los hombres tanto en empresas del sector 
público como del sector privado (CEPAL, 2006, p.128).
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•	 Fomentar los principios de libertad sobre los de exclusión. Educar 
en la conciencia social del deber ser, donde todos los ciudadanos 
sean conscientes en la búsqueda del bienestar social. Para lograrlo es 
necesario rescatar el valor del trabajo como propagador y defensor de 
la dignidad humana (Muñoz Cardona, 2010, p. 214).

•	 Rescatar el valor social de la mujer, su dignidad en el aporte laboral, su 
importancia en el trabajo remunerado, por lo que es necesario igualar 
a hombres y mujeres a través de una justicia equitativa e igualitaria en 
pago de salarios (Muñoz Cardona, 2014c, p. 204).

•	 Educar en los valores de la tolerancia y del respeto al otro, para lo 
cual es necesario comenzar prohibiendo cualquier práctica comercial 
o publicitaria que atente con la dignidad de género o cosifique al ser 
humano (Muñoz Cardona, 2010, p. 215)121. 

•	 Formar en los valores de autoestima y de amor propio. 

La libertad de hombres y de mujeres no se puede entretejer como una 
libertad sexual donde el uno se vuelve objeto de placer del otro, o como una 
enajenación de la propiedad en la que hombres y mujeres no se pertenecen 
en un sentido particular —esposo(a), amigo(a), novio(a) — sino general. 
Relaciones en las que el sentido de familia o de familiaridad se pierde, como 
en la obra de Aldous Huxley Un mundo feliz, donde si bien se han erradicado 
la guerra y la pobreza, y todos los ciudadanos son “felices”, se ha logrado a 
costa de eliminar los sentimientos de cercanía con el otro (como la amistad, 
el amor, el arte, la poesía, la literatura) después de eliminar los sentimientos 
de propiedad, como los de la familiaridad —papá, mamá, hermano— 
(Muñoz Cardona, 2010, p. 225) y los de autonomía e individualidad, como 
el autogobierno y la autorrealización. Lenina, la protagonista de la novela 
de Aldous Huxley, es la ciudadana perfecta que cumple su función social, se 
relaciona con cuantos hombres le sean a posible, pero es incapaz de ejercer 
su libertad de pensamiento. Cree que la verdadera libertad es poder acostarse 

121	“…no debe esperarse una gran mejora en el género humano mientras el instinto animal del sexo ocupe 
el absurdamente desproporcionado lugar que ahora ocupa; y que para corregir este mal se requieren 
dos cosas, ambas también deseables por otras razones: la primera, que las mujeres dejen de ser 
discriminadas en lo que a esta función se refiere, y sean admitidas en todos los demás deberes y 
ocupaciones en un régimen de igualdad con los hombres; y la segunda, que lo que las personas hagan 
libremente con sus relaciones sexuales sea considerado un asunto sin importancia y meramente privado, 
que a nadie debe interesar excepto a ellas. Si hay niños como resultado (de esas relaciones), entonces sí 
comienza, ciertamente, un conjunto de importantes deberes para con los niños, que la sociedad debería 



VU University Amsterdam 

-201-

con quien desea y lucir las comodidades materiales que otros de su misma 
condición disfrutan: ser de muchos menos de sí misma (Muñoz Cardona, 
2010, p. 225).

El verdadero sentimiento de libertad y de felicidad no está en los bienes 
materiales, como lo afirma Adam Smith en la Teoría de los sentimientos 
morales, sino en las relaciones sociales que el ser humano entreteje con otros 
seres, como el aprecio, la familiaridad, la amistad, los sentimientos de amor, 
de solidaridad, de acompañamiento, de admiración y de respeto. Esa es la 
verdadera felicidad122. Ni en la insaciabilidad de los placeres o del desorden 
sexual, sino en el tesoro de la amistad, como afirma Epicuro, en la libertad 
de la autodeterminación o del autogobierno y en la vida reflexiva (aforismo 
27, 1995, p. 44).

Pero queda aún un problema sin resolver: ¿quién cuida de los hijos?, ¿quién 
asume el deber de educar a los niños si ambos abandonan el hogar para 
salir a trabajar?, ¿cómo controlar el crecimiento de la natalidad sin violentar 
derechos de igualdad de género? 

El acceso a la formación superior universitaria de la mujer y al trabajo han 
proliferado, de manera natural, la libertad por la autorrealización, ha llevado 
a las parejas guiadas por la mano invisible del mercado al autogobierno de sus 
deseos (Muñoz Cardona, 2010, p. 226). A limitar voluntariamente el número 
de hijos, de tal manera que ambos pueden continuar con sus sueños de 
superación, de crecimiento económico y de libertad. Algo que ni Thomas 
Robert Malthus ni los esposos Mill contemplaron. Incluso ha permitido en 
la sociedad contemporánea la diversificación en los gustos o en los apetitos 
sexuales, como la de los homoparentales.

El ejercicio social de relaciones entre seres iguales con los mismos derechos 
de justicia parece conducir, sin la necesidad de la intervención del Estado, al 

obligar a los padres a cumplir mucho más rigurosamente de lo que lo hace ahora. Pero, aparte de esa 
consecuencia, hacer que un ser humano sea responsable ante otra gente y ante el mundo por el acto 
(sexual) mismo, se pensará algún día que es una de las supersticiones y barbarismos propios de la 
infancia del género humano.” (Mill, 1996, p. 50).

122	De igual manera, John Stuart Mill afirma: “Cuando las personas que son tolerablemente afortunadas con 
relación a los bienes externos no encuentran en la vida goce suficiente que la haga valiosa para ellos, la 
causa radica generalmente en la falta de preocupación por los demás. (…); mientras que aquellos que 
dejan tras de sí objetos de afecto personal, y especialmente aquellos que han cultivado un sentimiento 
de solidaridad respecto a los intereses colectivos de la humanidad, mantienen en la víspera de su muerte 
un interés tan vivo por la vida como en el esplendor de su juventud o su salud.” (Mill, 2002, p. 61).
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control natal, es decir, a disminuir la tasa de crecimiento poblacional (Muñoz 
Cardona, 2010, p. 227). Las uniones maritales de parejas con educación 
superior tienen menos hijos que las de bajo niveles de educación porque las 
primeras planifican mejor sus relaciones, aun a pesar de tener más recursos 
para el sostenimiento de un número mayor de hijos. Por el contrario, las 
uniones de parejas de muy bajo nivel educativo, por su estrechez económica, 
tienen un mayor número de hijos. No controlan sus apetitos sexuales; 
alimentan la tasa de natalidad y, con ello, el desequilibrio social y económico 
en el país. 

Es por tanto  deber del Estado o de la sociedad velar por una excelente 
formación en sus ciudadanos, tanto en el campo de la responsabilidad social 
como en el de la conciencia social, de tal manera que las familias puedan 
lograr sus ambiciones de autorrealización, su pertinencia y decoro social 
(Muñoz Cardona, 2010, p. 224)123.

La unión de parejas con nivel de educación alto (profesionales) tiende a una 
responsabilidad social y civil mayor, pues buscan disminuir su número de hijos 
para poder realizarse profesionalmente o encuentran más fácilmente ayuda 
en sus familiares para la crianza de los hijos (Muñoz Cardona, 2010, p. 227). 
O, simplemente, el mercado en su libre competencia ofrecerá nuevas ofertas 
laborales en pedagogía, formando técnicos especializados para laborar como 
padres sustitutos, en guarderías; profesionalizara el papel de las nodrizas, lo 
que hará de dichas labores algo respetables y mejor pagadas. Será, por tanto, 
papel del Estado vigilar el buen desarrollo de dichas profesiones. Velar por el 
buen desempeño de las instituciones encargadas de formar a los niños, de tal 
manera que el país y los ciudadanos crezcan como un todo moral (Muñoz 
Cardona, 2010, p. 227).

123	En el Balcón de Robespierre, Monday, January 24, 2005, se afirma que Finlandia tiene los mejores 
colegios del mundo según lo demuestran los resultados obtenidos en las pruebas internacionales. 
(Internacional de Evaluación de Estudiantes  o Programme for International Student Assessment, PISA). 
Esta evaluación busca saber en qué medida los jóvenes de 15 años que se aproximan al fin de la 
escolaridad obligatoria están preparados para satisfacer los desafíos de las sociedades de hoy. El éxito 
en su formación radica en que la educación es pública y la profesión docente goza de un estatus social: 
“Los docentes finlandeses que enseñan desde educación primaria y de preescolar poseen como mínimo 
una maestría en su formación académica” (http://robespierre59.blogspot.com/2005/01/los-mejores-
colegios-estn-en-finlandia.html). 
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Capítulo 3

Ética pública de la acción política

“La democracia requiere para construirse, fortalecerse, dinamizarse y consolidarse 
de ciudadanos capaces de vivir su ciudadanía; más que ciudadanos cívicos, 

republicanos, amantes de su patria, cumplidores de sus deberes y en ejercicio 
de sus derechos la democracia precisa de ciudadanos “democráticos”, críticos, 

sociales y activos dispuestos a subvertir el orden, con capacidad para transformar 
la realidad y arraigados al territorio donde habitan, viven y luchan por sus sueños. 

Estos ciudadanos no nacen, se hacen, se forman”

Gloria Naranjo (2006, pp. 92-93)
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Capítulo 3

Ética pública de la acción política

I.	 Introducción

La existencia de una economía globalizada, los movimientos sociales 
internacionales, los organismos no gubernamentales, la consolidación 
de un mercado mundial, el derrumbe de los regímenes socialistas, y la 
universalización de la democracia como la mejor de las formas posibles 
de gobierno son algunos de los principales acontecimientos políticos y 
económicos internacionales del siglo XXI que ponen en duda la existencia 
de un Estado unitario, omnipotente y omnipresente capaz de alzarse 
por encima de la sociedad para gobernarla. Dichos Estados totalitarios, 
absolutistas o antidemocráticos no cuentan, en el presente, con el respaldo 
o aceptación social y política de los países de economías desarrolladas. 
Los países con formas de gobierno dictatoriales son objeto de bloqueos 
económicos y de sanciones civiles internacionales que avivan el descontento 
social de sus nacionales y fortalecen los ánimos en pro de su libertad política 
y democrática. ¿Cuál ha de ser, entonces, el papel de la política?

I.	 Objetivos

1.	 Comprender la ética electoral como deber exclusivamente social.

2.	 Entender la educación civil y ciudadana como base de la democracia 
contemporánea.

3.	 Analizar la importancia ética del voto en blanco tanto en lo político 
como en lo social.
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Ética pública de la acción política

“Los inconformistas no han de ser temidos, sino los resentidos que siendo 
incapaces de trabajar en su propia mejora tratan de rebajar

hasta su nivel a todos los demás”

John Stuart Mill
Considerations on Representative Goverment.

La mejor forma de comenzar este capítulo es confrontando los pensamientos 
de dos filósofos y economistas clásicos, Karl Marx y John Stuart Mill. Para 
el primero, cada modo de producción incuba el virus que lo ataca y le 
transformará a nuevos modos de producción hasta llegar al comunismo, es 
decir, a la revolución del proletariado, instaurando un orden económico 
regido por la existencia de una sociedad sin clases y gobernada bajo los 
principios de igualdad. Para el segundo, si el hombre es por principio un ser 
social, como lo afirmó Aristóteles, entonces será a través de la política de los 
consensos y de los disensos como mejorará su condición de existencia en 
comunidad. Será a través del fomento de la pluralidad y de la libertad, más 
que de la igualdad, como el hombre mejora su participación como miembro 
de la ciudad, y para ello habrá de basarse en la política, en los sentimientos 
de simpatía y de solidaridad.

Si la política en Mill puede ser leída como el medio de administrar soluciones 
a necesidades públicas, entonces qué es lo que desmoraliza la política, es 
decir, la corrompe. La respuesta será el egoísmo, o la búsqueda de beneficios 
particulares. En términos aristotélicos, la pérdida de los valores de la virtud 
social de cada hombre con la ciudad. De allí que Aristóteles contemple 
tres formas constitutivas de gobierno basadas en la virtud (monarquía, 
aristocracia y república) y tres formas constitutivas de gobierno basadas en 
la desmoralización social o el vicio: (dictadura, oligarquía y democracia). 

Aclara Aristóteles en la Política que no existe solo una especie de democracia 
o de oligarquía, sino que, por el contrario, existen variadas leyes que buscan 
adaptarse de la mejor manera a las diferentes constituciones existentes, las 
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cuales surgen según puedan combinarse de las diferentes formas de gobierno. 
Por lo tanto, el líder político deberá conocer las diferentes formas de gobierno 
y sus posibles combinaciones, de tal manera que las leyes promulgadas estén 
acordes al espíritu y al sentir de la sociedad, a la forma de gobierno con las 
que la sociedad ha aceptado ser gobernada. Así, dichas leyes son una razón 
de paz y no de guerra, de orden y no de desorden social, de unión y no de 
discordia en la gran ciudad:

La constitución, en efecto, es la organización de los poderes en las ciudades, 
de qué manera se distribuyen, y cuál debe ser en la ciudad el poder soberano, 
así como el fin de cada comunidad, mientras que las leyes, con independencia 
de los principios característicos de la constitución, regulan el modo como los 
gobernantes deben gobernar y guardar el orden legal contra los transgresores. 
(Aristóteles, 2004, p. 293). 

La causa de que haya varias formas de gobierno es que en toda ciudad 
hay diferencias sociales: unos son ricos, otros pobres, unos de clase media, 
otros campesinos. Unos comerciantes, empresarios, obreros, prestamistas 
o banqueros, y otros, militares124. En las clases superiores también existen 
diferencias tanto por la riqueza como por la magnitud de la propiedad. Hay 
diferencias en la virtud y en la educación. La constitución, es por tanto, 
la organización de los poderes, y estos se distribuyen, por lo general, en 
proporción a la influencia de los que participan en el poder o por alguna 
igualdad que les sea común. En consecuencia, afirma Aristóteles, debe haber 
tantas formas de gobierno cuantos sean los ordenamientos que se hagan con 
arreglo a las superioridades y a las diferencias entre las partes (Aristóteles, 
2004, p. 295).

1.	 Formas de gobierno

Según Aristóteles, existen tres constituciones rectas: monarquía, aristocracia 
y república, porque están basadas en la virtud de sus gobernantes, es decir, 
porque sus gobernantes no tienen otro fin que el de hacer el bien público, 
fomentar la felicidad de todos sus gobernados. Pero existen, como producto 
de los vicios del egoísmo y de la ignorancia, tres desviaciones a las formas 
del buen gobierno: la tiranía, la oligarquía y la democracia. Las formas 
124	 Aristóteles establece una octava clase y es la de los funcionarios públicos que sirven en las magistraturas, 

toda vez que sin magistrados es imposible que exista la ciudad. Es menester que haya quienes sean 
capaces de gobernar y prestar estos servicios públicos a la ciudad. De allí que ellos demanden de una 
forma de educación especial en el bien público y en el arte de gobernar. Hombres dotados de virtud en 
materia política así provengan de clases o de oficios populares (Aristóteles, 2004, p. 298).
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constitutivas del gobierno entre el vicio y la virtud penden donde se centra 
el poder de las mayorías. Si el poder de la ciudad está en la virtud, el gobierno 
será virtuoso, de lo contrario, no.

No debe suponerse que solamente en la democracia el pueblo es soberano, 
ya que también lo es en las otras formas de gobierno. Más bien, afirma 
Aristóteles, debe decirse que la democracia existe cuando son los hombres 
libres los que detentan la soberanía; la oligarquía, cuando la tienen los ricos. 

Sin embargo, en las democracias modernas son más los hombres pobres 
libres que los hombres ricos libres. No habrá democracia donde los libres, 
siendo pocos en número, gobiernen sobre una mayoría de hombres no 
libres. Por el contrario, habrá oligarquía. “La democracia existe cuando una 
mayoría de ciudadanos125 libres y pobres —bajo nivel de educación sobre la 
defensa del bien público— ejercen la soberanía. Y la oligarquía, cuando la 
ejerce una mayoría de ricos y nobles” (Aristóteles, 2004, p. 296). Y si son más 
los hombres pobres libres que los hombres ricos libres en las democracias, 
entonces el gobierno deberá estar sustentado en la virtud de los hombres que 
buscan el bien general de todos los ciudadanos, y no el suyo en particular. 
Al respecto, afirma Pericles:

Tenemos una república que da leyes y ejemplo a las otras naciones, y nuestro 
gobierno se llama democracia, porque la administración de la República 
no pertenece, ni está en pocos, sino en muchos. Por razón de lo cual cada 
uno de nosotros, de cualquier estado o condición que sea, si tiene algún 
conocimiento de virtud, tan obligado está a procurar el bien y honra de la 
ciudad como los otros, y no será nombrado para ningún cargo, ni honrado, 
ni acatado por su linaje o solar, sino tan sólo por su virtud y bondad. Que 
por pobre o de bajo suelo que sea, con tal que pueda hacer bien y provecho a 
la república, no será excluido de los cargos y dignidades públicas. (Tucídides, 
1989, pp. 67-69).

125	La ciudad es una colección de ciudadanos, pero es necesario considerar, desde una óptica de las formas 
de gobierno, a quién se le puede llamar ciudadano y a quién no porque el ciudadano en una democracia 
es distinto al de una oligarquía. No se puede ser ciudadano por el simple hecho de haber nacido o 
ser residente de un lugar, ya que el esclavo vive y nace en el mismo lugar que los hombres libres. 
Llamaremos ciudadano al que tiene el derecho de participar en el poder deliberativo o judicial de la 
ciudad, y llamaremos ciudad al cuerpo de ciudadanos capaz de llevar una existencia autosuficiente. La 
ciudad es una comunidad de ciudadanos organizados en forma de gobierno. La virtud del ciudadano no 
puede ser la misma en todas las formas de gobierno, pues la virtud del ciudadano ha de ser relativa a la 
constitución. Es evidente, por tanto, que quien es buen ciudadano puede no poseer la virtud por la que 
se dice hombre de bien. Una cosa es la educación del gobernante o del ciudadano y otra la del hombre 
vulgar o popular. El buen ciudadano debe tener el conocimiento y la capacidad tanto de obedecer como 
de mandar. El gobernado el del obedecer, el dar opiniones verdaderas y el de procurar la vida pacífica, 
tales son las virtudes del hombre de bien (Aristóteles, 2004, pp. 262, 263, 265, 266).
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El liderazgo político de un líder en las sociedades democráticas no está 
en la bondad de sus palabras sino en sus actos, en lo que planea y hace en 
bien de toda la comunidad. En la manera como construye el tejido social, 
haciendo a cada ciudadano participe y  se responsabilice del bienestar de 
todos. La virtud del líder tiene su valía en el buen gobierno de la ciudad 
que planea y hace.

a.	 Formas de la democracia.

•	 En atención al principio igualitario. Ninguna clase social tiene 
preeminencia sobre la otra: pobres y ricos estén en el mismo nivel, todos 
participan plenamente del gobierno por igual. Y como el pueblo está 
en la mayoría, y la decisión de la mayoría (mala o buena) es soberana, 
necesariamente será este régimen una democracia.

•	 En atención a los censos tributarios. Solo quienes poseen la necesaria 
propiedad pueden participar en el gobierno, y no participa quien la ha 
perdido.

•	 En atención a la ascendencia. Todo ciudadano cuya ascendencia es 
inobjetable puede participar del gobierno, de acuerdo con la ley.

•	 En atención a la ciudadanía. Pueden participar del gobierno todos los 
ciudadanos nacidos dentro de dicho territorio, en conformidad con la 
ley.

•	 En atención a la soberanía del pueblo y no de la ley. Es igual a la 
democracia en atención a la ciudadanía, excepto que es el pueblo y no 
la ley el soberano.

•	 En atención a la soberanía de la ley y no del pueblo. No es verdaderamente 
una república o gobierno constitucional allí donde las leyes no gobiernan. 
La republica existe allí donde las leyes son soberanas. La ley debe ser en 
toda suprema, y los magistrados126 deben únicamente decidir los casos 
particulares, y esto es lo que se deberá tener por república: un lugar 
donde todo se administra por decretos o normas generales.

126	 El título de magistrados debe aplicarse a personas que ocupan cargos a los cuales se les encomienda el 
de deliberar sobre ciertos asuntos públicos, el juzgar y el mandar, sobre todo esto último, pues el mandar 
es por excelencia lo propio del poder (Aristóteles, 2004, p. 316). En las aristocracias, los magistrados 
vienen de las clases cultas, en las oligarquías, de las clases pudientes, y en las democracias, de los 
hombres libres.
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La democracia como forma de gobierno es imperfecta al permitir que 
ciudadanos ignorantes respecto a cuáles son sus deberes democráticos con 
la sociedad voten. Esto genera un malestar social, l que se agrava cuando se 
permite la demagogia, es decir, cuando las democracias no están regidas por 
la ley y el cumplimiento de las promesas sino por el discurso de las palabras 
(Aristóteles, 2004, p. 299). Los demagogos nacen allí donde las leyes no 
son soberanas y el pueblo se convierte en un déspota monarca. Un lugar 
donde los aduladores alcanzan posiciones honrosas, donde son muchos los 
que gobiernan a título singular y no del conjunto. Los decretos del pueblo 
son como los mandatos del tirano. Al referir todos los asuntos al pueblo, son 
ellos la causa de que los decretos prevalezcan sobre las leyes. Su posición 
eminente la deben a que si el pueblo es soberano en todos los asuntos, ellos 
lo son a su vez de la opinión popular porque la multitud les obedece.

La república no consiste, afirma Aristóteles, en tener buenas leyes sino 
en obedecerlas teniendo conciencia social de ellas. De aquí que la buena 
legislación haya de entenderse primero como la obediencia a las leyes 
establecidas, y segundo, como la promulgación de leyes buenas que sean 
acatadas. Y el que las leyes sean buenas puede ser de dos maneras: o como las 
mejores entre las posibles para este pueblo, o como las mejores en absoluto 
(Aristóteles, 2004, p. 304).

De allí, que la democracia no es el mejor de los gobiernos porque para votar 
basta con ser ciudadano libre, no con saber qué bien social se persigue. Esa 
es la virtud de la república, saber que quienes eligen poseen, además de la 
libertad, el conocimiento del bien común que se persigue. Es, por tanto, 
deber de los gobiernos democráticos lograr que hombres libres elijan con 
conocimiento, puesto que solo así progresan todos los ciudadanos y crecen 
en bienestar los países.

b.	 Formas de la oligarquía

Es característico de la oligarquía el que solo algunos deliberen sobre todos 
los asuntos. Por el contrario, es propio de las democracias el que todos los 
ciudadanos decidan sobre todo, y esta especie de igualdad es la que el pueblo 
procura. La selección de ciudadanos para el gobierno de la oligarquía se 
logra de las siguientes maneras:
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•	 En atención a la calificación tributaria. Consiste en que las magistraturas 
dependen de una calificación tributaria tan elevada que los pobres, 
siendo la mayoría, no pueden tener acceso a ellas, pero cualquiera que 
llegue a poseer la necesaria propiedad puede participar en el gobierno.

•	 En atención a la provención de cargos. Las magistraturas se proveen 
los cargos de acuerdo con la alta tributación, y las vacantes se llenan 
por elección que hacen los grandes propietarios.

•	 En atención a la heredad o a la dinastía. El hijo sucede al padre en sus 
funciones gubernamentales por ley o por tradición.

c.	 Formas de la dictadura

La dictadura podría definirse como la ausencia de control democrático en 
los asuntos de gobierno que incumben a toda una nación o ciudad. Las 
dictaduras tienen su origen:

•	 En atención a la falta de gobierno. En momentos de crisis política o 
económica o de institucionalidad surge un líder capaz de hacer frente 
a movimientos revolucionarios de origen popular, lo que representa 
una amenaza a las clases ricas.

•	 En atención a la amenaza de cambios al orden constitucional. Si 
un pueblo acompañado de líderes políticos sienten amenazada la 
estabilidad jurídica o ven cómo se violan mandatos constitucionales 
fundamentales, entonces se toman el poder a la fuerza, ejercen un 
golpe de Estado, con el fin de preservar el orden constitucional127.

•	 En atención al voto de las mayorías. Karl Marx fue el primero en 
plantear la dictadura del proletariado como forma de gobierno de 
las mayorías desposeídas de los medios de producción. Dictadura que 
prohíbe la existencia de la propiedad privada y promulga la abolición 
de las clases ricas.

127	Las dictaduras, como golpes de Estado, han sido ejercidas habitualmente (aunque no siempre) por 
militares: Adolfo Hitler en Alemania durante el auge del nacionalsocialismo, Benito Mussolini en Italia, 
Francisco Franco en España, Rafael Hugo Chávez Frías en Venezuela. En Colombia solo se presentó 
con el golpe militar de Gustavo Rojas Pinilla, en el año de 1953. Una vez en el poder, el general cerró 
el Congreso, despojando a Colombia de sus características constitucionales y democráticas. Esta 
dictadura duró cuatro años. En 1957, el general Rojas cedió su cargo a la Junta militar, y luego al proceso 
democrático Frente Nacional.



VU University Amsterdam 

-211-

•	 En atención a la concentración del poder. El poder que se concentra 
en una sola persona o en un grupo de personas afines a una ideología 
o movimiento, los cuales concentran y controlan los tres poderes del 
Estado: el legislativo, el ejecutivo y el judicial. Forma de gobierno que 
por la concentración de poder se convierten en regímenes violentos, 
así nazcan del seno electoral democrático.

•	 En atención a su continuidad. Usualmente, el dictador se presenta 
como el único candidato a elecciones públicas, lo que le permite 
conservar el poder político. Dichos mandatarios manipulan elecciones, 
modifican normas constitucionales para prolongar su permanencia en 
el poder128.

•	 En atención a la propaganda. Algunas dictaduras nacen de la propaganda, 
del nacionalismo frente a la supuesta amenaza de guerra o de invasión 
de otros países. En esta propaganda se enaltece al dictador o caudillo 
como un hombre dispuesto a todo por el pueblo, hasta perder la vida. 

Es característica común del dictador, para preservar su mandato, apelar a 
situaciones que crean zozobra pública y malestar general por atentados a 
la soberanía, por lo que se inventan enemigos como excusa para justificar 
el abuso de poder. Proceder que, de igual manera, no es ajeno al modo 
de operación de pequeños grupos sediciosos que luchan por cierto poder 
sindical, estudiantil y de representación política129.

2.	 El voto, mecanismo de acción democrática

Afirma el italiano Norberto Bobbio que el voto como mecanismo de elección 
es propio de sociedades no monárquicas, (2000, p.151), las cuales empezaron 

128	Países con dictadura en los primeros 14 años del siglo XXI: Arabia Saudita (monarquía absoluta); Corea 
del Norte (desde 1948); China (desde 1949); Cuba (desde 1959); Egipto (desde 1953); Guinea Ecuatorial 
(desde 1968); Guinea (desde 1958); Libia (desde 1969); Mauritania (desde 2005); Birmania (desde 
1948); Pakistán (desde 2002 a la fecha); Venezuela (desde 1999); Siria; Sudán; Tailandia; Turkmenistán; 
Vietnam; Zimbabue; Laos y Nepal.

129	Ante el abuso de poder que ejercen Estados Unidos, Francia e Inglaterra a través de la OTAN en 
países árabes bajo el argumento de defensa a los derechos humanos, el presidente venezolano, Hugo 
Chávez, el 22 de agosto de 2011, afirmó: “Venezuela es la primera riqueza petrolera del mundo”, por lo 
que opositores al Gobierno, dirigidos por los “imperialistas”, tienen planes de desencadenar en el país 
una violencia similar a la de Libia y Siria: “Pongámonos en manos de Dios para que impida la violencia 
en Venezuela (...); tenemos que neutralizar los planes de violencia que están cocinando, planes que 
vienen del imperio yanqui que quiere desestabilizar al país para intervenirlo. Ellos siembran violencia, 
generan muerte y destrucción en nombre de la paz, porque quieren apoderarse de nuestros recursos 
petroleros”. http://tn.com.ar/internacional/00064716/chavez-denuncio-una-masacre-imperialista-en-
libia-por-sus-riquezas. 



Ética de la responsabilidad ciudadana: un camino para la paz.

-212-

a formarse en los albores de la ilustración inglesa. La cámara de los lores de 
los gobiernos aristocráticos en Inglaterra, por ejemplo, decidían a fuerza de 
argumentos qué era lo mejor para el pueblo. Actualmente, las decisiones 
políticas se toman a través del Congreso, las Asambleas y los Concejos; 
los cuales dictan a los órganos ejecutivos —presidencia, gobernaciones y 
alcaldías— qué se debe hacer y cómo. Los representantes de dichos órganos 
de poder son elegidos bajo el mecanismo del voto popular.

De allí que en las economías mixtas existen dos formas de distribución 
de bienes y servicios, una que hace el mercado privado y otra que hace el 
mercado del voto por medio de la elección popular de gobernantes. Ninguno 
de los dos mercados es excluyente. Por el contrario, son complementarios. 
Donde el mercado de bienes y servicios es ineficiente, el mercado del voto 
puede ser eficiente a través de la negociación electoral entre candidatos y 
votantes, en bienes y servicios de interés colectivo —necesidades y promesas— 
(Muñoz Cardona, 2014, p. 90). 

Si aceptamos que la utilidad económica de los políticos es mucho mayor en 
los cargos que fuera de los mismos, entonces en una sociedad democrática 
los candidatos políticos, para lograr el poder, dependen del apoyo que le dan 
los demás miembros de la colectividad (simpatizantes y ediles), así como 
de su capacidad para la celebración de acuerdos con grupos de votantes. 
Por lo tanto, es plausible concebir la relación entre electores y candidatos 
políticos como una relación competitiva entre demandantes y oferentes, 
donde las ofertas o promesas de programas son usadas como instrumentos 
para ganar votos. Dicha competencia electoral por el favoritismo lleva a los 
diferentes candidatos a presentar programas de gobierno poco diferenciados. 
Similitudes explicadas como de opinión estratégica en la distribución de 
conglomerado de electores para el logro de una posición ganadora. 

Lo más importante para los votantes es saber cómo los candidatos van 
a financiar sus promesas electorales y cómo van a lograrlo: allí es donde 
realmente se deja ver la viabilidad de las promesas y las capacidades 
administrativas entre los distintos aspirantes a cargo público. Razón de 
conciencia en la votación que está al alcance de unos pocos miembros de la 
población, pero no de la inmensa masa de votantes iletrada en democracia130. 

130	El votante consciente es aquel que es capaz de evaluar el alcance de las diferentes propuestas, es decir, 
si es alcanzable o no, si conviene o no al país. Son votantes que eligen no por color o por partido, sino 
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Desequilibrio electoral que facilita el clientelismo y la demagogia política 
(Muñoz Cardona, 2009, p. 81).

Existe, pues, un mercado potencial del voto donde los votantes se organizan 
para exigir más cantidad de bienes y servicios, y las fuerzas políticas se 
organizan para presentar a sus mejores candidatos, capaces de realizar la 
mejor carrera electoral y el mejor pacto posible con la comunidad bajo dos 
principios de racionalidad económica:

a.	 Racionalizar los pagos. Esto es manejar acuerdos con pocos grupos de 
gran votación que manejar acuerdos con muchos grupos de pequeña 
votación.

b.	 Realizar un proceso en el cual cada grupo de votantes señala un precio 
y el candidato compra una coalición triunfadora de menor costo. 
Racionalidad económica que puede beneficiar más al grupo que al 
conglomerado social y, por tanto, no viable para la elección de bienes 
públicos puros y bienes públicos meritorios, donde radica la fortaleza de 
los programas de gobierno. 

La conformación de un gran número de votantes alrededor de una misma 
propuesta logra mejores beneficios. En otras palabras, cuanto mayor es el 
grupo social en votos, más grande es su poder de negociación, y mayores 
son las posibilidades de éxito del candidato (Shubik, 1992, pp. 547-578). 
Pero quizás el logro colateral más importante es el de unir voluntades. 
Una comunidad que trabaja y se interesa en el bienestar de su región, que 
mantienen intereses comunes, lo que poco a poco genera cultura política, 
formación ciudadana, apego o amor por su región.

Los obstáculos a la cooperación o conformación de los colectivos sociales 
se presentan bajo dos formas diferentes: por una parte como, el problema de 
decidir acerca de la división de la ganancia de la cooperación, y por otra, el 
problema de asegurar que lo acordado sea llevado a cabo correctamente. El 
primer problema tiene solución en el tipo de bien público que conglomera 

por la calidad del programa. Son electores que ejercen el voto programático. Podría afirmarse que en 
los últimos diez años en Colombia las masas de electores son más conscientes: un buen número de 
votantes o simpatizantes de un candidato se mueven más por la veracidad y la calidad del programa 
de gobierno que propone que por el color del partido político. Los colombianos han asumido una mayor 
cultura política, buscan elegir candidatos nuevos e independientes. Es decir, no desean elegir candidatos 
de maquinarias políticas, con lo que buscan un mejor futuro para sus regiones. Medellín y Bogotá son un 
claro ejemplo del crecimiento ciudadano en conciencia electoral.
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al colectivo social; por lo tanto, la ganancia será igual al servicio que presta el 
bien al conglomerado (Muñoz Cardona, 2009, p. 82). El segundo problema 
tiene solución a través de la revocatoria del mandato, si el candidato electo 
no cumple con lo pactado. En otras palabras, la solución a dichos obstáculos 
se puede lograr con la creación de leyes que obliguen al cumplimiento de 
los acuerdos (Constitución Política de Colombia, 2012, Art. 103)131.

3.	 El voto en blanco: una necesidad de cultura política

En la fábula Ensayo sobre la lucidez, el novelista portugués José de Sousa 
Saramago, destaca el poder de maniobra y de decisión que tiene cada 
ciudadano al ejercer su derecho al voto en blanco. Es una fábula maravillosa, 
en la que el novelista reflexiona en las razones del por qué votamos, cuando 
muchas veces ninguno de los candidatos atiende efectivamente las necesidades 
sociales y económicas de la población. Una fábula que nos invita a ser críticos 
de nosotros mismos, al urgir en nuestra propia ignorancia de ciudadanos. 
¿Cómo puede un votante defender la democracia si no sabe cómo ejercerla 
correctamente? Es decir, ¿cómo volver un instrumento idóneo de crecimiento 
social en un instrumento ciego de atraso y violencia? Una de las razones es 
por la abundancia de egoísmos, la falta de simpatía social o de conciencia 
política en lo que hacemos (Muñoz Cardona, 2014, p. 90). 

Cuando el hombre es consciente de las decisiones que toma, es realmente 
libre en su pensar y en su accionar político. De allí que el hombre puede 
ser moral, siempre y cuando se le eduque correctamente en la simpatía del 
sentir con el otro, en otras palabras, responsable con los demás (Mill 2002). 
Desde esta perspectiva, el voto en blanco o de la inconformidad puede llegar 
a ser un mecanismo de presión individual con carácter político y solidario, 
que sirve para forzar una actitud ética más responsable de los candidatos 
con los electores que los eligen, al confiar en ellos como hacedores de bien 
público (Muñoz Cardona, 2014, 90).

El voto en blanco significa el ejercicio ciudadano de una ética de la 
responsabilidad. Es el acto solidario a través del cual ciudadanos de una 
región se unen en un mismo sentir simpatético para rechazar la baja 
calidad de programas de gobierno o pobreza de los valores morales y 
éticos de los candidatos. Para expresarlo, los sufragantes marcan en el 
tarjetón el voto en blanco.

131	 En la República de Colombia, la Ley 134 de 1994 establece los requisitos de revocatoria de mandato 
(Artículo 6).
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En la Carta Magna colombiana, según los artículos 103 al 106 y 258 al 263 
de 1991, se afirma:

•	 El voto en blanco es una forma de participación electoral. Es una 
posición política válida para demostrar el inconformismo frente a 
candidatos.

•	 Cuando el voto en blanco constituye mayoría del total de votos 
válidos, la elección deberá repetirse por una sola vez.

•	 El voto en blanco no favorece al candidato vencedor.

•	 El voto nulo o inválido no es tenido en cuenta para el conteo de 
votos y no es interpretado como una señal de rechazo, contestación 
o rebeldía.

•	 El voto en blanco constituye una manera elocuente y democrática de 
censura a los candidatos y las organizaciones políticas que los apoyan.

De acuerdo a lo que se lee en los artículos constitucionales, lo único realmente 
cierto en la práctica electoral es que no es lo mismo votar en blanco que 
abstenerse de votar, ya que con el voto en blanco no necesariamente se 
apoyan a las mayorías insolidarias, pero con el abstencionismo sí. Por ejemplo: 
si en elecciones a la alcaldía de Sabaneta sólo el 3% decide votar, el candidato 
beneficiado gana con el 3% o menos, así sea el candidato que la mayoría de 
ciudadanos no quieren. Caso contrario ocurriría si el 100% de los votantes 
deciden elegir: 33% a favor del candidato liberal, 32% a favor del candidato 
conservador, 20% de votos nulos y un 15% de votos en blanco. Gana las 
elecciones el candidato del liberalismo por tener la mayoría de votos. Pero, 
si el 20% de los votantes inconformes decide mostrar su desencanto no 
anulando el tarjetón y elige voto en blanco, entonces los votos en blanco 
ganan con el 35% y las elecciones deberán repetirse por una sola vez, con 
candidatos distintos.

Esa es la diferencia y quizás la única importancia del voto en blanco como 
mecanismo democrático de opinión, formador de conciencia ciudadana 
y de cultura política132. La desventaja del voto en blanco es que veta al 

132	 En las elecciones colombianas del 2011 para alcaldes, concejo y gobernador en el municipio de Bello 
(Antioquia), por primera vez ganó el voto en blanco, por lo que las elecciones debieron repetirse con 
distintos candidatos. Este hecho marcó historia, por cuanto recuperó la confianza política en la validez 
del voto en blanco como mecanismo democrático, pero, sobre todo, de la importancia de la unión social 
solidaria para bien de la comunidad.
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candidato y no al partido o maquinaria política que lo avala, lo que solo 
representa un revés en las finanzas de la microempresa electoral.

El dilema democrático dentro de un Estado social de derecho se 
presenta, cuando el voto en blanco deja de ser insignificante y pasa a ser 
representativo, es decir, a mostrar un alto porcentaje de desencanto social. 
Pero, qué pasa, afirma el escritor y novelista José Saramago, si el voto en 
blanco, a pesar de ser significativo, pierde en comicios electorales: ¿cómo 
se afectaría la repartición de curules entre los partidos políticos ganadores?, 
¿quién ocupa las curules que no puede ocupar el voto en blanco?, ¿cómo 
capitalizar el descontento social sin atentar con la democracia? (Muñoz 
Cardona, 2014, p. 91).

En Colombia, por ejemplo, el Consejo Nacional Electoral (CNE) no le da 
importancia democrática al voto en blanco si pierde elecciones, por lo que su 
ganancia porcentual se redistribuye, consciente o inconscientemente, entre 
las listas de los partidos que más votos obtuvieron en comicios. Observemos 
por qué. 

En Colombia existen dos fórmulas para el cálculo del umbral de los cuerpos 
colegiados; una para Congreso, y otra para Concejos y Asambleas. Para el 
nombramiento de congresistas la fórmula de umbral es el 3% de la suma de 
los votos válidos, que incluye los votos en blanco. Para las elecciones de los 
cuerpos colegiados municipales y departamentales, la fórmula de umbral es 
el cuociente electoral:

La diferencia en el uso de ambas fórmulas es que la del cuociente electoral es 
más estricta en el número de votos para la fijación del umbral de los partidos 
políticos nuevos que se disputan en contienda electoral la personería jurídica, 
la financiación estatal y los derechos a cargos de poder público133. Lo anterior 
perjudica el mercado competitivo del voto en las regiones, pero favorece 
la consolidación o la estabilidad de los partidos políticos tradicionales, los 
cuales conforman un oligopolio de colusión. Por ejemplo, si suponemos 
que el total de votos válidos en un municipio es 1.000.000 y el total de 

133	En Colombia la Ley Estatutaria 1475 del 2011 por la cual se adoptan regalas de organización y 
funcionamiento de los partidos y movimientos políticos. Título II, capítulo I, artículos 16 y 17. De la 
financiación del funcionamiento de los partidos y movimientos políticos.
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curules a llenar es 21, el cuociente electoral sería de 47.619, por lo tanto, 
el umbral sería de 95.238 votos. Obsérvese que si el total de votos válidos 
aumenta, entonces crece el cociente electoral y, por lo tanto, aumenta el 
umbral (Muñoz Cardona, 2014, p. 91).

Pero, si por el contrario, es para elegir 100 congresistas, se deberá tomar 
en cuenta el total de votación nacional. Si el total de votos válidos a 
nivel nacional fue de 13.000.000, el 3% sería 390.000 votos, el cuociente 
electoral de 3.900 votos, y el umbral sería de 7.800 votos, lo que aumenta 
notablemente la competencia electoral entre los partidos políticos para 
obtener el mayor número de votos. De un lado, porque gana más curules 
políticas y se fortalece como partido, y de otro lado, porque una vez las listas 
superan el umbral, el Estado les reconoce personería jurídica y les ayuda 
financieramente. En otras palabras, el Estado financia la campaña política de 
los candidatos.

Una vez realizadas las elecciones y hechos los escrutinios de votos válidos, la 
fórmula de repartición de curules se realiza de acuerdo al indicador D’Hont, 
a través del cual se hace cálculo de la cifra repartidora, así (Bernardo, 2004): 

•	 Se divide el número de votos obtenidos en cada lista, primero por uno, 
después por dos, después por tres y, así sucesivamente hasta sacar, de 
todas las listas la cantidad de números más altos, que deberá ser igual 
al número de curules disponibles a remplazar.

•	 Una vez hallada la cifra repartidora, es decir, el último número más 
alto de la serie que garantiza la repartición de escaños, se procede a la 
repartición de curules. Todas aquellas que tengan un número igual o 
mayor a la cifra repartidora, serán las aportantes de curules.

Para un mejor discernimiento, vamos a suponer que en la ciudad de Sabaneta 
se necesitan llenar en las próximas elecciones 21 curules para concejales. El 
total de votos válidos alcanzados en las distintas listas fueron de 1.000.000, 
repartidos de la siguiente manera:

•	 Candidatos de la lista liberal, 400.000 votos, un 40% del total de 
votación.

•	 Candidatos de la lista conservadora, 250.000 votos, un 25% del total 
de votación.
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•	 Votos en blanco 200.000, un 20% del total de votación.

•	 Candidatos de la lista Cambio Radical 150.000 votos, un 15% del 
total de votación.

Dado que en los resultados electorales el voto en blanco no ganó, entonces 
para la repartición de curules se tomará en cuenta las listas de los partidos 
que ganaron votación. Los cuerpos colegiados o curules que se necesitan 
remplazar para el Concejo de Sabaneta son 21, entonces se ordenan, de mayor 
a menor, los primeros 21 números más altos obtenidos de las divisiones de las 
diferentes listas, así: 400.000; 250.000; 200.000; 150.000; 133.334; 125.000; 
100.000; 83.333; 80.000; 75.000; 66.667; 62.500; 57.142,8; 50.000; 50.000; 
50.000; 44.445; 41.666,67; 40.000; 37.500; 36.363,6. La cifra repartidora es 
36.363,6 por ser el veintiunavo número de la serie más alto.

Tabla 1. Listas hipotéticas

Lista liberal

400.000 votos

Lista conservadora

250.000 votos

Lista

Cambio Radical

150.000 votos

Número de votos 
dividido por 1

400.000 250.000 150.000

Número de votos 
dividido por 2

200.000 125.000 75.000

Número de votos 
dividido por 3

133.334 83.333 50.000

Número de votos 
dividido por 4

100.000 62.500 37.500

Número de votos 
dividido por 5

80.000 50.000 30.000

Número de votos 
dividido por 6

66.667 41.666,67 25.000

Número de votos 
dividido por 7

57.142,8 35.714 21.428

Número de votos 
dividido por 8

50.000 31.250 18.750

Número de votos 
dividido por 9

44.445 27.777 16.666

Número de votos 
dividido por 10

40.000 25.000 15.000
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Número de votos 
dividido por 11

36.363,6 22.727 13.636

Porcentaje de 
participación de cada lista 

en curules
52,38% 28.57% 19.05%

Fuente: Ejemplo ilustrativo del modelo tomado de Muñoz Cardona (2014, p. 92).

Al no excluirse del total de votos válidos los votos en blanco, entonces la 
participación de los grupos políticos en la repartición de escaños o curules 
se fortalece. La lista liberal pasó de un 40% de votación total a un 52.38% de 
participación en curules. La lista conservadora pasó de un 25% de votación 
total a un 28.57% de participación en curules. La lista de Cambio Radical 
pasó de un 15% en votos totales a un 19,05% de participación en curules

Es decir, todas las listas salieron gananciosas, con el 20% de votos en blanco 
repartiéndosela según su peso electoral. Por lo tanto, la única forma como 
el voto en blanco es significativo es cuando gana elecciones, de lo contrario, 
pierde todo sentido. Método de repartición de curules que contradice el 
mandato constitucional al afirmar que el voto en blanco no favorece al 
candidato ganador porque no lo es, ya que sí les favorece, incluso a sus 
colegiaturas para alcanzar mayoría en cuerpos colegiados (Congreso, 
Asamblea o Concejo).

La gran paradoja social, que plantea el modelo del voto en blanco, es la 
siguiente: si bien, dentro de un Estado social de derecho el voto en blanco 
es una manifestación democrática de inconformismo y de exigencia moral 
a la acción política de los líderes, deja de ser políticamente valido cuando 
no gana elecciones o cuando al ganar se preservan las maquinarias políticas 
de las microempresas electorales. El voto en blanco, como manifestación 
propia de un Estado democrático y participativo, pierde toda validez porque 
al perder elecciones, así sea significativo, no logra cambios estructurales; 
por el contrario, fortalece listas de partidos políticos tradicionales (Muñoz 
Cardona, 2014, p.92).

Por lo tanto, el mercado del voto es un mercado imperfecto porque es un 
juego estratégico que permite el oligopolio de colusión,134 la celebración de 

134	El oligopolio de colusión es una especie de cartel de empresas que con su poder tratan de limitar las 
fuerzas de la competencia mediante el establecimiento de acuerdos explícitos o tácitos para fijar los 
precios, la producción, limitar la entrada o evitar la rivalidad entre ellas. Entre los factores que propician la 
colusión, tenemos el número reducido de empresas, los acuerdos de zona, producto y tiempo, el sistema 
legal débil, y la facilidad para detectar violaciones en los acuerdos. El mercado del voto en Colombia es 
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acuerdos, los avales políticos y, sobre todo, porque garantiza la permanencia 
de gobiernos de tradición u oligárquicos. En otras palabras, la concentración 
del poder político. 

Si el voto en blanco no tiene por ley la capacidad de limitar curules ni 
la acción del clientelismo político de los partidos, entonces la democracia 
es una maquinaria que no permite ser cuestionada, porque deslegitima la 
importancia y validez del voto como expresión de construcción social. 

Para que el voto en blanco tenga poder en la moralización del Estado, es 
necesaria la unión solidaria de los votantes, la cual solo es posible, no como 
complot, sino como conciencia de responsabilidad política ciudadana. Ella 
se logra si los sufragantes, aún sin proponérselo, actúan de manera solidaria, 
como si se tratara de un juego social cooperativo o de suma distinta de cero. 
Es decir, en países de hombres con poca conciencia ciudadana el voto en 
blanco no es formador de democracia; por el contrario, es perpetuador de 
maquinarias políticas (Muñoz Cardona, 2014, p. 93).

En la portada del libro Democracia en América, de la edición Trota, se afirma: 
“Las sociedades políticas son, lo que les hacen las leyes, sino lo que les 
preparan a ser de antemano los sentimientos, las creencias, las ideas, los 
hábitos de corazón y de mente de los hombres que las componen, lo que el 
temperamento y la educación han hecho de ellos” (Tocqueville, 2010). Si 
los votantes no poseen la debida formación ciudadana de responsabilidad 
política con el otro y con lo otro, el voto en blanco no será capaz de ganar 
el suficiente peso para moralizar la acción de los líderes políticos, por lo 
que la democracia será cada vez más imperfecta al favorecer la demagogia, 
los avales y el clientelismo político. En otras palabras, el voto programático 
perderá fuerza de unidad comunitaria para jalonar el crecimiento y el 
desarrollo de la región.

Pero, si el voto programático es el instrumento de unidad comunitaria 
alrededor de alternativas o propuestas de gasto e inversión pública que 
potencializan el crecimiento y el desarrollo de la región, entonces el voto en 

movido a través de empresas electorales de carácter oligopólico, las cuales buscan consolidar su poder 
a través del mercado del voto con un buen número de escaños políticos, gobernaciones, alcaldías y 
presidencia. Para lograrlo, financian sus campañas con dineros públicos y privados, contratan asesores 
de imagen de gran prestigio internacional, invierten en marketing político y en comprar alianzas con 
grupos de votantes mayoritarios.
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blanco es el bien complementario, ya que es el voto consciente de aceptación 
a dichas propuestas, es el voto que excluye las demagogias y los clientelismos 
políticos. Es el voto que moraliza la política.

4.	 Los grupos de presión y los partidos políticos

Para explicar la importancia de los grupos de presión en la actividad política 
se construye un modelo teórico, basado en el índice de Banzhaf, donde se 
demuestra que entre más grupos pequeños apoyan a un candidato, menor 
es el poder de decisión del grupo en la victoria del candidato y mayores los 
pagos a distribuir; en cambio, entre más grande es el grupo, mayor es el poder 
de la decisión en el triunfo del candidato y menores los pagos a distribuir 
(Muñoz Cardona, 2009, p.p. 83-86). Lo que obliga a candidatos a concertar 
con grandes grupos de votantes. Los grupos negocian las necesidades más 
sentidas de su región por caudal de votos, mecanismo que maximiza las 
utilidades del grupo como la de los candidatos. Es de anotar que esto 
conlleva a una externalidad positiva, que es la de legitimar el poder público.

De acuerdo con índice de poder de los grupos de presión formulado por 
Banzhaf, es posible deducir que si los grupos de votantes locales son poco 
significativos al triunfo de un candidato regional, entonces las localidades 
perdedoras de dichos grupos caerán en el atraso económico y social. De 
igual manera ocurre si cada uno de los votantes de una localidad vota según 
su preferencia, y no existen en ellos razones que los motiven a unirse en 
comunidad o a luchar por la consecución de bienes públicos. El ejercicio 
democrático perderá su atractivo de mercado para la consecución de bienes 
comunales o de utilidad común. 

Sin embargo, en el mercado del voto no basta con hacer uso de derechos 
democráticos, ya que si el candidato no tiene quien lo presione en el 
cumplimiento de sus ejecutorias, entonces evadirá sus compromisos 
electorales. Es decir, para el logro del cumplimiento de las ejecutorias es 
necesario que la sociedad: primero, se organice en grupos, se colectivice 
por el logro del cubrimiento de sus necesidades públicas; segundo, se 
una, mayoritariamente, en torno a un mismo candidato, lo que obliga al 
fideicomisario a cumplir con sus ejecutorias; tercero, conservar y fortalecer 
la confianza en las instituciones democráticas de elección pública, lo cual se 
logra con la presión social de hacer cumplir al candidato con sus promesas 
de bienestar social (Muñoz Cardona, 2014, p.93).
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Pero, ¿qué pasa con aquellas comunidades de votantes que apoyaron un 
candidato perdedor? También ellas pueden perder junto con las localidades 
y las regiones que representan; incluso, pierden poder de grupo para 
exigir cumplimiento de ejecutorias. Este es un factor de desequilibrio que 
puede explicar, en parte, el desarrollo desigual entre localidades y regiones. 
Resultados electorales que a toda luz se muestran imperfectos (Muñoz 
Cardona, 2014, p.96). 

En otras palabras, el mercado del voto no necesariamente crea cultura 
política sino que, por el contrario, puede llegar a ser un factor de mayor 
desequilibrio social, ya que aquellas comunidades que apoyaron al candidato 
perdedor también perdieron la oportunidad de ver realizada su demanda de 
bienes públicos, mientras que las comunidades ganadoras no (Toqueville, 
2010) (Mill, 1987). 

El mercado del voto da pie a la conformación de microempresas electorales, 
en las que se busca el rédito o la ganancia, es decir, curules políticas —
ministerios, embajadas, concejos, asambleas, senado—, puestos temporales 
de trabajo en instituciones públicas, en otras palabras, poder institucional 
(Muñoz Cardona, 2014, p. 94). Dichos cargos de representación política le 
reportan imagen, permanencias y utilidades a las sedes del partido. 

El mercado del voto es también fuente de demagogias y clientelismo, ya 
que, dada la cantidad de compromisos celebrados por el candidato con las 
distintas comunidades, fácilmente sobrepasan los presupuestos disponibles 
de inversión, por lo que el líder político, así no lo quiera, se verá obligado a 
incumplir con las ejecutorias, a jugar con las necesidades y la pobreza de los 
electores (Uribe, 2000) (Muñoz Cardona, 2014, pp. 93, 94). 

La existencia de un mercado del voto hace casi imposible garantizar la 
honestidad del elegido como del elector, porque existe la posibilidad de 
negociar votos por maquinarias políticas de participación a cargos públicos, 
promesas privadas de respaldo, patrocinio y apoyo, donde los demandantes 
compran (votantes) y los oferentes venden (candidatos) necesidades sociales 
y particulares (bienes y cargos públicos)135. 

135	El presidente español Mariano Rajoy promulgó, en el 2011,  la Ley de reforma al Congreso, la cual 
busca quitarle a algunos funcionarios públicos de votación popular tantas prebendas. Dicha ley deberá 
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Hemos esbozado uno de los problemas típicos de los Estados y de las 
sociedades contemporáneas: ¿cómo lograr la conformación ideal de una 
sociedad política?, ¿cómo alcanzar una sociedad de hombres más propensos 
a la búsqueda del bienestar general?.

El caso ideal de una sociedad clara y consciente de sus necesidades reales 
podría llevar a la unión social plena, al consenso, al debate por el bien 
general, es decir, a evaluar y apoyar mayoritariamente al candidato de mejor 
programa político. Ello implica que la unión ciudadana garantiza el triunfo 
de la coalición y, por tanto, mayores beneficios sociales, lo que daría paso a 
una democracia ya no representativa sino de participación social, donde la 
gente se une para tomar decisiones basadas en el utilitarismo, es decir, en el 
gran beneficio social (Neira, 1994). En otras palabras, la conformación de 
grandes conglomerados de votantes alrededor de una misma propuesta es 
un instrumento de presión que impone la dictadura del número y su casi 
absoluto dominio (Duverger, 1961).

5.	 El deber social después de elección pública

Lograda la candidatura, se da paso a los pagos136 de los compromisos 
adquiridos con los grupos de coalición durante la campaña de elección 
política. Se nombra gabinete y se pagan favores a particulares. Para facilitar 

cubrir, además: magistrados, congresistas, senadores, y diputados, de tal manera que se mejoren las 
finanzas públicas y se moralice la actividad política. Las propuestas de reforma fueron: 1 El diputado 
será asalariado solamente durante su mandato. Y no tendrá jubilación proveniente solo por el mandato. 
2. El diputado contribuirá a la Seguridad Social. 3. El fondo de jubilación del Congreso pasará al régimen 
vigente de la seguridad social. 4. El diputado participará de los beneficios dentro del régimen de la 
seguridad social como todos los demás ciudadanos. 5. El diputado debe pagar su plan de jubilación, 
como todos los españoles. 6. El diputado dejará de votar su propio aumento de salario. 7. El diputado 
dejará su seguro actual de salud y participará del mismo sistema de salud que los demás ciudadanos. 8 
El diputado debe cumplir las mismas leyes que el resto de los españoles. 9. Servir en el Congreso es un 
honor, no una carrera. Los diputados deben cumplir sus mandatos (no más de 2 legislaturas), después 
irse a casa y buscar empleo. En Colombia, según el diario El Universal y en conformidad con el Decreto 
1086 del 26 de mayo de 2015, el presidente de la República devengará una asignación igual a la de 
los miembros del Congreso de la República (24 millones 700 mil pesos) “y el doble de los gastos de 
representación que estos perciban”. De igual forma, el vicepresidente percibirá un salario mensual de 19 
millones 435 mil pesos, mientras que un consejero recibirá 9 millones 57 mil pesos. (El Universal 30 de 
Mayo de 2015). Un diputado gana de acuerdo a la categoría del departamento que está entre 30 y 18 
salarios mínimos mensuales legales vigentes. Los concejales ganan por sección. Según la categoría del 
municipio se pueden celebrar entre 180 y 60 sesiones totales al año, contando las extraordinarias, y el 
valor por sesión oscila entre $347.334 y $86.662.

136	Cuando se habla de pagos nos referimos a pagos en empleos burocráticos, creación de nuevos puestos 
de trabajo, rebaja de impuestos, realización de obras públicas, mayor asistencia social, etcétera, así 
como de los compromisos adquiridos en época de campaña.
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la comprensión, se plantea el modelo de la Teoría de juegos propuesto por el 
italiano Antoni Domenech, donde se describe la conducta de acción moral 
entre gobernante y gobernados (Domenech, 1989, p.p. 69-76). 

5.1.Supuestos del modelo

1.	 La campaña electoral llevada a cabo fue para elegir presidente de la 
República.

2.	 El presidente es racional y posee una conducta propia del homo 
oeconomicus, por lo que siempre va en búsqueda de maximizar sus 
beneficios individuales.

3.	 El presidente tiene dos estrategias de decisión:

a.	 No legislar (NL) en pro de la realización de bienes públicos, ya que 
la sociedad es obediente y cumple a cabalidad con el pago de los 
impuestos, que son la principal fuente de gastos. 

b.	 Legislar (L). Promulgar proyectos de ley con el debido apoyo del 
Congreso, cumplir con el Plan de Desarrollo137.

4. La sociedad está organizada en grupos de votantes con intereses 
diferenciados o referentes a su propia comunidad. 

5.   La sociedad posee el siguiente orden de preferencias estratégicas: 

a.	 Colaborar (C). Si el presidente es honesto y cumple con sus 
ejecutorias 

b. No colaborar (NC). Si el presidente no es honesto y no cumple con 
sus ejecutorias. Contribuir lo menos posible, evadir impuestos

5.2. Formulación del modelo

Bajo el supuesto de conducta de que el presidente tiene una racionalidad 
propia del homo oeconomicus, el orden de las preferencias, según el par 
ordenado (presidente, sociedad) es: 138

137	Por ejecutorias se entiende los compromisos que el presidente adquirió en campaña como programa de 
gobierno, que posteriormente se convierten en el plan de desarrollo para el periodo del mandato.

138	 La anotación matemática ‘>>’ significa “más preferible a…”.
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Por ser el presidente de conducta homo oeconomicus, elegirá, en primer 
lugar, la opción (NL, NC), es decir, la estrategia no legislar, no ejecutar, no 
presentar proyectos de ley al legislativo, posponer compromisos y generar 
ahorro. Independientemente de cómo esté la sociedad. Estrategia que se 
hace más rentable si se tiene en cuenta que el nuevo gobernante asume el 
gabinete en un año con presupuesto en curso del mandatario saliente, lo que 
facilita la decisión maximizadora de no legislar139. De continuar la decisión 
de NL, se generarán en los grupos sociales de votación inconformismos, 
críticas y amenazas de paro, que harán cambiar la decisión de NL (Muñoz 
Cardona, 2014, p. 94).

La segunda mejor opción será (L, NC). El presidente va a preferir, ante una 
ciudadanía que no cree en su mandato (evade impuestos y no obedece), 
hacer ejecutorias, realizar actos legislativos, convenios, amnistías tributarias, 
aprobar proyectos de ley general. Intentará convencer a los grupos de votantes 
que él está comprometido con el bienestar de todos los ciudadanos y piensa 
cumplir con sus promesas de campaña (Muñoz Cardona, 2014, p. 94).

La tercera mejor opción será (NL, C). Si el presidente observa que la sociedad 
cree en él y está dispuesta a cumplir con sus pagos de impuestos, es decir, 
colaborará con el Estado, entonces aprovechará la buena imagen social que 
tiene para evitar o desviar el gasto con miras al beneficio privado (Muñoz 
Cardona, 2014, p. 94). 

La cuarta mejor opción para el presidente será (L, C). Él va a preferir adquirir 
compromisos sociales ante una sociedad dispuesta a obedecer siempre. Opción 
menos preferida, porque le obliga a gastar todo el presupuesto del plan de 
inversiones en el cumplimiento de todos los compromisos y, por tanto, a no 
generar ahorro para beneficio particular (Muñoz Cardona, 2014, p. 95).

Vamos a suponer que la sociedad posee una conducta de grupo. Es decir, cada 
miembro aprueba y apoya el beneficio del conglomerado que representan, 
y no muestra tener interés en apoyar o defender intereses de otros grupos. 

139	Lo ideal sería que el nuevo mandatario asumiera la presidencia comenzando año fiscal, el primero de enero, 
de tal manera que el gobernante saliente termine sus ejecutorias, es decir, con la realización de los proyectos 
planeados en el Plan del Presupuesto anual, y pueda ser juzgado por lo que verdaderamente hizo o dejo 
de hacer. Con esta medida se evitaría la malversación de fondos. De igual manera, el gobernante entrante 
deberá participar en la elaboración del presupuesto del año fiscal en el cual comienza su gobierno.
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Cada grupo de votantes cree en la buena voluntad del mandatario electo, 
por lo que contribuyen con el pago de impuestos y están dispuestos acatar 
las normas y a obedecerlas. 

Los distintos grupos de votantes establecen el siguiente orden de preferencias, 
según el par ordenado (presidente, sociedad):

La primera mejor opción para los grupos de votantes es (L, C). La Sociedad 
prefiere jugar a la obediencia, ya que creen en la buena voluntad del 
mandatario, en el cumplimiento de sus pagos o ejecutorias. Por lo tanto, 
si el presidente es correcto y cumple los pactos, los grupos también se 
comprometen a cumplir los pagos de impuesto, lo que facilita el gasto 
público (Muñoz Cardona, 2014, p. 95).

La segunda mejor opción para los grupos de votantes es (NL, NC). Ellos 
prefieren no obedecer, no someterse voluntariamente si el presidente no 
cumple con lo pactado en campaña electoral, en otras palabras, con sus 
compromisos de pago (Muñoz Cardona, 2014, p. 95).

La tercera mejor opción para los grupos de votantes es (NL, C). Los grupos 
de las diferentes comunidades van a preferir obedecer voluntariamente, 
así el gobernante no cumpla con sus compromisos, con tal de lograr una 
cierta armonía social. Depondrán su poder político individual en aras de la 
estabilidad política y civil (Muñoz Cardona, 2014, p. 95).

En cuarto lugar, los grupos de votantes van a preferir (L, NC). Lo último 
que ellos van a querer hacer es caer en la irracionalidad, trastocar el orden 
institucional y las estructuras sociales, en otras palabras, lo peor para el grupo 
de votantes es no colaborar, a pesar de que el presidente cumple con sus 
promesas (Muñoz Cardona, 2014, p. 95).

5.3. Forma matricial del juego

Al combinarse las órdenes de preferencias de los comportamientos entre el 

presidente y la sociedad. Se logra la siguiente matriz de pagos:
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Tabla 2. Matriz de pagos

Presidente

Sociedad
C NC

NL (4,4) (6,5)

L (3,6) (5,3)

Fuente: Elaboración propia. 

5.4. Explicación del modelo

De acuerdo con la estrategia de decisión basada en el principio del maxi 

min, es decir, donde el máximo y el mínimo valor son iguales, el punto de 

equilibrio del juego para el presidente es contar con la obediencia social de 

sus gobernados, que estos paguen cumplidamente sus obligaciones fiscales, 

aunque él no cumpla con los compromisos hechos en campaña o con el 

plan de desarrollo, en otras palabras, tomar la política como lucro personal y 

no como el arte de hacer el bien público. Obsérvense dos aspectos:

Tabla 3. Modelo

PRESIDENTE

SOCIEDAD

C NC MIN C NC MAX

NL 4 6 4 NL 4 5 5

L 3 5

3

L 6 3

6MAX 4 6 MIN 4 3

Fuente: Elaboración propia.

Primero, si el presidente sabe que la sociedad es correcta con sus pagos 
de impuestos, entonces va preferir no legislar, ya que tiene la posibilidad 
de obtener una ganancia mínima igual a cuatro. En cambio, si legisla, su 
ganancia será menor o igual a tres, por lo tanto, al tener el presidente una 
conducta de comportamiento egoísta (selfishness, no social o maximizadora 
de sus beneficios particulares), va preferir no legislar (Smith, 1997a, p. 552)140. 

140	Para el padre de la economía es natural la existencia del egoísmo moderado (self love) en el ser 
humano. Todo hombre busca para sí lo que es bueno, agradable o placentero. Caso contrario ocurre 
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Segundo, de continuar el juego político, al presidente le es preferible la 
estrategia “no legislar”, ya que, si bien la Sociedad está organizada en grupos, 
está dividida en su interior. Así, la sociedad terminará optando por un 
comportamiento egoísta. Se cansará de ser correcta, buscará evadir impuestos, 
ayudará a saquear el presupuesto, apoyará la corrupción. Por tanto, la ética 
de una sociedad dividida en grupos degenera la debida ética del altruismo 
social (Muñoz Cardona, 2014, p. 95).

Ante un presidente que no cumple, que no es honesto, el criterio de 
individualidad grupal o del poder de número implica no colaborar; antes, por 
el contrario, ante la decepción política, justificar éticamente la corrupción 
civil. Evadir pagos de impuestos. Es una sociedad que busca el soborno, el 
cohecho, el engaño. Incluso cuando líderes comunitarios hacen veeduría de 
control, lo hacen con fines de lucro personal y no social (NL, NC). 

Como resultado, el beneficio del presidente sube a seis y el de la sociedad 
a cinco. La sociedad, al evadir impuestos, también va aumentar su ingreso 
disponible y su poder de consumo en el muy corto plazo. Es decir, se pasa de 
la política como virtud a vicio, se degeneran las instituciones y se consolida 
la cultura del engaño y de la trampa política (Muñoz Cardona, 2014, p. 96)141. 

Se puede concluir que, bajo los supuestos de comportamiento de un 
presidente con racionalidad propia del homo oeconomicus y de una 
sociedad dividida en lucha de intereses particulares o locales, es decir, no 
integrada socialmente, el punto de equilibrio del juego se presenta allí donde 
el presidente no legisla y la sociedad no cumple con sus pagos de impuestos. 
La utilidad o ganancia es máxima e igual a once: (NL, NC)=11142. ¿Qué 
podemos hacer?, ¿será que la sociedad está irremediablemente condenada a 

con el egoísmo puro o no moderado (selfishness), el cual tiene como fin la importancia exclusiva de su 
sentir personal sin importar la de los demás. Sentimientos de simpatía que ni siquiera son posibles en 
una sociedad de comerciantes, pues de serlo, la desconfianza, el recelo, la rabia ante la injusticia y las 
experiencias pasadas no permitirían más el intercambio.

141	A principios del mes de mayo del 2007, en el departamento del Chocó, tres niños murieron por causa 
de desnutrición y falta de recursos médicos públicos para la atención. Hecho que conmocionó al país 
y obligó a los gobernantes de dicho departamento a dar una explicación. Se encontró que los recursos 
sí se habían entregado, pero habían sido hurtados por los ediles de dicho departamento. A los políticos 
involucrados en el robo se les condenó por cómplices de homicidio. La comunidad del Chocó parece 
estar acostumbrada al robo continuo de recursos públicos para la salud, la educación y bienestar social.

142	La solución del juego obedece a la eliminación de estrategias dominadas. Si la estrategia legislar para el 
presidente es dominada por la de no legislar, entonces se asume no  legislar como la decisión estratégica 
óptima. Y al tener la sociedad comportamiento de interés de grupo, más no social, eliminará la estrategia 
dominada colaborar, ya que no colaborar le genera mayores utilidades.
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padecer la dictadura de los egoísmos insolidarios? (Hobbes, 1994) (Muñoz 
Cardona, 2014, p. 96).

6.	 La paradoja social del deber político

Pero si se cambia el supuesto de una sociedad dividida en grupos por el de 
una sociedad de conducta solidaria, unida alrededor de un mismo sentir social 
global, entonces el punto de equilibrio del juego cambia. Así, la conducta 
de la sociedad se basaría en los principios filosóficos de fraternidad y de 
solidaridad ampliada, lo que posibilita mejorar la justicia social distributiva. 
Es decir, obliga a la implementación de mejores políticas públicas143.

Si la sociedad como un todo se une, es más estratégica, más impredecible en 
su accionar para el mandatario, más amenazante porque es veedora y obliga 
a la transparencia de la administración pública, porque deja de ser aceptante 
y se vuelve más activa, lo que la lleva a mejorar las normas sociales y políticas 
existentes en bien de toda la comunidad, en otras palabras, a pensar más 
como conjunto (Muñoz Cardona, 2009, p. 91). 

Para demostrar lo dicho, la Teoría de juegos plantea otra forma de hallar 
el equilibrio, en la que los jugadores buscan ser impredecibles en su 
comportamiento.

Sea P y Z probabilidades de ocurrencia de los eventos para las filas de la 
matriz de la sociedad, donde . 

De tal manera que 

Sean s y t probabilidades de ocurrencia de los eventos para las columnas de 
la matriz de la sociedad, donde .

De tal manera que 

143	En el libro VII de la Política, Aristóteles argumenta que las democracias varían en función de los 
ciudadanos que la constituyen, como de las instituciones que la sostienen. El primer principio de un 
gobierno democrático es la libertad, permitir que cada cual viva como le agrade; el segundo, la remoción 
de los cargos; el tercero, integrar a todos los miembros de la sociedad, de allí que sea fundamental la 
educación y las buenas costumbres, es decir, el respeto y la prudencia como lo afirmara Adam Smith.
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.

La esperanza matemática, o valor medio del juego estratégico es igual a:

Lo que implica que el valor de la ganancia promedio es nueve. La ciudadanía 
jugará de cada cuatro oportunidades el 75% la estrategia obediencia social, 
cumplirá “voluntariamente” con sus pagos de impuesto, y jugará un 25% la 
estrategia, NC, no obediencia social; promulgará por una reducción del papel 
del Estado y exigirá del presidente cumplimientos para volver a colaborar. 
El presidente, por el contrario, jugará la mitad de las veces legislar, y la otra 
mitad a no legislar (Muñoz Cardona, 2009, p. 92), lo que obliga a la sociedad 
a permanecer unida en torno al bien común, a buscar conscientemente el 
bienestar social y, por tanto, a controlar la acción del egoísmo económico 
del presidente, a ser veedora, a estar atenta del gasto público, a indagar cómo 
se gasta el dinero del erario público, en otras palabras, a ser más participativa 
social y políticamente (Muñoz Cardona, 2014, p. 97).

Una sociedad de comportamiento altruista, comprometida con el bienestar 
de todos los ciudadanos, es decir, de consciencia política, aceptará, como 
única alternativa de acción del presidente y de todo gobernante, el 
cumplimiento del programa de gobierno. La sociedad exigirá del mandatario 
la responsabilidad administrativa en la ejecución del plan de desarrollo.

Al ser la estrategia (L=3, C=6) la que arroja un beneficio social de nueve 
(igual al valor promedio del juego para la sociedad), pasa a ser este el óptimo 
en la función de utilidad. 

El presidente deberá ser honesto y cumplir con lo pactado en campaña 
electoral, realizar las ejecutorias. La sociedad, por su parte, jugará a ser 
correcta, a realizar un control social en beneficio de toda la región y no de 
una localidad, a cumplir con el pago de impuestos “voluntariamente”. Para 
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ello es necesario comprometer efectivamente las partes, crear una cultura 
política ciudadana muy amplia y rica en valores sociales, lo que se constituye 
en un gran reto en el papel de la política144. Fomentar, en palabras de John 
Stuart Mill, una educación universal en valores civiles y políticos para la 
democracia (Mill, 2002, p. 85)145.

En otras palabras, organizar las instituciones políticas de tal manera que a 
los malos fideicomisarios, por ausencia de control social en la rendición de 
cuentas, se les faciliten la continuidad en daños económicos y morales a la 
sociedad.  Así, no podrán seguir usando el voto y las instituciones democráticas 
para fines privados de las microempresas electorales. Para ello, es necesario 
que los ciudadanos dejen de ser indiferentes, recuperen la confianza en las 
instituciones políticas y se conviertan en actores permanentes del juego 
político (Muñoz Cardona, 2014, p. 97). 

La sociedad, como organismo vivo responsable de su propio futuro, debe 
asumir el rol de veedora de la acción política, limitando los egoísmos 
empresariales del clientelismo y de las maquinarias políticas. Es la sociedad, 
como mayoría de seres sientes y carentes, la que debe apropiarse de los 
instrumentos políticos para el fomento del bienestar o de la utilidad general; 
a través de la democracia comunitaria, participativa y directa (Komadina, 
2010)146.

144	Se parte de creer que la voluntad de muchos es más fuerte que la voluntad de uno. Que una sociedad 
altamente política formada en valores sociales, con una ética civil más fuerte, no permitirá prácticas 
deshonestas de sus gobernantes. A su vez, los gobernantes, que son también producto de la sociedad 
en la que se desenvuelven, serán más proclives a la práctica del bien público y no individual.

145	Ver, además, los comentarios hechos por la profesora, Esperanza Guisán en la Introducción al texto, 
páginas 21-22. El inglés, John Stuart Mill concibe la naturaleza social del hombre en el mismo sentido 
que Aristóteles en la Política, en la que los hombres se agrupan en pos de un mismo fin, de un bien 
común o una felicidad general, en la que cada hombre se vuelve uno con los intereses de los otros. 
El deseo o la voluntad de ser feliz se plasma, en parte, en la solidaridad de los unos y los otros. Esta 
solidaridad engendra el sentimiento de proximidad y desde ella el hombre ya no solo es consciente de sí, 
sino que es consciente de la semejanza del otro, es consciente de su conciencia.

146	Jorge Komadina Rimassa, nació en Bolivia, Cochabamba, en 1959. Sociólogo y analista político, es 
responsable de la línea temática “Transparencia” del Centro de Estudios Aplicados a los Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales (Ceadesc). Ha publicado diversos trabajos sobre temas políticos y 
culturales, entre ellos El Poder del movimiento político y el Informe de transparencia presupuestaria 
sobre la prefectura de Cochabamba. gkomadina@ceadesc.org 
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El boliviano Jorge Komadina Rimassa ve en los mecanismos de participación 
y control social un alto potencial democratizador, que si bien politiza las 
localidades, no las clienteliza; por el contrario, les llena de presencia social en 
el campo de lo participativo, les crea nuevas formas de lenguaje comunitario. 
Las sociedades se enriquecen por medio de procesos de responsabilización 
ysanción o de responsabilización yreconocimiento.

Ante el término de la responsabilización de la Administración Pública, 
la PhD Nuria Cunill Grau afirma que es impreciso, por cuanto no deja 
en claro si está en sentido moral, propio de una conciencia ciudadana o 
en el sentido legal propio del sinónimo de rendición de cuentas, (2000, 
p 269); es decir, de responder por (…), de dar cumplimiento a (…). En 
otras palabras, lo que en el idioma inglés se nombra por accountability. 
Sin embargo, desde un punto de vista holístico, el poder del gobernante 
descansa en un poder legítimo dado por la elección pública y en una 
responsabilidad de la conciencia moral de cumplir con lo prometido y lo 
pactado, en términos de gobernanza, o incluso desde una visión neoclásica 
de la economía ciudadano-cliente, la responsabilidad moral y legal pueden 
ser una; es decir, complementarias, no excluyentes.

Para Cunill, las tendencias recientes de la institucionalización del control 
social sobre la Administración Pública en América Latina obliga a 
preguntarnos quiénes, con qué, cómo y sobre qué hábitat el control social 
puede ser ejercido por grupos de la sociedad, sin comprometer su eficacia 
y la propia democracia (2000, p. 309). Es decir, qué tan cohesionados y 
qué tan informados están los grupos para hacer veeduría ciudadana. Qué 
tan capacitados están los grupos para entender la importancia y el sentido 
de bien público, como se interroga el economista y filósofo antioqueño 
(Muñoz Cardona, 2010a, p. 30). La participación democrática y la 
participación social en la intervención urbana parece por momentos más 
una utopía que una realidad posible de alcanzar. Las presiones gremiales a 
favor de sus propios intereses económicos y la falta de experiencia técnica 
de los interventores sociales o veedores ciudadanos han condenado dichas 
iniciativas democráticas en un proceso más de mero trámite. Incluso, algunas 
iniciativas de participación comunitaria en los proyectos de inversión social 
no se alejan de los problemas típicos de la corrupción y cooptación ilegal. 
Lo que convierte a dicha iniciativa en escenario propicio para la politiquería, 
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los pagos de favores y la coima en el favorecimiento de contratos (Muñoz 
Cardona, 2014, pp. 97, 98).

De allí que cuando hablamos de recursos públicos o del control social al manejo 
de los gastos públicos, las veedurías ciudadanas o la comunidad de ciudadanos 
que crean instituciones de control social deberían primero preguntarse: ¿qué 
son los bienes públicos?, ¿cuál es la naturaleza de los bienes públicos y, por 
ende, del gasto público? Deberá preguntarse también: ¿qué se entiende por 
democracia?, ¿cuál es el plan de desarrollo de la comunidad?, ¿qué obras 
públicas de inversión demanda la comunidad? De la claridad que se tenga 
sobre estos conceptos depende, en buena medida, el buen desempeño de las 
instituciones del control social; incluso, el verdadero carácter distributivo de las 
políticas públicas para la inclusión social; se valida el éxito de la democracia y 
del buen gobierno (Muñoz Cardona, 2014, p. 98).

7.	 ¿Democracia participativa o democracia representativa?

La paradoja del juego social entre el voto y la democracia es la siguiente: si 
bien la comunidad puede alcanzar una utilidad mayor al jugar la estrategia 
(NL=6, NC=5), obteniendo un pago social de 11, lleva a la pérdida civil en 
valores a la deformación social, a la práctica política como vicio y no como 
virtud. A volver en lugar común el nepotismo, la corrupción, la malversación 
de fondos, el fraude, la mentira, la trampa política y el engaño. 

Pero existe un segundo óptimo de equilibrio social (L=3, C=6) en el que la 
ganancia presente es menor, pero se hace ciudadanía y se construye bienestar 
para todos. Una inversión que solo tiene sentido si se piensa en el país que 
queremos, en el bienestar de las generaciones futuras.

Cada ciudadano deberá preguntarse a sí mismo: ¿deseo vivir en un país 
con democracia participativa, con un gobernante comprometido al 
cumplimiento de sus ejecutorias?147 O, ¿prefiero vivir en un Estado de 

147	Maquiavelo, en el Príncipe, define la libertad del hombre como la capacidad humana para encabezar y 
reorientar el curso de los acontecimientos naturales y sociales hacia donde el hombre quiere. Tomas Hobbes, 
en el Leviatán, advierte que el acuerdo de voluntades consistentes para poner fin a la competencia violenta 
es también una propiedad manifiesta en la naturaleza humana. La razón dicta una ley natural que lleva a los 
hombres a sustituir la violencia por la paz, la inseguridad por la seguridad y finalmente a negociar su libertad 
con el orden social de la autoridad política concertada. Rousseau, en el Contrato Social, plantea que cuando 
todos los individuos de una sociedad unen  fuerzas con el fin de garantizar a la agrupación la satisfacción de 
las necesidades natural. Pero, ¿cómo conservar la libertad? Rousseau responde: “...cediendo su fuerza no a 
otro si no a la comunidad entera: al enajenarse a todos no se da a nadie y, en ultimas continua obedeciéndose 
a sí mismo.” 
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democracia representativa, con un mandatario no muy comprometido al 
cumplimiento de sus ejecutorias? Otra forma de hacerse la misma pregunta 
sería: ¿desea usted vivir en un país basado en un Estado social de derecho, 
donde se disfruta de una utilidad socioeconómica menor hoy, pero con 
la expectativa de que en el futuro éste será un mejor país para sus hijos 
en desarrollo político, económico y social? Como diría Rousseau, con la 
necesidad de: “buscar un modelo de Estado político viable lo más cercano 
posible a la “Piedad Natural” de los hombres, una organización de la vida 
social (civil) lo menos dañina posible; en una palabra el mal menor. Tal es el 
objeto del contrato social” (1988, p. 14).

¿Desea usted vivir en un país basado en un Estado de democracia 
representativa, donde se disfruta de una utilidad socioeconómica mayor hoy, 
pero con la certeza de que en el futuro éste será un mal país para sus hijos en 
desarrollo político, económico y social? Un país  como plantea Mandeville 
en su sátira: 

Dejad, pues, de quejaros: sólo los tontos se esfuerzan por hacer de un 
gran panal un panal honrado. Fraude, lujo y orgullo deben vivir mientras 
disfrutemos de sus beneficios. Igualmente es benéfico el vicio cuando la 
justicia lo poda y lo limita, y más aún, cuando un pueblo aspira a la grandeza, 
tan necesario es para el Estado como es al hombre para comer, la virtud sola 
no puede hacer que vivan las Naciones esplendorosamente, pues han de 
liberarse de la honradez como de las bellotas. (1982, p. 29).

¿Democracia participativa o democracia representativa? ¿Qué tipo de 
gobierno democrático prefieren tener los ciudadanos de un país, o qué otra 
forma de gobierno están dispuestos a construir? El que la sociedad por sí 
misma elija con su forma de participación política, ya que la democracia 
es una verdad social en continúa construcción. Es un modo ético de vivir 
en sociedad. No se es democrático si no se ha experimentado el valor de 
la solidaridad, del altruismo, de la simpatía, de la responsabilidad social, del 
amor al otro, del respeto a los recursos y a los bienes comunes y de su valor 
para las futuras generaciones. Mientras, los valores de la democracia sean 
indiferentes y ajenos para el grueso de la población, imperará la corrupción, 
el fraude, el nepotismo y, con ellos, el atraso social (Muñoz Cardona, 2014, 
p. 99), como afirma la docente María Cristina Motta: “La corrupción es 
un problema de la ética social y no de la ética individual”, es otra forma de 
gobernar y ser gobernado, otra forma de lograr un precario orden social. 
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8.	 Diferencias entre los conceptos de socialismo y de comunismo

El socialismo se entiende como un estado intermedio entre el capitalismo 
y el comunismo, es decir, de conciencia social donde el desarrollo de las 
formas de producción facilitan a los ciudadanos de dicho país el abandono 
de aptitudes producto del egoísmo puro por las del altruismo solidario, 
sentimientos sociales que nacen y se vuelven naturales o culturales por 
el desarrollo tecnológico alcanzado en las fuerzas productivas que alteran 
las relaciones sociales de producción y de distribución entre los hombres. 
Los avances tecnológicos en la electrónica y en la robótica aplicados a la 
producción crean la abundancia de mercancías que propician los cambios en 
las relaciones sociales. Bienes que por su alto contenido tecnológico y bajo 
precio en el mercado facilitan el disfrute generalizado de una inmensa masa 
de hombres en la sociedad.

El socialismo, como etapa superior del capitalismo, se fundamenta en un 
Estado social de derecho cada vez más plural, por cuanto los ciudadanos 
han tomado conciencia de conjunto, de trabajo cooperativo, comunitario y 
solidario; es el resultado de un devenir histórico producto de luchas políticas 
internas, de convencimientos a través de procesos educativos que sirven para 
moldear el carácter altruista del hombre, es el triunfo de la civilidad, de las 
relaciones benevolentes y solidarias sobre los egoísmos puros. Es el triunfo 
de la voluntad de las comunidades sobre las actitudes individuales148.

El socialismo se basa en formas de distribución, en otras palabras, es un 
modo de producción en el que a través de los mecanismos de la distribución 
se promueven valores sociales de bienestar general sobre los del selfishness, 
donde la política gubernamental tiene como base jurídica de acción la 
protección al derecho fundamental de la dignidad de las personas149. Es un 

148	Se define un Estado social de derecho como aquel Estado que preserva y defiende la dignidad humana 
a través de políticas públicas. El Estado social de derecho defiende el bien común a través de la oferta 
de bienes públicos o de la regulación política, económica, ambiental y social. Es un Estado democrático, 
participativo y plural, con una gran tarea fundamental: combatir, a través del gasto público, las causas de 
la pobreza, por ser fuente de las violaciones a los derechos humanos.

149	Para Mill, la dignidad de la persona está fundamentada en la posesión de la libertad y en el desarrollo 
del entendimiento, cuya manifestación es la capacidad de reflexión; de allí que preguntas como: ¿qué es 
la dignidad humana?, ¿cómo se promueve la dignidad humana?, ¿qué derechos y deberes se derivan 
de aceptar la dignidad humana?, que al ser resueltas harán que se promueva a todos los niveles de la 
sociedad el bienestar y la felicidad general. Hecho que solo es posible de lograr con una educación civil 
y política de todos los ciudadanos.
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capitalismo social que se va consolidando lentamente a través de la revolución 
política o deliberativa de una inmensa masa de hombres ilustrados, tolerantes, 
respetuosos del otro y de lo otro, no de analfabetas incivilizados. Así, cada 
hombre es consciente de sus acciones y de la importancia de los mismos en 
la búsqueda del bienestar público.

La pobreza, que implique en cualquier sentido sufrimiento, puede ser 
eliminada por completo mediante las buenas artes de la sociedad, en 
combinación con el buen sentido y la buena previsión por parte de los 
individuos. Incluso el más tenaz enemigo de todos la enfermedad, puede 
ser en gran medida reducido en sus dimensiones mediante una buena 
educación física y moral y el control de las influencias nocivas, al tiempo 
que el progreso de la ciencia significa la promesa para el futuro de conquistas 
todavía más directas sobre este detestable adversario. (Mill, 2002, p. 63).

En otras palabras, el socialismo es el resultado de acciones políticas 
encaminadas al bienestar general, es el promotor del bien común en la 
distribución económica. El socialismo se funda en la libertad individual y en 
la ley jurídica constitucional, no en la imposición sino en el reconocimiento 
del otro y de lo otro como discurso de manifestaciones válidas. 

En un Estado social de derecho la libertad de mercado no debe ser entendida 
como aquella institución ajena a la cooperación social o a la solidaridad 
como principio de progreso de una comunidad. No es el individualismo 
que promulga el lesees faire lesees passer, sino aquella institución altamente 
civil, por cuanto es moralmente responsable, y solidaria. De allí que el eje del 
socialismo sea la educación ciudadana del hombre para la autorrealización 
personal, la prudencia y la tolerancia en el reconocimiento del otro como 
persona sintiente e igual.

El socialismo convive con la economía de mercado. Es un capitalismo cada 
vez más igualitario, donde se respetan libertades como las del disentimiento, 
las de la diferencia en el pensar, en el actuar, y se valoran las del autogobierno, 
autodeterminación y las del autocontrol. Promueve la defensa, la protección 
y fomento de la dignidad humana a través de la educación social en valores.

[…] es necesario que las instituciones de la sociedad se aseguren de que van 
a conservar de un modo u otro, como correctivo contra visiones llenas de 
parcialidad, y como refugio para la libertad de pensamiento e individualidad 
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de carácter, una constante y firme oposición que haga frente a la voluntad 
de la mayoría. Todos los países que han continuado progresando a lo largo 
del tiempo o que han gozado de una grandeza duradera lo han logrado 
porque han tenido una oposición organizada que ha hecho frente al 
poder del gobernante: los plebeyos frente a los patricios, el clero frente a 
los reyes, los reyes frente a los potentados, el pueblo llano frente al rey y 
la aristocracia. Casi todos los grandes hombres que han existido formaron 
parte de una oposición así. Cuando esta confrontación no ha tenido lugar, 
allí donde ha sido anulada por la victoria absoluta de uno de los principios 
contendientes y ningún nuevo antagonismo ha sucedido al viejo, la sociedad 
se ha anquilosado en una inmovilidad china, o se ha deshecho. Allí donde 
no existe un tal point d’appui,150 la raza humana degenera inevitablemente. 
(Mill, 1993, p. 76).

El socialismo es un estado de madurez alcanzado por toda una población, 
construido paso a paso, por lo que no se impone sino que evoluciona de la 
cultura del egoísmo puro a la reflexión del altruismo benevolente151. Son, en 
otras palabras, los frutos de un devenir discursivo de las experiencias sociales. 
Algunos de los países con un capitalismo cada vez más social, es decir, que 
han implementado en sus economías políticas públicas encaminadas a una 
mayor cobertura en la distribución social (a la inclusión del otro) más 
que a la producción (o de privilegios a unos más que a otros), son Suiza, 
Dinamarca, Canadá, Japón, Holanda, Chile, Uruguay, Costa Rica, Canadá y, 
en cierta medida, Uruguay. Son países en los que a través del poder político se 
construye paso a paso solidariamente la seguridad de la protección económica. 
Leyes que protegen, por ejemplo, al trabajador de las incapacidades por salud, 
desempleo, vejez y desamparo a los suyos por muerte.

El comunismo ideal, a diferencia del socialismo, es un modo de producción 
avanzado en el que no existe la propiedad privada de los medios de 
producción,  las clases sociales ni los grupos políticos. En el comunismo ideal 
no existe la explotación laboral entre los hombres, por lo que se entiende 
por comunismo la doctrina de la igualdad total.

Para que una sociedad pueda pasar del socialismo, fase superior del 
capitalismo, al modo de producción comunista, es necesario que primero 

150	 En francés significa “punto de apoyo”.
151	La calificación de una acción como algo natural da a entender el principio ético de aceptación social de 

lo que debería ser, de aquello que es lo mejor para todos. Mill afirma que quienes adoptan la Naturaleza 
como norma imitable para el comportamiento humano, no quieren expresar con esa palabra un tercer 
orden de realidades que son como deberían ser, sino precisamente “lo que ya es” (Mill, 1998, p.10).
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se hayan logrado altos niveles de desarrollo social en la producción que 
faciliten la distribución para la satisfacción creciente de las necesidades.

El proceso de difusión de los conocimientos y de las competencias es el 
mecanismo central que permite al mismo tiempo el aumento general de la 
productividad y la reducción de las desigualdades, tanto en el seno de los 
países como entre ellos, según lo ilustra el avance de buena parte de países 
pobres y emergentes, empezando por China, con respecto a los países ricos. 
(Piketty, 2014, pp. 36-37). 

En otras palabras, no deberán existir escases de bienes satisfactores para la vida 
digna que den pie al disfrute desigual, a la proliferación de los sentimientos 
de envidia y de exclusión entre los hombres. Segundo, deberá existir un 
sistema de educación en valores civiles y del conocimiento para el trabajo, 
capaz de sostener la dinámica social del sistema. Tercero, la existencia de un 
gobierno socialista y no la de un gobernante dictador. Si bien los gobiernos 
socialistas pueden ser o no democráticos, lo importante es que la comunidad 
pueda contar con una inmensa mayoría de hombres altruistas e ilustrados 
dedicados a la reflexión práctica en el mejoramiento político y ciudadano.

El comunismo ideal de Marx promulgaba, según delineamientos expuestos 
en el Manifiesto del Partido Comunista, una educación social basada en la 
formación de las habilidades para el trabajo, en el dominio de un oficio 
o de un arte que facilite la producción de mercancías a gran escala; una 
educación generalizada e igualitaria como bien común. Para Marx, la 
educación como bien común, antes que gratuito, demandaba acabar con 
las diferencias educativas propias de los mercados capitalistas: una para las 
clases obreras y otra para las clases ricas. Marx propone una única educación, 
donde los hombres, además de saber hacer los trabajos manuales para operar 
las máquinas, aprenden cuál es la lógica interna de su funcionamiento. De 
esta manera, los trabajadores no serían aperos para un sistema de explotación. 
Si el empresario afirma: “es imposible aumentar los salarios porque caen las 
utilidades, aumentan las pérdidas y habrá que cerrar la empresa”, los obreros 
son capaces de analizar y evaluar los estados financieros de la empresa y ver 
qué tan cierto es dicha afirmación, con el fin de no dejarse engañar.

Así Marx, en el primer Congreso de la Asociación Internacional de 
Trabajadores, en septiembre de 1866, aconsejó a los delegados una enseñanza 
intelectual. Es decir, un adiestramiento tecnológico que transmita al obrero 
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los conocimientos científicos del proceso de producción y les eduque a 
su vez en la destreza manual y elemental de los oficios (Manacorda, 1966, 
p. 33). De esta manera el individuo alcanzaría su libertad laboral al no 
verse obligado a trabajar por la necesidad que le impone el mercado para 
la supervivencia, sino por el gusto o placer de realizar un oficio creativo 
y consciente. Es decir, el trabajo como forjador del desarrollo de las 
capacidades naturales de la persona.

a.	 El embolate del comunismo ideal

Al no existir un alto desarrollo de las fuerzas productivas en los países donde 
se ha implementado el modo de producción comunista, el comunismo 
que conocemos y se practica desde mediados del siglo XX es fruto de las 
imposiciones ideológicas de hombres masa que se han tomado el poder por 
medio de la fuerza armada o de la imposición violenta. 

En el Manifiesto del partido comunista, Marx y Engels (1975) argumentan que 
para la consolidación del partido y la transformación radical del modo de 
producción deberán ser puestas en práctica las siguientes medidas:

1. Expropiación de la propiedad territorial y empleo de la renta de la tierra 
para los gastos del Estado. 2. Fuerte impuesto progresivo que financie el gasto 
público popular. 3. Abolición del derecho de herencia. 4. Confiscación de la 
propiedad a todos los emigrantes y sediciosos. 5. Centralización del crédito 
en manos del Estado. 6. Centralización de los medios de comunicación y 
de transporte en manos del Estado. 7. Multiplicación de las empresas y de 
los instrumentos de producción en manos del Estado. Expropiación de los 
terrenos sin cultivar y mejoramiento de las tierras según un plan general. 
8. Obligación de todo ciudadano de trabajar para todos, a través de la 
organización de ejércitos industriales y sobre todo agrícolas. 9. Combinación 
de la agricultura y la industria. 10. Educación pública y gratuita de todos los 
niños; abolición del trabajo infantil; régimen de educación combinado con 
la producción material. (p. 60).

El comunismo marxista surgió a finales del siglo XIX como ideología política 
para acabar con leyes injustas que privilegiaban a los dueños del capital y 
alimentaban el empobrecimiento de la clase obrera, la corrupción política, la 
concentración de la riqueza, el hambre y la miseria generalizada. Si bien los 
ideales políticos fundadores eran buenos, por cuanto buscaban la igualdad 
social en el disfrute económico, su error radica en haberse consolidado sobre 
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sociedades atrasadas social y económicamente, nulos desarrollos tecnológicos 
y bajos niveles de producción y de conocimiento.

El proletariado se valdrá de su acción política para ir arrancando gradualmente 
a la burguesía todo el capital, para centralizar todos los instrumentos de 
producción en manos del Estado, es decir, del proletariado organizado como 
clase dominante. […] Esto, naturalmente, no podrá cumplirse al principio 
más que por una violación despótica del derecho de propiedad y de las 
relaciones burguesas de producción. (Marx y Engels, 1975, p. 59).

En otras palabras, el comunismo marxista de las sociedades contemporáneas 
es el resultado de la imposición a través de la represión, la fuerza y el uso de 
la violencia radical, y no de una conciencia civil, política y solidaria, como lo 
planteaba Mill. De allí que el comunismo se deje ver y sentir como dictadura, 
pues atropella derechos de unos para beneficiar a otros, es decir, no ha sido 
capaz de formar conciencia social y solidaria entre ciudadanos y camaradas.

b.	 Los fundamentos de la otra cara del comunismo

En el pensamiento político de Stuart Mill es a través de la libertad de acción 
que los individuos deben argumentar, disentir y aprobar lo bueno o lo malo 
para sí y para la comunidad, lo permitido o lo prohibido dentro de la sociedad. 
Esto se consigue a través de la educación civil como acción política, donde 
cobran vigencia la conquista y defensa de los derechos ciudadanos.

Para el marxismo, por el contrario, el poder político o la discusión política 
es la violencia organizada de una clase para la opresión de otra, por lo que es 
necesario que el proletariado, mediante la toma del poder, se convierta en la 
única clase dominante capaz de suprimir las viejas relaciones de producción 
y, por tanto, los antagonismos de clase producto de una conciencia burguesa.

En la sociedad burguesa el capital es independiente y tiene personalidad, 
mientras que el individuo que trabaja carece de independencia y de 
personalidad. (…) Pues se trata efectivamente de abolir la personalidad 
burguesa, la independencia y la libertad burguesa. Por libertad, en las 
condiciones actuales de la producción burguesa, se entiende la libertad 
de comercio, la libertad de comprar y vender. Desaparecido el chalaneo, 
desaparecerá también la libertad de chalanear. (pp. 52-53).

Para el marxismo, el capital o los recursos no debe ser un bien personal sino 
social, de allí que la necesidad del marxismo por acabar con la conciencia 
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burguesa significa limitar la libertad de acción de todos los individuos —
poseedores y no poseedores de medios de producción— dentro de la sociedad 
que impliquen la diferenciación. Significa que en razón de las políticas sociales 
de homogeneidad, todos los individuos deberán tener igualdad en el tener 
y en el disfrute de bienes152. Significa que la espontaneidad como capacidad 
creativa diferenciadora del hombre se limita a dar respuesta a la producción 
de bienes satisfactores, es decir, necesarios básicos de consumo general y 
no de lucro personal. El comunismo marxiano, en su afán de imponerse, 
no acepta la existencia de libertades individuales para la producción y la 
acumulación de riqueza, no aprueba, en otras palabras, la libertad de mercado 
como instrumento de motivación para la autorrealización o el progreso 
económico individual. No existe la libertad negativa como espacio personal 
para el autogobierno y la autodeterminación.

También es condenable como conciencia burguesa el deseo de un solo 
hombre en el tener para ayudar a otros, ya que se alimenta el ego o se 
satisface la necesidad ontológica y egoísta del reconocimiento o del self-
love. La ambición de los seres humanos por poseer riqueza, ser admirados 
y apreciados socialmente por su capacidad de benevolencia forma parte de 
una conciencia diferenciadora o burguesa no aceptada por el marxismo. La 
existencia de un mundo capitalista que alimenta, a través de la acumulación 
de riqueza, los egoísmos solapados, no contribuye al bienestar general o 
aumentos en la utilidad social. 

Por el contrario, para los pensadores de la economía clásica —Adam Smith 
y John Stuart Mill—, el egoísmo moderado contribuye al mejoramiento del 
todo social: 

En un mundo en el que hay tanto por lo que interesarse, tanto de lo que 
disfrutar y también tanto que enmendar y mejorar, todo aquel que posea esta 
moderada proporción de requisitos morales e intelectuales puede disfrutar 
de una existencia que puede calificarse de envidiable. A menos que a tales 
personas se les niegue, mediante leyes nocivas, o a cusa del sometimiento a 
la voluntad de otros, la libertad para utilizar las fuentes de la felicidad a su 
alcance, no dejarán de encontrar esta existencia envidiable, si evitan los males 
positivos de la vida, las grandes fuentes de sufrimiento físico y psíquico, tales 
como, la indigencia, la enfermedad, la carencia de afectos, la falta de dignidad 
o la pérdida prematura de objetos de estimación. (Mill, 2002, p. 62).

152	Si el capital o recursos de producción son transformados en propiedad colectiva, las aspiraciones 
ciudadanas pasarán a ser sentimiento de todos y no de clase. Es decir, igualdad en el disfrute de bienes 
comunes, tales como alimento, salud, educación, recreación, vivienda y de justicia.
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De allí que el comunismo, como imposición y no como consecuencia 
del desarrollo de las fuerzas productivas y de las relaciones sociales, se 
convierte es un régimen u orden absolutista, por cuanto obedece a la 
visión de un líder. Visión que puede volverse tiránica y excluyente, lo 
que socialmente no motiva a los individuos del régimen a trabajar por el 
bien de toda la comunidad, ya que no reconoce ni se acepta la existencia 
de la diferencia.Así, dentro del marxismo, acabar con una conciencia de 
clase burguesa no se limita meramente al campo de la riqueza material 
sino también al de la creatividad, a las iniciativas de la búsqueda por la 
diferencia, al derrumbe de la intimidad ontológica de autorrealización, 
autogobierno y autodeterminación. Como afirmara Max Weber (2005): 
“Todo esfuerzo individual no enderezado a la probabilidad de conseguir 
una rentabilidad está condenado al fracaso” (p. 13).

Uno de los marxistas que lideró un régimen de violencia y de terror en la 
instauración del comunismo ruso como revolución del proletariado fue Iósif 
Stalin153, quien trazó una línea de demarcación entre el sistema socialista y 
el comunista. Para el comandante ruso, el paso de un modo de producción 
a otro requiere de tres condiciones fundamentales:

1.	 Aumento de la producción social.

2.	 Paso del sistema de la propiedad colectiva al sistema de la propiedad 
popular.

3.	 Sustitución de un sistema de producción y de cambio de mercancías por 
uno de productos de satisfacción de necesidades generales fundamentales. 

Dentro de estas condiciones no aparece la transformación ideológica para 
la existencia de una conciencia social o civil, como lo critica Mao Tse Tung 
(1958, p. 190), donde se reconozcan a las personas como seres iguales entre 
sí. No se asume la educación como estandarte de transformación social, 
sino que por el contrario se deja ver la tenencia material como principio 
de igualdad y no del conocimiento como fundamento del reconocimiento 
de identidad154.

153	Lósif Visarionovich Stalin (1879-1953). Estadista soviético sucesor de Lenin que comenzó su actividad 
revolucionaria en 1898. Fue nombrado comandante general en 1942, en 1943 fue nombrado mariscal y 
dirigió la guerra contra Alemania hasta 1945. Terminada la guerra, Stalin opuso los Estados soviéticos 
contra el capitalismo.

154	Una educación social —humanística—, de amor y respeto a la libertad de los demás, pero también 
amor y respeto a la propia libertad, a la propia libertad exterior y a la libertad interior cuya profunda 
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De igual manera, el marxismo estalinista, y no marxiano, proponía un 
desarrollo de la educación pública que fuera a su vez manual, no en términos 
de una formación civil o de una construcción de la conciencia social, sino 
en términos de una educación para el trabajo que facilite los aumentos 
de producción. Para ello son necesarias, según Stalin, las siguientes cuatro 
medidas de política pública social: 

•	 La reducción de la jornada de trabajo a seis horas.

•	 La institución de una educación politécnica.

•	 El mejoramiento de las condiciones del hábitat.

•	 La disminución de los precios y el aumento de los salarios. 

A través de la implementación de las anteriores políticas sociales se mejoran 
los sistemas de producción o de infraestructura para la producción, se crea 
una sobreoferta que facilitará el paso del sistema de la propiedad colectiva 
al sistema de la propiedad popular al presentarse un bienestar generalizado. 
Pero para aumentar la producción hay que producir más y más rápidamente, 
de una manera más económica, lo que implica avances en el desarrollo de 
las fuerzas productivas y no distributivas. Proceder que fácilmente puede 
volverse contradictorio con la filosofía del comunismo al existir escasez de 
recursos y falta de motivación personal en la producción155.

Al no existir dentro de la sociedad unificación para la implantación del 
modo de producción comunista, los percusores del pensamiento marxista 
como Stalin, Lenin y Trostki156 usaron la fuerza de las armas para el despojo 
violento. Este fue un movimiento revolucionario armado que terminó por 
imponerse a través de regímenes totalizadores y dictatoriales, en la que 
hombres masa enardecidos, —desposeídos sin madurez política o social— 

manifestación es la búsqueda del saber por el saber mismo, al servicio de los demás y a la utilidad de la 
libertad. Amor y respeto a la libertad de los demás significa una actitud de tener conciencia de la dignidad 
esencial que todo ser humano posee; poseer disposición a convivir con el que piensa de modo distinto, 
sin que esto quiera decir claudicar del propio pensamiento, sino que significa unidad en la diversidad, el 
problema de lo uno y de lo múltiple que desde Heráclito y Parménides ha tenido un lugar preeminente 
en la historia de la filosofía.

155	 Argumentación que puede ser parcialmente complementada con la lectura del texto de Tse Tung (1958, 
pp. 190-192).

156	León Trostki (1879-1940). Protagonista de la revolución bolchevique en la Rusia del año 1917 que dio 
origen al primer Estado obrero del mundo. Sus enfrentamientos con Stalin lo llevaron al exilio y posterior 
asesinato por parte del Ejército del pueblo.
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ejercieron la más cruel tiranía guiados por la sola ambición del poder 
económico igualitario.

Al nacer el comunismo como producto de una revolución campesina 
y del proletariado, se convierte en un movimiento de hombres sin 
conciencia política y civil, que desean tomar el poder sin saber 
manejarlo, violando derechos políticos, de igualdad de trato y de 
libertad. Movimiento de fanatismo ideológico que se impone a través 
de la dictadura del miedo, como son las del reconocimiento al derecho 
fundamental a la vida y a la justicia157.

En definitiva, el comunismo proclamado por los marxistas, al no basarse en 
un verdadero devenir histórico del desarrollo de las fuerzas productivas y de 
las relaciones sociales de producción, se muestra como un movimiento que 
atenta con la felicidad general, ya que si bien tiene metas sociales nobles, 
no se alcanzan por cuanto violan los métodos discursivos de la historia 
al imponerse abruptamente con el poder popular de hombres masa, seres 
iletrados, incapaces de ejercer para sí los principios fundamentales de la 
libertad: autogobierno, autodeterminación y autocontrol.

En conclusión, para que el comunismo socialmente aceptado como 
modo de producción se pueda dar, es necesaria la existencia de hombres 
libres civilizados producto de altos desarrollos de las fuerzas productivas, 
basados en una educación social fuerte sobre los principios de solidaridad, 

157	Afirma el español Pedro Eduardo Rivas Nieto sobre el accionar de los grupos terroristas o de revolución 
popular como las FARC o el ELN en Colombia o el ETA en España que intentan deslegitimar la 
institucionalidad democrática: “En primer lugar instaurar el miedo en la población civil, para que 
la población achaque responsabilidad subsidiaria al Estado, por no protegerle. El ciudadano le dice 
al Estado: usted no pone bombas, es el terrorista quien lo hace. Pero como usted no garantiza mí 
seguridad, dele al terrorista lo que pide. Deslegitima al Estado para que además el ciudadano ponga 
en tela de juicio las instituciones, y para que en ocasiones le pida respuestas contundentes y el Estado 
viole el ordenamiento democrático”. Cuando estos hechos ocurren, el terrorista le dice a la sociedad: ¿sí 
ven ustedes cómo el Estado no es democrático, sí observan cómo el Estado manipula las leyes y aplica 
procedimientos que no son democráticos? Si bien el terrorismo no puede derribar a tiros un Estado, sí 
puede derrumbar las bases sociales, morales y de justicia de un orden democrático, sí puede poner en 
duda la legitimidad de las instituciones en las que creen los ciudadanos. Los terroristas ganan cuando 
logran que la gente no crea en la justicia ni en el orden jurídico e institucional que los gobierna, lo que 
en cierta medida vuelve legítimo el accionar de los movimientos terroristas, (Rivas Nieto, 2010, p. 22-
23). Exactamente eso fue lo que ocurrió entre los años 2007-2009 con los procesos de liberación de los 
secuestrados por las FARC en Colombia, en la que los familiares de las víctimas del secuestro incidieron 
negativamente en las decisiones estratégicas del Ejército Nacional. Presiones egoístas indebidas de 
inconsciencia social que favoreció a unos pocos secuestrados de importancia política, pero desfavoreció 
a una inmensa mayoría de plagiados.
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simpatía, respeto, tolerancia y de amor por el otro por el simple hecho de 
ser persona. Sólo así el comunismo puede significar que todas las cosas, 
bienes y recursos son comunes, una organización de hombres políticos 
maduros capaces de defender el bien común de la igualdad. Velar por 
el bienestar general, promulgar y practicar los principios soberanos de 
igualdad y justicia para todos.

9.	 De los principios totalizadores en la pérdida de libertad: la 
democracia

Tanto el comunismo como la democracia como formas de gobierno para 
una sociedad iletrada pueden resultar en una pérdida de libertad para sus 
ciudadanos. Pueden convertirse en formas de gobiernos totalizadoras, 
incapaces de garantizar el bienestar de una inmensa mayoría de la población. 
¿Cuál es el punto crítico de una sociedad democrática? ¿Por qué fracasan las 
democracias de algunos países como modelo de bienestar general?.

El modelo de Estado social en John Stuart Mill no se basa en los principios 
decisorios de voto por mayoría simple, sino en los principios de libertad de 
expresión, de diálogo reflexivo y confrontativo. De esta manera, un grupo 
minoritario, si se le permite hablar y ser escuchado, puede quebrar opinión 
al brindar nuevos elementos de juicio. La democracia, según Mill, no se 
basa exclusivamente en los principios de apoyo a las mayorías, como ocurre 
en las democracias totalizadoras del poder popular, sino en los juicios de la 
razón, en los de la educación creciente de ciudadanos en valores sociales 
de respeto, tolerancia y disposición a escuchar. Solo así es posible evitar en 
la población los fanatismos extremos causados por líderes sediciosos que, 
buscando aprovechar a su favor las masas de ignaros resentidos, conducen a 
toda una sociedad al fracaso. De allí que Mill afirme: “los inconformistas no 
han de ser temidos, sino los resentidos que siendo incapaces de trabajar en su 
propia mejora tratan de rebajar hasta su nivel a todos los demás”.

Mill y Tocqueville ven en las búsquedas sociales por la libertad y la igualdad 
una relación contradictoria, que es más amplia, según Mill, en una sociedad 
poco civilizada o escasamente educada. De la lectura que Mill hiciera de la 
obra del escritor francés Democracia en América de Tocqueville, (1805-1859)158, 
le ayudó a entender cómo los principios de libertad e igualdad pueden 
llegar a ser rivales en la práctica social al comprender cómo la democracia 

158	Los dos primeros volúmenes de tan magna obra aparecen en 1835, y los dos últimos, en 1840. Democracia 



Ética de la responsabilidad ciudadana: un camino para la paz.

-246-

puede ser fuente de pérdidas de la libertad individual y convertirse en un 
instrumento útil de “tiranía de las mayorías sobre las minorías”. 

La democracia como organización política basada en un progresivo 
igualitarismo no converge de ipso facto en la libertad, ya que por preservar 
la igualdad de unos individuos frente a otros se viola derechos de libertad 
individual como los del comercio, libertad de creencia cultural y de gobierno. 
Sin embargo, tanto Mill como Tocqueville ven en las formas de gobiernos 
democráticos el signo de un porvenir social inevitable y mejor: “Habían 
querido ser libres para poder hacerse iguales, y, a medida que la igualdad se 
cimentaba más con la ayuda de la libertad, les hacia la libertad más difícil” 
(Tocqueville, 1985, p. 264). 

Las consecuencias que la igualdad tiene sobre la libertad del individuo 
pueden hacerse cada vez más tiránicas. Todo lo que en la sociedad moderna 
aliena al individuo de la autoridad tradicional, lo arrastra con más fuerza 
hacia el poder, no como algo abstracto y lejano, sino como algo cultural, 
cercano e íntimo. De esta forma, la democracia se convierte en un sistema 
de poder y no de libertad, ya que el individuo no puede escapar al poder de 
las mayorías. La mayoría se convierte en un todo tiránico por la presión que 
ella ejerce sobre cada uno de sus miembros, y entonces el individuo se ve 
obligado a actuar en conformidad con el grupo.

El poder de decisión de la mayoría, si bien puede ser beneficioso para el 
grupo social, también puede ser fuente de inconformismos, resignación, 
falta de libertad de expresión, pérdidas sociales en el valor de escuchar y ser 
escuchado, carencia de argumentación, falta de autodominio o simplemente 
de voluntad o ánimo para participar. En otro sentido, de estancamiento 
social, por cuanto no admite la diferencia, se vuelve intolerante o apática con 
el distinto. Algunas de las ideas diferentes obligan a la reflexión, muestran 
otros escenarios, expanden el mundo de lo particular, invitan al cambio, 
alteran el orden establecido, por lo que se convierten para muchos en un 

en América constituye el primer estudio sistemático y empírico de los efectos del poder político sobre 
la sociedad moderna. Tocqueville, quien fuera testigo de dos grandes revoluciones(la democrática y la 
industrial), observa cómo impactan en el orden social que deja de ser tradicional, por lo que realiza una 
visita a Norteamérica, con su amigo Gustave de Baumont, para observar los nuevos comportamientos 
sociales de la moderna sociedad democrática.
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desafío inadmisible de cambio por el hábito de la costumbre. Muchos 
juicios de hombres sabios son anulados por la falta de entendimiento de la 
muchedumbre, de allí que Tocqueville (1985) afirme:

Una muchedumbre de hombres semejantes que se vuelven hacia ellos 
mismos sin tregua, en procura de placeres pequeños y vulgares, y, por otra, 
de un poder inmenso y tutelar […] que se parecería a la autoridad paterna, 
como si ella tuviera por objeto preparar a los hombres para la edad viril; 
pero no es así, sino que sólo busca pararlos irrevocablemente en la infancia. 
(pp. 84-85).

Las decisiones que para ser realizadas demandan del apoyo de las mayorías, 
crean dependencia de unos hombres frente a otros, facilitan la ignorancia que 
acompaña a los fanáticos. El afán político a la igualdad lleva a los individuos 
y a sus instituciones a que cada acción particular sea valorada y medida con 
un mismo denominador común, a una estandarización, a una uniformidad 
peligrosa, que es un mal de fanatismo cultural antidemocrático.

La esperanza de un solo hombre o de un pequeño grupo de hombres 
por cambiar el mundo es imposible si no cuentan con el aval o apoyo de 
mayorías compradas a través de alianzas. Formas políticas imperfectas por 
cuanto socaba el valor de la democracia al convertirla en una compleja red 
de favoritismo, donde funcionan empresas de partidos políticos que forman 
carteles de gran poder oligopólico.

Por encima de esa raza de hombres se establece un poder inmenso y tutelar, 
único que toma a su cargo asegurar su satisfacción y cuidar de su destino. Ese 
poder es absoluto, minucioso, regular, providente y manso (…). Ese poder 
no destruye la existencia, pero la impide; no tiraniza, sino que comprime, 
debilita, apaga y adormece al pueblo, hasta que cada nación queda reducida a 
un mero rebaño de animales tímidos y laboriosos, cuyo pastor es el gobierno. 
(Toqueville, 1985, p. 94).

El afán de líderes políticos por tener más poder despierta en cada uno 
de ellos el espíritu de la competencia, de querer más apoyo que (…), a la 
pugna por (…). Formas competitivas de poder que se vuelven poco justas e 
inequitativas, donde llega a tener más valor electoral quien posee habilidades 
superiores de alianza estratégica con las maquinarias políticas, como si se 
hablara de una competencia de poderes políticos y no de programas de 
gobierno viables. Comportamientos que obligan la presencia de una entidad 
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de control ético superior a cada hombre, capaz de regular prácticas sociales 
insolidarias, garantizar la transparencia, y establecer normas y procederes.

Es necesario el establecimiento de instituciones éticas que promuevan 
la libertad del individuo y del mercado, regularicen los derechos de 
pertenencia o propiedad, regulen la acumulación de capital, definan el límite 
en el uso de lo público, aboguen por los derechos de las minorías diferentes, 
brinden oportunidades sociales de autorrealización. La homogeneidad de 
las sociedades democráticas ocultan fuentes inagotables de heterogeneidad, 
como la habilidad física, el intelecto y la riqueza.

Tocqueville (1985, p. 251) da a entender, que la mayoría de la humanidad 
carece de capacidad para alcanzar convicciones racionales: las exigencias 
de la sociedad moderna del conocimiento son tales que, bajo condiciones 
democráticas, no todos los hombres tienen la habilidad, el tiempo, la 
paciencia, vocación, motivación ni el interés para tratar de adquirirlo. 
La falta de oportunidades de las mayorías pobres para la educación civil 
democrática y de los sentidos se da porque están obligados a trabajar cada 
vez más tiempo para ganarse el pan. Una población que carece del cultivo del 
conocimiento, e incluso que desconoce la importancia de la responsabilidad 
civil y ciudadana, carece de la habilidad para el disfrute contemplativo; por 
lo que se convierte en dócil masa.

Si bien los orígenes de los anteriores desequilibrios sociales son compartidos 
por Marx, Mill y Tocqueville se diferencian en su tratamiento o en los 
mecanismos de solución planteados. Marx, al ver en las economías de 
mercado una fuente de explotación y consolidación de clases sociales 
excluyentes, prefirió la existencia de un orden centralizado del poder 
político para asignar y garantizar a todos sus compatriotas una distribución 
igualitaria de bienes. Para Tocqueville, por el contrario, es la libertad de 
acción y la libre iniciativa lo que caracteriza a las sociedades democracias, 
pero ante la ausencia de una buena educación de las masas, el mejor de los 
gobiernos no puede ser el democrático. 

La mejor de las formas para lograr el cambio social es a través de la política o 
de la acción política. Para ello, la sociedad debe estar preparada, tener buena 
información, ser capaz de valorar las propuestas y sus impactos sociales, razón 
por la cual Tocqueville afirma que es necesaria la voluntad que ellos tengan 
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para transformar la sociedad de forma consciente, con gran responsabilidad 
individual, bien sea favoreciendo la entrega de la voluntad política de los 
ciudadanos en manos de expertos que tengan como principal interés el bien 
público y no despótico, o desde la voluntad de todos o de cada uno de los 
ciudadanos en trabajar por la defensa de los principios de la libertad.

En efecto, se hace difícil concebir cómo hombres que han renunciado 
enteramente al hábito de dirigirse a ellos mismos podrían elegir acertadamente 
a quienes han de conducirles; y no es posible que un gobierno liberal, 
enérgico, y sabio, se establezca con el sufragio de un pueblo de esclavos. 
(Tocqueville, 1985, p. 244).

A diferencia de las propuestas de Marx y Tocqueville para reducir los impactos 
negativos del desequilibrio social, John Stuart Mill plantea solución a partir 
de la libertad de todos los individuos, que deberá estar acompañada de una 
amplia formación capaz de despertar los sentimientos de simpatía y de 
solidaridad por los otros, en otras palabras, en la conciencia social (humana, 
civil y política, de todos y de cada uno de los ciudadanos). Mientras la 
educación de las masas sea ínfima, el poder del mercado comandará a veces 
sobre el poder político, y otras el poder político sobre el económico. Solo 
cuando la educación política de las masas sea la apropiada, será el poder 
social quien comandará sobre el poder político y económico, logrando un 
Estado social solidario cada vez más firme y amplio.

Mill y Adam Smith ven en los sentimientos de simpatía entre los hombres 
la posibilidad del entendimiento social que facilita la unión solidaria, 
la benevolencia, la ayuda mutua, la tolerancia y la prudencia. El efecto 
multiplicador en la formación de los sentimientos de la simpatía a toda la 
sociedad solo es posible bajo el poder tutelar del Estado. Las instituciones 
sociales como escuelas, Iglesia, familia y medios de comunicación —
televisión, radio y prensa— hacen posible mejorar la sensibilidad social, en 
la que cada hombre es capaz de verse en el otro como un igual, de entender 
sus necesidades de bienestar como propias. 

De allí que Mill ve en la solidaridad del cooperativismo una expresión más 
de la benevolencia en el logro de la utilidad general, de la autorrealización 
de cada individuo dentro de la comunidad o de la búsqueda por la felicidad 
social o fraternal.
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10.	El sentido del socialismo en John Stuart Mill

El ideal político de Mill de una sociedad justa e igualitaria le lleva a juicios 
de importancia y trascendencia social. Al igual que filósofos griegos como 
Seneca y Aristóteles, Mill ve en la educación el fundamento del desarrollo, el 
principio de construcción social ineludible capaz de despertar la conciencia 
civil que facilita el amor entre los hombres por la libertad, la igualdad y la 
justicia. A través de la educación a todos los ciudadanos es posible la creación 
de instituciones sociales capaces de garantizar la construcción del mejor de 
los mundos posibles: la correcta valoración filosófica de felicidad:

[…] porque mientras la educación continuase siendo tan deplorablemente 
imperfecta, nos aterraba la ignorancia y, especialmente, el egoísmo y la 
brutalidad de la masa. Nuestro ideal de definitivo progreso iba mucho más 
allá de la democracia y nos clasificaba decididamente bajo la denominación 
general de socialistas. Aunque repudiábamos con la máxima energía esa 
tiranía que ejerce la sociedad sobre los individuos en la mayor parte de los 
sistemas socialistas, esperábamos que llegaría un tiempo en que la sociedad 
no estaría ya dividida entre los desocupados y los industriosos. Ello ocurriría 
cuando la regla de que los que no trabajan no coman, se aplicará no sólo a los 
pobres, sino a todo el mundo de una manera imparcial; cuando la repartición 
del producto del trabajo, en lugar de depender, como ahora sucede en 
gran medida, de la circunstancia accidental de haber nacido rico a pobre, 
estuviera basada, por común acuerdo, en los principios de la justicia […]. 
Considerábamos que el problema social del futuro será cómo unir la mayor 
libertad de acción, con la propiedad común de todas las materias primas del 
globo, y una igual participación en todos los beneficios producidos por el 
trabajo conjunto. (Mill, 1986, p. 25)159.

De esta manera, el concepto milleano de felicidad general significa la 
abolición del privilegio y del abuso, la lucha contra cualquier forma de 
barbarie, bien sea la de las élites, la de los tiranos o la popular. Significa el 
reconocimiento de las dignidades básicas de los seres humanos (hombres 
y mujeres por igual), el universal derecho al sufragio, la abolición de la 
esclavitud y del racismo, la supresión del castigo corporal, el derecho al 
trabajo como principio de dignidad; el respeto a la legítima voluntad de 
independencia de los pueblos frente al centralismo colonialista. Significa 
dejar de lado el principio egoísta de la utilidad individual por la búsqueda 
del principio social del utilitarismo.

159	El subrayado se hace con el fin de brindar al lector mayor claridad sobre la posición de Mill frente al 
socialismo dogmático o comunista.
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A diferencia de la aptitud prudente de Mill frente al modo de producción del 
comunismo en su libro Principios de Economía Política,160 en la Autobiografía se 
rompe al dar a entender que el comunismo del siglo XIX es una total tiranía, 
por cuanto es el logro de una imposición revolucionaria y no cultural y 
política de un desarrollo en las formas de producción y de distribución161. Lo 
que Mill acepta del modo de producción comunitario es el cooperativismo, 
ya que es una herramienta de progreso social invaluable en la que todos 
los individuos se reconocen a sí mismos como iguales y buscan disfrutar 
de los mismos derechos en calidad de vida. Es, en otras palabras, la política 
de fomento para el desarrollo social y económico más eficaz. A través del 
cooperativismo se mejora en el individuo el carácter de los valores de la 
simpatía (como los de la solidaridad, la ayuda mutua y la benevolencia), con 
lo que se limitan los antivalores del capitalismo insolidario o del egoísmo 
puro: la avaricia, el engaño, la trampa, la lujuria y la mentira.

Mill, en la Autobiografía, pensaba el socialismo no como asociación 
centralizada en un Estado todo poderoso, sino más bien como un conjunto 
de cooperativas de trabajadores practicando las virtudes de la asociación 
del empoderamiento (Robbins, 1952, p. 159). Todo ser humano mantiene 
el deseo de vivir, verse y sent irse bien, el ánimo de vivir con dignidad, 
con la libertad de autodominio y del autocontrol, de sentirse dueño de sí 
mismo. Sentimientos que les alimenta en el amor propio y les motiva a las 
prácticas propias de la asociación. Para Mill, el triunfo del socialismo puede 
basarse en la motivación de agrupar a todos los ciudadanos por medio del 
ejemplo social del bienestar económico, es decir, en la virtud de expresar una 
legitimidad de autorrealización o de progreso individual. Si la sociedad es 
un espejo moral para el hombre, como lo afirma Adam Smith, entonces las 
cooperativas tenderán a la universalización por tres razones fundamentales:

•	 Primero, mejora la distribución de la riqueza entre los individuos 
asociados, de allí que más personas van a querer ser parte de dicho 
modelo económico de distribución. 

160	Mill Afirma: somos demasiado ignorantes respecto a lo que pueden realizar el sistema de iniciativa 
privada y el socialismo con su mejor forma, y hasta para decidir cuál de estas dos será la forma última de 
la sociedad. 

161	Mill afirma: aunque repudiábamos con la máxima energía esa tiranía que ejerce la sociedad sobre los 
individuos en la mayor parte de los sistemas socialistas (Mill, 1993, p. 175).
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•	 Segundo, el trabajo cooperativo motiva el rendimiento en la 
producción, ya que al ser los trabajadores dueños de la empresa se 
sienten estimulados a buscar un mayor fruto de su trabajo común o 
de sus esfuerzos. 

•	 Tercero, afirma Mill, más allá de los crecimientos en producción está 
la gran revolución moral que acompañaría tal proceso (1987, p. 789). 
En la Autobiografía, Mill no deja de admirarse en la educación que 
toman los individuos al ser parte del trabajo cooperativo, donde se 
cultiva el interés general y no el particular, haciendo a los individuos 
más solidarios donde se procura la felicidad para el mayor número de 
personas, como lo reza el utilitarismo (1993, p. 177).

Finalmente, la concepción de Mill sobre el carácter redistributivo del 
cooperativismo se inserta en un mercado de competencia perfecta, lo 
que lo diferencia de la concepción socialista de Marx y de los socialistas 
utópicos saint simonianos. De esta manera, Mill defiende como mejor 
forma de cohesión social la existencia de la propiedad privada sobre la 
centralizada, y defiende la igualdad distributiva de las ganancias sobre la 
instauración de élites.

Philippe Légé (2006) afirma: Mill critica la solución saint simoniana en 
cuanto implica en el socialismo de ellos el centralismo y la glorificación de 
una élite “por encima de la sociedad”. Mill espera que el desarrollo de las 
cooperativas permita remediar la insuficiencia del desarrollo moral de los 
trabajadores. De allí que el filósofo inglés afirme: “La característica de los 
seres civilizados es la capacidad de cooperar; y ésta, como todas las facultades, 
se mejora con la práctica” (Mill, 1987, p.p. 698-699), en otras palabras, con la 
instrucción en el seno de la sociedad de hombres libres e iguales, y no con 
la imposición ideológica de un partido comunista, o de la bota militar de 
un ejército rojo que intimide, que viole o prohíba todo lo que es diferente.

11.	De la distribución y de la producción en el logro del Estado social

En el artículo “Civilización”, de 1836, Mill describe al capitalismo en su 
primera etapa del desarrollo como una sociedad comercial, en la que el 
hombre concentra todas sus energías en conseguir dinero y bienes materiales, 
en poseer riqueza económica. De allí que la valoración de los seres humanos 
descansa más en las riquezas materiales que poseen que en ser personas 
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sintientes. Como consecuencia de este criterio de valoración, cada sujeto 
singular se ve sometido a una despersonalización, a una invisibilización 
como persona al caer bajo parámetros financieros puramente cuantitativos. 
Está  “perdido en la muchedumbre” anónima, corre el peligro de perder 
hasta su propia identidad.

De allí la afirmación de Mill de que sólo en los países más atrasados, típicos 
del capitalismo comercial, el incremento de la producción es todavía un asunto 
importante, por el contrario, en las naciones más avanzadas del capitalismo social, las 
políticas públicas que más priman son las de una mejor distribución de la riqueza, 
de tal manera, que se facilite el mayor logro de felicidad general para cada 
ciudadano. Las normas de política fiscal que faciliten la acumulación de 
capital y de la producción, y no de la distribución, son normas que favorecen 
la concentración del capital y vuelven cultural la pobreza, la propagan 
como a una epidemia. Las políticas fiscales de la distribución son la mejor 
manera de lograr reducciones de la pobreza, asistiendo las necesidades de 
las poblaciones de escasos recursos a través de normas sociales fruto de las 
experiencias y de la actividad política entre los hombres civilizados. Si se 
considera, por ejemplo, que la educación es la base para hacer de una nación 
un país próspero con mejor calidad de vida para sus ciudadanos, entonces 
el Gobierno y las instituciones públicas deberán procurar que todos sus 
nacionales disfruten tan loable oportunidad. 

En las sociedades no civilizadas, anota Mill, sus ciudadanos buscan ante todo 
el éxito material de la riqueza, afán que genera desequilibrios sociales altos 
por medio del desequilibrio en la acumulación de riqueza. Los poseedores 
de ganancias comerciales en las grandes economías de mercado intentarán 
influir en la vida pública desde el arte de la charlatanería con el fin de conseguir 
una audiencia cada vez mayor, inundando, con este fin, el mercado de bienes 
no necesarios capaces de embotar la capacidad real de elegir y de pensar de 
los hombres162. 

162	Productos electrónicos de consumo masivo no necesarios para la supervivencia se han convertido en 
bienes altamente necesarios que han transformado las relaciones sociales, al punto que han facilitado la 
existencia de los sentimientos de pobreza sin que el individuo sea realmente pobre. Son ejemplo de esos 
bienes los teléfonos móviles, las memorias electrónicas USB, los computadores portátiles, los Ipod para 
el disfrute de la música y todos aquellos bienes que implican o demandan, para el reconocimiento y la 
autorrealización del individuo, el estar a la moda.
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En el artículo “Civilización” Mill intenta analizar la sociedad comercial y 
los peligros que la amenazan. El filósofo inglés ve necesario recurrir a una 
solución que forme el carácter de los individuos y despierte las virtudes 
dormidas de las clases más elevadas. Este cambio de meta viene determinado 
por el cultivo de uno mismo. John Stuart Mill apela a la virtud como 
la única solución que permite al hombre perfeccionarse individualmente 
y aspirar a empresas sociales heroicas. Pero, al igual que el filósofo escocés, 
Adam Smith ve en el amor propio (self-love) el camino que lleva al individuo 
a entender su naturaleza de ser social, la cual facilita el progreso. La virtud 
ética constituye el recurso indispensable para la consecución de este ideal de 
conciencia social. Mill entiende la virtud ética como un recurso educativo 
posible de ser avivado en las entrañas de todo individuo, por lo que hace 
falta saber cómo impulsar y desarrollar la virtud en cada individuo.

La democracia como virtud tiene lugar en las sociedades de hombres 
civilizados, personas que han sido ilustradas en el deber civil, en la simpatía 
del reconocimiento del otro, en la búsqueda natural de mejorar en la medida 
que todos mejoran. La democracia en sociedades civilizadas es la verdadera 
condición de la libertad humana, por cuanto los actos individuales son 
voluntades libres y responsables en la escogencia de lo socialmente bueno. 
En sociedades democráticas de hombres civilizados, la utilidad, o más bien, 
el utilitarismo, consiste en lograr riqueza y moral social.

Por el contrario, en sociedades democráticas de hombres no civilizados, es 
decir, no formados en el deber moral con el otro, la democracia se deja ver 
y sentir como un vicio y no como una virtud, ya que ella es el resultado de 
actos egoístas que buscan el beneficio propio y no social. Es una democracia 
de hombres de aparente voluntad social donde las prácticas de la economía 
subterránea y de descomposición social tienen sus frutos como ocurre en 
una gran parte de los países de América donde el hambre, la miseria y la 
pobreza extrema de una gran masa de la población son alimentadas por 
la corrupción política, la administración pública clientelista y la riqueza 
extrema de unos pocos. 

El atraso económico y la falta de oportunidades que sufren los ciudadanos 
de países subdesarrollados se convierten en el espacio social ideal donde 
los descuidos del hombre por el hombre mismo son parte íntima de su 
cultura163. Lugares donde la simpatía social tiende a desaparecer por los 

163	Como ocurre con los habitantes de la calle y el deterioro económico y moral que ellos sufren a causa de 
la pobreza extrema y la descomposición social que les acompaña. En Colombia, por ejemplo, los grupos 
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afanes individuales de supervivencia. Es una organización para el servicio de 
unos pocos individuos y no de todos, por lo que la brecha social entre ricos 
y pobres es cada vez más amplia.

En conclusión. Los derechos de dignidad del líder político. “Un 
modelo para evaluar los costes del daño de una imagen política y laboral”

En los mercados de competencia imperfecta, las microempresas electorales 
ejercen su gran poder oligopólico a través del aval a candidatos de partidos 
políticos. Dichos avales se convierten en el escenario competitivo de 
contiendas y revanchas entre candidatos que buscan ganar imagen o 
protagonismo político para cargos públicos, sin mediar consecuencias 
laborales y filiales con el debido respeto a la dignidad del otro.

El poder oligopólico de los partidos que conforman las microempresas 
electorales es tal, que definen fácilmente el triunfo de un candidato, sin 
importar la existencia o no de programas de gobierno o de compromisos 
con las comunidades de votantes. ¿Cómo garantizar la honestidad política o 
el respeto entre los candidatos a cargos públicos?, ¿cómo limitar el egoísmo 
económico de las microempresas electorales y fomentar una cultura política 
de la transparencia a cargos públicos? La competencia política laboral no 
debe ser sinónimo de irrespeto a la dignidad del otro, no debe ser fuente 
de negocio para el amarillismo noticioso alcanzado a través del ranking de 
audiencia y de visitas a páginas de internet. Para limitar o compensar tales 
abusos, se establece un modelo de costos para el cobro de indemnizaciones 
legales desde el análisis económico, político y filosófico (Muñoz Cardona, 
2014d, p. 180).

A.	 Introducción

La ausencia previa de investigación judicial, o la falta de verificación de 
pruebas suministradas en contra de un líder político, llevan a medios de 
comunicación y oportunistas políticos a sacar provecho económico y de 
popularidad al condenar públicamente a líderes inocentes. Cada vez es más 
frecuente que en tiempos de campaña política se den a conocer a la opinión 

insurgentes usan el secuestro con fines políticos y extorsivos. En Colombia como en Nicaragua los 
grupos subversivos siembran el terror en la población civil con el uso de minas antipersonas. En Ecuador 
ante la alta corrupción de sus gendarmes la gente toma la justicia con sus manos al punto de quemar 
vivos y en lugares públicos, con el beneplácito de una inmensa población, a seres humanos infractores. 
Haití es uno de los países más `pobres de América Latina con mayor exclusión racial. Países de frágiles 
democracias y de desapariciones forzosas como Venezuela y Cuba.
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pública hechos de corrupción o faltas a la buena moral que empañan la 
imagen pública del candidato con más opción a ganar elecciones. Hechos de 
inmoralidad política y de juego sucio en época de campañas electorales que 
afecta a ciudadanos de países desarrollados y en vía de desarrollo (Muñoz 
Cardona, 2014d, p. 180).

En Colombia, por ejemplo, el diputado Sigifredo López, en el primer 
semestre del 2012, quien después de siete años de cautiverio forzado en 
poder de la guerrilla de las FARC (2002-2009) fue acusado de traición 
política al haber facilitado la entrega y posterior asesinato de 11 de sus 
compañeros diputados de la Asamblea del Valle, con fines de beneficio 
particular; económicos y políticos. Estos fueron errores de acusación de la 
justicia y medios de comunicación que arrasaron con la buena honra de un 
ciudadano y de toda su familia, al ser perseguida, acusada y cuestionada por 
la opinión pública. 

El drama del diputado Sigifredo López fue uno de los tantos casos de 
acusaciones injustas en las que, con falsos testimonios, se desprestigian, 
enlodan y llevan a la cárcel a inocentes líderes sociales. No hay personaje 
de la vida pública que, en aspiración a un cargo, pueda sentirse libre de 
ser cuestionado e incluso difamado irresponsablemente. Señalamientos 
que hoy hacen parte de una cultura del amarillismo político en medios de 
comunicación y de comunidades pobres con precarios niveles de formación 
ciudadana. Malestares sociales, producto de la competencia de mercado, 
como los rankings de ventas o de sintonía, la popularidad política y el lucro 
económico, sin mediar consecuencias (Muñoz Cardona, 2014d, p. 180).

De igual manera ocurrió en el caso del exalcalde de Pasto, departamento 
de Nariño en Colombia, Jimmy Pedreros Narváez, quien después de 
permanecer 11 meses privado de la libertad y cerca de doce años del 
proceso agotado en la última instancia de casación, fue exonerado de toda 
culpa, por el Tribunal Superior del Distrito Judicial de Pasto, de tres cargos 
imputados: Interés Ilícito, peculado por apropiación en beneficio de terceros, 
y contratación sin cumplimiento de requisitos legales. Daños a la dignidad 
del funcionario público, tanto en lo personal como en lo laboral, que pasados 
18 meses de haber sido absuelto le imposibilitan derechos fundamentales a 
la autorrealización y al trabajo. De un lado porque dicha injusticia dañó 
ante la comunidad su buena imagen de líder social y, de otro, porque ante el 
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desprestigio de su hoja de vida laboral se le dificulta celebrar contratos en 
empresas tanto privadas como públicas, en otras palabras, le generó muerte 
política y muerte laboral (Muñoz Cardona, 2014d, p. 180).

De igual manera sucedió en Colombia en las pasadas elecciones presidenciales 
del 2014, en las que los candidatos presidenciales desarrollaron una campaña 
electoral llena de acusaciones mutuas y de insultos por espionaje, sobornos 
del narcotráfico y de piratería. Batalla por la elección presidencial que 
socavó con el fortalecimiento de la democracia en Colombia al convertirse 
en una campaña de atropellos a los derechos fundamentales del buen 
ciudadano, al derecho de justicia social, al respeto de la dignidad de miles de 
víctimas —viudas, huérfanos, secuestrados— del conflicto armado con las 
guerrillas de las FARC. Afirmó en Washington Michael Shifter, presidente 
de Inter-American Dialogue: “El odio social desatado por los candidatos 
en la campaña electoral a la presidencia en Colombia no se va a disipar 
fácilmente de la población”. Incluso, después de seis meses de haber pasado 
las elecciones, la guerra sucia electoral sigue siendo noticia, lo que causó una 
gran movilidad social el 30 de enero de 2015 por la oposición, denunciando: 

Violación a la prohibición de no discriminación por opiniones políticas, 
violación a la prohibición de apología al odio nacional, violación a los 
derechos de libertad de expresión y derechos políticos, violación al derecho 
de garantías judiciales, violación a la presunción de inocencia y violación al 
derecho de no injerencia arbitraria164. 

Ante estos actos de irresponsabilidad ética en la política, cabe preguntarse: 
¿qué significa el derecho fundamental de la dignidad en competencia política 
por cargos públicos?, ¿qué significa protección a los derechos de dignidad 
para las instituciones de justicia, medios de comunicación y sociedad en 
general?, ¿cómo valorar el daño de una muerte política y laboral por daños 
indebidos a la dignidad? Tales son las preguntas de reflexión ética que en los 
campos de la función pública, la ciencia política, la filosofía, el derecho y la 
economía se abordarán (Muñoz Cardona, 2014d, p.p. 180-181).

B.	 El concepto de dignidad 

Aunque los derechos humanos se basan en unos principios universales de 
respeto a la vida, al trabajo, a la dignidad, a la libertad, a la felicidad y a la 

164	Hechos consultados en página web: (http://www.semana.com/nacion/articulo/los-seguidores-de-zuluaga-
que-protestan-en-la-fiscalia/416188-3).
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justicia, se muestran amenazados ante la existencia de nuevas prácticas de 
descomposición social de los valores morales en el trato y respeto con la 
intimidad del otro,165 que obligan al debate de la responsabilidad social y al 
consenso ético institucional para ponernos de acuerdo sobre lo debido o 
indebido, correcto o incorrecto, permitido o condenable, bueno o malo, para 
el bien de la persona y de su humanidad. Los derechos humanos inspirados 
en una visión kantiana consagran el derecho de toda persona a llevar una 
vida digna, libre de explotación, discriminación y marginación, es decir, 
libre de la amenaza de la exclusión social (Kant, 1966, p. 203).

Al definir Kant la dignidad del Alter como el gran respeto universal que todo 
hombre debe ofrecer al otro por encima de cualquier otro bien supremo, 
da a entender que la dignidad de toda persona es el primer gran principio 
cosmopolita de la moral social. El respeto del ser humano consigo mismo sin 
atenuantes es moral, porque reconoce en el otro a un ser humano sintiente 
e igual que demanda de las relaciones sociales de aceptación para vivir en 
comunidad con dignidad; por lo tanto, la dignidad posee un valor absoluto, 
porque es personal a cada ser sintiente y, en consecuencia, inalienable. 

Así, es deber prioritario, desde una ética de la responsabilidad democrática 
y de la acción reguladora de los Gobiernos, garantizar a sus ciudadanos la 
existencia de una vida digna libre de carencias en bienes comunes como 
la salud, la educación, y en bienes personales como el del buen nombre, 
el respeto, el fortalecimiento de las capacidades para el trabajo digno, la 
autorrealización y la felicidad plena del ser humano.

El afán de lucro, la avaricia, las ansias de poder político y la codicia en los 
mercados laborales, del voto, de capitales, de comunicación, de bienes y 
servicios deben ser controlados por los organismos gubernamentales y 
no gubernamentales de participación ciudadana y comunitaria en aras 
de preservar la solidaridad, la amistad política y económica entre todos 
los hombres.

165	La palabra moral tiene su origen filosófico en el término latino mores, cuyo significado es ‘costumbre’. 
Moralis (del latin: mos y del griego ‘costumbre’). Por lo tanto, moral no acarrea por sí el concepto de malo 
o de bueno. Son, entonces, las costumbres las que son virtuosas o perniciosas. La moral son las reglas 
o normas por las que se rige la conducta de un ser humano en concordancia con la sociedad y consigo 
mismo. Este término tiene un sentido positivo frente a los de inmoral (contra la moral) y amoral (sin 
moral). La existencia de acciones y actividades susceptibles de valoración moral se fundamenta en el ser 
humano como sujeto de actos voluntarios. Por tanto, la moral se relaciona con el estudio de la libertad y 
abarca la acción del hombre en todas sus manifestaciones.
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Afirma Thomas De Koninck: “cuanto más distinto aparece el otro, menos 
probable es que estemos predispuestos, por simpatía natural, a tomar partido 
por él. La justicia se manifiesta ante todo frente a la diferencia. Todas las 
maneras de liquidar en la práctica al otro participan de la injusticia: racismo, 
sexismo, fanatismo ideológico, etcétera” (De Koninck, 2006, p.15). Por lo 
tanto, resulta crucial que la ley jurídica y todas las instituciones sociales 
democráticas, que forman a partir del ejemplo —como la familia, el gobierno 
y la administración pública, centros de educación y medios masivos de 
comunicación—, preserven la dignidad humana antes que la rentabilidad 
financiera personal y empresarial. 

De allí la importancia que reviste para una ética de la democracia o de la 
responsabilidad ciudadana la máxima que lanzara Edipo Rey, ya viejo, sin 
fuerzas, ciego y harapiento: “Es, por tanto, cuando ya no soy nada cuando me 
convierto realmente en hombre” (Sófocles, 1966. versículo 393)

a.	 En lo jurídico

La Conferencia Mundial de los Derechos Humanos del 25 de junio de 
1993 afirma: “todos los derechos humanos tienen su origen en la dignidad 
y en el valor de la persona humana” Tanto el derecho penal como el de 
jurisprudencia se funda en la idea de protección a la dignidad de la persona, 
la cual está presente no solo en la humanidad de la víctima sino también en la 
del delincuente. Protección que deberá hacerse evidente desde el momento 
en el que el reo es capturado, condenado o llevado a juicio, allí, donde se 
pone en juego el honor, los derechos de intimidad, el buen nombre y la 
imagen que cada ser humano representa o se le reconoce en la vida social 
(Peces y Martínez, 2003, p. 21).

La fundamentación de la dignidad de la persona como basamento de la 
responsabilidad de cada hombre con el otro es un argumento decisivo para 
la universalización de la ética pública en sus derechos y valores dentro de 
la sociedad contemporánea, es decir, es el bien supremo para la defensa 
de los valores políticos, jurídicos, económicos y todos los demás derechos 
que se deriven de las acciones de esos principios y valores. La libertad de 
empresa de las microempresas electorales para aceptar y avalar candidatos 
también tiene responsabilidad en la moralidad del candidato y en el bien 
social de sus propuestas o del impacto que ellas generan (Muñoz Cardona, 
2014d, p. 181)166.

166	En todos los países civilizados del mundo, los partidos políticos tienen el deber de crear un código de 
ética o de comportamiento moral entre sus miembros y velar por su cabal cumplimiento. En Colombia, 
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La Declaración Universal de Derechos Humanos y Jaime Oraá, de la 
Universidad de Deusto afirman en el preámbulo: “En consideración a que 
la libertad, la justicia y la paz en el mundo tienen por base el reconocimiento 
de la dignidad intrínseca y de los derechos iguales e inalienables de todos 
los miembros de la familia humana” (Oraá, 2009). Hablar en términos de 
los derechos humanos como propios de la familia humana es afirmar que el 
valor de todo hombre escapa a valores externos que le adornan, como el 
ingreso, el patrimonio, la belleza física, los buenos hábitos y los modales. Es 
reafirmar el valor de todo hombre en sí mismo, valores que escapan a los que 
el mercado da de acuerdo a sus capacidades motrices e intelectuales que los 
hacen diferenciables entre sí y con lo otro (Muñoz Cardona, 2014d, p. 181).

La Declaración Universal de los Derechos Humanos (1948), en el artículo 9, 
afirma de manera contundente “Nadie podrá ser arbitrariamente detenido, 
preso ni desterrado”. Y en el artículo 12: “Nadie será objeto de injerencias 
arbitrarias en su vida privada, su familia, su domicilio o su correspondencia, 
ni de ataques a su honra o a su reputación. Toda persona tiene derecho 
a la protección de la ley contra tales injerencias o ataques”. La familia es 
el elemento natural y fundamental de la sociedad, y tiene derecho a la 
protección de la sociedad e instituciones gubernamentales. Sin embargo, 
por ser el hombre de naturaleza social, perteneciente a una familia y a una 
comunidad, cuando se le acusa o se le condena se afecta en gran medida la 
familia y el entorno.

Medios de comunicación masiva —radio, televisión, prensa e internet— 
en aras de cubrir un fenómeno noticioso, sobre posibles faltas de una 
figura pública, afectan la dignidad de la persona y su familia sin mediar 
consecuencias, lo que atenta contra la seguridad, haciéndoles vulnerables a 
todo tipo de asechanzas, insultos y vejaciones. Este es un daño a la integridad 
de la persona aún más grave si la víctima es juzgada por otros con fines 
egoístas de ganancia.

todos los partidos políticos, desde el momento de su constitución, tienen el deber legislativo de nombrar 
un comité permanente de ética para definir y administrar, un código de comportamiento moral; así mismo, 
los cuerpos colegiados, tienen la responsabilidad de nombrar y crear una comisión reglamentaria de ética. 
Dichos veedores morales son elegidos democráticamente. Pero, a pesar de estar claramente definidas y 
poseer unas funciones reglamentarias; ellos no hacen un estricto seguimiento al comportamiento de los 
miembros. Los veedores éticos solo se reúnen, o se hacen visibles, cuando media un escándalo político 
de amplia magnitud, que salpica la buena imagen de la institución. De lo contrario, ellos se olvidan de su 
deber administrativo y veedor. Proceder que facilita el avance de los deterioros morales y éticos dentro 
de la organización.
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b.	 En lo económico

La Constitución Política colombiana afirma en el artículo primero: 
“Colombia es un Estado Social de Derechos (…) que se basa en el respeto a 
la dignidad humana” (Constitución Política de Colombia, 2012, p.9). En la 
sentencia T-881/02 de la Corte Constitucional se define la dignidad de todo 
colombiano bajo tres principios:

1.	 Libertad de autodeterminación para el diseño de un proyecto de vida, 
según su propio plan vital, como el trabajo y la educación.

2.	 Condiciones materiales de existencia para la vida buena a través de 
la preservación y consecución de bienes necesarios, como vivienda y 
transporte.

3.	 Integridad física e integridad moral, en otras palabras, vivir sin 
humillaciones o vejaciones, como la seguridad, la salud y la recreación.

Desde esta perspectiva, la dignidad humana es un valor en continuo cambio 
y crecimiento, es un principio constitucional, es un derecho fundamental 
autónomo que no tiene precio relativo sino absoluto. Es decir, el daño 
se puede resarcir con el uso del dinero, ya que posee cuatro funciones 
principales: la función de cambio, porque sirve para adquirir otros bienes; 
la función valorativa, ya que sirve como medida contable del valor de los 
bienes; la función de ahorro, porque facilita el disfrute futuro de una vida 
buena; y la función de poder estratégico, porque facilita el ascenso político, es 
decir, el progreso económico y el reconocimiento social (Muñoz Cardona, 
2014d, p. 182).

El dinero no solo proporciona satisfacciones materiales, sino también 
inmateriales como la educación y la felicidad, ya que estos últimos están 
muy relacionados con el disfrute de una vida plena. El dinero facilita a su 
poseedor bienes inmateriales como la tranquilidad, la seguridad, la confianza, 
la unión familiar, la posibilidad de soñar y hacerlos realidad a través de la 
compra de bienes materiales como la vivienda, el pago de seguros y de 
estudios para él y para los suyos (Muñoz Cardona, 2009, p. 136).

El dinero, por su función económica utilitaria de medida de valor de todos 
los bienes, es el mejor medio de resarcimiento de daño. No por su posesión 
en sí, sino por las posibilidades que otorga a la víctima de procurarse otras 
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satisfacciones, de compensar en cierta medida el daño ocasionado; esto es 
porque gracias al dinero, los seres humanos compramos casi todos los bienes 
materiales e inmateriales asociados a ellos, porque con el dinero se puede 
atenuar el dolor o el sufrimiento, se pueden mejorar las expectativas de 
vida. El dinero, como medio de atesoramiento, sirve para costear y mejorar 
la calidad de vida futura de la familia, detener una enfermedad a tiempo y 
fabricarles un mundo mejor (Muñoz Cardona, 2009, p. 137).

Tratar de resarcir el daño moral causado a una víctima en sus capacidades 
laborales o de autorrealización (como  la imposibilidad de tener un buen 
empleo y preservar un hogar) son daños a la integridad difíciles de subsanar. 
Por lo tanto, es deber de las personas o instituciones sociales que lo causan 
corregirlo o compensarlo, ya que obligaron a otros seres sintientes a vivir en 
la infelicidad.

El pago pecuniario de un daño moral no representa para la víctima la 
oportunidad de aumentar la riqueza patrimonial sino de mitigar el daño 
moral, por lo que el dinero se convierte en el medio y no en el fin 
compensatorio, como lo afirma la teoría económica: “el dinero es el velo o 
el instrumento de poder que sirve a las personas para conseguir satisfacciones 
económicas y morales, tales como las del bienestar, las de seguridad o de la 
tranquilidad familiar” (Muñoz Cardona, 2014d, p. 182). 

Otra forma de compensar el daño moral hecho a la persona es a través de la 
valoración del tiempo perdido para el descanso, o el ocio para el disfrute con 
amigos y familia. El tiempo, por ser un recurso económico escaso, demanda 
de un uso óptimo entre el trabajo productivo y el descanso. Las legislaciones 
laborales dictan a empresarios y trabajadores de todo el mundo dar un día 
semanal de descanso compensatorio, e incluso a vacaciones pagas, con el 
fin de recuperar fuerzas, bajar los niveles de estrés, mejorar conocimientos 
mutuos y, sobre todo,  alimentar y preservar relaciones sociales con familiares 
y amigos. Así lo expone la Carta Magna colombiana cuando afirma en el 
artículo 42: 

La familia es el núcleo fundamental de la sociedad. Se constituye por vínculos 
naturales o jurídicos, (…). El Estado y la sociedad garantizan la protección 
integral de la familia. (…). La honra, la dignidad y la intimidad de la familia 
son inviolables. (…) Cualquier forma de violencia en la familia se considera 
destructiva de su armonía y unidad, y será sancionada conforme a la ley. 
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En consecuencia, es deber del juez, en un Estado social de derecho, 
salvaguardar la familia de los posibles abusos de los mercados laborales. 
Incluso, el mercado político del voto, como principal mecanismo para el 
ejercicio de la democracia, no es la excepción, ya que allí, —así se hable 
de decisiones fruto de elecciones populares— priman los avales de las 
maquinarias políticas. 

Algunos candidatos inescrupulosos, a través del clientelismo o buscando el 
favoritismo popular y del partido, destruyen la imagen y la dignidad del 
otro —tanto personal como material— con tal de alcanzar sus objetivos 
económicos y de poder representativo. Así, la única manera de valorar 
correctamente el daño material y dar la compensación debida a la víctima 
y a su familia nuclear es a través de la valoración del tiempo que dejaron 
de pasar juntos, de compartir en hogar, de ocio y de vacaciones (Muñoz 
Cardona, 2014d, p. 182). Es decir, el tiempo por fuera del trabajo productivo.

C.	 Modelo para valorar el daño laboral y familiar por violación a 
derechos fundamentales

Antes de comenzar es necesario aclarar: no todos los casos para evaluar el 
daño moral de la dignidad a líderes políticos se pueden calcular de la misma 
manera, ya que cada caso es particular, bien por la profundidad e intensidad 
o por el número de afectados o calidad de las pruebas. El siguiente método 
o modelo teórico sirve de muestra o camino a otros casos similares de 
valoración pecuniaria al daño moral del buen nombre.

Tampoco se pretende, con la formulación del presente modelo, agotar el 
tema de dignidad, el cual es bastante amplio. Solo se desea formular un 
modelo teórico que sirva para analizar y evaluar el daño moral a la dignidad 
y al buen nombre del líder político, todo sin la pretensión de ser un modelo 
totalizante, sino el de ser ejemplarizante, es decir, capaz de dar mundo a 
casos más complejos.

Se comienza por suponer el caso de un exalcalde del municipio de Protón 
entre los años 1997 y2000, el cual fue acusado en el 2002 de haber hecho 
contratación indebida y apropiación de dineros públicos durante su mandato. 
Dicho proceso jurídico comenzó en el año 2002 y se prolongó hasta finales 
del año 2014. Entre los años 2000 y 2002, el exalcalde empezó a hacer 
méritos electorales para ser congresista de la República en el 2003. Antes 
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del año 2002, el líder político gozaba de buena reputación en su formación 
profesional, tenía sociedad conyugal vigente y era padre de una hija de 14 
años y de un hijo de 8 años.

El estadista fue sometido a medida de aseguramiento con detención 
preventiva intramural por un lapso de 11 meses en el año 2002, y después 
del año 2002 fue llevado a prisión por 132 meses. Desde el año 2002 hasta 
el  2014, el líder público intentó limpiar jurídicamente su imagen ante 
familiares, amigos y sociedad en general. Solo después de 12 años de proceso 
jurídico, y en la última instancia de casación, fue exonerado de toda culpa 
por el Tribunal Superior del Distrito Judicial de Protón (Muñoz Cardona, 
2014d, p. 183).

Para financiar los gastos del proceso jurídico y velar por su familia durante 
doce años, el exalcalde debió hipotecar dos viviendas por $61,000,000 en 
el 2003, las cuales fueron rematadas en el 2010 por incumplimiento en 
pagos. Las viviendas tenían un valor comercial de $270,000,000. De igual 
manera, fue necesario vender tres vehículos de la familia en el 2002 por 
$71,000,000 y seis cuadros de obra de arte en pintura, por $50,000.000. 
Como funcionario público, el burgomaestre devengó en diciembre del 
2000 la suma mensual de $3,428,670, en promedio.

Vamos a suponer además que, según informes estadísticos del Centro de 
Estudios de la construcción y el Desarrollo Urbano y Regional (Cenac) y 
del Departamento Nacional de Estadísticas (DANE), el departamento de 
Neutrón posee un índice de valoración predial (IVP) del 7% anual, y una 
tasa de ocupación promedio en los últimos 10 años del 54.51%. Para la 
valoración de obras de arte no existen en Colombia estadísticas o índices 
de crecimiento de los precios, por lo que se asumirá el valor promedio de 
la DTF (EA) en los últimos seis años, del 9%. Desde el año 2002 y hasta el 
2014 Colombia ha tenido una inflación promedio anual del 5.58%, es decir 
del 0.00465 mensual.

En conformidad con la definición de dignidad que hace la sentencia T-881/02 
de la Corte Constitucional, la valoración del daño moral y económico se 
hará de la siguiente manera:
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1.	 Dignidad humana entendida como libertad de autodeterminación para el 
diseño de un proyecto de vida, y de vivir según ese plan vital. 

El trabajo como categoría económica permite a las personas su independencia 
financiera y moral; ya que brinda bienestar material y seguridad familiar. El 
empleo favorece la autorrealización, evita la pobreza extrema, y facilita la 
dignidad del individuo al poder desarrollarse como persona y alcanzar sus 
sueños y anhelos.

Es por lo anterior que las distintas constituciones políticas de los países 
tienen al empleo como un derecho inalienable, es decir, como derecho 
fundamental de toda persona. En Colombia, por ejemplo, se encuentra 
en el primer capítulo de la Constitución Política Nacional, titulado 
Sobre los derechos fundamentales (Constitución Política de Colombia, 
2012, pp. 8-20).

La fórmula para el cálculo actuarial de una serie de pagos salariales es la 
del valor futuro dado un valor presente. Con ella se halla el monto total de 
pagos mensuales que el líder político dejó de percibir durante el proceso 
jurídico y condenatorio desde el año 2002 hasta el año 2014. Imposibilidad 
laboral que afectó los proyectos de vida, tanto personal como de la familia. 
Por ejemplo, la falta de los aportes a la seguridad social y pensional.

El último salario mensual percibido por el líder político en el año 2000 
como funcionario público fue de $3,428,670, más el 20.5% de los aportes 
a la seguridad social y pensional por parte de la empresa (8.5% a la seguridad 
social y 12% a pensiones). Lo que arroja un salario bruto para el año 2000 de:

Este valor se convierte en la anualidad que debió percibir por 144 meses 
ajustados a una tasa de inflación promedio colombiana para los últimos 12 
años del 5.58% anual, es decir, del 0.00465 mensual.

= 
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El líder político dejó de percibir en 144 meses, por imposibilidad laboral 
y cubrimientos de pagos a pensión y seguridad social, la suma, en valor 
actuarial, de $844,458,624.4. Valor monetario que, al dejarse de percibir, 
se tradujo en daños de bienestar a gran escala, toda vez que el estadista 
y su familia están a presente como a futuro totalmente desamparados. La 
ausencia, por ejemplo, de los aportes a jubilación de 600 semanas, le impiden 
jubilarse, le niegan el derecho a una vejez digna, situación que se agrava si se 
toma en cuenta que la víctima tiene en la actualidad 54 años de edad y, por 
tanto, las posibilidades de engancharse laboralmente son muy bajas.

Es necesario aclarar que, si bien el burgomaestre no iba a gobernar por doce 
años, es posible suponer que mantendría su continuidad laboral, ya que 
él venía de hacer una amplia carrera política: primero ocupó el cargo de 
representante a la cámara; después de secretario de gobierno y, finalmente, de 
alcalde. El líder político se proyectaba para ser congresista y posteriormente 
gobernador de Neutrón, proyecto de vida, o derecho a la dignidad de la 
autorrealización, que se derrumbó cuando comenzó la persecución política 
con fines partidistas y clientelistas.

Al ser la víctima profesional y no poder ejercer por el daño moral realizado 
a su buen nombre, es necesario sumarle al daño económico anteriormente 
hallado los daños por muerte laboral. Daños de carácter punitivos a su hoja 
laboral que le inhabilitan para ocupar cargos públicos y le impiden, a su 
vez, trabajar en el sector privado Esto viola los derechos fundamentales 
al trabajo, al buen nombre y a la vida digna. Daños a la dignidad que se 
realizan con dolo, con la intención de mancillar el buen nombre del otro, de 
cerrarle puertas, de acabarlo laboralmente como profesional y líder social, 
como lo afirma el PhD en derecho colombiano Jenner Alonso Tobar Torres: 
“las repercusiones de inequidad e inseguridad que acarrean algunos hechos 
antisociales e irritantes, cuyos autores lucran a costa de la desgracia ajena: 
la reparación integral deja entonces insoluta la lesión al sentido de justicia” 
(2011, p. 159).

Dada la magnitud del daño punitivo causado, y la naturaleza de la conducta al 
ser sometido por los distintos operadores de justicia en la primera y segunda 
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instancia a un proceso injusto y erróneo por un lapso de más de doce años, 
se solicita al juez proferir la restitución de daño moral, por el valor máximo 
que consagra la ley en el Artículo 97 del Código Penal, de 1000 salarios 
mínimos, es decir 650,000,000.

Por daños a la dignidad de autorrealización con dolo, a los derechos 
fundamentales del buen nombre y del trabajo digno, el líder social deberá 
recibir una suma compensatoria, por los doce años del proceso, igual a 
$1,494,458,624.4

2.	 Dignidad humana entendida como condiciones materiales concretas de 
existencia

Si bien forma parte de los proyectos de vida de un ser humano el de formar 
una familia y velar por ella, solo se logra a través del disfrute de bienes 
materiales capaces de garantizar calidad de vida, tales como vivienda, medios 
de transporte, seguridad económica presente y futura para sí y los suyos 
(Muñoz Cardona, 2014d, p. 184).

Para enfrentar el proceso jurídico, pagar abogados, cubrir necesidades 
mínimas de la familia y preservar su vida de las asechanzas a la que fue 
víctima en prisión por otros reos, el líder político tuvo que hipotecar dos 
propiedades por $61,000,000, ambas en el 2003, con valores comerciales de 
$150,000,000 y de $120,000,000. En el 2008, Se vendieron seis obras de 
arte de los maestros Eduardo Muñoz Lora y Buesaquillo por $50,000,000, 
lo que, según avalúos de firmas comerciales de obras de arte, está por debajo 
del 50% de su valor real. Además, en el 2002 se vendieron tres vehículos por 
$71,000,0000.

Según estadísticas nacionales del departamento de Neutrón, la valorización, 
(IVP) es del 7% anual. Para el caso de los vehículos, la depreciación es a diez 
años, por lo que, al estar depreciados en su totalidad, se sumará un valor de 
salvamento para el 2014 de $15,000,000, sumado al valor de restitución de 
los vehículos. Y para el caso de las obras de arte se tomará el valor promedio 
de los últimos seis años de la DTF (EA) del 9%.
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Con la fórmula del valor futuro dado un valor presente se pretenden 
actualizar los valores de los bienes perdidos de la familia del estadista a lo 
largo de los doce años de proceso jurídico. Bienes que en su momento 
forzaron a la víctima y a su familia vender para cubrir necesidades básicas 
fundamentales, pagos de honorarios, gastos jurídicos y procesales.

El valor económico actuarial de los bienes vendidos durante los doce 

años que duró el proceso judicial, usados para el cubrimiento de gastos 

familiares y del proceso, ajustados, según el caso, a los índices de inflación o 

de valorización del inmueble, suma $738,165,032.7. Valor a indemnizar por 

pérdida de bienes materiales necesarios a las condiciones de calidad de vida 

y de vida buena, tanto del afectado como de su familia.

3.	 Dignidad humana entendida como intangibilidad de los bienes no 
patrimoniales, integridad física e integridad moral

Para el cálculo del daño en la integridad física y moral del líder político y 
su familia, se tomará el valor de la recreación u ocio. Lo que en el derecho 
laboral se entiende por vacaciones remuneradas obligatorias. Salir de paseo 
o pasar tiempo en familia; preservar lazos maritales y de hogar. Derechos 
contemplados dentro del código laboral para el logro de la vida buena y de 
calidad. Placeres que se disfrutan, se airean y se fortalecen cuando el empleado 
hace uso de las vacaciones laborales (Muñoz Cardona, 2014d, p. 184).

El tiempo de ocio, de descanso o de recreación le permite a un individuo 
crecer como ser humano al poder leer, estar actualizado, relacionarse 
con otras personas de visiones, culturas y experiencias distintas, bajar los 
niveles de estrés, y volver a tomar ánimos. Es por lo anterior que el código 
laboral colombiano, en el artículo 132, afirma que, si bien un empleado 
de salario integral —a partir de 10 o más salarios mínimos—167 puede 
renunciar a subsidios y bonificaciones, primas legales y extralegales. Incluso, 
a prestaciones, recargos y beneficios correspondientes al trabajo nocturno, 

167	El artículo 145 del código laboral colombiano define como salario mínimo el que todo trabajador tiene 
derecho a percibir para atender a sus necesidades normales y a las de su familia, en el orden material, 
moral y cultural.
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dominical y festivo. En contraste, no podrá renunciar a un día de descanso 
semanal ni, sobre todo, a vacaciones anuales pagas (Muñoz Cardona, 2014d, 
p. 184). De igual manera, según el código laboral colombiano, un empleado 
tiene derecho al pago de los intereses de las cesantías (12%) y de las cesantías 
anuales equivalentes a un salario, las cuales puede usar en su vivienda o en 
la educación de sus hijos.  

Con el fin de valorar la integridad física y moral de un empleado público 
o privado en términos del disfrute del descanso laboral con la familia y 
amigos, se tomarán en cuenta los días festivos, dominicales y de vacaciones 
anuales obligatorias, según la legislación laboral. 

En Colombia, los días festivos y dominicales, para el año 2014, suman:

Si suponemos que un burgomaestre recibe al año tres primas extralegales 
anuales iguales al salario devengado, más 15 días de vacaciones, 66 días festivos 
y dominicales pagos, entonces, el valor total percibido para la recreación y 
ocio con la familia y amigos es:

Dado que el líder político tenía un salario mensual hace doce años de 
$3,428,670, es decir, $114,289 diarios. Remplazando, tenemos: 
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El valor económico de los días festivos y de vacaciones para el disfrute 
en familia y con amigos es de $18,568,022. Si se actualizan dichos valores 
mensuales a valor presente, serían iguales a:

El estadista deberá recibir, como valor económico compensatorio al daño 

en la dignidad de la integridad física, la suma de $254,169,886.7. Esta fue 

la suma que dejó de percibir y no le fue posible disfrutar en familia en los 

días festivos y de vacaciones, fortalecer los lazos familiares, mejorar niveles de 

estudio de la familia conforme a sus capacidades económicas, reducir niveles 

de estrés, preservar relaciones de amistad y todas aquellas otras relaciones 

ontológicas necesarias al desarrollo integral del ser humano.

Sin embargo, una valoración a la dignidad humana por difamación estaría 

incompleta si no se evalúa el daño moral a la unidad familiar nuclear, a los 

hijos, más aún si son menores de edad. 

La sociedad con los niños es menos prudente e inconsciente ante el dolor 
y orfandad que ellos padecen, al ver y escuchar cómo atacan, juzgan o 
condenan a sus padres por medios masivos de comunicación. Daños morales 
sobre los niños que causan trastornos morales y psicosociológicos, algunas 
veces irreversibles en su ser; como ocurrió con el hijo menor del líder 
político (8 años de edad), quien durante el proceso seguido a su padre por 
doce años, llegó a sufrir y a padecer trastornos psicológicos reflejados en 
daños orgánicos de continencia frente al miedo o la amenaza. Incluso, llegó 
a mostrar patologías comportamentales de aislamiento y de rechazo social. 

Ante esta inhumanidad del daño moral, se solicita al juez proferir la restitución 
de daño a la dignidad familiar e intrafamiliar por el valor máximo que 
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consagra la ley en el Artículo 97 del Código Penal:  1000 salarios mínimos 
legales vigentes mensuales, es decir 650.000.000.

Por daños económicos y morales a la dignidad de la integridad física y moral 
del líder político y su familia, esta deberá ser compensada con la suma de 
$904,169,886.7, que busca resarcir, de alguna manera el daño de la imagen 
del padre frente a sus hijos, el daño de medios de comunicación y de la 
sociedad en general sobre los hijos del estadista al juzgar injustamente a 
su padre, y las penurias, penas y vergüenzas a la que se vieron sometidos la 
esposa del estadista y el estadista mismo en su integridad física y moral.

En resumen, el valor total del daño moral y económico del líder político 
y su familia contemplado desde la definición jurídica y económica a la 
dignidad que hace la sentencia T-881/02 de la Corte Constitucional es de:

=

$3,136,793,543

De esta manera, el valor mínimo por daños económicos y morales 
ocasionados a la dignidad del líder político y su familia por más de doce 
años es de $3,136,793,543.

Daños que deberán ser pagados por el Estado colombiano por descuidos 
procesales de justicia y de aplicación a la ley. Por ausencias de regulación 
ética a la actividad política y manejo de la información. Si el Estado es 
aquella institución social capaz de imponerse sobre el poder de los intereses 
individuales o partidistas, en aras de preservar la paz y el bien común (es 
decir, la justicia y el respeto entre todos y cada uno de los ciudadanos), 
faltaron mecanismos de control sobre los abusos que sobre la dignidad de 
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la persona del líder político hicieran algunas sedes democráticas, tales como 
instituciones de control público, medios de información, y sedes de partidos 
políticos y de opinión pública.

La pregunta moral es: ¿cómo crear conciencia social de responsabilidad 
política y ciudadana?, ¿cómo preservar el derecho de información en la 
opinión pública?, ¿cómo impulsar la prudencia social por el respeto 
ciudadano?, ¿cómo crear conciencia en los medios de comunicación sobre la 
responsabilidad social empresarial?, ¿cómo evitar el deterioro de los ingresos 
públicos que afectan la disponibilidades de ingreso para la inversión social? 
Finalmente, ¿cómo moralizar la competencia política?, ¿quiénes deben pagar 
el valor del daño moral? (Muñoz Cardona, 2014d, p. 185).

D.1. Responsabilidades morales

Mientras no existan controles efectivos o claridad jurídica sobre 
responsabilidad social empresarial de las microempresas electorales y de los 
medios de comunicación, deberá pagar la sociedad por su desconocimiento, 
por permitir que medios de comunicación y líderes inescrupulosos manejen 
su sentir y sus emociones. 

Mientras la sociedad no tome conciencia y no exija a las instituciones 
jurídicas y políticas reglamentar la responsabilidad social empresarial y civil, 
el clientelismo político y el afán de lucro seguirán atropellando la dignidad 
de seres humanos. Vano será el código de ética o de comisión reglamentaria, 
que por ley colombiana se obliga a mantener escrito a partidos políticos y 
cuerpos colegiados (Muñoz Cardona, 2014d, p. 186).

Los derechos de informar y de estar informado no pueden estar por encima 
de los derechos de dignidad y del buen nombre al que tiene todo ciudadano 
para vivir en sociedad. Nunca el rédito de una noticia puede valer más 
que la seguridad, la dignidad y la integridad de una familia. Nunca las 
maquinarias políticas pueden estar por encima de la justicia, de la honestidad 
y de la transparencia, o de la democracia misma. La contratación laboral, así 
como los asensos en el mercado laboral, deben depender de los méritos del 
trabajador y no de los avales o recomendaciones de líderes políticos o de 
maquinarias políticas (Muñoz Cardona, 2014c, p. 204).
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D.2. Propuesta de ética pública o de responsabilidad política

¿Cómo evitar la competencia política deshonesta? ¿Cómo ponerle fin al 
clientelismo político y a las estructuras de las microempresas electorales que 
alimentan la corrupción? Para lograrlo, es necesario rescatar la importancia 
de los programas de gobierno, haciendo que ellos primen sobre la imagen 
política del candidato o del aval político de las maquinarias.

No son las microempresas electorales,  la competencia demagógica de los 
candidatos a una colegiatura, ni las promesas de contratos laborales lo que 
debe definir unas elecciones políticas democráticas. Por el contrario, lo que 
debe primar en las contiendas políticas democráticas es el estudio serio, por 
parte de un grupo de tecnócratas o de expertos, sobre la viabilidad de los 
proyectos o planes de gobierno presentados por los diferentes aspirantes a 
cargos públicos. 

Una vez el grupo de expertos y evaluadores tecnócratas dicen cuáles 
son los programas de gobierno viables, estos deberán ser entregados a la 
comunidad para que ella los conozca y los discuta, para que sea esta la que 
decida cuál es el proyecto futuro de gobierno en el que se compromete a 
trabajar y respaldar. 

Pero antes, la comunidad deberá preguntarse: ¿cuál es el mejor programa 
gobierno?, ¿cómo nos imaginamos nuestro municipio o nuestra región en 
cuatro o cinco años?, ¿cuáles son los proyectos de gobierno más eficientes 
y equitativos? Una vez los programas de gobierno son seleccionados por 
su viabilidad, los proponentes serán dados a conocer a toda la comunidad, 
dando inicio así a la campaña política electoral (Muñoz Cardona, 2014, pp. 97-98). 

El ganador o los ganadores de la contienda electoral serán los encargados de 
liderar la ejecución de los proyectos aprobados en el plan de desarrollo. La 
sociedad o la comunidad se convertirá, entonces, en su contratante, será la 
veedora y fiscalizadora del debido cumplimiento.

La anterior propuesta amerita la investigación sobre un nuevo diseño en 
logística social con fines electorales. Una nueva forma de ver y entender 
el arte de hacer política como promotora del desarrollo social. Una acción 
social comunicativa donde los hechos son más importantes que las palabras. 
Una democracia para la felicidad social, y no para el clientelismo y la 
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demagogia. Como afirma el docente William Cerón González (2014) en 
la portada del libro Democracia o Engaño, “la educación debe asumir el 
asunto de la democracia como punto de partida y referente en la formación 
del ciudadano haciendo de ella un proyecto de inclusión que supere el 
procedimiento del sufragio”.

Sin embargo, desde una reflexión metodológica nace la inquietud: ¿qué 
debería ser primero para un ciudadano antes de apoyar a un candidato en 
elecciones públicas: el programa de gobierno del candidato o el plan de 
desarrollo de las comunidades? Es decir, ¿cómo una comunidad —región o 
localidad— decide cuál es el mejor bien común? Antes de elegir entre un 
bien público x, y ó z, la comunidad deberá saber cuál es el mejor bien para 
alcanzar su meta de crecimiento y de desarrollo. En otras palabras, un diseño 
de la región que desean habitar, que desean construir en comunidad: ¿cómo 
nos vemos los habitantes de esta localidad en diez o quince años?

Una vez se tiene el programa de desarrollo local, se eligen los proyectos 
comunes. No todas las comunidades tienen las mismas necesidades ni 
el mismo grado de desarrollo, de allí la urgencia de integrar a todos los 
habitantes en el diseño de la localidad. Esto hará de la democracia un bien 
de inclusión social imprescindible en la que ediles y cabildantes trabajan 
por el bien de todos los comunitarios y no del exclusivo beneficio propio. 
En otras palabras, se logra un efectivo control político de las inversiones 
sociales y del presupuesto. Se hace de la política una virtud y no un vicio. Se 
fortalece el tejido de la gran malla social.

“¿Podrías decirme, por favor, qué camino debo seguir para salir de aquí? 
Preguntó Alicia al Gato. 

Esto depende en gran parte del sitio al que quieras llegar. Respondió el Gato. 
No me importa mucho el sitio. Respondió Alicia. 

Entonces, tampoco te importa mucho el camino que tomes. Respondió el Gato”. 
Alice’s Adventures in Wonderland by Lewis Caroll, 1865
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Capítulo 4

Ética de la solidaridad:
otra forma de simpatizar con la ética de la felicidad pública

El Estado deberá velar por la formación civil de aquellas personas que por la 
rutina de su trabajo manual, poco calificado, no se preocupan por estar bien 

informadas o por tener un nivel más alto de educación, con lo que se evita el 
decaimiento intelectual de esta parte de la comunidad y la sociedad como un 

todo logra para sí el estatus de pueblo civilizado capaz de mantener la seguridad, 
la libertad, el respeto entre sus ciudadanos, lo que le granjea al gobierno el juicio 

favorable de la opinión pública, y, mejor aún, cuando posee una población de 
ciudadanos que no se aventura caprichosa o impremeditadamente a juzgar la 
conducta del gobierno, no coloca en vilo, innecesariamente, la estabilidad del 

Estado, con lo que se logra la paz y la convivencia.

Adam Smith (1997b, p. 688)
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Capítulo 4

Ética de la solidaridad:
otra forma de simpatizar con la ética de la felicidad pública

I.	 Introducción

La ética y la política se refieren a las responsabilidades de las acciones 

humanas, es decir, a la interdependencia de las acciones que realizan los 

hombres en sociedad y a sus consecuencias. Es la manera responsable como 

los individuos orientan sus voluntades en el uso de su libertad y de su 

libre albedrio, es la forma como las personas intentan mantener en otros 

la credibilidad de sus acciones, el apoyo y el respeto Mientras que la ética 

es una praxis moral responsable desde la individualidad hacia los demás, la 

política, por adición y por complemento, es la coordinación y gestión de 

voluntades en pro del bienestar general, y por ello, en la política debe tenerse 

en cuenta la ganancia de las simpatías que permitan las acciones solidarias 

de los individuos. La política y la ética giran en torno a leyes, costumbres e 

idiosincrasias fruto de las experiencias humanas.

II.	 Objetivos

1.	 Analizar la importancia de la felicidad general como principio de unión social.

2.	Comprender cuál es la importancia del poder social sobre el poder político 

y económico.

3.	Entender la educación y la responsabilidad ciudadana como principio de 

autogobierno y de autocontrol.

4.	Asociar la diferencia entre valor público y los valores públicos.
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Ética de la solidaridad:
otra forma de simpatizar con la ética de la felicidad pública 

“Aserrín, aserrán, los maderos de San Juan, piden pan no les dan, piden queso les 
dan hueso, piden vino, sí les dan, hasta que bien borrachos salen y se van.”

Rafael Pombo.

A veces nos preguntamos: ¿es igual la responsabilidad ética con la que una 
persona elige libremente un acto como el de comprar o vender un bien o 
servicio de satisfacción particular y la forma ética de elegir un acto moral en 
bien de otro(s)? No. Porque toda acción que involucra seres sintientes es por 
obligación una decisión moral, es decir, implica la responsabilidad de asumir 
el respeto a unos derechos del otro como ser humano,  como persona.

La decisión sobre producir, usar, desechar, comprar o vender un objeto o una 
mercancía permanece en la esfera de lo privado —beneficiar o perjudicar 
sólo a quien decide—; por el contrario, las decisiones sobre actos sociales 
permanecen en el ámbito de lo público, no de lo privado. En otras palabras, 
demanda el análisis minucioso de las razones y de las consecuencias.

¿Son entonces las preferencias sociales diferentes a las preferencias en la 
ordenación de bienes? Justamente allí radica la crítica de John Stuart Mill 
al principio de Jeremy Bentham cuando dio a conocer los índices para 
la medición de la utilidad social por su exclusivo carácter matemático. El 
uso estadístico de índices sociales deja de lado las diferencias culturales, 
costumbre, gustos y preferencias que tienen los individuos. Reduce la 
diversidad y homogeniza los comportamientos, así como los sentimientos 
de cada ser humano.

Bentham, como pensador de la administración pública, buscaba un método 
matemático seguro para medir la utilidad social que le permitiera a los 
gobiernos definir qué obras deberían hacerse y qué labores o actividades 
sociales deberían fomentarse y cuáles no, de tal manera que el crecimiento 
económico y la felicidad cobijara al mayor número posible de ciudadanos. 
Indicadores de progreso económico y del manejo de los recursos públicos 
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que pudieran ser fácilmente medibles, cuantificables y evaluables en el uso 
efectivo, eficiente y eficaz. Para Bentham, no son los sentimientos los que 
deben primar en las decisiones de la política social, sino el razonamiento 
lógico de los indicadores de la rentabilidad socioeconómica de los objetivos.

Bentham se olvida de las particularidades regionales, sociales y comunitarias 
para enfocarse en el logro económico de lo público, sin analizar las 
diferencias existentes entre los individuos (culturales, económicas, sociales o 
de formación). Asume el logro de los objetivos desde el análisis económico 
general, de lo socialmente mejor para todos; modela el ideal social y busca 
llevarlo a cabo a través del establecimiento de la ley, por lo que todas las 
particularidades deberán ajustarse a tal orden168. 

Rigor matemático de los índices sociales que cuestionó el economista 
y filósofo inglés John Stuart Mill. ¿Es posible el logro de la felicidad 
social con un proceder tan mecánico u ordenado?, ¿qué sociedad de 
hombres podría formarse bajo un modelo tan estrictamente ordenado? 
Sentir emocional que provocó la crisis nerviosa de John Stuart Mill en 
el invierno de 1826, y le llevo, incluso, a cuestionarse a sí mismo en los 
sentimientos sociales reales169.

Pues veía ahora, o pensaba que veía, lo que antes no había creído: que el 
hábito de analizar tiene una tendencia a erosionar los sentimientos cuando 
no se ha cultivado otro hábito, ya que, entonces, el espíritu analítico se queda 
sin sus complementos y correctivos. (Mill, 1986, p.144).

Ahora Mill veía la necesidad de complementar el análisis utilitarista a través 
de los sentimientos. El utilitarismo como doctrina social que intenta lograr 
la mayor felicidad para el mayor número de ciudadanos posible debe ser 

168	Para Bentham, el interés de cada individuo debe identificarse con el interés general, por tanto la tarea del 
legislador consiste en producir esta identificación a través de la mediación directa (Bentham, 1879, p.17). Es 
decir, Bentham parece no alejarse mucho de Thomas Hobbes al asumir la ley o el orden jurídico como forma 
de cohesión social. El orden jurídico define lo moralmente aceptable de lo no aceptable e intenta mantener, 
a través del miedo al castigo, el orden socialmente deseado. Por el contrario, tanto para Adam Smith como 
para John Stuart Mill serán los sentimientos de simpatía entre los individuos lo que les permitirá mantener 
la justicia y la libertad. La simpatía facilita la capacidad de autogobierno y de autocontrol natural o artificial 
que tiene un individuo para controlar sus impulsos sin la necesidad de la ley.

169	De la Autobiografía de Mill es posible distinguir tres etapas que lo diferencian a lo largo de su vida. El 
primero va de  los 15 a los 20 años (1821-1826), el Mill de la razón del benthanianismo;. Luego, d de los 
21 a los 38 años (1827-1844), el Mill de la sympatheia; finalmente, de los 39 a los 67 años (1845-1873), 
el Mill solidario (esposo, político y socialista).
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complementado tomando en cuenta los sentimientos, la formación y el 
cultivo interno del individuo dentro de una sociedad. La simpatía demanda 
para la acción solidaria el cultivo individual y social del respeto a las 
diferentes culturas: tal ha de ser el código filosófico y ético para el logro de 
una felicidad mayor entre los ciudadanos. El fomento de la poesía, el cuento, 
el mito, la literatura, el teatro y el arte en general, como instrumentos de la 
cultura humana, nos ayuda a entender al otro, a simpatizar con su ser y con 
su sentir, a comprender lo que no es común con el otro, a respetar culturas, 
experiencias y pareceres. En concordancia con lo anterior, Mill afirma:

Todos aquellos a quienes yo admiraba eran de la opinión de que el placer 
de simpatizar con los seres humanos, y los sentimientos que hacían del bien 
de los demás y, especialmente, de la Humanidad a gran escala, el objeto de 
su existencia, eran las más grandes y seguras fuentes de la felicidad. (Mill, 
1986, p. 145).

La cultura permite al hombre la identidad, el reconocimiento de lo que 
cree frente al otro, a cuestionarse sobre el por qué se hace esto y no 
aquello, a preguntarse y a reflexionar con mi alter sobre el porqué de las 
cosas. El hombre sin cultura es como una máquina que hace lo que se le 
ordena, algo viejo hecho nuevo por cuanto no tiene pasado, no tiene una 
identidad, como le ocurre al personaje del libro El Perfume, de Patrick 
Süskind: “La cultura facilita la libertad. La libertad de un hombre está 
en mejorar lo que hace, en la capacidad de ser espontáneo y no verse 
obligado a hacer lo mismo indefinidamente”170. O como lo afirmara el 
judío alemán Albert Einstein:

No basta con enseñar a un hombre una especialidad. Aunque esto pueda 
convertirlo en una especie de máquina útil, no tendrá una personalidad 
armoniosamente desarrollada. Es esencial que el estudiante adquiera una 
comprensión de los valores y una profunda afinidad hacia ellos. Debe 
adquirir un vigoroso sentimiento de lo bello y de lo moralmente bueno. 
De otro modo, con la especialización de sus conocimientos más parecerá un 
perro bien adiestrado que una persona armoniosamente desarrollada. Debe 
aprender a conocer las motivaciones de los seres humanos, sus ilusiones y 
sus sufrimientos para lograr una relación adecuada con su prójimo y con 
la comunidad. […] La insistencia exagerada en el sistema competitivo y la 

170	Anjel Rondó, José Guillermo. (2008). “El humanismo y las competencias”. Medellín. Universidad de 
Antioquia. Facultad de Ingeniería. Conferencia del 8 de julio, Salón de Audiovisuales, DRI. Grupo de 
Investigación de Ingeniería y Sociedad y Ude@.
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especialización prematura con base en la utilidad inmediata marcan el espíritu 
en que se basa toda vida cultural, incluida el conocimiento especializado. 
(Albert Einstein, New York Times, 5 de Octubre de 1952).

Nos descubrirnos en la medida en que entramos en contacto con otros: el 
otro me provee de la exterioridad, me muestra lo que hace falta, lo que está 
por demás, lo que puedo llegar a vivir, la diferencia que nos une o repela. Nos 
provee de experiencias, de saberes, de conocimientos, de necesidades y, sobre 
todo, de sentimientos. Del otro, el hombre aprende el valor de la prudencia, 
la moderación de los actos y de la palabra. Mejora sus condiciones de vida 
encontrando los medios de hacerse útil, es decir, al desarrollar cosas para sí 
mismo y para el otro. Lo obliga a descubrirse en sus capacidades, a mejorar 
socialmente, a ser innovador y creativo. 

Aldous Huxley, en Un mundo feliz, se pregunta: ¿Es capaz de vivir un ser 
humano realizando permanentemente lo mismo, alimentarse y gozar de lo 
mismo? Y se responde: ¡No! Porque el hombre genera sentimientos que lo 
cuestionan, lo liberan y lo someten. Lo cuestionan en cuanto él es un ser 
espontáneo y creativo que lo hacen ver insaciable, lo liberan en cuanto logra 
la autorrealización de ser alguien o sentirse alguien. Lo someten en cuanto 
ciertas acciones o procederes llegan a ser motivo de dolor o de sufrimiento, 
por ejemplo el apego por el consumo de las innovaciones tecnológicas, el 
amor de pareja, las ambiciones incontroladas y las envidias por el tener o 
llegar a ser.

En Un mundo feliz, Huxley muestra la utopía de la felicidad prefabricada 
en los laboratorios de la biología y de la genética. Un mundo cercano a 
lo planteado por Bentham. Un lugar donde no existe la pobreza ni las 
diferencias entre personas de la misma clase, donde todos consumen lo 
mismo, producen de igual manera, disfrutan la misma calidad y cantidad 
de bienes, donde los sentimientos y los oficios son controlados e incluso 
manipulados genéticamente hasta lograr la tasa de natalidad necesaria para la 
realización de ciertos oficios.

La preocupación que asaltó al médico Huxley es prácticamente la misma 
que asaltó a Mill en la crisis nerviosa del invierno de 1826. ¿Será que el 
logro de la felicidad o el alcance de la felicidad del hombre está en que todos 
los individuos puedan consumir lo mismo y accedan a los mismos bienes? Es 
decir, a los beneficios de una sociedad plenamente planificada. La respuesta 
es no, ya que se violan principios de libertad. 
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El concepto de igual en el consumo planificado de bienes y servicios va 
en contravía de lo que los economistas liberales llaman libertad de mercado, 
e incluso, de lo que los filósofos políticos llaman libertad de elegir. Mill, a 
diferencia del marxismo, defiende la libertad como principio de valor 
fundamental para la existencia de una economía de mercado y democrática. 

Una cosa es buscar el bienestar de una sociedad planificada a través de la 
igualdad en el suministro de bienes y servicios para el consumo, y otra muy 
diferente, bajo los principios de libertad individual de elección e igualdad de 
oportunidades de acceso al consumo.

•	 En la primera afirmación no se reconocen las diferencias individuales 
en los gustos y preferencias, ya que prima la igualdad en el consumo. 
En la segunda afirmación se respetan las individualidades y las 
particularidades, ya que prima la libertad de elegir.

•	 Con la primera afirmación se llega a un estancamiento social, pues todo 
está definido y planificado por una autoridad central; por el contrario, 
en la segunda afirmación prima la capacidad natural del hombre de 
disentir, de ser espontáneo y creativo, de sentir simpatía y poderse 
solidarizar con otros comprendiendo sus necesidades, votando por la 
instauración de normas e instituciones sociales que sirvan a todos por 
igual, sin discriminación racial, de género, cultural o ideológica. 

•	 En la primera afirmación no existe el autogobierno, o la capacidad de 
decidir por sí mismo lo que le parece mejor. En la segunda afirmación 
existe el autogobierno y el autocontrol, bajo criterios y principios de 
libertad y respeto por los demás.

La economía de la producción de mercancías busca satisfacer la diversidad 
en los gustos y preferencias, y promover la individualidad mejorando la 
diversidad existente en bienes y servicios171. La economía de mercado crece 
y se alimenta en la diferencia. En otras palabras, es a través de la búsqueda de 
la ganancia o de la utilidad que el hombre se ve empujado a entender al otro 
y a descubrirse a sí mismo en sus capacidades sociales y personales.

171	En el volumen uno del libro El Capital, Karl Marx afirma: “La riqueza de las sociedades en la que impera 
la libertad de mercado se nos aparece como un ‘inmenso arsenal de mercancías’” (Marx, 1981, p. 3).
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La felicidad no se alcanza con la igualdad en el consumo, la homogeneidad 
en los pareceres o en los comportamientos; por el contrario, ello puede ser un 
síntoma de una sociedad enferma, estancada en su desarrollo. El principio de 
la diversidad o de la diferencia es lo que marca el desarrollo de las sociedades, 
de las comunidades y de la economía. La política, como aquel ejercicio que 
pretende hacer lo mejor para el otro, implica el establecimiento de normas 
e instituciones sociales que defiendan los valores de igualdad de trato, de 
oportunidades, de justicia, de no discriminación y de respeto cultural.

Poseer una visión mágica y una visión racional del entorno ayuda al 
fortalecimiento del sentimiento de humanidad. Todo hombre debe tener un 
pensamiento humanístico que le permita imaginar y entender las distintas 
realidades que componen y forman el mundo que le rodea, desarrollar una 
educación de los sentimientos y de los sentidos admitiendo la individualidad 
y la diversidad. Dándose permiso a sí mismo para sentir y aprender, sin 
convertir al otro u otros en objetos útiles para el logro de las ambiciones.

1.	 Eudaimonía en la societas del homo zôon politikón

Independientemente de la manera como las personas creen concebir la 
felicidad (desde la abstinencia o del tener material, desde la sociabilidad o 
insociabilidad, desde la melosidad de la amistad o de la soledad estoica), el 
logro social de ella solo es posible bajo el logro personal del autodominio y 
del autocontrol. Principio de libertad positiva como negativa que conduce 
al amor propio, al respeto por el otro o por lo otro, y a la prudencia en el 
actuar, lo que facilita a su practicante el disfrute de su libertad. Pero, ¿qué 
es realmente la felicidad?, ¿qué condiciona la felicidad de un individuo?, ¿es 
posible alcanzar la felicidad social?, ¿cómo hacerlo? 

Afirma el filósofo griego Aristóteles (389-322 a.C.) que el placer parece 
estar en íntima relación con la naturaleza humana: es propio del hombre 
hacer aquello que le es placentero o le permite hallar la importancia de 
sacarle gusto a las cosas que realiza, por lo que las prefiere a las penosas 
(Aristóteles, 2004, p. 176). Es, pues, natural en el hombre ir en busca de todo 
lo que le es placentero y le puede mejorar en su felicidad si atiende al buen 
uso de sus pasiones con inteligencia y discernimiento.
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Tal vida [perfectamente feliz] […]. En cuanto hombre, en efecto, no vivirá 
de esa manera, sino en cuanto hay en él algo divino, y en la medida en que 
ese algo es superior al compuesto humano, en esa medida lo es también 
su actividad a la de otras virtudes […]; lo que es propio de cada uno por 
naturaleza es tan bien lo más excelente y lo más agradable para cada uno; 
para el hombre lo será por tanto, la vida conforme a la mente, ya que eso es 
primariamente el hombre. Esta vida será también, por consiguiente, la más 
feliz. (Aristóteles, 2004, 1177b, 1178a).

Pero no todo lo que es placentero conduce a la felicidad en el hombre, y 
esto es lo que quiere decir Aristóteles cuando afirma “la vida conforme a 
la mente”, es decir, conforme a la razón evaluativa de los placeres presentes 
y de sus consecuencias futuras si se entiende por felicidad lo que perdura, 
lo que sobrevive como consecuencia o resultado de bienestar a través del 
tiempo, el balance positivo de las acciones que son correctas, que no dan 
lugar al reproche o a la existencia de sentimientos de vergüenza con uno 
mismo y con los demás. 

La felicidad, entonces, no es lo pasajero como puede serlo el estar contento 
o el tener momentos de euforia o de risa incontenible. La felicidad es la 
adición de buenas voluntades, de actos prudentes que demandan esfuerzos, 
sacrificios, renuncias o abandonos de egoísmos, son todos aquellos actos 
propios de la virtud, de la contemplación, producto del obrar con inteligencia 
y con sabiduría en bien de la comunidad.

No pueden ser catalogados de felicidad aquellos actos que llevan a los 
individuos a la esclavitud de su ser, pues son más bien vicios por cuanto 
lo conducen a la irracionalidad, a la pérdida de autonomía, libertad y 
autocontrol. Por lo tanto, no debe confundir la felicidad con los placeres 
momentáneos del deseo o de saciabilidad del cuerpo, en otras palabras, con 
lo efímero del placer irracional: la compra innecesaria, el instinto sexual o el 
tener más hijos de los que económicamente se pueden sostener. 

Tampoco es felicidad la gula en el consumo de todo tipo de bienes o la 
falta de templanza en los fanatismos. De allí que algunas personas aferradas 
a ciertas corrientes ideológicas, colores políticos o deportivos, vean en el 
placer del diferente cosa vana y mala, por lo que a través de la burla o del 
reproche intentan invalidarlo en la palabra, desfigurarlo como persona e 
incluso  declararlo fuente de la mala suerte, fruto de perdición o de pecado.
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Pero como lo afirmará el filósofo Platón, “el placer es un bien deseable si la 
persona mantiene la virtud de la templanza o de la moderación, pues es más 
apetecible una vida con prudencia que sin ella” (Aristóteles, 2004, p. 177).

No puede ser razón de felicidad, da a entender Aristóteles, aquellos actos 
que, fundamentados en el egoísmo puro, pueden llegar a ser motivo de 
vergüenza, zozobra o remordimiento, como son, por ejemplo, la avaricia, la 
mentira, el engaño (o la pesa no justa) y la vanagloria.

La riqueza es cosa de desear, pero no si ha de ganarse con la traición, y como 
también es la salud, pero no acosta de comer toda y cualquier cosa. ¿Y no 
podemos asimismo decir que los placeres difieren específicamente? Distintos 
son, en efecto, según que provengan de cosas nobles o de cosas vergonzosas. 
No se puede gozar el placer del justo sin ser justo, ni del músico sin ser 
músico, y así en los demás placeres. (Aristóteles, 2004, p.180).

Es propio de la felicidad los actos de la virtud, la mesura y la moderación 
de las voluntades, es decir la prudencia; de allí que el fin último de las 
acciones humanas es la eudaimonía, el justo medio. La felicidad no se 
alcanza prohibiéndosele al individuo el disfrute del placer ni la ambición 
de tener bienes materiales. La felicidad se logra con la mesura, con el saber 
orientar, manejar y controlar las pasiones. Así, para Aristóteles el mayor bien 
de un hombre es el pleno desarrollo de aquello que le es más esencial: la 
inteligencia, la actividad contemplativa. Será la virtud de la sabiduría la que 
le procure al hombre la verdadera felicidad, el saber conjugar virtudes del 
alma con bienes exteriores.

Las virtudes éticas son formadas en el hombre a través de la educación en 
el cultivo de la inteligencia, la sabiduría y la prudencia, y de la formación 
en los buenos hábitos (templanza, fortaleza y generosidad). Principios con 
los que ha de ser instruido el individuo desde el seno familiar. A través del 
ejercicio continuo de las virtudes, el ser humano domina su irracionalidad, 
actúa con inferencia de consecuencias, es decir, con el uso de la razón para 
bien de la comunidad.

La virtud aristotélica busca el justo medio entre la abnegada abstinencia 
y los goces desenfrenados del placer Es una autorregulación recta, tal y 
como lo determina el hombre prudente. Por ejemplo, la generosidad es el 
justo medio entre la prodigalidad —el gasto en exceso— y la avaricia o la 
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tacañería —la ambición por el tener o el dolor de gastar—. La humildad 
es el justo medio entre el belicoso (el conflictivo o guerrero) y el cobarde 
(incapaz de defenderse de las asechanzas por amor propio, de los suyos o 
de la patria). La templanza es la virtud de la moderación, es el término 
medio entre el exceso del libertinaje y la insensibilidad de los apetitos. La 
fortaleza es el justo medio entre la audacia y el miedo. Solo la experiencia 
de los hombres y su inteligencia prudente podrán determinar en cada caso 
la opción moral adecuada.

En Aristóteles, la prudencia (phrónesis) consiste en la habilidad intelectual 
de discernir entre aquellas cosas que no son necesarias y pueden ser o no 
ser alcanzables. Es la guía de las demás virtudes morales, pues indica qué 
medios son necesarios para alcanzar los fines propuestos y procurarse el 
bien. Capacidad de discernimiento social o moral en las personas posible de 
alcanzar a través de la debida educación del autodominio, autogobierno y 
del autocontrol172. 

De allí que desde una reflexión ética de lo público o de la responsabilidad 
civil es deber del Estado fomentar entre sus ciudadanos la educación en la 
virtud, en la conciencia ciudadana, en el deber ser, en la justicia. Y es deber 
de la política velar porque así sea. De esta manera desemboca la ética en la 
moral pública y se subordina a ella. Es decir, las decisiones individuales se 
subordinan al todo social, en otras palabras, las voluntades de la persona se 
suman a las voluntades de toda la comunidad por el bien general.

La ciencia política determina cuáles son las ciencias necesarias en las ciudades, 
y cuáles las que cada ciudadano debe aprender y hasta dónde. (…) Desde 
el momento que la política se sirve de las demás ciencias prácticas y legisla 
sobre lo que debe hacerse y lo que debe evitarse, el fin que le es propio 
abraza los de todas las otras ciencias, al punto de ser por excelencia el bien 
humano. Y por más que este bien sea el mismo para el individuo y para la 
ciudad, es con mucha cosa mayor y más perfecta la gestión y salvaguardia del 
bien de la ciudad. Es cosa amable hacer el bien a uno solo; pero más bello y 
más divina es hacerla al pueblo y las ciudades. (Aristóteles, 2004, p. 4).

Tanto la ética como la política son acciones razonadas porque se refieren 
o se instituyen en pro del bien de la comunidad. El bien de la polis y el 
172	Una independencia capaz de brindarle al individuo las buenas capacidades de la moral social: 

independencia y poder. Un individuo con capacidad de liberarse de la esclavitud de los apetitos y de 
gobernarse a sí mismo en busca constante de su felicidad.
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del ciudadano deben coincidir, por cuanto representan un ideal común de 
felicidad, pues la felicidad de la comunidad, como un todo, es la suma del 
bienestar social, como lo afirmara Adam Smith en la Wealth of Nations. 
No son, por tanto, los egoísmos incontrolados los que determinan la 
felicidad en la polis sino la acción social correcta, capaz de regular las 
individualidades egoístas.

Es decir, lo correcto moralmente para un hombre puede no serlo para una 
ética pública de la responsabilidad o del bien social. Por ejemplo, el individuo 
que en el uso de su libre albedrio decide acabar con un bosque, deja sin 
aire limpio a una ciudad, con lo que despierta nuevos males corporales, 
futuras enfermedades a la población. Los gobernantes y líderes de partidos 
políticos que solapadamente extraen recursos públicos para beneficios 
privados fomentan la corrupción y el clientelismo. Hacen del arte de 
gobernar el arte del engaño y de la demagogia, volviendo natural o cultural 
los vicios ciudadanos de la incivilidad indolente, el egoísmo, la indiferencia, 
la inseguridad social, la desunión, el atraso económico, la falta de reflexión y 
la corrupción moral generalizada.

El hombre virtuoso, el que actúa con responsabilidad social, es un ciudadano, 
un ser político sintiente, benevolente y solidario por cuanto sus actos 
fomentan la unión social, domina las pasiones del egoísmo puro (selfishness) 
y procura la acción solidaria: entiende y simpatiza con el sentir del otro 
como si fuera su sentir propio. Es, por tanto, un ser humano dispuesto a la 
vida en comunidad. De allí que sea deber moral de los Estados promover la 
felicidad de sus ciudadanos a través de la formación moral y de la conciencia 
civil, de la ética pública. No es solo papel del gobernante velar por que 
los ciudadanos vivan en orden, sino de que vivan bien, de procurarles una 
existencia con calidad.

Por lo tanto, el fin de las políticas públicas de los Gobiernos consiste en el 
fomento de la unión solidaria a través del ejercicio de proveer bienes públicos 
comunes que fomenten la felicidad generalizada. De allí que los hombres, 
de forma natural, se asocien en busca de lo que es bueno y placentero. 
El ser humano demanda de la comunidad política o de la unión solidaria 
para conseguir mayor bienestar y seguridad social futura, tanto para sí como 
para los suyos: “somos animales políticos, zôon politikón, que desarrollan sus 
fines en el seno de una comunidad.”, afirma Aristóteles en la Política.
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Según esto es, pues, evidente, que la ciudad-Estado es una cosa natural y que 
el hombre es por naturaleza un animal político o social; (...) y la razón por 
la que el hombre es un animal político (zôon politikón) en mayor grado 
que cualquier abeja o cualquier animal gregario es evidente. La naturaleza, 
en efecto, según decimos, no hace nada sin un fin determinado; y el hombre 
es el único entre los animales que posee el don del lenguaje. La simple voz, 
es verdad, puede indicar pena y placer y, por tanto, la poseen también los 
demás animales. (Ya que por su naturaleza ha alcanzado hasta tener sensación 
del dolor y del placer e indicarse estas sensaciones unos a otros.). Pero el 
lenguaje tiene el fin de indicar lo provechoso y lo nocivo y, por consiguiente, 
también lo justo y lo injusto, ya que es particular propiedad del hombre, que 
lo distingue de los demás animales, el ser el único que tiene la percepción del 
bien y del mal, de lo justo y lo injusto y de las demás cualidades morales, y 
es la comunidad y participación en estas cosas lo que hace una familia y una 
ciudad-estado. (Aristóteles. 1993, pp. 43-44, 1253a). 

La esencia del carácter político en el hombre se explica por su capacidad de 
lenguaje, de expresar sentimientos, de formarse juicios, lo que motiva en el 
oyente la comprensión del sentir del otro, las razones de su pensar y actuar: 
la simpatía. Una comunidad de seres prudentes se convierte en la gran 
ágora donde se discuten y se comparten experiencias, donde se racionaliza 
lo vivido; es una gran red de memoria colectiva donde se comparte y se 
beneficia a todos, porque a todos incluye. 

Todo orden social contiene leyes e instituciones fruto de las experiencias 
a la que los hombres les van dando forma. Las van mejorando según su 
progreso moral. Es un organismo vivo hecho de lenguajes173. A través de él se 
diferencia lo socialmente bueno de lo malo, lo permitido de lo prohibido, lo 
correcto de lo incorrecto. Las leyes son también lenguaje moral compartido 
que permite el progreso social, económico y de organización política a 
todos los ciudadanos, donde se entrelazan derechos y deberes. La tarea del 
legislador, del político y de la sociedad es velar por el cumplimiento de las 
leyes acordadas, atender sus dinámicas y darlas a conocer. El telos, es decir, 
el fin de la institucionalidad del Estado, ha de ser la felicidad y la formación 
de ciudadanos con capacidad de vivir el uno cerca del otro, de argumentar 
y respetar las diferencias.

En la búsqueda de lograr un Estado como fin último de la felicidad para todos 
sus asociados, es necesario y solo posible si se forma a todos los hombres 

173	 Me refiero a los lenguajes sociales, culturales de la ciencia, de las artes, de lo educacional, lo jurídico. 
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en el buen uso de un sistema de gobierno participativo e incluyente, en la 
importancia del respeto a un marco normativo adecuado de leyes para la 
plena realización de la naturaleza humana174.

[…] en un principio habitaban los humanos en dispersión, y no existían 
ciudades. Así que se veían destruidos por las fieras, por ser generalmente 
más débiles que aquellas; y su técnica manual resultaba un conocimiento 
suficiente como recurso para la nutrición, pero insuficiente para la lucha 
contra las fieras. Pues aún no poseían el arte de la política, a la que el arte 
bélico pertenece. Ya intentaban reunirse y ponerse a salvo con la fundación 
de ciudades. Pero, cuando se reunían, se atacaban unos a otros, al no poseer 
la ciencia política; de modo que de nuevo se dispersaban y perecían. Zeus, 
entonces, temió que sucumbiera toda nuestra raza, y envío a Hermes que 
trajera a los hombres el sentido moral y la justicia, para que hubiera orden en 
las ciudades y ligaduras acordes de amistad. (Varela, 2007, pp. 83-84).

Para el economista escocés Adam Smith, así como para los filósofos 
griegos Aristóteles y Platón, la justicia es el goce de la virtud que asegura 
y consolida el orden en la polis, armonizando equitativamente los derechos 
y los deberes de todos los miembros de la comunidad para que puedan 
vivir sin zozobra, con prosperidad y en paz. Es pues, la conformación del 
Estado el resultado de una naturaleza humana social con capacidad de 
sentir simpatía, de ayudarse mutuamente, de buscar lo que le es bueno 
para sí y preservarlo como el mayor de los bienes públicos alcanzados. La 
unión solidaria se mantiene por los sentimientos de simpatía social y de las 
acciones solidarias, las cuales son salvaguardadas a través del orden jurídico 
acordado y, por tanto, socialmente aceptado. 

El Estado surge de la racionalidad de las experiencias, de la necesidad de los 
individuos de preservar un orden que les facilite la existencia, el progreso 
económico al poder compartir a través del lenguaje las experiencias, los 
conocimientos, los avances logrados en las ciencias y en las artes en pro del 
bienestar general, de la simpatía social que posibilita la existencia de diálogos 
y de consensos entre los distintos hombres en pro de una vida pacífica, de 
las acciones laborales, políticas y jurídicas solidarias encaminadas al disfrute 
de la felicidad tanto para sí como para el conjunto.

174	 Toda forma de gobierno o sistemas de gobierno deben buscar el bien y la felicidad de todos. Cuando esto 
no ocurre aparecen perversiones o degeneraciones: La monarquía da lugar a la tiranía; la aristocracia da 
lugar a la oligarquía; la república da lugar a la democracia, y ella a la demagogia. Aristóteles insinúa que 
el gobierno ideal puede ser el de una clase intermedia. Cualquier tipo de gobierno es bueno si respeta la 
felicidad, el bien común y la utilidad de todos.
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2.	 La satisfacción como placer y felicidad 

Para el filósofo griego Epicuro (341-270 a. C.), el placer o el logro de la 
felicidad no consiste en los goces materiales sino en la verdadera amistad, 
en el cultivo del espíritu, en el cuidado de sí mismo y en la práctica de la 
virtud. Sentir moral que tuvo origen después de haber vivido hasta la llenura 
el placer. Epicuro consideró, en primer lugar: 

a.	 La amistad 

Afirmaba Epicuro: “de todos los medios de los que se arma la sabiduría para 
alcanzar la dicha en la vida, el más importante con mucho es el tesoro de la 
amistad” (Epicuro, 1995, Aforismo 27, p. 44).

No existimos a menos que alguien sepa de nuestra existencia. Todo cuanto 
decimos carece de significado hasta que alguien lo comprende y está 
dispuesto a seguirnos escuchando. La sabiduría del hombre radica en el saber 
quién es amigo y quién no lo es. La verdadera amistad permite la alteridad 
de compartir y crear nuevas ideas. Estar rodeados de amigos equivale a la 
afirmación constante de seres creativos y espontáneos. El amigo respeta 
nuestra individualidad, jamás brinda su apoyo irracional, nos deja ver qué 
actos nos envilecen como seres sintientes y humanos.

A través de la amistad, el amigo muestra su conocimiento y preocupación 
por el otro: los amigos poseen la facultad de arrancarse mutuamente de su 
parálisis al ampliarse su visión del mundo. Con sutiles comentarios, muchas 
veces jocosos, los amigos demuestran estar al tanto de las manías del otro 
y las aceptan, con lo que le reconocen una individualidad o un lugar en 
el mundo175. Los amigos conocen entre sí, unos más que otros, cuáles son 
sus necesidades fundamentales y están prestos a ayudarse. Por lo anterior, 
Epicuro advertía que un puñado de auténticos amigos es capaz de dispensar 
el amor y el respeto que ni siquiera una fortuna puede reportar. Así, la 
primera condición para la felicidad está en la utilidad de una autentica 
amistad. Sin embargo:

No es verdadero amigo ni el que busca en todo la utilidad, ni el que jamás la 
une a la amistad. Pues el uno se convierte en tendero de favores con la idea 
de recompensa y el otro corta de raíz toda buena esperanza para el futuro. 
(Epicuro, 1995, Aforismo 39, p. 53).

175	Lo anterior es lo que Abraham Maslow llama, en El triángulo, necesidad de pertenencia. Todo individuo 
busca el pertenecer a sociedades o grupos sociales.
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El amigo que busca de la amistad una relación de utilidad económica y, por 
tanto, aduladora, no debe inspirar confianza en quien la recibe, pues debe 
saber de antemano que jamás podrá contar con él como apoyo moral, ya que 
su cercanía es producto del mero interés; es, por tanto, persona interesada y 
calculadora, no verdadera en sus sentimientos o en su sentir hacia uno. De 
igual manera, el amigo que no tiene interés en contar con el otro como 
apoyo moral, social e intelectual desalienta la amistad, se vuelve innecesario. 
La verdadera amistad se alimenta de la confianza, del dar y recibir, de 
compartir y ser compartido, de construir sueños y sentir la compañía de 
poderlos realizar, del reconocimiento, del respeto y del crecimiento mutuo. 
Es decir, de hallar cosas comunes en el alter que alienten la felicidad en el 
cuidado de sí.

b.	 La libertad 

Para Epicuro, la libertad del hombre se encuentra en continua amenaza por 
sus inmoderados apetitos, y de ellos los más comunes son los del mundo 
comercial que fomenta las ambiciones del aparentar o del tener y hacen del 
hombre su esclavo. Las ambiciones egoístas del empresario por la ganancia 
económica extraordinaria y las del consumidor compulsivo, víctima de la 
publicidad y del mercadeo, hacen del trabajo asalariado el medio ideal de 
sometimiento del uno al otro. El consumidor compulsivo, por miedo a perder 
el trabajo,  no poder comprar aquello que está de moda o no poder pagar 
lo que debe, se verá obligado, por falta de dinero, de nuevas oportunidades 
laborales o de capacidades, a trabajar sin descanso. En otras palabras, aquello 
que debería ser razón de felicidad se le ha vuelto infelicidad, ya que es 
fuente de miedo e intranquilidad. 

Los epicúreos se apartaron de las ocupaciones de los negocios del mundo 
ateniense e instauraron lo que bien podría denominarse como una comuna, 
aceptando un estilo de vida más simple a cambio de la independencia: 
tendrían menos dinero pero jamás se verían obligados a cumplir órdenes 
inútiles, fuera de sentido o de utilidad egoísta de sus superiores. 

(58). Hemos de liberarnos de la cárcel de los intereses que nos rodean y de la 
política. (67). Una vida libre no puede adquirir grandes riquezas por no ser 
cosa fácil de conseguir sin servilismos al vulgo y a los poderosos. (77). El más 
grande fruto de la autosuficiencia es la libertad. (Epicuro, 1995, Aforismo 
77, p. 57).
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Al distanciarse los epicúreos de los parámetros atenienses, se separaban de 
la política que solo pretende la ostentación del poder (que busca manejar 
individuos y no administrar personas), del afán de lucro y de la invisibilidad 
de los que nada tienen. Es decir, habían dejado de juzgarse a sí mismos 
por el rasero material de la riqueza que alimenta la vanidad, la ostentación 
y la desigualdad. Los epicúreos buscaban vivir ajenos al meollo político y 
económico de la ciudad, donde las personas abandonan la solidaridad, se 
hunden en su egoísmo,  pasan a vivir compitiendo entre ellos mismos, a 
fomentar los valores del engaño, la hipocresía, la trampa y la mentira. 

Los epicúreos, para escapar de las fauces de una sociedad comercial y 
humanos libres (y no el resultado de una medida material de riquezas), 
resolvieron vivir fuera de la ciudad y prefirieron vivir en el campo. El jardín 
de Epicuro es el canto de la libertad, el autogobierno, el autocontrol y el 
conocimiento en el logro de la felicidad personal y social.

Pero quizás el aporte más significativo de Epicuro en la utilidad de la 
libertad como principio de la felicidad radica en la capacidad que tiene el ser 
humano de ser racional e inteligente, de autogobierno y del autodominio 
al no dejarse dominar por las pasiones o por el embrujo de las cosas, de 
aprender de la experiencia y comandar su propio destino, de gobernar sobre 
sus apetitos, sobre lo que él mismo ha creado o inventado para el disfrute. 

Afirmar que el hombre es un ser utilitarista,176 producto y víctima de todo 
sentimiento egoísta dentro de la sociedad y la economía, es falso dentro del 
epicureísmo, ya que el hombre es un dios que socialmente tiene la capacidad 
de racionalizar lo bueno o lo malo de su creación. Él es capaz de comandar 
sobre ella, de imponerse por amor propio (self-love) sobre las instituciones 
y demás obras de sus manos. Para ello le sirve la capacidad innata de la 
reflexión, de la experiencia y de la razón. 

La comunidad o el jardín de Epicuro representan el autogobierno y el 
autocontrol social, la discusión o el inconformismo que precede al cambio 
y lo cuestiona. Representa el dominio del hombre sobre las cosas y las 
instituciones por él creadas, y de esta manera se convierten en un llamado 
de atención sobre todos aquellos que se dejan llevar por la fantasía de las 
cosas y creen ver en los afanes de la gran ciudad la felicidad: es un llamado a 
la conciencia del autocontrol. 

176	 Tal afirmación tiene una significación negativa que da a entender egoísmo puro (selfishness).
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Para el epicureísmo no es socialmente posible que los hombres, en mayoría, 
valoren más los placeres del dinero que los de la verdadera amistad. O los 
placeres de la carne que de ser libres y responsables. O el disfrute de una 
vida holgada y tranquila por el afán del aparentar según las tendencias de 
moda, creyendo que con sus vanos disfrutes hay mayor felicidad. Es, en otras 
palabras, una vida humana sin reflexión.

c.	 La reflexión 

Existen pocos remedios para la ansiedad mejores que la reflexión. Al plasmar 
un problema por escrito o al asumirlo en una conversación, dejamos que 
afloren sus aspectos esenciales. Y así, al conocer su naturaleza, eliminamos, 
si no el problema mismo, al menos sus características secundarias que lo 
agravan: confusión, desubicación, sorpresa. Para el crecimiento de una 
comunidad es necesaria la reflexión.

Daños provienen de los hombres, por odio, por envidia o por desprecio, cosas 
que el sabio supera con su razonamiento. Más incluso el que ha llegado a 
hacerse sabio una vez no adquirirá ya más la disposición de ánimo contraria, 
ni la fingirá por su propia voluntad. Se contendrá más en sus pasiones, para 
que no puedan estorbarle en su sabiduría. (Epicuro, 1995, p. 59).

Del mundo helénico, del cual procedía el pensamiento de Epicuro, Atenas 
fue la ciudad que más le inspiró en sus conceptos de libertad-felicidad, 
reflexión-felicidad y amistad-felicidad. Atenas era una ciudad individualista 
y comercial, a diferencia de Esparta que era más colectivista y a su vez patria 
de guerreros.

En Atenas, el Estado no intervenía en la vida de los individuos, pues 
existía la libertad de empresa, sistema democrático donde cada hombre 
libre (no esclavo) intervenía en las decisiones comunes, lo que le brindaba 
información política, le inquietaba en la reflexión social de la polis y en 
los deberes legislativos para el logro del bienestar general. Sin embargo, la 
educación del ciudadano y de los hijos en Atenas era considerada un deber 
moral no obligado por el Estado, lo que desde una reflexión política podía 
centrar las decisiones en un grupo de representantes que poseen la visión de 
desenvolvimiento futuro de la polis.
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La existencia del pensamiento libre facilita el diálogo ciudadano como 
método de búsqueda del conocimiento, de hacerse sabio, de aprender a 
argumentar una posición, de ampliar las fronteras del yo al poder entender 
los sentimientos del otro, al poder conjugar en un mismo escenario de la 
praxis lo político, lo jurídico, lo económico, lo filosófico y lo social. Es la 
mejor manera de participación ciudadana para lograr acuerdos vinculantes 
en pro de la utilidad o del bienestar general, de comprometer las partes y de 
conjugar las particularidades, lo que para el epicureísmo mejoraba la justicia 
ateniense, garantizaba el orden, la prosperidad económica y social, de la polis 

A partir de la existencia de la libertad individual, el ser humano, bajo el 
uso de la razón, construye su identidad, su capacidad decisoria, el papel del 
Estado desde una ética de lo público será el de propiciar los medios para que 
el individuo libremente se forme como persona, se garantice el libre acceso 
a la educación y formación de las capacidades que demanda para estar listo 
al embate de un mundo laboral, altamente comercial; para ser feliz al poder 
ser libre y autónomo, como lo afirma el filósofo antioqueño José Olimpo 
Suarez Molano: “La razón moderna no es sierva ni alumna, es un juez de 
la cultura; la verdad entonces deja de ser mera adecuación a la realidad y 
se transforma en un esfuerzo sostenido por descubrirla o por construirla” 
(Olimpo, 2003, p. 49). 

La formación de las capacidades en cada individuo es en sí misma una razón 
de libertad al no facilitar la esclavitud del ser o la explotación del hombre 
por el hombre. A su vez, es un fin en sí misma de felicidad al potencializar 
las habilidades sociales, tanto individuales como grupales.

El arte de la reflexión o el libre ejercicio de la espontaneidad permiten 
a los individuos expresar con sus acciones lo que es, en sí mismo, lo más 
virtuoso para sí y para los demás. Ello facilita, a través del juicio razonado, el 
autocontrol general. De esta manera, lo que para unos resulta ser bueno, para 
otros parece no serlo; pero, el solo hecho de un individuo poder expresar 
públicamente sus juicios y sus ideas, le lleva al fortalecimiento, abandono o 
moderación de sus actos. 

Es así como, a lo largo de la existencia de la humanidad, la sociedad como 
un todo ha mejorado en su bienestar o calidad de vida buena, de tal manera 
que un pobre hoy puede vivir mucho mejor que un rico de hace cincuenta 
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años. En otras palabras, es posible afirmar que la utilidad en la ciudad ha 
aumentado gracias a la acción benéfica de unos individuos a favor del todo 
social. El esfuerzo desinteresado de unos y la sapiencia e inteligencia de otros 
mejoran el bienestar de toda una comunidad con sus ideas.

3.	 La prudencia en el manejo de las necesidades. El consumo y no el 
consumismo: sinónimo de felicidad

Para el epicureísmo, si un hombre tiene mucho dinero, pero no tiene 
amistad,  libertad ni vida reflexiva, nunca será feliz de verdad. Y si goza 
de estas últimas, pero carece de dinero, aun careciendo de fortuna, nunca 
será infeliz. Pero, ¿qué es y no es necesario para el logro de la felicidad? 
Según Epicuro, es natural y necesario para la felicidad: los amigos, la libertad, 
la reflexión, el alimento del cuerpo, el cobijo y la ropa. Es natural pero 
innecesario para la felicidad: el orgullo, la suntuosidad, las apariencias, la 
fama y las ganas de poder. El dinero, por su poder de compra, no nos hace 
más felices, sino el verdadero disfrute de lo que poseemos como útil. Los 
gustos sencillos producen igual satisfacción que una vida suntuosa, siempre 
y cuando sea eliminado absolutamente todo lo que nos hace sufrir por 
avaricia y exceso de abundancia. No seríamos, por ejemplo, más felices con 
un vehículo lujoso, pero sin amigos; con una casa de campo, pero sin libertad; 
con sábanas de lino, pero con excesiva ansiedad como para dormir (1995, 
aforismo 29, p. 44)177.

Para evitar adquirir lo que no precisamos, o lamentarnos por lo que no 
está a nuestro alcance, deberíamos preguntarnos con todo el rigor, en el 
momento en que deseamos, si hacemos bien en desearlo. ¿Qué me sucederá 
si se cumple el objeto de mí deseo y qué si no se cumple? ¿Cabe ser feliz sin 
el objeto deseado? Si se halla alguna excepción, entonces el objeto deseado 
no puede ser condición necesaria y suficiente de la felicidad (Epicuro, 1995, 
aforismo 71, p. 57). 

Pero, si las cosas caras no pueden reportarnos un gozo significativo, ¿por 
qué atraen tan poderosamente? Por desconocimiento, vanidad o necedad, 
afirma Epicuro, porque los artículos caros pueden antojársenos como 
soluciones plausibles a necesidades que no acertamos a comprender. Los 
objetos se nos mimetizan en el plano material ante aquello que precisamos 
en el plano psicológico. 

177	 En carta a Meneceo el apartado [127], p. 25.
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Así, por ejemplo, en sustitución del consejo y de la compañía de una buena 
amiga, nos compramos una chaqueta fina de cuero. La débil comprensión 
de nuestras necesidades se agrava por lo que Epicuro designaba como la 
“opinión sin sentido” de quienes nos rodean, la cual no refleja la jerarquía 
natural de nuestras necesidades sino que enfatizan en el lujo y las riquezas, 
y rara vez en el disfrute de la verdadera amistad, la libertad y la reflexión 
(Epicuro, 1995, pp. 23-29)178.

Pero toda esta confusión surge como un resultado de las campañas de las 
empresas comerciales, a quienes les interesa desvirtuar la jerarquía de las 
necesidades del demandante con el fin de promover una visión materialista 
y consumista de los bienes, minimizando la importancia de lo invendible. 
Puede que terminemos comprando una gran finca de extensos prados, 
cuando lo que se buscaba era la libertad. Quizás compremos por comprar 
y andemos solos concurridos centros comerciales, cuando en realidad 
añoramos un amigo, alguien para confiar. Tal vez compremos una casa de 
amplios baños bajo la disculpa de permanecer allí más tiempo, cuando en 
realidad, lo que más se necesita son espacios para la soledad, un lugar donde 
tener calma.

Para contrarrestar el poder de las imágenes lujosas, los epicúreos reconocían 
la importancia de educar al hombre a saber cómo contrarrestar los embates 
de la publicidad. Generalmente no se nos anima o educa a prestar atención 
a las pequeñas satisfacciones, tales como jugar con un niño, charlar con 
un amigo, pasar la tarde mirando al sol, comer un bocadillo con un trozo 
de queso; mantener la templanza, es decir, vivir con disfrute y sosiego, sin 
nuevos sentimientos de envidia o sin los temores de sentirse fuera de moda. 

El consumo sin dominio de templanza; el dejarse uno maniobrar por los 
deseos que despiertan las campañas publicitarias; creer que lo más importante 
para la felicidad y el reconocimiento social es ser dueño de abundantes 
bienes materiales, en vez el poseer una bella familia, llevan al hombre a una 

178	Carta a Meneceo (D.L.X.I22-135) Las opiniones sin sentido las enfatiza Epicuro desde el papel del sabio 
quien no vive pensando en la inmortalidad sino en el disfrute de la vida, ya que él no le teme a la muerte. 
Vive la vida con placer, del mismo modo “que del alimento no elige cada vez el más abundante sino el 
más agradable, así también del tiempo, no del más duradero sino del más agradable disfrute” (página 
25). El sentido de la vida está en la tranquilidad del alma, es decir en la de entender que en la vida misma 
esta la muerte y en la felicidad el dolor. Es permanecer imperturbable al no sufrir dolor en el cuerpo ni 
turbación en el alma, es cuidar de sí, mantener una vida prudente de la cual nacen las virtudes de la 
reflexión, la honestidad y la sensatez.
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vida de miedos. No saber elegir objetivamente es permitir que los deseos 
pongan cadenas a la libertad, a nuestra autonomía para decidir, es dejarse  
gobernar por el esnobismo o por el qué dirán, es escuchar a todos los 
demás menos a sí mismo. Es vivir bajo el sentimiento de zozobra, ante la 
amenaza de perderlo todo y ser sujeto de burla o de reproche al no tener 
cómo pagar deudas.

Cuando, decimos que el placer es fin no nos referimos a los placeres de los 
dioses o a los que se dan en el goce, como creen algunos que desconocen 
o no están de acuerdo o mal interpretan nuestra doctrina, sino al no sufrir 
dolor en el cuerpo ni turbación en el alma. Pues ni banquetes ni orgias 
constantes ni disfrutar de muchachos ni de mujeres ni de peces ni de las 
demás cosas que ofrece una mesa lujosa engendran una vida feliz, sino un 
cálculo prudente que investigue las causas de toda elección y rechazo y 
disipe las falsas opiniones de las que nace la más grande turbación que se 
adueña del alma. De todas estas cosas principio y mayor bien es la prudencia, 
de ella nacen todas las demás virtudes, porque enseña que no es posible 
vivir feliz sin vivir sensata, honesta y justamente, ni vivir sensata, honesta y 
justamente sin vivir feliz. Las virtudes, en efecto, están unidas a la vida feliz 
es inseparable de ella. (Epicuro, 1995, p. 27).

Saber controlar las pasiones frente a los estímulos de consumo  planificar el 
número de hijos de acuerdo a los que económicamente se puedan sostener, 
ayudan al hombre a conservar su libertad, su autonomía y poder de decisión. 
Los tiempos dedicados a la jornada laboral serán menores y habrá más 
tiempo para la contemplación, el conocimiento, la educación de los hijos, 
el disfrute en familia. De allí que sea necesario educar a los hombres en 
el manejo de la prudencia, en el control de sus pasiones, en la templanza. 
Mantener la postura frente a campañas publicitarias, preguntándonos, antes 
de comprar, qué tan necesario es realmente es ese bien para mí felicidad, o 
si es simplemente un deseo de locura pasajero.

Si se toma en cuenta que la mayor parte de los negocios en una economía 
de mercado estimulan en los hombres deseos de consumo innecesarios, nos 
vemos abocados a una elección. De un lado están las sociedades de consumo 
que estimulan deseos innecesarios logran gran dinamismo económico y, por 
ende, son más generadoras de empleo; sin embargo, son más destructoras de 
recursos naturales, más esclavas del esnobismo y del qué dirán. Poseen una 
vida más estresante y enfermiza. Del otro lado, las sociedades epicúreas viven 
del consumo de bienes necesarios, disfrutan plenamente lo que poseen, son 
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más libres por cuanto son amos de sí mismos, gozan de mejores recursos 
naturales, relaciones familiares e, incluso, calidad de vida buena.

En un mundo epicúreo, critica Adam Smith, no habría momentos colosales 
ni avances tecnológicos, y serían pocos los incentivos para comerciar con 
continentes lejanos. Una sociedad en la que las necesidades de la gente fuesen 
limitadas sería también una sociedad de escasos productos; sin embargo, si 
damos crédito al filósofo, tal sociedad no sería infeliz. 

Es así como para Epicuro las necesidades cubiertas por los bienes costosos 
no pueden ser aquellos de los que depende nuestra felicidad. Esta debe 
depender más, como dicen John Stuart Mill, Adam Smith y Epicuro, de 
la prudencia, del autogobierno, del autocontrol, cualidades que han de ser 
sembradas en el individuo a través de la educación, del dominio de sí y de la 
correcta instrucción en valores sociales. 

El carácter del hombre como ser social le lleva a la prudencia moral, a saber 
alternar egoísmo y altruismo. Si bien dentro de la naturaleza del hombre 
existe el egoísmo (las prácticas propias de la vanidad, el lujo, la comodidad, 
la ambición material, la búsqueda de la seguridad para sí como la de los 
suyos), también el ser humano tiene la capacidad natural de aprender del 
sentimiento por lo bueno, es decir, de hacer lo que le mejora en felicidad. 
El ser humano aprende a valorar la posibilidad de vivir mejor moderando 
sus egoísmos, a ser prudente, a respetar, a compartir, a amar, a conservar 
amigos, a ser mejor persona179. De allí la importancia de las instituciones 
de educación como guías en la formación de una ética pública o de 
la responsabilidad ciudadana desde la simpatía y la acción solidaria. Una 
educación en la conciencia civil o social a través del amor propio, en el 
deber ser solidario, benevolente y altruista. 

En economías de países menos desarrollados sus ciudadanos sufren altos 
niveles de desempleo, pobreza y violencia, más aún cuando no controlan 
crecimientos de natalidad. Pero si a dichas sociedades se les educa a valorar 

179	 La condición natural del hombre de ser social determina, en buena medida, su comportamiento moral, lo 
que se convierte en una ley natural fruto de la capacidad de discernimiento o de uso de la razón. Es decir, en 
la ley natural como la ley de la recta o sana razón, en otras palabras, del actuar correcto por cuanto persigue 
el bien general o de una sociedad y, por tanto, de sí mismo. Como lo afirma Cicerón: “Quien desobedece 
huye de sí mismo y niega su naturaleza humana, y en razón de este mismo hecho sufre las peores penas, 
aun si escapa a lo que comúnmente se considera castigo” (Cicerón, De Republica, III, XXII). 
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sabiamente su libertad, a amarse a sí mismos, no teniendo más hijos que 
aquellos que dignamente pueden levantar, serán seres humanos, más felices 
al poder disfrutar del tiempo para ellos mismos, y la contemplación y el ocio 
placentero con los suyos.

¿Cuál es la importancia de consumir responsablemente? La libertad de saber 
elegir con responsabilidad, lo cual demanda una moral individual basada 
en el amor propio, en el reconocimiento cultural de los valores civiles y de 
responsabilidad social. Respecto a la anterior, Adela Cortina afirma:

La acción de consumir esta incrustada en la estructura moral de los seres 
humanos que les hace libres y les obliga a justificar sus acciones como a 
responder por ellas de ser necesario. Libertad, necesidad de justificación y 
responsabilidad son los tres elementos nucleares de la estructura moral de la 
persona y de sus acciones conscientes. (Cortina, 2002, p.179).

La filósofa española Adela Cortina propone una ética del consumo que 
haga posible en el individuo la existencia de un consumo autónomo, 
justo, de responsabilidad compartida y de oportunidad de vida feliz. Estas 
cuatro dimensiones morales para el ejercicio de una ética pública de la 
responsabilidad en el consumo intentan poner en claro el uso social correcto 
de los bienes, es decir, para una correcta conciencia ciudadana. 

El problema radica en quién decide lo que se consume y lo que se produce, 
cómo lograr un control sobre la libertad de la capacidad de elegir lo que se 
consume o la libertad de consumir, de tal manera que se preserve el bien 
social y el orden moral, que se conserven el conocimiento y las prácticas de 
lo bueno para la comunidad como un todo.

El consumo responsable promueve y preserva la libertad de las personas, para 
lo cual es necesario: primero, que sea sostenible, es decir, que no ponga en 
peligro el equilibrio de la naturaleza; segundo, que sea asumible como bien 
para sí, es decir, que promueva la libertad del consumidor, la autorrealización 
y lo aleje de posibles sentimientos futuros de vergüenza; tercero, que sea 
universalizable, es decir, que por experiencias compartidas dicho consumo 
se muestra como bien general y, por tanto, puede ser convertido en norma 
moral que ayude a la conservación de un buen estilo de vida, ya que promueve 
la libertad de todos dentro de la sociedad. En otras palabras, para que una 
norma de consumo pueda ser justa y preserve la dignidad de las personas es 
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necesario que se promueva el diálogo entre los afectados en condiciones de 
igualdad, de tal forma que sea posible entrar en razón (Cortina, 2002, p. 248).

El consumo como responsabilidad compartida, afirma Adela Cortina, parte 
de suponer que quien vive en sociedad es la persona, no el individuo, lo 
cual implica adoptar un consumo responsable de compromiso social con 
los demás, de reconocimiento ante el daño o perjuicio ocasionado. Dicho 
compromiso busca dar soluciones adecuadas solidarias que aseguren su 
promoción. Demanda de la lucidez, del respeto, de la prudencia y de la 
cordura de las personas para con los demás, así no estén presentes

Asume, junto con otros, estilos de vida que promuevan la capacidad de las 
personas a defender dialógicamente sus intereses, y no pongan en peligro 
la sostenibilidad de la naturaleza y fomenta asociaciones e instituciones 
que trabajen en esa dirección. (…) para ser feliz también hace falta tener la 
apertura de vida suficiente como para saber acogerla, agradecerla, cuidarla 
y hacerla crecer. Y para ello es necesaria la inteligencia, forjarse un buen 
carácter, apropiarse de las mejores posibilidades, ir adquiriendo día a día 
esas virtudes que nos predisponen a optar por lo que realmente nos hace 
felices, y que los clásicos llamaban “excelencia” del carácter, porque superan 
la mediocridad. Hasta la vida más humilde puede ser excelente. Hasta la vida 
más llamativa puede ser mediocre. La diferencia radica en saber atender a la 
felicidad. (Cortina, 2002, pp. 254-256).

Lo anterior implica que la solidaridad social forma parte de una ética pública 
de la responsabilidad capaz de organizarse y definir ante el perjuicio vivido 
cuál es la solución a los problemas que los aquejan: la solidaridad como 
medio de acción política de bienestar general. Dichos mecanismos pueden 
ser considerados e implementados a través de los medios democráticos, 
propios de los estados de opinión y de los acuerdos mancomunados.

El consumo como oportunidad de vida feliz demanda del ejercicio de las 
virtudes de la lucidez y de la cordura. La cordura se presenta como prudencia, 
la que a su vez puede ser solidaria en cuanto propone de la experiencia 
formas creativas de estilos de vida moderada, de autocontrol, de dominio 
de las pasiones, de moderación respecto al consumo y a los deseos. Invita a 
ser prudentes en los anhelos o en las ambiciones que se desean alcanzar y 
que en verdad se pueden lograr sin atentar contra la vida buena, contra la 
tranquilidad personal y la libertad.
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La lucidez permite a la persona poner en evidencia las razones por las que 
se consume o se desea algo, con lo que se gana conciencia y se evita la 
necedad e incluso la vergüenza. La virtud de la lucidez, afirma Adela Cortina, 
permite a la persona tener conciencia de la existencia de los mecanismos 
sociales que le inducen al consumo, tales como: medios de comunicación, 
vallas publicitarias, mensajes subliminares,  estratos sociales, religión, amigos 
o  medio, entre otros. Entonces, resulta necesario saberlos controlar para 
alcanzar el autogobierno, tomando conciencia “de que las cosas no son así, 
sino que las hemos hecho así, y que haciéndolas así hemos perdido una gran 
cantidad de oportunidades felicitantes, […] tomar conciencia de que gastar 
crea adicción serían tareas de su competencia” (Cortina 2002, p. 258).

Es deber de todo hombre aprender a gobernarse a sí mismo, mantener el 
autodominio y el autocontrol, alcanzar la mayoría de edad, en otras palabras, 
saber qué depende sí mismo para el logro de su felicidad y qué no.

De nosotros dependen; nuestras opiniones, movimientos, deseos, 
inclinaciones, aversiones; en una palabra, todas nuestras acciones. Las cosas 
que no dependen de nosotros mismos son: el cuerpo, los bienes, la reputación, 
la honra; en una palabra, todo lo que no es nuestra propia acción. Las cosas 
que dependen de nosotros son por naturaleza libres, nada puede detenerlas, 
ni obstaculizarlas; las que no dependen de nosotros son débiles, esclavas, 
dependientes, sujetas a mil obstáculos e inconvenientes, son enteramente 
ajenas. (Epicteto, 2003, p. 4).

El hombre que cree hallar la felicidad en el tener material o vive tras 
el encuentro de la riqueza, los honores y la fama, se hace esclavo de las 
pasiones, ya que el fin de sus acciones no depende de sí mismo sino de lo 
que opinan los demás. Es como el arlequín o la marioneta que preocupado 
por el qué dirán (o agradar al público) se olvida de sí mismo, del amor y del 
respeto propio (self-love). Un ser trascendido por las circunstancias, víctima 
voluntaria de una sociedad plural y diversa. Sin elocuencia, carente de juicio 
propio, sin más carácter que aquel que dictan las circunstancias. 

El que se aferra a vivir según la opinión de los demás jamás podrá ser amo 
de sí mismo. Pronto se hallará envuelto en la adulación, la seducción, la 
mentira, la hipocresía, la intriga, la envidia y el deshonor. Lo acompañarán la 
falsedad, los celos, el orgullo y la vanidad, y por más que se esfuerce en ser 
feliz, sufrirá de infelicidad.
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Por el contrario, el hombre autónomo y libre sabe cómo controlar sus 
pasiones, sabe qué depende realmente de él y qué no, por lo que antes de 
emprender una acción analiza bien lo que le precede y lo que le sigue, las 
causas y las consecuencias. Y solo después de tal examen emprende la acción 
si le es buena o razón de felicidad.

Cuídate de, que viendo a alguien colmado de honores o elevado a un gran 
poder, o floreciendo de alguna manera, cuídate de ser llevado y seducido por 
tú fantasía, cuídate de creerlo feliz. Pues, si la esencia de lo verdadero consiste 
en cosas que no dependen de nosotros, ni la envidia, ni la emulación, ni los 
celos tendrán cabida, y tú mismo no querrás ni ser negociante, ni político, 
ni vedette del cine, sino libre; pero, una sola vía lleva a esto: el desprecio de 
todo lo que no dependa de nosotros. (Epicteto, 2003, p. 9).

Saber qué se desea ser o llegar a ser, tener claridad sobre el camino que se 
debe seguir en bien de uno mismo y de los demás es aprender el arte de 
la felicidad, es tener virtud de templanza. Es ser llamado maestro, padre de 
familia, consejero, líder comunitario, filósofo, empresario o político porque 
trabaja en bien de sí y de un mundo mejor para los demás. El hombre 
virtuoso no funda su felicidad en el uso exclusivo del egoísmo sino en la 
búsqueda del estar bien él junto con los demás.

4.	 Del deber social del filósofo, del maestro o del profesional

El ágora o lugar del encuentro, donde todos los ciudadanos griegos de la 
polis se reunían para el reconocimiento de cada uno como ser vivo y como 
persona, servía de escenario para el diálogo, la construcción de experiencias, 
saberes y creencias. Para discutir puntos de vista disimiles o, simplemente, para 
comprar y vender. El ágora o la plaza mayor es el lugar donde se muestran, 
enseñan y amplían los valores culturales que definen a la comunidad; así lo 
da a entender el maestro Luis López de Mesa (1884-1967) en una de sus 
conferencias (1963) en el Paraninfo de la Universidad de Antioquia, según 
narra el arquitecto Ariel Escobar Llano180:

¿Saben cómo se forma un griego? – a renglón seguido dio la explicación: 
“El niño griego salía de su casa en dirección a la plaza pública [al ágora o 
plaza mayor] “. “En su recorrido ve a un hombre sentado en el suelo con 

180	 El arquitecto Ariel escobar Llano fue el gestor y director del proyecto de construir la Ciudad Universitaria 
de la Universidad de Antioquia, entre los años 1964 y1968, con recursos en calidad de préstamo por el 
Banco Interamericano de Desarrollo (BID).
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un farol y diciendo cosas que el niño no entiende pero que le inquietan 
por la figura de la persona que las dice y por la cara de los oyentes. El niño 
pregunta: ¿y quién es ese señor? Y alguien le responde: ése es Diógenes, el 
filósofo. En otra esquina, el niño pregunta por la identidad de otro hombre 
que discute, interroga e increpa a un grupo de personas: ¿y quién es ése? 
Y alguien responde: ése es Sócrates, otro filósofo. Más adelante, el niño 
se arrima a un taller donde tocan música, están pintando y esculpiendo 
obras de arte. ¿Y quién es ése señor? Y alguien responde: ese es Praxíteles, el 
escultor, en compañía de sus discípulos. Inquieto por todo lo que ha visto y 
oído, el niño regresa a casa. ¿Y quién es ése niño?, —preguntó nuevamente al 
auditorio el maestro Luis López de Mesa, a lo que él mismo respondió— es 
la pregunta que se puede hacer cualquier persona. “Un griego, es la respuesta 
simple y llana. Un griego en el pleno sentido de la palabra”. (Escobar, 2008, 
pp. 14-15).

De esta manera, el ambiente social del ágora como plaza mayor contribuye a la 
formación cultural y educación del ciudadano. Es un lugar para el encuentro 
de ideas y de visiones, para el diálogo franco y abierto, para la asistencia mutua, 
es decir, para la simpatía pública. No se es filósofo por profesión o por título 
universitario sino por el valor de aprender de las experiencias razonadas y 
enseñar a otros el arte de lograr una vida ciudadana buena y de calidad. De 
compartir con otros seres sintientes el disfrute de la libertad, autogobierno y 
autodeterminación como pilar ineludible de la felicidad.

El filósofo tiene por objeto la reflexión y el descubrimiento de sí mismo 
como principio para entender e instruir a otros. Es decir, sin acomodos 
propios al creer que las cosas tienen que pasar de acuerdo a nuestro ver y 
sentir, o de que se nos ofende si así no ocurriese. El filósofo es toda persona 
reflexiva de mente abierta, no dogmático, que busca entender la naturaleza 
humana para mejorarla a través de la instrucción, que enseña a otros cómo 
conservar su libertad, a ser prudentes, a ser capaces de valorarse a sí mismos y 
a los demás. En otras palabras, el verdadero filósofo tiene la virtud de enseñar 
cómo llevar una vida de felicidad a partir de los sentimientos de la simpatía. 
Sentimientos que permiten la experiencia, la solidaridad, el autogobierno y 
el autocontrol. 

Habla de cosas necesarias y en pocas palabras. Cuando la ocasión lo exija, 
habla de cosas no triviales y comunes. Sobre todo no hables nunca de persona 
alguna, ni para injuriarla, ni para alabarla, ni para hacer comparaciones. Habla 
sobre lo que es decente y conveniente. No rías ni mucho, ni frecuente, ni 
con exceso. Evita los convites públicos y de quienes no sean filósofos, pero 
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si has de hacerlo, redobla la atención sobre ti mismo, a fin de no dejarte 
llevar por los modos y maneras de hacer del vulgar. (…) No te dejes llevar 
por discursos obscenos, cuando te encuentres con tales conversaciones, si la 
ocasión lo permite, reprende a quien lo inicio, o al menos que tú silencio, 
testimonie por la severidad de tú rostro, que estos modos de conversación no 
te gustan. (Epicteto, 2003, & Saber hacer, pp. 15-16). 

Así como todo animal ha nacido para aborrecer y huir de lo que le parece 
malo o dañino y de lo que lo causa, y para amar lo que le parece útil y bueno 
y lo que lo causa (Epicteto, 2003, & Piedad, p. 13). Es entonces, imposible 
que el hombre, siendo un ser racional y sintiéndose perjudicado por algo, se 
alegre del perjuicio y ame lo que lo causa, pues es de la naturaleza humana 
desear lo que es agradable y perseguir lo que es bueno, lo que le mejora en 
vida buena o en felicidad.

Cuando el hombre racional va donde el consejero porque le inquietan las 
consecuencias futuras de una acción o de una decisión, le preguntará sobre lo 
que de él depende y no de lo que de él no dependa. Es decir, no preguntará 
sobre la riqueza, la salud del cuerpo, la honra, el poder político. Le consultará 
solo por las consecuencias de sus acciones, y de lo que el consejero fiel le 
diga atañe al aconsejado actuar con rectitud, confiar en sí mismo y no en el 
que dirán.

Se va al Delfos de Apolo, afirma Sócrates, para consultar lo que por ninguna 
forma de razonamiento, o arte, pudo conocerse en lo que se pretende por 
sí mismo181. Consultar a los dioses es dejar que los problemas afloren y sean 

181	Cerca del monte Parnaso, en Grecia, estaba el Delfos. La ciudad de Pytho albergaba las Pitias, deidades 
a las que se les rendía culto. El Pitio era el oráculo de Apolo en Delfos, al que iba Sócrates. La pitia era la 
pitonisa, sacerdotisa que recibía, como médium, mensajes, que transmitía, de la voz de Dios. Si en ese 
mensaje se anunciaba del peligro de un conocido, era deber del receptor ayudar a evitarlo, con lo que se 
agradaba a todos los dioses. “Pero si estando con el adivino te declara que la configuración de tú cielo 
astrológico es malo, que este signo te presagia o la muerte, o heridas, o el exilio; pero la razón opta, a 
pesar de todas estas cosas, que se debe socorrer al amigo y exponerse por su patria, fíate entonces de 
un adivino aún más grande que aquel que consultaste, obedece a Apolo Pytio, que hecho del templo a 
uno que, pudiendo, no libro a su amigo, de un asesinato.” (Epicteto, 2003, & Adivinar, p. 14).

	 De lo anterior es importante anotar dos cosas: primero, el deber de todo ciudadano en la Polis de velar 
por el bien del otro; segundo, el papel de la mujer como médium y del filósofo como intérprete de la 
médium dan a entender la sensibilidad de la mujer para percibir el mal o el daño, el sufrimiento y la 
infelicidad. El hombre pierde fácilmente la razón a causa de una herida a su orgullo o a su vanidad. La 
mujer, a diferencia del hombre, conoce mejor las consecuencias de la ira y falta de dominio propio, posee 
un sentido de la sensibilidad que el hombre parece no poseer, entiende más fácilmente las debilidades 
propias, es la mejor intérprete de las recónditas pasiones, conoce más de los sentimientos de amor 
y de unión, es más sensible a la lectura de la naturaleza humana, conoce el sufrimiento que deja la 
dominación y la guerra. Todo esto la convierte en el mejor de los médium. El hombre, por el contrario, 
es más razón que sentimiento, es fuerza, es trabajo, obedece más fácilmente al instinto de la guerra, no 
sabe disimular sus deseos, lo que lo hace víctima y lo convierte en el peor de los médium. 
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oídos por otros para encontrar solución. Consultar sobre las consecuencias 
de los actos significa ganar criterios o elementos de juicio para tomar 
conciencia de la acción. Significa abandonar los impulsos de la ligereza, del 
egoísmo o de la soberbia. Consultar es atender otras razones y juzgarlas con 
criterio propio. Es encontrar suficientes argumentos para unir voluntades y 
lograr acciones prudentes o solidarias.

Si un hombre, por ejemplo, es consciente del mal que significa para el orden 
de una sociedad la existencia de la violencia, trabajará por evitarla, o si es 
consciente del sentido de la vida, de lo importante que son los medios y 
los recursos para levantar una familia y mantener una ciudad, luchará por 
conservarlos. Incluso ofrendará su vida, como afirma Smith, ante la amenaza 
de su extinción182.

El ciudadano debe poner en equilibrio sus necesidades internas con las del 
mundo exterior, de las cuales no puede abstraerse completamente. Deberá 
racionalizar cada uno de sus actos dejando primar la decisión de mayor 
beneficio general. Tanto la muerte de un solo hombre como la guerra 
amenazan la paz y el bien general183.

En resumen, para Epicteto el papel del filósofo o del hombre racional es 
orientar a todos los demás seres sintientes de su misma especie en el logro 
de la felicidad a partir del autogobierno y el autocontrol, no necesitando 
de esta manera quién lo dirija o quién lo controle. Si cada hombre, a partir 
del buen uso de su naturaleza, persigue la felicidad, entonces lo que se debe 
hacer es educarlo en la debida prudencia. Si la aprende, caminará sin que 
nadie le obligue o le diga qué hacer. 

	 El filósofo como intérprete o escriba de la pitonisa es el mejor de los maestros para enseñar y explicar al 
que consulta el Delfos. En otras palabras, para lograr los cambios que la organización social para su bien 
necesita. La mujer, afirma Epicteto, al ver que sus maridos las consideran solo para el placer que ellas 
procuran, no sueñan otra cosa que cargarse de artificios y adornos: “Nada es más útil y necesario que 
aplicarse en hacerse entender que no se les honrará y no se les respetará sino por su sabiduría, pudor y 
modestia” (Epicteto, 2003, & Mujeres, p. 17). El filósofo griego rescata, consciente o inconscientemente,  
el papel de la mujer dentro de un orden social, esta vez a través de la figura sacerdotal o del papel de 
ella como médium de Apolo se reivindica como persona, como ser humano inteligente y necesario en la 
unión de un orden social que no responde exclusivamente a las capacidades de guerra, fuerza y trabajo 
del hombre.

182	En la ética de la responsabilidad ciudadana tanto el orden interno como la existencia de lo externo se 
necesitan. Si bien la riqueza, la victoria y la paz son hechos externos , si se ven amenazados por la 
guerra, todo ciudadano debe de actuar en bien de toda la sociedad, abandonar sus instintos particulares 
de conservación por el bien de todos; de lo contrario terminara por destruirse a sí mismo al dejar que 
desaparezca la sociedad que él representa. 

183	 Al dejar de ser un simple objeto sexual.
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Tanto para Epicteto como para Aristóteles el filósofo o el maestro en toda 
arte o ciencia es aquella persona que sabe usar su conocimiento en bien de 
la humanidad, que reflexiona preguntándose alrededor de la acción que se 
dispone a hacer (“¿qué bien o qué mal representa para el bienestar de la 
sociedad?”), y actúa en conformidad con su propio interés y el de la comunidad.

5.	 De la satisfacción del sí a la felicidad general

Adam Smith plantea que en una economía de libre mercado la búsqueda del 
beneficio particular lleva al logro de la utilidad social, es decir al aumento 
del bienestar público (Smith, 1996, p.p. xxv, xxvi). El economista y filósofo 
escocés afirmaba que una persona actúa de manera correcta, aun siendo 
egoísta, cuando al buscar su propio beneficio también beneficia a otros. Por 
ejemplo, el empresario que busca ampliar participación en el mercado para 
mejorar utilidades muy posiblemente deberá ampliar tamaño de planta, lo 
que beneficia al constructor; deberá pagar más salarios, lo que beneficia 
a más trabajadores; deberá distribuir más mercancías, lo que beneficia 
a más transportadores y mercadologos. Es decir, el logro de su beneficio 
depende del beneficio que otros también esperan, de la red de apoyo, del 
acompañamiento e iniciativas de proveedores y empresas. De esta manera, el 
ser social smithiano es un ser moral en el que se funden egoísmo y altruismo, 
voluntad e interés (Smith, 1995, p.14).

Del mismo modo como una persona, en su juicio individual, valora las 
satisfacciones de lo que es bueno o placentero para sí; así mismo lo es para 
las demás personas que sienten, juzgan y valoran las mismas acciones como 
buenas o placenteras. De la suma de propósitos y voluntades individuales 
nace la necesidad de la ética de la responsabilidad, de lograr un orden capaz 
de garantizar para todos las mismas oportunidades de utilidad o de felicidad 
general. En una nación productiva todos los ciudadanos tienen trabajo para 
hacer; hay mejores empleos y mejores salarios.

En otras palabras, el bienestar de la sociedad ha de construirse a partir de la 
creación de instituciones capaces de defender socialmente lo que es bueno y 
placentero para los muchos individuos, y para lograrlo es necesaria la unión 
de voluntades capaces de crear normas e instituciones que preserven dichos 
estados de bienestar. Es necesaria una administración pública que controle 
los egoísmos y sepa cómo velar en todo momento por el bien común. 
Egoísmo y benevolencia derivados de la posibilidad de verse cada uno a 
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sí mismo como semejante al otro en la capacidad de sentir ambiciones y 
necesidades. De querer para sí un mundo mejor (Smith, 1995, p. 15).

El cuidado que dedicamos a nuestra propia felicidad e incluso a nuestros 
intereses se manifiesta en múltiples ocasiones como un principio de acción 
en extremo plausible. Los hábitos de economía, de industria, de discreción, 
de cuidado, de aplicación son generalmente considerados como el fruto de 
motivos egoístas y, sin embargo, se les considera como cualidades loables, que 
merecen la estima y la aprobación de todos. (Smith, 1997a, p. 527).

De esta manera es loable la búsqueda que hace todo hombre, por amor 
propio, de procurarse lo que es bueno y agradable para sí, sin perder la 
dimensión social que le permite, por experiencia, simpatizar con los esfuerzos 
y luchas de otros, aprender de otros (Smith, 1995, p. 15). Así, por ejemplo, es 
plausible el esfuerzo de austeridad que hace un hombre durante varios años 
para montar empresa, hacerla crecer y llevarla a mercados internacionales. 
En consecuencia, los esfuerzos del hombre de empresa se hacen objeto de 
admiración y ejemplo de imitación. De dicha experiencia muchos otros 
aprenden y se verán motivados a realizar el mismo esfuerzo, por lo que cada 
hombre que vive en sociedad se convierte en un espejo moral para el otro.

Del mismo modo en que un individuo equilibra ganancias presentes y futuras 
con pérdidas presentes y futuras, de ese modo una sociedad puede equilibrar 
satisfacciones e insatisfacciones entre individuos diferentes. Y así mediante 
estas reflexiones, se alcanza de modo natural el principio de utilidad: una 
sociedad está correctamente ordenada cuando sus instituciones maximizan 
el equilibrio neto de satisfacción. (Rawls, 1997, p.35).

De allí que toda institución social se considera útil o buena cuando cumple 
con el objetivo para el cual fue creada, cuando satisface necesidades y, por 
tanto, procura el mayor bien social posible. Se espera, por ejemplo, de los 
hospitales y de los médicos que laboran en ellos que salven vidas, en otras 
palabras, que se minimicen las pérdidas humanas, que sepan cómo combatir 
nuevas enfermedades. De las instituciones de gobierno se espera que mejoren 
la distribución, que, combatan la pobreza,  que todos los ciudadanos se sientan 
representados y atendidos. También de las instituciones de justicia se espera 
que actúen con imparcialidad e igualdad de trato. Se espera del administrador 
y representante público la capacidad de gestionar adecuadamente, ante las 
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instituciones de gobierno, el acceso de todo ciudadano al disfrute del bien 
común, sin importar riqueza, raza o credo o ideología política184.

Al magistrado civil se le confía el poder no sólo de conservar el orden público 
mediante la restricción de la injusticia sino de promover la prosperidad de 
la comunidad, al establecer una adecuada disciplina y combatir el vicio y la 
incorrección; puede por ello dictar reglas que no sólo prohíben el agravio 
recíproco entre ciudadanos sino que en cierto grado demandan buenos 
oficios recíprocos. (Smith, 1997a, p. 177). 

Asimismo, un hombre o todo buen ciudadano ha de actuar con prudencia 
dejando que prime la justicia sobre lo que él cree es justo, o debidamente 
correcto. Es decir, dejar que prime el bien general sobre el particular; para 
ello dispone de las capacidades que brindan los sentimientos de simpatía, el 
conocimiento de las leyes. 

A través del sentimiento de simpatía todo hombre está en capacidad de 
entender el deseo de hacer a otros el bien que de igual manera quisiera para 
sí. Con el conocimiento de las leyes busca defender su derecho a disentir y 
dar a conocer su inconformidad, llevar a las cortes su insatisfacción y pedir 
solución. Y en caso de que el mal sea generalizado, la sociedad como un 
todo tiene derecho a pronunciarse y hacer que se cambien las leyes en bien 
de todos (Smith, 1996, p. xxvi).

De allí que la felicidad del hombre moral de Smith, al igual que en Epicuro, se 
cimienta en la reflexión. Todo ciudadano debe estar en capacidad de discernir 
y de penetrar en los íntimos designios de los insidiosos y de los descontentos; 
vislumbrando el interés público del privado. Es un ser menos propenso a 
dejarse arrastrar por cualquier oposición indiscreta o infundada contra las 
órdenes del gobierno. Es el espectador imparcial de las naciones civilizadas, 
capaz de formular o de hacerse un juicio razonable sobre los intereses de la 
sociedad y la conducta de quienes los dirigen (Smith, 1996, p. xix).

Primero, un cierto respeto y reverencia hacia la constitución o forma de 
gobierno establecida; y segundo, un ferviente deseo de hacer, en la medida 
de nuestras posibilidades, que la condición de nuestros conciudadanos sea 
segura, respetable y feliz. Quien no está dispuesto a respetar las leyes y a 

184	Una cosa es afirmar “la educación es pública”, y otra muy distinta afirmar: “la educación es un bien 
común”. En la primera afirmación no importa, necesariamente, la calidad de educación que se ofrece. 
En la segunda afirmación sí importa obligatoriamente la calidad porque intenta garantizar la igualdad de 
oportunidades futuras. De allí que el objeto de estudio de la administración pública sea el bien común y 
no los bienes públicos.
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obedecer al magistrado no es un ciudadano, y quien no aspira a promover, por 
todos los medios a su alcance, el bienestar del conjunto de sus compatriotas 
no es ciertamente un buen ciudadano. (Smith, 1997a, p. 415). 

De acuerdo con Adam Smith, en el orden de la ética de responsabilidad 
ciudadana la única razón por la que un grupo de ciudadanos debe buscar 
trastocar el orden establecido  —persuadiendo a otros o alzándose en contra 
del Gobierno— es cuando el orden socialmente aceptado atenta contra la 
debida justicia, la prosperidad y bienestar de todos los conciudadanos. Es 
cuando el gobernante quiere hacer un gobierno para sí y no para el pueblo. 
En ese momento es deber de todos los ciudadanos, ante tales injusticias, 
optar por el desorden y la falta de acatamiento de las leyes antes que por 
el orden y la obediencia. Así, la única razón que justifica la existencia de 
un orden civil o de una sociedad es la existencia de la justicia: “la sociedad 
valdrá como institución en la medida en que los seres humanos se puedan 
hacer valer a través de ella”, es decir están realmente representados (Smith, 
1995, p. 17). 

La desobediencia civil deberá de ser aceptada por todos los ciudadanos cuando 
la autoridad excede los límites de la justicia. Cuando la autoridad política 
y sus instituciones abusen groseramente de los poderes encomendados 
para el bienestar de todos, primando la corrupción, los acuerdos o pactos 
injustos y la descomposición social. “Es evidente que la resistencia es legal 
ahora porque ya se ha roto el acuerdo implícito” (Smith, 1995, p. 355, 356, 
365, 372. Smith, 1996, pp. 60-62). Es decir, la finalidad por la cual dicha 
institución político-social fue creada.

Para el filósofo norteamericano Rawls y el escocés Adam Smith la cultura 
moral de las personas requiere el poder ir más allá de los juicios personales 
o cotidianos o del sentido común. Para ir más allá es necesario pasar de las 
intuiciones personales preliminares a las intuiciones corregidas socialmente 
a través del debate, es decir, de la deliberación en torno a los principios 
morales de la comunidad. Juicios maduros que se forman una vez se van 
corriendo los velos de la desinformación, de la ignorancia que ensombrecen 
el criterio de las gentes sobre los principios razonables. En consecuencia:

Desde el punto de vista de la filosofía moral, la mejor explicación del 
sentido de la justicia de una persona no es aquella que se adapte a los juicios 
formulados antes de examinar cualquier concepción de justicia, sino más 
bien aquella otra que corresponda a sus juicios tras un equilibrio reflexivo. 
(Rawls, 1997, p. 57).
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Sin embargo, resulta crucial contar con una guía para la deliberación 
ante juicios intuitivos contrarios, de modo que los juicios de las personas 
tiendan a concordar. No significa ello manejar la opinión del detractor sino 
instruirla a través de preguntas claves que estimulen la reflexión y permitan 
contemplar nuevos escenarios, reflexiones desde axiomas de libertad como 
lo contempla la filosofía milleana. De esta manera, “al enfocar el problema 
de la prioridad, la tarea consiste en reducir y no en eliminar totalmente el 
depender de los juicios intuitivos” sino de aquellos de mayor contenido 
racional (Rawls, 1997, p. 54).

Rawls afirma que una sociedad justa debe tender, en lo posible, a igualar a 
las personas en sus circunstancias, de modo tal que lo que ocurra con sus 
vidas quede bajo su propia responsabilidad (Rawls, 1997, p. 177-184) 

Sin embargo, las consecuencias futuras de dichos actos pueden afectarlo no 
solo a él sino también a otros y vulnerar sus derechos. Por ejemplo, si un 
hombre decide renunciar a sus riquezas y vivir libremente, sin tener que 
trabajar, puede y tiene el derecho a hacerlo. Pero si este hombre es padre 
no es justo que imponga a su hijo vivir de igual manera, ya que, además de 
la desigualdad económica, el niño también padecerá frente a los demás la 
desigualdad en talentos intelectuales o cognitivos al no poder estudiar. Tales 
frustraciones ante las desigualdades sociales y morales pueden llegar a ser en 
el futuro del niño más importantes en el logro de la felicidad y niveles de 
satisfacción que las simplemente económicas. Por lo tanto, debe persuadir 
u obligar al padre a optar por un comportamiento social y moral distinto 
(Smith, 1996, pp. 63-64). Es decir, responsable.

Si para la filosofía del igualitarismo una persona igualada a los demás en sus 
circunstancias decide vivir de forma diferente a los demás o alcanza un nivel 
de vida menor que la del promedio, entonces, en tales situaciones, la ciudad, 
la familia o la comunidad no son moralmente responsables, dado que el 
individuo vive las circunstancias que él libremente ha elegido vivir. La idea 
es que cada uno debe asumir el costo de sus elecciones, de tal forma que 
este individuo ya no es una víctima de su destino sino un actor consciente 
del futuro que él mismo se fabrica. Sin embargo, el problema social que 
se plantea es el siguiente: ¿qué tan justo es obligar a un menor a sufrir la 
exclusión social por mala elección de los padres? (Smith, 1996, pp. 75-78).
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De allí que sea una obligación fundamental del Estado y de toda sociedad 
que crece y se transforma para el bien de todos enseñar a los jóvenes cómo 
ser mejores padres, e inculcar en los adultos el deber moral de ser formadores 
de ciudadanos, ya que todo hombre es un espejo moral para el otro.

6.	 De la economía del bienestar

Desde una ética de la responsabilidad, la economía del bienestar está 
íntimamente ligada a las garantías de la seguridad social. Es decir, en el 
disfrute de bienes que preservan la dignidad de la persona humana. Dichas 
preferencias se consultan a partir de la misma comunidad en sus demandas 
por bienes como la salud, la calidad del empleo y niveles de educación, la 
vivienda, la recreación, los servicios públicos, la protección al desempleo, los 
pagos pensionales, la asistencia pública, la protección alimentaria a las familias 
y a los niños de escasos recursos, regulación a los monopolios y a los deterioros 
del medio ambiente. Demandas al mejoramiento de la distribución social que 
si se abandonan generan grandes males, tales como: injusticia, desigualdad de 
género, concentración de la riqueza, pobreza e indigencia.

Las políticas de la economía del bienestar en el manejo y distribución de los 
recursos son evaluadas por los resultados alcanzados tanto por las instituciones 
que las promueven como por el impacto social positivo alcanzado; para ello, 
la ciencia de la economía establece el principio del óptimo paretiano,185 
el cual se define como “el disfrute de bienes y servicios que mejoran las 
condiciones sociales de unos sin empeorar o reducir la de otros” (Hausman 
& McPherson, 2007, p. 74).

Con el principio del óptimo de Pareto, la economía logra el mínimo de 
benevolencia moral. Así, por ejemplo, si partimos de la existencia de una 
población pobre en un 20% y un 8% en estado de miseria o de indigencia, a 
lo que el Gobierno, en uso de sus competencias administrativas, implementó 
durante tres meses un programa de capacitación técnica para el trabajo, Seis 
meses más tarde, el Gobierno evalúa los impactos de su programa y descubre, 
bajo el supuesto de ceteris paribus,186 que el nivel de pobreza disminuyo al 
17%, y el de indigencia al 6%, sin perjudicar el bienestar de las clases sociales 

185	 Wilfredo Federico Damaso Pareto (1848-1923). Economista y sociólogo francés que escribió tanto 
obras de economía como panfletos antigubernamentales, desde 1870 hasta la llegada de Mussolini, 
criticando el intervencionismo y la falta de democracia en Italia, donde muere. Pareto realizó importantes 
contribuciones al estudio de la economía y de la sociología, especialmente en el campo de la distribución 
de la riqueza y el análisis de las elecciones individuales. Contribuyó al desarrollo de la microeconomía, 
con ideas como la de las curvas de indiferencia.

186	 Es decir, población, tasa de natalidad, inflación, salarios, tasa de interés, fenómenos naturales y sociales 
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medias y altas; entonces, se afirma que la política fue eficiente en el sentido 
del óptimo paretiano.

La economía del bienestar encamina el gasto público a la eficiencia en la 
asignación de recursos para mejoramientos ampliados de la calidad de vida de 
toda la comunidad, lo que se encuentra apoyado en dos teoremas fundamentales:

•	 Primer teorema: es Pareto óptimo la distribución que resulta de 
cualquier equilibrio competitivo perfecto entre los agentes que velan 
por su interés propio (Hausman & McPherson, 2007, p. 75).

•	 Segundo teorema: todos los Pareto óptimos pueden alcanzarse 
a partir de la distribución adecuada de las dotaciones (Hausman & 
McPherson, 2007, p. 76).

Del primer teorema, la administración pública interpreta la necesidad 
económica de quitar las barreras proteccionistas a sus mercados para fomentar 
la competencia interna (dejar, por ejemplo, que ingresen nuevas empresas 
y productos). El abandono de políticas proteccionistas por las del laissez 
faire- laissez passer obliga a las personas y a las empresas a ser más eficientes 
porque deberán investigar e invertir en mejoras tecnológicas que faciliten la 
innovación de productos, la creatividad y los precios bajos. La competencia 
económica mejora los ingresos de la población, los sistemas de información, 
producción, intercambio y de conocimiento, en otras palabras, el desarrollo 
económico, civil y ciudadano.

Del segundo teorema se entiende la urgente necesidad de igualar al individuo 
en las condiciones sociales para competir. Es decir, si los hombres son todos 
libres e iguales, entonces, ¿cómo solucionar el problema de las desigualdades 
de riqueza?, ¿cómo igualar en oportunidades a pobres y ricos sin atentar 
con los derechos privados de propiedad? Amartya Sen, Van Parijs, Ronald 
Dworkin y Manfred Max-Neef proponen mecanismos como el de la renta 
mínima o del consumo mínimo vital que ayudan a la distribución justa 
en los mercados competitivos (como se analizó en el segundo capítulo del 
presente trabajo).

Todo hombre, como ser político, es responsable del bienestar de todos los 

constantes. En otras palabras, por seis meses la economía, la política y la sociedad permanecen sin 
cambios como si se tratara de una fotografía. 
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demás seres sintientes de su especie. Un ciudadano puede tener más riqueza 
material que otros, pero nunca un puñado de ellos tenerlo todo frente a una 
inmensa masa de ciudadanos sin absolutamente nada. A ningún ser humano, 
por pobre o desprotegido que se encuentre, debe obligársele socialmente 
a vivir por debajo de su condición de persona; ese es el deber moral de la 
administración pública, velar porque cada ciudadano acceda al disfrute de 
los bienes comunes.

Aún si quienes elaboran las políticas deben de respetar en general las 
preferencias de las personas, no deberían necesariamente estar de acuerdo 
con sus creencias, pero esto pone en aprietos a quien elabora las políticas, 
porque virtualmente las preferencias dependen siempre de las creencias. 
(Hausman & McPherson, 2007, p. 126).

Para Van Parijs, Max Neef, Amartya Sen, Martha Nussbaum y otros filósofos 
y economistas contemporáneos la educación de los ciudadanos es básica en 
la mejora de un bienestar social. Si el fin de la economía del bienestar es la 
satisfacción general de las preferencias, entonces mejorarán en la comunidad 
las oportunidades laborales, la calidad de vida de los más pobres, el hábitat 
social y, por ende, las felicidades públicas. 

Es decir, la política como acción solidaria de administración pública hará de 
las normas una institución más incluyente, propiciará el esfuerzo individual 
por el logro de la felicidad (o de la eutuxíα), los colegios, las escuelas y las 
familias formarán hombres de conciencia ciudadana, donde lo cultural se 
pueda leer como: “el respeto al valor del otro como persona humana”, así 
como lo pregona Smith a lo largo de su Teoría de los sentimientos morales187.

En conclusión, a través de la economía del bienestar se intenta corregir los 
desequilibrios generados por la libertad de mercado y el afán de lucro. En 
otras palabras, las políticas públicas de bienestar, sumadas a la formación de 

187	 En el film francés Les Choristes, de Christie Barratier, se nos enseña sobre el valor de educar al niño y 
al hombre a través de la sensibilidad de la música, de la confianza, del diálogo, y no a través del grito, 
de la amenaza o del castigo físico. En el reformatorio Fond de L’étang se educa niños difíciles (son 
un problema para la sociedad por su mal comportamiento). Para el protagonista, el profesor Clément 
Mathieu, ningún niño está totalmente perdido si se le trata con respeto y amor. La música es la luz que 
cambia los sentimientos, así nos lo enseña en su composición maestra(Himno a la noche) de Rameau: 
“Oh, noche trae a la tierra la tranquilidad encantadora de tu misterio// La sombra que te sigue es muy 
dulce// Es un concierto muy dulce// Tus voces cantan esperanza, tu poder es grandioso, transforma todo 
en un sueño// Oh noche, oh, deja tranquila a la tierra// La tranquilidad encantadora de tu misterio// La 
sombra que te sigue es muy dulce// ¿Hay algo más hermoso que un sueño?// ¿Hay alguna verdad más 
dulce que en la esperanza?// 
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la simpatía del deber ciudadano y la cultura democrática solidaria, reducen: 

•	 Todas aquellas prácticas del egoísmo puro capaces de generar daños o 
desequilibrios sociales y políticos irreversibles. 

•	 Pérdidas de bienestar generalizado en el disfrute de bienes comunes 
—tanto públicos puros como meritorios—.

Si los males del egoísmo puro no son controlados o regulados a través del buen 
uso de instituciones democráticas, comunidades enteras se desmoralizan, lo 
que provoca la desintegración social, la desaparición de culturas y de, aún 
peor, la importancia de ser persona en el mismo seno de una sociedad de 
hombres.

Si no existieran los sentimientos de simpatía entre los hombres, si esa 
capacidad natural de sentir fuera impensable: ¿qué pasaría?, ¿cómo mejorar 
la situación de la gran masa de la humanidad? Sería totalmente imposible. 
Y si no es posible, entonces no hay lugar para mejorar nuestra naturaleza 
egoísta y la convivencia en sociedad.

La única sabiduría consistiría entonces en extraer de la vida, con indiferencia 
epicúrea, tanta satisfacción personal para sí mismo y para aquellos con quienes 
se simpatiza, como pudiera obtenerse sin daño de los demás, dejando pasar 
inadvertida la barahúnda de la llamada vida civilizada. Pero no hay razón 
alguna para contemplar los asuntos humanos desde ese punto de vista. La 
pobreza, como casi todos los males sociales, existe porque el hombre sigue 
sus instintos bestiales sin ninguna consideración. (Mill, 1951, p. 334).

La sociedad como reunión de socios con intereses comunes es posible 
precisamente porque el hombre no es por naturaleza una bestia sino, por 
el contrario, un ser perfectible. La civilización, en cada uno de sus aspectos, 
no es más que una lucha contra los instintos animales.. El hombre es capaz 
de adquirir un amplio dominio de sí mismo, de sus instintos egoístas. Las 
instituciones sociales, producto del accionar humano, logran su razón de 
ser al proponer cambios que facilitan la unión benevolente o solidaria, que 
poco a poco cambia y mejora el sentir comunitario a todos los miembros 
de la sociedad. 

Qué sucedería, se pregunta John Stuart Mill, si por ejemplo, a nivel de toda una 
sociedad, entre la clase trabajadora se generalizara la idea de que la causa de su 
pobreza es la competencia de un número demasiado elevado de trabajadores: 
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Muy posiblemente cada trabajador considerara que todo aquel que tenga un 
número de hijos mayor del que las circunstancias sociales permitan a cada 
uno, le ocasiona un perjuicio, ya que llena un espacio del que tiene derecho 
a participar. Todo aquel que suponga que un estado semejante de la opinión 
general no había de producir un gran efecto sobre la conducta, ha de ignorar 
profundamente la naturaleza humana; no puede haber reflexionado nunca 
sobre cuán numerosos son los motivos que inducen a la generalidad de 
los hombres, incluso a cuidar de sus propios intereses, que se derivan del 
respecto a la opinión —del temor a la desaprobación o al desprecio de los 
demás—. (Mill, 1951, p. 336). 

Si tan solo se lograra la conciencia del control natal, si la sociedad a través de 
sus instituciones como la familia y los centros de educación lograran el fin 
de ideas como “soy libre de traer al mundo el número de hijos que quiera” 
o del pensamiento de los fanáticos religiosos “es pecado planificar”, o se 
intercambiaran por la de: “¿cuántos hijos dignamente puedo sostener con 
mi trabajo?”. A través del despertar de esa conciencia social y ciudadana se 
conseguiría un gran avance en la responsabilidad individual. Se produciría 
una verdadera revolución en la conducta humana del ethos social.

Si se logra inculcar la opinión entre la clase social más pobre y menos educada 
de que su bienestar y su libertad exigen una debida regulación del número 
de hijos, las personas respetables y de buena conducta se conformarían con 
la prescripción, y solo se eximirían a sí mismos de esta aquellos que tuvieran 
por costumbre menospreciar las obligaciones sociales en general. Entonces 
se justificaría por sí misma la decisión de convertir en norma jurídica la 
obligación moral o de responsabilidad ciudadana de no traer al mundo hijos 
que sean carga para la comunidad. No obstante, ello se complementaría 
con políticas de género como la de concederles a las mujeres el derecho de 
libertad para decidir la continuidad, o no, del proceso de gestación (Mill, 
1951, p. 337).

De la misma manera que en muchos otros casos del progreso de la opinión 
la ley civil termina forzando a minorías o mayorías recalcitrantes a aceptar 
obligaciones que para ser útiles tienen que tener un carácter general y que, 
finalmente por darse cuenta de su utilidad, una gran mayoría de ellos termina 
por aceptarla, por ejemplo: la aceptación dentro de las normas del derecho 
canónico a las prácticas del divorcio; la aceptación o reconocimiento de 
familias no tradicionales; la vinculación laboral de personas con gustos 
sexuales divergentes.
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El francés André Noël Roth Deubel afirma que, dentro de una economía 
globalizada, las comunidades demandan repensar o redefinir su crecimiento 
económico para no quedarse en el atraso (2014, p.17). Es decir, el 
nuevo contexto político social y económico internacional exigen de las 
comunidades y de las regiones mejoras en las prácticas de participación 
ciudadana, en la calidad de la democracia, en la autonomía, en la movilidad 
social y en la justicia, de tal manera que se motiven la unión solidaria, los 
sentimientos de simpatía ciudadana, el amor por el territorio y las ganas de 
trabajar todos juntos por el bienestar de cada uno y de todos. Es decir, hacer 
de una región un lugar para el logro de los sueños de autorrealización, de 
progreso social y de bienestar, un lugar para el futuro económico de cada 
hombre y de las nuevas generaciones.

Jean Jackes Rousseau establece, en El contrato social (1988), una distinción 
radical entre el “estado de naturaleza o salvaje” y el “estado moral o de 
unión solidaria” en el que todos los ciudadanos entregan su libertad para el 
disfrute de sí mismos y bienestar de toda la comunidad. Unión solidaria que 
ve al derecho natural instintivo convertirse en derecho natural razonado. 
Unión solidaria que sustituye con la inteligencia los impulsos y hace de cada 
hombre un universo nuevo en el arte de ser ciudadano. Un hombre que da a 
sus actos la moralidad del reconocimiento del otro como otro hombre igual.

Para John Stuart Mill, en el Utilitarismo, la justicia jurídica y económica es 
el soporte o base que sirve al entramado del tejido de la vida social. La vida 
social es necesaria a cada hombre para perseguir sus fines hedónicos. Mill, 
superando la visión de Hobbes sobre la existencia humana, ve en la justicia 
tanto jurídica como económica los muros que contendrán la guerra y la 
disputa, el impulso o el motor de cuanto pueda haber de gratificante en 
nuestra relación con los demás (Mill, 2002, p. 19).

En Mill la verdadera felicidad del hombre, como la libertad, se logra 
participando en la promoción de la felicidad y libertad de los demás. Los 
individuos son libres si pueden decidir con responsabilidad su futuro y el 
de la comunidad. Si pueden participar en la conformación de la sociedad 
que desean para sí y para los suyos. Si practican la solidaridad, sin olvidarse 
de la tolerancia, del respeto a los demás, a la diversidad de pensamientos, 
concepciones e ideas (Mill, 2002, p. 22).
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El ámbito de la libertad es el ámbito de la felicidad porque brinda la 
oportunidad a cada ser humano de construir con sus propias manos y 
esfuerzos, de crear un mundo nuevo, de hacer cosas que sirven a los demás, 
de sentir a través de los mecanismos de justicia distributiva del mercado o de 
la benevolencia la gratitud. Y, puesto que cada uno tiene derecho a la libertad 
y a la felicidad, es deber de todos no solo no impedir que ese derecho 
sea disfrutado, sino todavía más, ayudar, propiciar y fomentar que cada uno 
pueda disfrutar más del derecho de ser feliz, asumiendo, a la vez, el deber de 
contribuir a la felicidad ajena, derecho y deber que en la concepción de Mill 
son complementos de una misma tarea (Mill, 2002, pp. 22- 23).

7.	 Los problemas de la distribución y la calidad de vida urbana

A partir de la intervención del Gobierno en la economía, aparece el concepto 
economía mixta, es decir, donde del conjunto de bienes y servicios que 
disfrutan las familias algunos son ofrecidos por el sector público y muchos 
otros por el sector privado. Por ejemplo, en salud, educación y recreación 
existen empresas públicas y privadas. En el Área Metropolitana del Valle de 
Aburrá, el Club el Rodeo oferta servicios de recreación a familias de estrato 
socioeconómico alto; por el contrario, el Parque Norte, el de las Aguas y el 
de los Deseos, a familias de estrato socioeconómico medio y bajo. La clínica 
Noel presta servicios de salud a familias de estrato socioeconómico alto; 
las clínicas Pablo Tobón Uribe, La María y El Rosario, a familias de estrato 
socioeconómico medio y bajo.

A través de las ganancias y de los servicios de las empresas públicas, el 
Estado cubre las necesidades de la población de más bajos recursos, con lo 
que protege el derecho fundamental de la dignidad humana, combate la 
pobreza, preserva la justicia y la equidad social. En otras palabras, se preserva 
la democracia como garantía de decisión social.

Según la Unesco, una de las características de la conformación del Estado 
moderno es que se ha llegado a la conciencia de que el orden político 
trasciende a las personas de los gobernantes. Es decir, el Estado moderno no 
confunde las instituciones que lo conforman con las personas que ocupan el 
poder. El Estado moderno asume un conjunto de funciones en beneficio de 
la colectividad (Ariel, 2000), lo que da vida al concepto histórico de nación 
como conjunto de personas integradas en función del bien común, es decir, 
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como organización política que va aprendiendo el cómo construir un mejor 
orden social para bien de todos los ciudadanos (Komadina, 2010).

En el Estado-nación la sociedad o los ciudadanos son el legítimo poder 
soberano, por lo que la ley debe ser la expresión de la voluntad general, del 
bien común (como lo afirma Rose-Ackerman [2010]), no es la expresión de 
las ideologías de los líderes o de los partidos políticos.  En los Estados-nación 
todos los ciudadanos comparten una misma visión de bienestar, de allí que 
las leyes salvaguardan el bien general de todos los asociados, lo que garantiza 
la cohesión y conformación de la unidad política.

Sin embargo, el Estado-nación de las economías subdesarrolladas se encuentra 
en crisis por factores económicos, políticos y sociales. Entre los factores 
económicos está, en primer lugar, la pérdida de propiedad de las empresas 
nacionales y el asentamiento de multinacionales en el país que se apropian 
de los recursos naturales más importantes. La venta de selvas vírgenes a 
multinacionales para la explotación maderera y minera, la venta de empresas 
productoras de energía y de agua, la venta de derechos a multinacionales 
para el transporte fluvial y terrestre socaban las bases de la función del Estado 
en la preservación de bienes públicos necesarios para la vida y bienestar de 
las futuras generaciones. En segundo lugar está la caída de los precios de los 
principales bienes de exportación de los países subdesarrollados, tales como: 
los agrícolas e hidrocarburos dejan sin recursos al Gobierno para el gasto 
social y aumentan el déficit público.

Entre los factores políticos que generan crisis al Estado-nación está, en 
primer lugar, la corrupción administrativa y política de los recursos públicos, 
lo que deslegitima a la administración pública y a la política como hacedoras 
del bienestar general. 

La política ha perdido su carácter de virtud para convertirse en vicio público, 
es decir, en una de las principales fuentes de descomposición social. Pérdida 
de la transparencia en el manejo de los recursos públicos e incumplimiento 
de promesas electorales. En segundo lugar está el uso de la democracia, que 
ha pasado a ser la empresa electoral de los partidos y líderes políticos que se 
benefician de ganar número de curules, puestos de trabajo, contrataciones 
y prebendas. Beneficios que maximizan la utilidad privada de la empresa 
política, pero no la utilidad social de las comunidades electoras.
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… los salarios que devengan los funcionarios públicos y las prestaciones que 
obtienen se pagan por la sociedad con el propósito explícito de contar con 
un cuerpo de administradores de los recursos que nos pertenecen a todos, y 
para que exista un gobierno que ejerza la autoridad para el beneficio común, 
en nombre y representación de todos. (Merino, 2010, p. 25). 

La pérdida de la institucionalidad política y del bienestar económico se 
encamina a la descomposición social, siendo los factores más relevantes la 
pobreza extrema, la violencia y la carencia de justicia.

De allí la importancia de rescatar y entender siete de los valores públicos 
más importantes en la construcción de la nueva economía regional para el 
desarrollo local o territorial. Los siete valores públicos que en el presente 
módulo se definirán y se ejemplificaran son: rendición pública de cuentas, 
transparencia, solidaridad, tolerancia o respeto por la diferencia, responsabilidad, y 
justicia social como equidad y honestidad política. Valores que son cruciales para la 
conservación y el fomento de la democracia o la gobernanza pública, como 
lo afirman Beck y Bozeman (2007), Bevir (2010), y Skelcher, Mathur & 
Smith (2005).

7.1. Valor público vs valores públicos

El término valores públicos se diferencia del término valor público en que los 
primeros implican una mayor cobertura social que afecta a comunidades en 
el bienestar general y en los logros del deber ser del buen orden social, como 
afirma Anne Marie (Reynaers, 2014, pp. 25-26; Reynaers y De Graaf, 2014, 
p. 121). Es decir, los valores públicos están más relacionados con la dinámica 
de los principios morales de las representaciones sociales y políticas. Por el 
contrario, el término valor público está más relacionado con los resultados 
laborales del proceso o servicio que presta un servidor público a un usuario 
del sistema (Van der Wal, 2008, p.11). Es decir, está en el resultado de 
satisfacción del ciudadano sobre el servicio prestado en una institución de 
carácter público. Por ejemplo, cumplimiento de los formatos del sistema de 
gestión de la calidad en los procesos; calificación del usuario por la atención 
recibida. Concordancia técnica entre las asignaciones presupuestales 
planeadas y ejecutadas durante el periodo fiscal, cero superávit (Van Graaf 
2003; Schmidt y Posner 1986).

Los valores públicos son construidos y defendidos por la sociedad para bien 
de la democracia y de la construcción del tejido social. En otras palabras, los 



VU University Amsterdam 

-319-

valores públicos son la manta moral que cubre el ejercicio del gobernante 
o dirigente público. Una cosa es elaborar un plan de gobierno para ser 
aprobado —valor público—, y otra muy distinta el compromiso político del 
mandatario en la ejecución del plan de desarrollo —valores públicos de la 
honestidad y la transparencia—. Incluso son valores públicos de la sociedad 
la responsabilidad en la votación electoral y el control social.

El valor público es principalmente de carácter corporativo, es decir, del deber 
ser de las organizaciones del Estado al brindar información y prioridades 
de atención a usuarios, dar cumplimiento a las normas de otorgamiento 
de subsidios y de cofinanciación de proyectos, convocar a presupuesto 
participativo, entre otros. 

La responsabilidad, como uno de los valores públicos, compete a 
administradores públicos que al tomar decisiones afectan —positiva o 
negativamente— el presente y futuro de otros ciudadanos. La ética pública 
de los valores públicos se refiere a la moralidad exigida a los individuos que 
actúan en representación de terceros y realizan una profesión paga con recursos 
públicos, o que ad honorem toman decisiones a nombre de un conglomerado 
social. La ética de los valores públicos se refiere a la transparencia de quienes 
ocupan cargos públicos: presidente, alcaldes, gobernadores, personeros, ediles, 
líderes de organizaciones sociales y comunales (Reynaers, 2014, p. 35). 

Hecha la diferencia entre valor público y valores públicos, pasemos al 
estudio de cada uno de los siete valores públicos, definiciones y ejemplos 
desde el campo de la economía mixta y territorial y desde su carácter social 
o deber ser.

a.	 Rendición pública de cuentas

La rendición pública de cuentas es uno de los valores públicos porque remite 
al uso eficiente de los escasos ingresos públicos encaminados a reducir la 
pobreza y mejorar las condiciones de vida de la población al conllevar al 
cumplimiento de las promesas electorales, en otras palabras, a las ejecutorías. 

La rendición pública de cuentas de instituciones gubernamentales y líderes 
de la administración pública responde al voto de confianza que han dado 
los ciudadanos a la administración del Estado. Ellos deben demostrar en qué, 
cómo y cuánto se han usado los recursos públicos, en otras palabras, cómo 
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se están invirtiendo los impuestos que todos los ciudadanos pobres o ricos 
debemos pagar en bien de una adecuada distribución social de los recursos. 
Acto de responsabilidad que fortalece la democracia y las instituciones 
democráticas. 

Los recursos públicos que son indebidamente apropiados por el interés 
personal o privado, sea cual sea la razón, corrompe, vuelve peligrosa la vida 
en común, es inhumano porque deja a las regiones y a las familias más 
pobres sin posibilidades de tener mejores bienes comunes. La corrupción 
es una fiera enemiga de las políticas de distribución. De allí que la principal 
función de la rendición pública de cuentas es evitar que los recursos públicos 
se pierdan en fondos privados, se malversen o se destinen a satisfacer 
necesidades privadas en vez de necesidades públicas (servicios básicos 
domiciliarios, salud, educación, asistencia alimentaria, infraestructura vial, 
vivienda y saneamiento ambiental):

Si la corrupción se impone como conducta social, entonces nada responderá 
a las reglas establecidas: si los legisladores no hacen leyes para el bien común 
sino para sus propias clientelas políticas; si los gobiernos ponen sus capacidades 
de ejecución al servicio de los intereses privados; si el poder judicial juzga 
en función del poder y la influencia; si la policía se deja corromper por los 
criminales y el sistema fiscal favorece a los más ricos, todo el Estado se viene 
abajo. (Merino, 2010, p. 35). 

De allí que las ciudades y los barrios más civilizados lo son no porque sean 
más ricos o más cultos, sino porque sus habitantes disfrutan de mejor calidad 
de vida: mejores servicios públicos, mejores andenes, mejor señalización 
vehicular, mejores vías de acceso. Poseen más control sobre los recursos 
públicos, sus ciudadanos están más unidos en la veeduría de los recursos 
públicos. Eso es lo que los hace ser más civilizados, porque piensan en el 
bien de todos, en el interés común. Son más exigentes en la rendición 
pública de cuentas.

Por el contrario, en los barrios y ciudades menos civilizados el común 
denominador es la falta de unión ciudadana, el individualismo insolidario es 
el principio de supervivencia. Son territorios, son ciudades donde prima el 
interés de los políticos sobre el de toda la comunidad. Regiones donde los 
recursos de educación y de salud no llegan a su destino, donde la rendición 
pública de cuentas no es transparente y donde los recursos públicos se 
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pierden en fondos privados, en el pago de clientelas políticas. Son lugares 
donde no se defiende ni se garantiza de manera real la dignidad humana. 

De allí que la existencia de una ética pública puede ser el único antídoto 
para impedir que una determinada moral privada quiera imponerse a los 
demás mediante el uso del poder, mientras que tratar de situar los valores de 
una convivencia armoniosa puede ser una forma plausible de evitar que una 
supuesta buena conducta acabe justificando los peores horrores públicos. 
(Merino, 2010, pp. 18-9).

Es por lo anterior que un buen sistema de rendición de cuentas supone que 
los Gobiernos son conscientes de lo que están haciendo, de lo que están 
contratando y de lo que quieren lograr. Son Gobiernos que usan todos 
los medios electrónicos para informar lo que están haciendo en bien de la 
comunidad. Posen excelentes páginas web informativas, están dispuestos a 
aclarar cualquier duda de la comunidad, en otras palabras, saben comunicar. 
Son instituciones amigas del ciudadano y de la comunidad.

No es suficiente que los servidores públicos repitan las atribuciones 
que tienen, ni que aprendan de memoria el manual de funciones y 
procedimientos que regula su actuación cotidiana. Rendir cuentas, significa 
hacerse cargo de la responsabilidad que implica tomar decisiones en nombre 
y en representación de otros. De allí, que la primera exigencia es saber lo que 
cada uno está haciendo. (Merino, 2010, p. 36). 

Para que la rendición pública de cuentas sea real y efectiva es necesario que 
el funcionario que ocupa un determinado cargo público sea idóneo,  que 
cumpla con el perfil que demanda el ejercicio del cargo público. Esa es la 
primera condición para una adecuada rendición pública de cuentas. 

Por ejemplo, si una junta de acción comunal pide al representante que lleva 
la contabilidad informes, este debe saber entregarlos e interpretarlos, es decir, 
debe saber dar razones, y para saberlo debe ser un contador o un técnico 
contable con experiencia. Pero si el responsable de la contabilidad es una 
persona sin conocimiento y sin experiencia, no tendrá capacidad para hacer 
entrega correcta de informes y difícilmente podrá justificar los asientos. La 
comunidad no tendrá como responsabilizarlo en caso de pérdidas o faltantes 
porque es una persona que no tiene el perfil para el cargo que desempeña. 
Los recursos de la comunidad estarán mejor salvaguardados y protegidos si 
se nombran personas con las competencias necesarias para responsabilizarse 
del cargo.
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La rendición pública de cuentas obliga al funcionario público a brindar 
información, saberla manejar y explicar. No existe rendición pública de 
cuentas sin disponibilidad y dominio de la información. La sociedad y la 
comunidades necesitan saber qué, cómo y en qué obras públicas se están 
invirtiendo los recursos. Allí radica la importancia de la información que 
brinda el funcionario público.

… casi nunca dejamos rastro sobre lo que decimos y hacemos en nuestra vida 
íntima; pero en el servicio público ha de suceder exactamente lo opuesto: 
dado que el lugar que ocupa un servidor público es siempre de interés 
público, dado que todos los recursos que emplea son prestados para cumplir 
fines públicos, y dado que todas sus actuaciones y decisiones se justifican si 
y solo si contribuyen al bienestar público, no existe ninguna razón válida 
para no documentar cada paso, para no dejar constancia de ellos y para no 
ponerlos a disposición de quien quiera verlos. Sin embargo, es imposible 
garantizar el derecho de acceso a la información, sin información. (Merino, 
2010, p. 37).

Todo funcionario público que maneje recursos públicos o que sea responsable 
de una labor pública debe dejar huella de las transacciones que realiza en 
aras de la transparencia, en el buen manejo de los recursos que la sociedad 
de contribuyentes y la comunidad le han entregado para su distribución; 
en otras palabras, para el uso más efectivo y eficiente: combatir la pobreza y 
preservar la dignidad humana.

b.	 Transparencia

La transparencia es uno de los valores públicos asociado al debido manejo 
de los recursos públicos o disponibles para bien de todos los ciudadanos. Los 
recursos públicos que la administración pública brindan a una comunidad 
para la realización de obras de interés público no son recursos que la 
administración de gobierno regala; por el contrario, son el producto de los 
recursos que todos los ciudadanos han contribuido con el pago de impuestos, 
tales como: IVA, retención en la fuente, predial y rodamiento.

De allí que la transparencia se basa en la honestidad de los funcionarios 
públicos. No basta con hacer una rendición pública de cuentas, pues las 
cifras pueden ser engañosas —infladas o minimizadas— según los objetivos 
de conveniencia personal.

El estado de Chiapas, en México, en su página web oficial, define la 
transparencia como sinónimo de confianza en la información que brindan 
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instituciones públicas a la comunidad. Si decimos, por ejemplo, “las elecciones 
presidenciales fueron transparentes”, estamos afirmando que el escrutinio 
fue veraz, que la información de votos no fue manejada a conveniencia de 
intereses privados. Si afirmamos “el alcalde es transparente” queremos decir 
que el alcalde es confiable, es creíble en la información que suministra y en 
los procesos administrativos que realiza.

La función pública transparente limita la corrupción administrativa en la 
oferta de servicios públicos. En otras palabras, la transparencia promueve la 
información en el uso eficiente de los recursos, no aprueba el maquillaje de 
cifras o la existencia de sobrecostos en la licitación, compra y ejecución de 
obras de interés común. Es el caso, por ejemplo, de Dilma Rousseff, que en 
agosto del 2016 fue destituida de la Presidencia de Brasil (por el Senado) 
debido  a la falta de transparencia en el uso del presupuesto del Gobierno. 

La falta de transparencia socava los recursos públicos disponibles para el 
sostenimiento de programas sociales, continuidad o terminación de obras 
públicas en las comunidades. La ausencia de transparencia en el manejo 
del presupuesto público fortalece la deshonestidad o la corrupción de los 
funcionarios públicos. Males políticos que se traducen en desigualdad y 
violencia de las zonas más pobres de la ciudad por carencia de oportunidades. 
Por ejemplo, a inicios de la Copa Mundial de Futbol del 2014, más de cinco 
protestas sociales multitudinarias en Brasil evidenciaron el inconformismo 
de los ciudadanos por el exagerado gasto público en la realización de 
dicha competencia y por carencias sociales más apremiantes, como: salud, 
educación y mejores salarios.

La desigualdad y la pobreza están asociadas con altos niveles de corrupción, 
de la misma forma en que también lo están un mayor número de actores 
en la economía informal, una menor cantidad de recursos productivos y de 
capital, y una asignación distorsionada de recursos públicos y privados. Estos 
factores son consecuencias de la corrupción, pero también podrían ser sus 
causas. (Rose-Ackerman, 2010, p. 143).

Rara vez en la historia de los países en vías de desarrollo el buen nombre 
de un funcionario público se ha soportado en el empeño por financiar el 
deporte o fiestas patronales. El buen nombre de un funcionario público en la 
historia ha dependido más del uso eficiente de los recursos públicos para la 
prosperidad de la nación, la erradicación de la pobreza y el alejamiento de ella. 
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La falta de usos eficientes en los recursos públicos priva a muchos ciudadanos 
del disfrute de bienes fundamentales para el mejoramiento en la calidad 
de vida. La carencia de recursos en educación, por ejemplo, priva a las 
familias de escasos ingresos de poder salir de la pobreza, les inhibe del logro 
de la autorrealización y autodeterminación. La ausencia de inversiones 
en el sector salud disminuye las expectativas de vida en la población, ya 
que más personas mueren por falta de atención médica oportuna, falta de 
instrumentos médicos y de medicamentos. Y, claro, aumenta la morbilidad.

No se trata de que los Gobiernos dejen de invertir en deporte, en 
mejoramiento de escenarios deportivos o en recreación, pues estos bienes 
también son necesarios para que la comunidad fortalezca las relaciones de 
amistad y de familia. De hecho, las vacaciones y los días de descanso laboral 
remunerado son bienes económicos reglamentados por leyes laborales a 
nivel mundial. Se trata de ser transparentes en el uso eficiente de los recursos 
para reducir la corrupción. 

La corrupción no se combate reduciendo el papel del Estado y aumentando 
el del mercado, afirma Rose-Ackerman (2010, p. 143). Gobierno y empresa 
privada se complementan entre sí. Si bien la oferta competitiva de las empresas 
regula precios, eficiencia y eficacia de las obras que realiza el Gobierno, 
también los controles a los precios y las normas antimonopólicas que dicta 
el Gobierno regulan las del mercado. Es decir, Gobierno y mercado se 
corrigen mutuamente, se complementan (Muñoz Cardona, 2009, p. 70). De 
hecho, los agentes económicos demandan bienes públicos y bienes privados 
para el disfrute de bienestar. Sin embargo, el uso no eficiente de los recursos 
públicos deja sin satisfacción necesidades prioritarias y fundamentales como 
los de protección al derecho a la vida, a la salud y a la educación. 

Algunas personas creen que aumentando los salarios de los funcionarios 
públicos es posible reducir la corrupción y el soborno, incluso cambiando 
la forma de contratación o reconociéndoles a líderes de organizaciones 
sociales y comunales un salario mensual por su labor abnegada con la 
comunidad. Sin embargo, no son los sueldos ni los cambios en las formas 
de contratación las que pueden moralizar la administración pública. La 
búsqueda del lucro personal los estimula a querer ganar más. Los valores 
públicos de la transparencia demandan del complemento, del auxilio de 
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otras instituciones como los de la libertad de prensa, la independencia del 
poder judicial y sobre todo, de la veeduría ciudadana. De la solidaridad de 
todos los comuneros en pro de la defensa de sus recursos públicos. 

El aumento de los salarios en la administración pública no es una respuesta 
suficiente en términos de políticas públicas anticorrupción. La libertad de 
prensa y la independencia del Poder Judicial sirven como contrapesos. El 
mejoramiento de las libertades civiles y el Estado de derecho aumentan la 
productividad y fomentan los ingresos de capital. (Rose-Ackerman, 2010, 
p. 143).

En sociedades indiferentes e insolidarias el soborno se vuelve cultural. Y 
es natural o cultural porque se convierte en una red que vincula a más 
tramitadores, nuevas actividades para el pago de favores y por lo tanto, 
más recursos. Cualquier servicio, recomendación o información que se dé, 
demanda el pago de un soborno o un beneficio, lo que encarece cualquier 
servicio. Por ejemplo; la recomendación para el logro de un trabajo o un 
empleo demanda el pago de un porcentaje por los dineros percibidos durante 
el tiempo de contrato. Si una firma constructora demanda de la aprobación 
de permisos de construcción y de aprobación, debe pagar un porcentaje 
por metro cuadrado para agilizar la aprobación o evitar demoras por 
reclamaciones. En los anteriores ejemplos, los pagos de sobornos encarecen 
el trabajo o empobrecen al nuevo empleado y encarecen el precio final de 
la vivienda por metro cuadrado. 

De igual manera, en la tercerización de servicios en el sector público de, por 
ejemplo, transporte e insumos de oficina, los licitantes que mayor soborno 
ofrezcan se quedan con el contrato, pasan a ser los únicos oferentes, lo que 
encarece los servicios que se ofertan y la calidad de los mismos. En otras 
palabras, la falta de transparencia en los costos de servicios por pagos de 
sobornos son utilizadas por firmas que, en búsqueda de ganancias rápidas 
y seguras, desean comprar alivio de las presiones del mercado por medio 
de leyes que restrinjan la competencia y el intercambio (Rose-Ackerman, 
2010, p. 143). Sobrecostos que son pagados por los usuarios finales, reducen 
el bienestar de los consumidores y minan la confianza en el buen manejo de 
los recursos públicos. 

Las reformas en los procesos que promueven mayor transparencia y rendición 
pública de cuentas no tendrán ningún impacto en el bienestar económico 
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de las personas si la corrupción no es controlada y es naturalmente aceptada 
por los ciudadanos. 

El crecimiento económico que produzca una mayor base tributaria es 
necesario para el éxito de las reformas que promueven mayor transparencia 
y rendición pública de cuentas, pero el crecimiento podría estar siendo 
retrasado por el propio sistema corrupto. […]. Si, como algunos sugieren, 
la corrupción deslegitima al capitalismo, estos patrones de conducta pueden 
tener serias consecuencias sobre el desarrollo del buen funcionamiento de la 
economía de mercado. (Rose-Ackerman, 2010, pp. 148-9).

La transparencia, como sinónimo de confianza, demanda de la solidaridad 
ciudadana para el control efectivo de los recursos públicos, para la no 
aprobación de la corrupción y la no aceptación de las prácticas del soborno. 
Demanda del acuerdo conjunto de aquellas obras públicas que la comunidad 
necesita, del conocimiento de los recursos que están disponibles para 
su realización y de la veeduría en el correcto uso de los recursos, como 
actualmente lo hace la Red de veedurías ciudadanas de Colombia y que ha 
servido de ejemplo internacional al control efectivo de los recursos públicos 
a través del programa Veedores Sin Fronteras.

Investigaciones existentes concluyen que ni las políticas macroeconómicas 
que fomentan el crecimiento económico, ni las que reducen drásticamente 
el Estado, pueden ser la principal cura contra el fenómeno de corrupción. 
En algunas situaciones estas políticas públicas pueden tener efectos positivos, 
pero insuficientes. (Rose-Ackerman, 2010, p. 155). 

Para combatirla es necesario hacer reformas estructurales contra la 
corrupción desde los procesos donde se generan, es decir, el rediseño 
institucional de programas anticorrupción para limitar los incentivos que 
subyacen al soborno. Políticas públicas que incrementen la transparencia y 
la rendición pública de cuentas; lo que demanda de medidas que garanticen 
la libertad de información que permitan el acceso a los informes de 
contabilidad gubernamental por parte de los ciudadanos; lo que incentiva 
la participación cívica. Y de ser necesario, reformas constitucionales que 
prohíban y castiguen el soborno. El Estado debe proteger las libertades 
democráticas y establecer un efectivo Estado de derecho. Esto significa que 
el sistema judicial, la policía y la procuraduría sean honestos, profesionales e 
independientes, y que cuenten con un nivel similar de integridad y aptitudes 
(Rose-Ackerman, 2010, p.p. 156-158).
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c.	 Solidaridad

La solidaridad es la acción que invita al apoyo de otros, es la capacidad 
de sentir simpatía por algunos hechos o sucesos que se presentan y nos 
empujan a actuar en pro o en contra de esos hechos o sucesos. La solidaridad 
es la simpatía hecha acción. 

Si se piensa la solidaridad desde el ámbito comunal, es decir desde la 
búsqueda de los mejoramientos de la calidad de vida de todos los habitantes 
de la localidad o del territorio, entonces la solidaridad es la unión positiva 
y necesaria para el logro de los objetivos comunes. Es la mejor forma para 
lograr el desarrollo de la comunidad y hacer que los atrasos habituales 
cambien y mejoren.

Afirma Thomas Humphrey Marshall, los ciudadanos que defienden derechos 
sociales básicos para una vida digna y de calidad, como el derecho a la salud, a la 
calidad en la educación, la seguridad social y los derechos laborales, son los 
que más demandan de la solidaridad del conjunto para ser garantizados y 
son, por tanto, los que más pueden potencializar la participación política de 
votantes y de veedurías ciudadanas ilustradas (Marshall, 1973: 72), ya que los 
afecta económicamente a todos. Cada vez un mayor número de ciudadanos 
se unen para defender tales principios. 

De allí que Michael Edwards afirme: “la sociedad civil puede llegar a ser el 
gran vehículo de las acciones políticas” (Edwards, 2009, VI). La unión social 
o la solidaridad de la sociedad civil representan el espacio de mediación entre 
las esferas del manejo del presupuesto público y lo comunitario. En otras 
palabras, del manejo de las agendas locales de inversión. Lo que potencializa 
una democracia cada vez más amplia.

Todo ciudadano responsable con su comunidad debería preguntarse: ¿es 
igual mi responsabilidad ética cuando elijo comprar o vender un bien o 
servicio de satisfacción personal que elegir o seleccionar un bien para 
beneficio de otro o de otros? No, porque toda decisión que involucra a 
otros seres sintientes es por obligación una decisión moral, es decir, implica 
la responsabilidad de asumir el respeto a unos derechos del otro como ser 
humano y como persona. 

De igual manera, los gobernantes y líderes de partidos políticos, que en 
búsqueda de su beneficio se apropien de recursos públicos, fomentan la 
corrupción y el clientelismo. Destruyen una sociedad. Hacen del arte de 
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gobernar el arte del engaño y de la demagogia. Son los responsables de 
volver cultural el egoísmo, la indiferencia, la inseguridad social, el atraso 
económico y la corrupción moral generalizada.

El hombre virtuoso, es decir, que actúa con responsabilidad social, es un 
ciudadano ejemplar, un ser político sintiente, benevolente y solidario, por 
cuanto sus actos fomentan la unión social, domina las pasiones del egoísmo 
puro y procura la acción solidaria. Es una persona que entiende y simpatiza 
con el sentir del otro como si fuera su sentir propio, es, por tanto, un ser 
humano dispuesto a la vida en comunidad. De allí que sea deber moral de 
los buenos gobiernos promover la felicidad de sus ciudadanos a través de la 
formación moral en la responsabilidad ciudadana o en la conciencia civil, en 
otras palabras, en la ética pública. No es papel del gobernante solo velar por 
que los ciudadanos vivan en orden, sino procurarles una existencia con calidad.

Es por tanto, deber de los líderes de las organizaciones sociales y comunitarias 
velar por la unión solidaria a través de la ejecución de bienes públicos 
comunes que propicien bienestar general. Los seres humanos, de forma 
natural, se asocien en busca de lo que es bueno y placentero para todos. 
“Somos animales políticos que desarrollan sus fines en el seno de una 
comunidad”, afirma Aristóteles en la Política.

La esencia del carácter político del hombre se explica por su capacidad 
de lenguaje, de expresar sentimientos, de formarse juicios; lo que motiva 
la simpatía. La comprensión del sentir del otro, las razones de su pensar y 
actuar. Una comunidad dispuesta a trabajar unida se convierte en la gran 
ágora donde se discuten y se comparten experiencias, donde se analiza 
lo vivido; es una gran red de memoria colectiva donde se comparte y se 
beneficia a todos, porque a todos incluye. 

La felicidad como bienestar general solo es posible si se forma a todos 
los comuneros en el buen uso de un sistema de gobierno corporativo e 
incluyente, en la corresponsabilidad de la preservación de los servicios, en 
la importancia del respeto mutuo para la plena realización de la dignidad 
de la naturaleza humana. En otras palabras, como afirma Victoria Camps: 
“son obligaciones cívicas ir a votar, cuidar los servicios que el Estado pone 
a nuestra disposición, no defraudar en el uso de esos servicios, pagar los 
impuestos que nos corresponden y hacer alguna que otra obra benéfica 
voluntaria en ayuda de los más desfavorecidos” (Camps y Giner, 2014, p. 77). 
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Es, pues, la integración de cada ciudadano el resultado natural de una naturaleza 
humana que tiene capacidad de sentir simpatía, de ayudarse mutuamente, 
de buscar lo bueno para sí y los suyos y preservarlo como el mayor de 
los bienes morales de bienestar alcanzados. La unión solidaria se mantiene 
por los sentimientos de simpatía social y de las acciones benevolentes, las 
cuales son salvaguardadas a través del orden jurídico acordado y, por tanto, 
socialmente aceptado. 

Las juntas de acción comunal y las organizaciones sociales surgen de la 
racionalidad de las experiencias, de la necesidad de los individuos de 
preservar un orden que les facilite la existencia, el progreso económico al 
poder compartir, a través del lenguaje, las experiencias, los conocimientos, 
los avances posibles de ser alcanzados en pro del bienestar general, de la 
simpatía que posibilita la existencia de diálogos y de consensos entre los 
distintos hombres en pro de una vida pacífica, de las acciones laborales, 
políticas y jurídicas solidarias encaminadas al disfrute de la felicidad tanto 
para el beneficio propio como del conjunto.

Es decir, el nuevo contexto político social y económico exige de las 
comunidades y de las regiones mejoras en las prácticas de participación 
ciudadana, de tal manera, que se motive la unión solidaria, los sentimientos 
de simpatía ciudadana, el amor por el territorio y las ganas de trabajar todos 
juntos por el bienestar de cada uno y de todos. En otras palabras, hacer de 
una localidad un lugar para el logro de los sueños de autorrealización, de 
progreso social y de bienestar. Un lugar para el futuro económico de cada 
hombre y de las nuevas generaciones.

d.	 Tolerancia o respeto por la diferencia

Afirma la profesora española Victoria Camps que la tolerancia es la virtud 
indiscutible de la democracia. Es el respeto a los demás, es la convicción de 
que nadie tiene la verdad ni la razón absoluta. Ser tolerante significa aprender 
a escuchar al que piensa y actúa diferente bajo una óptica de interés distinto. 
Sin la virtud de la tolerancia social, la democracia es un engaño, pues la 
intolerancia conduce directamente al totalitarismo (Camps, 2010, p. 94). 

La tolerancia se asienta sobre una serie de valores preferentes, en la que todos 
los seres humanos en principio, deben ser: iguales, dignos de ser escuchados 
y tratados por igual; son libres, y poseen por tanto el derecho de expresar 
sin cortapisas sus opiniones por mucho que ofendan nuestros prejuicios, 



Ética de la responsabilidad ciudadana: un camino para la paz.

-330-

opiniones dogmas e ideario; deben poseer los medios económicos, los 
recursos humanos, afectivos, educativos e institucionales que les hagan 
capaces de desarrollarse como seres autónomos, es decir, con capacidad para 
tomar sus propias decisiones, incluso a paliar sus carencias físicas, psíquicas e 
intelectuales (Guisán, 2004, p. 24).

De acuerdo a Esperanza Guisán, la persona tolerante no necesariamente 
considera al diferente su enemigo, por el contrario lo escucha para compartir 
ideas y evaluarlas desde otros puntos de vista. La tolerancia es la disposición 
transparente de las partes para conversar y construir tejido social sin maltratar 
o amenazar. La tolerancia es la prudencia del respeto para el encuentro 
de puntos sociales comunes, es decir, de la conciliación. No son tolerantes 
quienes esconden información para lograr la aprobación de sus ideales 
personales, o de quienes usan la palabra con tono insultante y amenazante, o 
rotulan a quien les contradice de indeseado y buscan ridiculizarlo, haciéndole 
sentir en público carente de entendimiento.

Pero, ¿dónde acaba la tolerancia y empieza la permisibilidad? ¿Es lo mismo 
la tolerancia que la total libertad de costumbres y de acción? Si bien la 
tolerancia, como afirma Camps, inicia en el reconocimiento del otro y, por 
tanto, en el respeto al otro, no lo puede aceptar todo. La tolerancia no puede 
ser permisiva porque destruye las instituciones de justicia al aceptar todo 
lo que es delictivo contra el orden social. Incluso, la tolerancia permisiva 
destruye los sistemas de educación. Destruye la confianza en las instituciones 
políticas para el ejercicio de la democracia. Lo que Esperanza Guisán 
denomina la existencia de una cierta “inflexibilidad moral” (Guisán, 2004, p. 
27), es decir, de una cierta relativa intolerancia ante aquellos actos, palabras 
o expresiones que nos desintegran como sociedad.

Ser tolerante no significa tener que tolerar lo intolerable, pues si así fuese, 
¿cómo definir lo que es bueno para todos?, ¿de qué sirve el consenso social 
que da vida a la norma sobre lo oportuno y recomendable?, ¿para qué la 
justicia si todo tiene que ser tolerable? Afirma Esperanza Guisan, llamamos 
tolerante no al irresponsable que lo tolera todo con tal de no molestarse en 
molestar, sino al que defiende unos principios que ayudan y fortalecen la 
unión social (Guisán, 2004, p. 28).

La tolerancia siempre es la tolerancia dentro de un marco de valores 
indiscutidos e indiscutibles. De no existir un mínimo de consenso, no es 
posible ni factible concluir que todos vamos a optar por la tolerancia, y todos 
los valores y principios que conlleva. (…) La persona tolerante considera que 
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es preferible que el ser humano: a). Piense por sí mismo, desde la ilustración 
y no desde el dogma, el convencionalismo, o la moralidad impuesta por 
mecanismos de presión. b). Actué por sí mismo desde su autodeterminación 
y no desde el miedo, la ignorancia, la esclavitud o la servidumbre. c). Coopere 
de manera voluntaria a la buena marcha y al mutuo entendimiento social 
(Guisán, 2004, pp. 27-8).

La tolerancia al consumo público de estupefacientes sin control, por 
ejemplo, destruye la vida de miles de jóvenes y de niños inocentes. La 
ausencia de programas públicos preventivos contra la farmacodependencia 
y la delimitación de espacios públicos para el consumo permitido, agrava 
la violencia en barrios y ciudades; generan mal ejemplo social, destruyen la 
convivencia hasta convertirse en un mal cultural insoportable e inhumano; 
como el que viven los protagonistas de la novela “Ensayo sobre la ceguera” 
de José Saramago. 

Muchos de los barrios, calles y sitios de la ciudad son reconocidos y aceptados 
por su descomposición social. Como las inimaginables atrocidades sociales 
que a diario vivían habitantes de la calle El Cartucho en el centro de la 
ciudad de Bogotá por más de 56 años (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2011; El 
Tiempo, 9/02/1991; El Tiempo, 10/17/2012; Revista Semana, 2/02/2016). 
De igual manera, ocurre con la corrupción que han llevado a habitantes 
de grandes departamentos y de países a la exclusión total del desarrollo, 
Incluso, muchos de esos líderes políticos son ampliamente reconocidos 
como corruptos, pero son institucionalmente avalados y aceptados por los 
poderes constitutivos. 

La tolerancia no es sinónimo de ausencia de límites a los compartimientos 
de algunos grupos de personas dentro de la sociedad. Un límite a los 
sentimientos sociales de la simpatía, afirma Smith, se desprende de la 
racionabilidad de la tolerancia. Es decir, de los consensos sociales sobre lo 
qué es y no es tolerable; lo que puede y no puede ser tolerable. En una 
comunidad donde no son claros los límites de lo permitido, se pierde la 
justicia y la libertad ciudadana. Las instituciones políticas se devalúan en su 
poder unificador. Para evitar tal deterioro institucional los ciudadanos deben 
ponerse de acuerdo en lo qué es y no es condenable, en lo qué es y no es 
tolerable; en lo qué es y no es perdonable; en lo qué es y no es objetable; en 
las consecuencias sociales del dejar que proliferen ciertos irrespetos y delitos 
contra la humanidad.
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Afirma John Stuart Mill en su ensayo “Sobre la Libertad” que un ser 
humano es libre si es capaz de: 1. Diseñar sus metas y fines sociales como 
personales. 2. Vivir conforme a sus propósitos sin afectar la vida de otros. 3. 
Dar a conocer sus metas, discutirlas públicamente buscando el apoyo y el 
consenso. 4. Convertir su proyecto de vida en realidad, sin anular los sueños 
y proyectos de todos los demás seres humanos restantes. En otras palabras, 
afirma Esperanza Guisán Seijas, ningún ser humano puede hacer “lo que 
le venga en gana”, sus actos deben ayudar o contribuir a la construcción 
de la sociedad. Una persona puede pensar lo que quiera, sentirse a disgusto 
con poblaciones de inmigrantes, imaginarse como un dictador o un 
exterminador de seres que no quiere; pero lo que no puede es hacer realidad 
esos sueños bien sea verbalmente, por escrito, manifestaciones y manifiestos. 
De allí, la necesidad ciudadana de acciones solidarias o simpatéticas y de las 
instituciones de justicia para dictar normas que pongan algún límite a la 
exposición de ideas destinadas a destruir, asesinar, aniquilar razas, pueblos, 
a lesionar a individuos o a tomase los derechos de justicia por sus propias 
manos (Guisán, 2004, p. 34).

Los excesos de tolerancia frente a delitos de lesa humanidad facilitan la 
instauración de la injusticia. Se echan a perder las instituciones sociales que 
preservan el orden, el buen comportamiento y el buen funcionamiento de 
la sociedad. La descomposición social que sufren algunas regiones y países 
provienen de la tolerancia social frente a delitos de inhumanidad como la 
corrupción política, el secuestro de personas y la justicia callejera. ¿Cómo 
puede una sociedad democrática hablar de héroes y señores al referirse a 
grupos violentos que disponen de la vida de rehenes secuestrados?188. Afirma 
Victoria Camps:

“El telos de la tolerancia es la verdad.” No obstante, ¿cuántas “verdades” 
–llamadas herejías- han sido perseguidas y destruidas por los poderes 
constituidos? Una condición necesaria del descubrimiento de la verdad es la 
posibilidad de disentir de los puntos de vista oficiales (Camps, 2010, p. 100).

188	El 2 de abril de 2012 la Guerrilla de las FARC en Colombia entregó 10 secuestrados de las fuerzas 
militares colombianas que permanecieron en cautiverio por 14 años. En el despliegue de liberación 
llevado a cabo en Brasil, los noticieros y periódicos hicieron un amplio cubrimiento. Lo vergonzoso es 
tener que reconocer que el ejército colombiano fue incapaz de rescatar a sus militares y que la guerrilla 
es un grupo con capacidad de secuestrarlos y entregarlos cuando quiera, peor aún tiene capacidad de 
negociar vidas y libertades humanas por beneficios políticos. Para una visión más completa el lector 
puede consultar el artículo “Los costos sociales de los diálogos de paz en Colombia. Una mirada desde 
la justicia del resarcimiento”(Muñoz Cardona, 2017).
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Es por tanto, uno de los valores públicos fundamentales en la construcción 
y fortalecimiento de la sociedad democrática la tolerancia, lo que implica 
educar a los seres humanos en la universalidad del sentir. Allí radica la 
importancia de educar a niños, jóvenes y mayores en la sensibilidad del oír, 
oler, ver, palpar y hablar. En otras palabras, de descubrir o de entender el 
universo del otro; a través de la formación del aprecio por las artes, la música, 
la poesía y el canto.

Lo anterior implica, que cada hombre, cada ciudadano o líder político 
deben ser primero personas morales, para verse y reconocerse a sí mismos 
en los demás seres sintientes. Sólo de esa manera, afirma Karl Popper, se 
establecerán diálogos encaminados a la búsqueda de la verdad o del consenso 
bajo los principios éticos de la tolerancia, ya que implican el reconocimiento 
respetuoso del otro como persona de diferentemente cultura, pero igual. 
Hombres capaces de amar y valorar al otro de la misma manera como se 
valoran a sí mismos.

Karl Popper basa su discurso de honoris causa en la tolerancia en cuatro 
principios, que son: 

1. El principio de la falibilidad: quizá yo esté equivocado y quizá usted 
tenga razón, pero desde luego, ambos podemos estar equivocados. 2. 
Aprender de nuestros errores, asimismo debemos aprender a aceptarlos 
incluso con gratitud, cuando nos lo señalan los demás. 3. Debemos tener 
claro que necesitamos a los demás para descubrir y corregir nuestros errores 
y, sobre todo, necesitamos personas con diferentes ideas, diferente educación, 
diferentes formas de comprender el mundo, para así lograr la tolerancia. 4. La 
crítica racional y no personal debería ser siempre específica. En este sentido, 
la crítica tiene que ser impersonal, pero debería ser a la vez benévola189. 

La democracia como la mejor forma de gobierno tiene razón de ser si 
es moral, si tiene conciencia de responsabilidad ciudadana. Si tiene por 
costumbre o por principio la promoción del bien general -tolerancia y el 
respeto a la dignidad humana del otro-. La democracia se lee en la tolerancia 
porque es un principio de virtud social que sienta sus bases en la igualdad 
y en el respeto a la libertad de expresión. La tolerancia y la democracia 
no existen en el desconocimiento del otro como ser sintiente e igual. 
La tolerancia es, en otras palabras, promotora de la utilidad general; es la 
defensora de los derechos ciudadanos de expresión. Tanto a nivel político 

189	De los 12 principios que el filósofo señala, en el pie de página 42 del presente libro, cuatro son explícitos 
a la tolerancia.
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como jurídico ningún ser humano puede: 1. Obrar a su capricho. 2. Injuriar 
u ofender a otro. 3. Coaccionar o amenazar a otro. 4. Recurrir al fraude, la 
explotación o el engaño. 5. Explotar sexualmente al otro. 6. Herir, agredir, 
lesionar, asesinar a otro. 7. Incumplir sus obligaciones fiscales.

La tolerancia facilita el desarrollo local de las comunidades al integrar todas 
las opiniones, visiones y experiencias, sin importar sus diferencias de género, 
ideológicas y étnicas. La tolerancia significa, respeto al plan de vida de otros, 
a las diferencias culturales e ideológicas –políticas, deportivas y religiosas- 
porque son sus gustos, son la forma como ellos viven e interpretan el mundo.

Los miembros administrativos de la Junta de Acción Comunal deben ser 
tolerantes con el distinto. Con el que se viste y habla diferente, con el que 
tiene diferentes inclinaciones sexuales. Debe ser tolerante con el joven que 
es inexperto en asuntos políticos, pero que tiene vocación de ayudar al 
crecimiento de la comunidad. Lo que la JAC no debe permitir o aceptar 
entre sus miembros es la violencia, en cualquiera de sus manifestaciones: 
agresión verbal o física. Tampoco deberá permitir ninguna forma manifiesta 
de intimidación, nada de ello deberá ser tolerable, ni siquiera con excusa de 
charla, contra alguno de sus miembros, por respeto a la democracia y a la 
libre expresión de opinión. La tolerancia es uno de los valores públicos más 
apremiantes porque vela por el logro de los acuerdos sociales, porque ayuda 
a la vida solidaria de las comunidades, a la vida pacífica y en goce con los 
demás.

En resumen, en palabras de David Hume, el límite de la tolerancia son las 
acciones individuales que atentan contra el bienestar general, o desintegran 
la unidad social. En otras palabras, cuando la libertad de las minorías atentan 
contra los derechos de libertad de las mayorías. De allí la importancia y 
el deber que tienen las sociedades para decidir: qué es lo bueno y valioso 
para todos, qué debe ser permitido y qué no cuando unidos pensamos, cuál 
debería ser el futuro de la comunidad y del territorio. Cómo imaginamos 
nuestro barrio o nuestra vereda en los próximos años.

e.	 Responsabilidad

¿Qué es la responsabilidad? ¿Cuándo podemos decir que una persona o sociedad 
es responsable? Aceptamos la responsabilidad como un acto de cumplimiento. 
Decimos que una persona es responsable cuando tiene conciencia de lo que 
debe hacer y lo hace, es decir, lo que es moralmente debido.
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Así, por ejemplo, reconocer a todos los seres humanos como personas sintientes e iguales 
forma parte de una ética universal que vela y transforma la acción política de 
cada uno de los ciudadanos en un mismo sentir solidario de amor y respeto a 
la persona. Si el ser humano es el origen y causa principal de lo que disfruta 
o sufre, entonces tomará conciencia política, se volverá más exigente consigo 
mismo, con sus gobernantes y con sus instituciones; será más responsable de 
sus actos, se convertirá en un ser con mayor sentido de responsabilidad civil, 
controlará el egoísmo insolidario. Será capaz de dar cuenta de lo que hace. 
Afirma Victoria Camps: “solo el hombre libre es responsable. Solo quien 
decide autónomamente prefiriendo una entre dos o más posibilidades, están 
en condiciones de responder por lo que hace. La responsabilidad, la autonomía 
y la libertad son lo mismo” (Camps, 2010, p. 77).

El político responsable da cuenta de sus actos. Es un ser libre y transparente 
porque se debe a la masa de electores. Es decir, a los que perdieron y ganaron 
elecciones. 

Pedirle al político que sepa adaptar las consecuencias de sus actos a sus 
principios es, sencillamente, pedirle coherencia, pedirle que no defraude y 
que actúe con transparencia. No otra cosa pedía Kant al exigir publicidad 
a las opciones políticas. Porque lo que se hace público puede ser discutido, 
criticado y derogado. (Camps, 2010, p. 83).

Educar debe consistir en “asumir la responsabilidad del mundo” (Camps, 
2010, p. 84), es decir, la responsabilidad de asegurar la vida y el desarrollo 
del buen hábitat humano en el mundo. Pero, ¿quién es responsable? En una 
sociedad plural y altamente democrática la responsabilidad no recae sobre 
una única persona sino sobre grupos de personas: Gobierno, instituciones 
y comunidad. He ahí el dilema ¿Hasta dónde la educación es responsable 
del abandono que viven comunidades de hombres? Distintas voces, afirma 
Camps, han denunciado el hecho de que el intelectual ha dejado de ser la 
conciencia de la sociedad (Camps, 2010, p. 91).

Para que un hombre sea la conciencia social es necesario educarlo en los 
principios de la responsabilidad social, es decir, en los sentidos de amor y 
respeto por los demás seres de su especie. Es instruirlo en la preocupación 
por combatir la pobreza extrema (¿cómo evitarla y erradicarla?), lo que 
implica determinar quién es el sujeto de la responsabilidad social o el sujeto 
de la democracia y asumir el respectivo papel, afirma Camps (2010, p. 94).
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La responsabilidad es un imperativo ético de vivir en sociedad democráticas. 
Si los valores de la democracia, son indiferentes y ajenos para el grueso de 
la población, imperará la corrupción, el fraude, el nepotismo y, con ellos, el 
atraso social (Muñoz Cardona, 2014, p. 99); por lo que es deber prioritario 
desde una ética de la responsabilidad ciudadana electoral frente al futuro del 
otro y de la acción reguladora de los gobiernos, garantizar a sus ciudadanos 
la existencia de una vida digna libre de carencias en bienes comunes como: 
la salud, la educación, y en bienes personales como: el del buen nombre, 
el respeto, el fortalecimiento de las capacidades para el trabajo digno, la 
autorrealización y la felicidad plena del ser humano.

f.	 Justicia distributiva

Recordemos que para Rawls en su libro sobre la Teoría de la Justicia (1997), 
el verdadero sentido de la libertad y de la igualdad ciudadana radica en el 
debido ejercicio del correcto gasto público para reducir la pobreza. En otras 
palabras, con fines de equidad social, ya que la virtud de las instituciones 
públicas es la búsqueda de una distribución justa de bienestar social para 
todos los ciudadanos, lo que valida la existencia de la unidad social, de una 
ciudad para todos –para ti y para mí- sin distinciones arbitrarias de derechos 
y deberes entre las personas. Justicia como sinónimo de inclusión y no de 
exclusión, la cual sólo es posible a través del cubrimiento de necesidades 
humanas básicas que demandan un efectivo gasto público en la asignación 
de bienes y servicios, como lo confirma Stiglitz (2002). 

La justicia distributiva de Rawls, que no se aleja mucho de la de Adam Smith 
(1997), busca encontrar los principios que llevan a los distintos ciudadanos a 
unirse para conformar una sociedad más justa y equitativa. El primero de estos 
principios es que tanto gobierno como sociedad civil deben entender que: 
“cada persona es diferente en capacidades, pero deben tener igual de derechos 
para el disfrute de un régimen social suficiente en garantías de sus libertades 
básicas, (…).” El segundo, “las desigualdades sociales y económicas extremas 
habrán de ser controladas y compensadas de modo que: a) sean ventajosas para 
todos, b) sean asequibles para todos”. (Rawls, 1997, p.p. 67-68). 

Si bien, es natural o normal en la sociedad la existencia de las desigualdades 
materiales entre las personas producto de las diferencias en capacidades, 
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oportunidades, de la suerte o del azar; es necesario, en aras de preservar 
el orden social la existencia de beneficios compensatorios para los menos 
afortunados, tales como: facilidad de empleo, acceso a vivienda digna, 
agua potable, servicios médicos y las posibilidades educativas para la 
autorrealización. Es decir, el criterio de justicia social con equidad no puede 
basarse exclusivamente en los principios económicos de la eficiencia y del 
mérito, ya que no todos los seres humanos son iguales en capacidades de 
conocimiento o poseen el mismo monto de riqueza, ni las mismas habilidades 
para producir riqueza, ni la misma suerte en los negocios.

Si no fuese así, es decir, si los más pobres y los menos aventajados en 
capacidades físicas y/o de conocimiento no tuvieran acceso al disfrute de 
bienes como la salud, la educación y la calidad del agua; dichos grupos de 
personas vivirían por debajo de cierto nivel de bienestar o de igualdades de 
elección, como afirma (Rawls, 1997, p. 103). No tendrán a bien el orden 
institucional. Para ellos, ser ciudadanos de un país o una región no tiene 
sentido, es cosa vana e insulsa.

Las poblaciones humanas, como afirmará Adam Smith y aprobará John 
Rawls, que viven en extrema pobreza y tienen pocas facilidades para 
cubrirlas, poco les interesa las libertades políticas electorales, pues viven 
urgencias personales más apremiantes. Para Rawls, la sociedad adquiere 
significado cuando las personas más aventajadas son capaces de fraternizar 
con los menos aventajados en dones naturales; es decir, cuando reconocen 
que el bien de todos depende de un esquema de cooperación social sin el 
cual nadie podría tener una vida satisfactoria (Rawls, 1997, p. 105).

Ciudadanos con capacidad de fraternizar y de ser responsables consigo 
mismos y con lo otro. Seres capaces de proponer objetivos de bienestar 
social en bien de todos los comunitarios; de adoptar políticas efectivas que 
faciliten la prosperidad de los territorios en: la reducción de la pobreza y de 
la miseria, la convivencia pacífica y la tolerancia. 

Las libertades políticas de una comunidad tienen sentido y razón de ser 
si ellas, a través de una organización política como las Juntas de Acción 
Comunal, están comprometidas con el bienestar de todos a través del logro 
de la oferta de bienes primarios básicos fundamentales, que les conserve 
en su dignidad humana y social. De organizaciones sociales y comunales 
que conocen el territorio y sus necesidades más apremiantes, saben con 
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conciencia decidir lo mejor socialmente. Saben cómo trazar el desarrollo 
de la comunidad. Serían organizaciones sociales justas porque concuerda 
con una finalidad que es justa, el de vivir cada vez mejor: más tiempo y con 
mayor capacidad de acción sobre su entorno, como lo afirmó el padre de la 
economía (Smith, 1995, p. 15). 

El logro de aumentar la utilidad social o el bienestar general dentro de una 
comunidad depende de los sentimientos de simpatía que los une, dice Smith, 
de la percepción de los ciudadanos de una situación de la que todos viven 
u otros seres de su misma especie; lo que los motiva a sumar voluntades y 
trabajar juntos por el bienestar de todos y de cada uno. “Al percibir una 
situación, nos ponemos en el lugar del otro, y compartimos con él su placer 
o su dolor. Aprobar el motivo de una pasión, es considerarla adecuada a su 
objeto, lo que equivale a simpatizar con ella” (Smith, 1978, p. 3). 

Sin justicia social es imposible la existencia de sociedades civilizadas. Las 
sociedades injustas son inequitativas en la distribución del bienestar social, 
son egoístas, bárbaras e inaceptables, porque obligan a ciudadanos a vivir 
en extrema pobreza y a apoyar con sus propios ingresos la existencia de 
gobiernos corruptos, inequitativos e inmorales (Hauser, 2008, p. 127; 
Castaño, 2016). 

Sí la simpatía surge de la percepción de una situación, como lo plantea 
Smith, entonces, los individuos de una sociedad están obligados a realizar, 
desde su ética, un análisis objetivo de la situación que observa o percibe. 
¿Cómo puede ser justo, por ejemplo, que en grandes ciudades Colombianas 
como Medellín y su área metropolitana sobrevivan personas durmiendo en 
las alcantarillas del rio o bajo los puentes por donde cruzan diariamente 
los vehículos más tecnológicos y costosos o por donde pasa el sistema de 
transporte público más avanzado, el Metro? 

La justicia social como equidad demanda de organizaciones sociales y 
comunales capaces de realizar juicios objetivos, en los que se contemple, 
de manera imparcial, atenuantes o agravantes de las injusticias en el disfrute 
de bienestar; lo que posibilita el actuar correcto en bien de todo el barrio, 
de toda la comunidad, como afirma Marc Hauser una ética no natural, sino 
de evolución, una ética que evoluciona con la historia social del hombre 
(Hauser, 2008, p.p. 16-19).

La injusticia social, la falta de equidad que viven municipios, veredas, 
corregimientos, departamentos países como Colombia no está en el gobierno 
sino en la falta de unión social ciudadana, en la indiferencia de los habitantes 
de las localidades, en la ausencia de simpatía antes las necesidades humanas 
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del otro, en la individualidad, en el egoísmo asfixiante, en el conformismo, 
en el sentimiento tonto de dejar a otros lo que nosotros mismos podemos 
hacer por nosotros. En la falta de cultura política que es en última instancia 
las ausencias de vida civilizada.

g.	 Honestidad política

Emmanuel Lévinas define la política como el arte de ver en el rostro del 

otro mi propio rostro (Navarro, 2008, p. 187). Ese otro que tiene capacidad 

de cuestionar o hacer frente a los poderes del yo que le representa o le da 

voz, le ignora o le olvida (Navarro, 2008, p. 182). El rostro es la sensibilidad 

del otro, que se muestra e interpela con sus gestos o su sola presencia. El 

rostro del otro es la capacidad expresiva que construye éticamente al yo.

La significación del «rostro» sólo puede ser ética y por ello, los términos 
«miseria», «pobreza» y «hambre» que aparecen una y otra vez en la 
argumentación de Lévinas para hacer referencia a la misma, no describen 
físicamente al otro, sino concentran la significación a través de la cual su 
presencia se impone éticamente. Lo que simplemente quiere decir que la 
«miseria», el «hambre» y la «pobreza» del otro, no sólo invocan al yo, sino que 
también lo interrogan y exigen una respuesta. (Navarro, 2008, p. 184).

El rostro es la imagen que habla, interpela o juzga las acciones o las omisiones. 
En los rostros habita la historia de las experiencias vividas, la alegría o el 
dolor, la confianza y las desilusiones. En el rostro del otro se conjuga la 
dignidad del ser humano sintiente que reclama ser tomado en cuenta. En los 
rostros anidan las expectativas, las ambiciones y las esperanzas de vida. 

De allí que si la política es el espacio de disertación pública para el logro 
de los consensos y de los acuerdos a través de los cuales los seres humanos 
construyen el orden y el territorio que habitan como conjunto, entonces 
la honestidad política es la realización de las esperanzas, del deber ser de los 
Gobiernos en las economías mixtas. Es la confianza de los votantes en las 
instituciones políticas como administradoras garantes del bien general.

La honestidad política es uno de los valores públicos porque a través de 
dicho valor moral se fortalecen los cimientos de la construcción social. Si 
no existe la honestidad política, el orden social como principio de bienestar 
general desaparece, ya que se populariza la injusticia, en otras palabras, la 
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pobreza extrema, el hambre y la miseria se ahondan con la pérdida o la 
inequitativa distribución de los recursos públicos. 

La corrupción es el síntoma de un sociedad enferma porque el gasto público 
no satisface necesidades públicas sino que, por el contrario las ahonda hasta 
la perdida de la dignidad del otro y de la sociedad. La corrupción es el 
antónimo de la honestidad política porque corroe la buena fe del votante, lo 
cosifica y lo explota, le roba los recursos públicos que le construyen como 
ser humano digno, es decir, para una vida buena y de calidad, como lo 
afirma Rose-Ackerman (2010, p. 134).

La corrupción es uno de los síntomas de una sociedad enferma que crece 
y se alimenta de los desamparos del Estado. A medida que las necesidades 
de una población son más apremiantes y los recursos públicos son escasos, 
la corrupción se fortalece hasta convertirse en un sobrecosto de aceptación 
cultural, es decir, pasa de los altos niveles de gobierno a los bajos niveles 
de la administración pública. Allí donde se cruzan la riqueza privada y el 
poder público tiende a nacer la corrupción. Esta representa el uso ilícito de 
la voluntad de pagar traducida en criterio de toma de decisiones que afectan 
el interés público. El pacto más típico involucra a un individuo o a una 
empresa privada que realiza un pago a un funcionario público a cambio de 
un beneficio (Rose-Ackerman, 2010, p. 136).

En general, la corrupción de bajo nivel conduce a una distribución ineficiente 
e injusta de los recursos escasos, debilita las mejores intenciones de los 
programas públicos, fomenta un excesivo papeleo burocrático, aumenta el 
costo de las transacciones económicas y, en general, disminuye la legitimidad 
del Estado. (Rose-Ackerman, 2010, p. 138).

La ausencia de honestidad política destruye el tejido social porque deja a su 
paso familias completas sin fuentes de trabajo por ausencia de recursos para 
educación. Trunca las necesidades de autorrealización de familias enteras. El 
egoísmo de la corrupción destruye la vida pacífica, y con sentido, de toda 
una comunidad. La corrupción envilece la vida de muchos seres humanos, 
al punto de estratifícalos:

La corrupción “de gran escala” comparte algunos rasgos con los sobornos 
de bajo nivel, pero puede llegar a ser mucho más destructiva para el 
funcionamiento del Estado —llevándolo al franco debilitamiento de su 
aparato económico o dejándolo incluso al borde del fracaso—. En esta 



VU University Amsterdam 

-341-

modalidad se deben distinguir tres variantes: la primera es cuando algunas 
ramas del sector público se convierten en fábricas de sobornos. Por ejemplo, 
cuando la policía concede permisos monopólicos para actividades ilícitas 
a determinados grupos o los protege de la competencia por el territorio a 
cambio de sobornos. Segundo, sistema electoral corrupto, donde el dinero 
determina los resultados finales. Por ejemplo, la financiación privada de 
campañas electorales, la compra de votos, rebasamiento de los límites del 
gasto electoral. En la tercera variante los gobiernos se embarcan en proyectos 
de gran envergadura en la que transfieren activos públicos al sector privado 
de manera tal que ellos tienen efectos importantes sobre la riqueza de las 
organizaciones empresariales nacionales e internacionales. Por ejemplo, 
concesiones de vías, mineras y de recursos naturales, privatización. (Rose-
Ackerman, 2010, pp. 138-9). 

La corrupción política está asociada al despilfarro y al soborno en cuanto 
a contratos públicos. En dichos casos es necesario moralizar la política, no 
mediante la persecución de funcionarios corruptos, como afirma Ackerman, 
sino mediante el estudio de los procesos administrativos. Si se corrigen 
los procesos de contratación, licitación y ejecución de obras, y se hacen 
reformas a la estructura política del voto programático, es posible corregir 
las disparidades regionales existentes (Rose-Ackerman, 2010, p. 152). 
Reformas a los mecanismos de votación donde se discuta y se privilegie 
dentro de la población de votantes los mejores programas de gobierno y 
no el amarillismo político, los avales propios del clientelismo político ni la 
imagen de los líderes (Muñoz Cardona, 2014, pp. 256-7).

La honestidad política se impone desde la sociedad, no nace voluntariamente 
de los líderes políticos. Si las agrupaciones de seres humanos, por razones de 
fuerza cultural, buscan el beneficio comunal antes que el personal, entonces 
los intereses de la comunidad deben imponerse sobre las preferencias 
individuales de los políticos. Para lograrlo, la sociedad debe tener proyectos 
de interés común que los estreche en lazos de acción, deberá ser veedora de 
los recursos comunales, encontrar mecanismos de control, y sobre todo de 
sanción social, que eviten la pérdida y el despilfarro de los recursos. Afirma 
Rose-Ackerman: 

Si la “cultura” de un país inexorablemente genera corrupción, entonces 
los políticos desde un principio tenderán que renunciar a las reformas 
anticorrupción. (…). No obstante, ello no implica que un país con 
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condiciones de retraso asociadas a la corrupción y con bajo crecimiento no 
pueda cambiar nunca. Por el contrario, lo que ello indica es que el cambio 
debe ser más radical y profundo que en el resto de las naciones. (Rose-
Ackerman, 2010, p. 140).

Si el dueño de una empresa contrata a un trabajador para la producción 
de un bien x, el nuevo empleado deberá trabajar y además cuidar de todos 
los bienes y recursos de la empresa. Asimismo, la sociedad pasa a ser la 
contratante del funcionario público, y deberá velar por el buen desempeño 
del funcionario y el buen manejo de sus recursos. La sociedad es la que 
educa y controla a gobernantes e instituciones de servicio público en la 
honestidad política.

7.2. Calidad de vida urbana, un producto de las economías mixtas

En el marco del Foro Mundial Urbano, Joseph Stiglitz afirmó: las ciudades 
son el escenario álgido de los debates más importantes que tiene la sociedad 
en su lucha por sobrevivir, en hacerlas más habitables, mejor distribuidas en 
sus espacios públicos, más limpias, menos contaminadas por el exceso de 
gases de efecto invernadero. Para ello, las ciudades necesitan fomentar más el 
uso del transporte público, el empleo de las capacidades de sus ciudadanos, la 
vivienda y los servicios públicos dignos. Las ciudades deben preocuparse por 
el mejoramiento de su sistema de educación que les permita a los jóvenes 
sobrevivir en un mundo económico cada vez más cambiante190. O como 
afirman Díaz, Fargione, Chapin y Tilman (2006, p. 1301), el bienestar del ser 
humano es una experiencia que incluye los materiales básicos para una vida 
buena y de calidad: libertad de acción y de elección, salud, buenas relaciones 
sociales, sentimientos de identidad cultural y de seguridad económica.

Quienes más padecen los problemas de una ciudad creciente mal planificada 
son los más pobres. Ellos son los que más enfrentan los problemas de la falta 
de aceras para la movilidad, los costos del transporte y la contaminación, la 
falta de parques públicos para el esparcimiento familiar, la desigualdad y la 
segregación que conducen a una inestabilidad política y a un debilitamiento 
económico en los países, Es que no solo existe una falta de igualdad en 
términos de riqueza, sino también en términos de oportunidades como lo 

190	Stiglitz, Joseph (2014). “La ciudad y las desigualdades”. Conferencia de apertura, Foro Urbano Mundial, 
Medellín 14 de Abril de 2014 (http://www.youtube.com/watch?v=BAodXvlGo9Y). Página web consultada 
el 12 de mayo de 2014.
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afirma Jan Gehl en el capítulo uno; la ciudad como espacio para reunirnos y 
conocernos. Para la calidad urbana de vida (Gehl, 2010, pp. 20-30).

El Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y el economista colombiano 
Eduardo Lora han estudiado las políticas de regionalización para el monitoreo 
de la calidad de vida en las ciudades Han encontrado que el precio del 
mercado de la vivienda y la satisfacción con la vida de las personas están 
entre los indicadores más significativos (Lora, Powell & Sanguinetti, 2010).

En los precios del mercado de la calidad de la vivienda o del alquiler de 
la vivienda se toma en cuenta el tipo de vecindario, la tranquilidad y la 
seguridad que ofrece a sus moradores, tales como el estado de los andenes, la 
cercanía de centros comerciales, la oferta de juegos infantiles, las facilidades 
de transporte, la disponibilidad y prontitud de la fuerza pública para la 
atención ciudadana, la cercanía de escuelas y colegios, la limpieza del aire, los 
niveles de ruido y las zonas verdes (Lora, Powell & Sanguinetti, 2010). Estas 
variables ayudan a explicar la baja movilidad, es decir, la amplia demanda y la 
baja oferta habitacional que disparan los precios de la vivienda o del alquiler 
de la misma en el sector.

En el segundo índice se evalúa el nivel de satisfacción con la vida que poseen 
los individuos, lo que tiene que ver con el entorno en el cual vive y con las 
facilidades de logro del proyecto de vida. El nivel de satisfacción con la vida 
puede ser calculado en una escala de medición de uno a cinco, siendo cinco 
el máximo nivel de satisfacción (Lora, Powell & Sanguinetti, 2010). En este 
ítem se evalúa: el clima de seguridad, la cercanía y la calidad de los programas 
que ofrecen los centros culturales y deportivos para adolescentes, jóvenes 
y adultos mayores; la pertinencia de las acciones comunales o entidades 
del Estado en pro de la conservación de la paz y de la sana convivencia; 
el nivel de educación en el trato respetuoso entre los vecinos; los niveles 
de tolerancia; la calidad de los servicios públicos y de aseo en la región; y 
las expectativas de superación personal coadyuvadas por la calidad de los 
centros de formación— escuelas y colegios— presentes en el sector191. 

También influye en el estado de ánimo de las personas la calidad de los 
programas trasmitidos por medios de comunicación masiva, los cuales 
aportan o destruyen en los grados de conciencia y carácter civil de las 

191	Es un deber de las escuelas y colegios formar a los niños y adolescentes en la conciencia ciudadana 
del respeto al vecino y a la comunidad. Enseñarles, por ejemplo, el amor por el entorno y la calidad 
del hábitat, el debido respeto por el espacio público, como el de no arrojar basuras a fuentes hídricas 
cercanas, no escuchar música a altos decibeles, no fumar marihuana o consumir estupefacientes en 
zonas públicas, o junto a las puertas de las casas de los vecinos o de escuelas y colegios.
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personas. Las anteriores variables ayudan a explicar las facilidades que ofrece 
el entorno al florecimiento y desarrollo de los sentimientos de apego del 
ciudadano por el territorio y el aprecio a la institucionalidad política.

Las políticas de regionalización para el monitoreo de la calidad de vida 
urbana permiten que las personas sientan una calidad de vida más plena. 
Es, en otras palabras, otra forma de medir la efectividad y la pertinencia 
del gasto público en términos de la transferencia en el gasto de felicidad 
general, principalmente a poblaciones que están más afectadas por razones 
de inseguridad, intolerancia y pérdida de convivencia. 

Cualquier barrio, cualquier municipio debe tener no solamente buenos 
andenes y vías de acceso sino también buenos centros culturales, buena 
oferta de seguridad ciudadana y buenas áreas de recreación. Las transferencias 
en felicidad a través del gasto público, además de resolver los problemas de 
seguridad de un vecindario, mejoran la transferencia en la distribución de la 
riqueza y se generan sentimientos de pertenencia y de amor por el entorno, 
lo que ayuda a preservar la inversión de la comunidad en sus jóvenes.

Esa es la principal tarea u objetivo que tienen las organizaciones sociales y 
comunitarias: retener a su población joven. En otras palabras, conservar 
el capital humano formado al interior de sus barrios, de tal manera que ellos 
sean un aporte al mejoramiento de la calidad de vida local una vez terminen 
sus estudios superiores. Esto muy seguramente mejora el hábitat, valoriza el 
precio de las viviendas y fomenta el arraigo por la región, y en ese sentido 
todos somos habitantes benefactores e hijos de una comunidad (Muñoz 
Cardona, 2014, pp. 262-6). 

Los líderes comunitarios deben presionar desde las agendas ciudadanas a 
las agendas territoriales y de gobierno a que se incluyan políticas públicas 
que fidelicen los jóvenes a sus territorios, desestimulen la fuga de cerebros. 
Los motiven a luchar por el progreso de las localidades y sean modelo de 
superación a otros192. Para ello, es necesario que las organizaciones de control 
social no permitan la malversación de los recursos públicos ni la pérdida 
de los mismos, ya que la falta de recursos públicos acarrea desencantos y 
pérdidas en el capital social y de la calidad de vida.

192	Deben superarse los problemas internos de organización y de poder de convocatoria que tienen las 
organizaciones sociales y comunitarias en las localidades y en la comunidad y que plantea el documento 
el Consejo Nacional de Política Económica y Social. Conpes 3661. (2010). Política Nacional para el 
fortalecimiento de los organismos de acción comunal. Bogotá, DNP, pp. 27-28.
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Conclusión. En búsqueda de la felicidad

“Las formas de producción tienen su lógica propia; es decir, se transforman de 
acuerdo con necesidades inherentes a ellas mismas, de tal modo que, simplemente 

en virtud de su propio desarrollo, terminan engendrando las que han de 
sucederlas”

Karl Marx (1818-1883) 
Das Kapital 

Si la pobreza es el peor mal social que ahonda en la desigualdad entre los 
hombres, entonces, preguntémonos: ¿cómo a través de la prudencia y de la 
templanza en el manejo de los recursos económicos, dinero y tiempo, se 
logra encaminar una vida productiva en búsqueda de la felicidad?, es decir, 
menos propensa a padecer pobrezas extremas y todos los males sociales que 
de ella derivan. En palabras del sociólogo alemán Max Weber, ¿qué principios 
o valores morales sirven o han servido a otros para mejorar su condición 
económica?, o más recientemente, en palabras de los economistas hindúes 
Narayan y Petesch: ¿cómo administrar las finanzas personales?, ¿cómo salir 
de la pobreza y no volver a ella?, o en palabras de Daron Acemoglu y James 
Robinson: ¿por qué persiste el subdesarrollo o fracasan los países?

Uno de los olvidos más grandes de la política pública para la prosperidad 
económica de las naciones es no tomar en cuenta la formación de cada 
ciudadano en la administración de las finanzas personales. De nada sirve la 
prosperidad económica de una región si, con anterioridad, los ciudadanos 
no han sido debidamente formados en el manejo prudente del dinero.

Gobiernos de las economías contemporáneas consideran que estimulando 
o impulsando el consumo a gran escala entre los ciudadanos, y no el ahorro, 
se alcanza más rápidamente el éxito económico. Sin embargo, esto no es así 
porque el consumismo es fuente de desencanto social, pérdida de libertad 
individual y de deshumanización, es decir, de descomposición en los valores 
sociales más mínimos al punto de verse y cosificarse a cada ser humano 
como recurso financiero y no como especie.

De allí la importancia de entender la felicidad como la plantea Aristóteles 
(del justo medio o eudaimonia). Esta tiene su origen desde la formación 
moral de cada ciudadano de la polis, en el uso consciente de la razón: 
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autodeterminación, autodominio y autocontrol, es decir, desde las acciones 
conducentes al bien general y personal de la libertad. En otras palabras, al 
debido manejo de la prudencia entre lo necesario y lo alcanzable. 

A diferencia de lo planteado por Daron Acemoglu y James Robinson en su 
libro Los orígenes del poder, la prosperidad y la pobreza, los valores de la cultura 
nacional si sirven de fuente explicativa para entender por qué fracasan los 
países (2012, pp. 76-84). Es que la razón del éxito o fracaso pende de la 
formación que da a sus nacionales cada institución social, es decir, de lo que 
es habitual o cultural, de las prácticas sociales aceptadas y avaladas por toda la 
comunidad, como lo asevera Max Weber en La ética protestante y el espíritu del 
capitalismo. Es desde este principio de universalidad cultural que se abordan 
las siguientes conclusiones.

Benjamín Franklin, Ferdinanad Kürnberg, Teresa de Calcuta y cada hombre 
de negocios o padre de familia de actuar prudente, (que piensa en el 
bienestar futuro de sí mismos y de los suyos) establecen unos principios 
en la administración de uno de los recursos prioritarios más escasos en las 
economías de mercado: el dinero. Principio financiero que a su vez sirve 
al manejo eficiente de los factores productivos —tierra, trabajo, capital y 
recursos naturales—, y al manejo de valores corporativos, morales y éticos, 
tales como la confianza, el cumplimiento de la palabra, la prudencia, la 
honradez, la justicia, la celeridad, la tranquilidad y la felicidad. El empresario 
que de modo permanente actúa contra estos valores morales fracasaría en 
su lucha de formar empresa, amasar un capital y ser competitivo; del mismo 
modo, el empleado que no inspira en otros la confianza, la frugalidad, la 
templanza y la honradez, se encontrará pronto en la calle sin la posibilidad 
de socorro y empleo.

A.	 Primer bien: la prudencia

El tiempo es dinero. El que en vez de trabajar y ganar dinero prefiere descansar 
y dedicarse a la holgazanería no solo pierde la oportunidad de ganar más 
dinero, sino que a su vez gasta lo poco que le queda. 

La templanza enseña al hombre sabiduría para manejar los tiempos de 
trabajo y descanso. Los tiempos para el disfrute y los destinados a producir 
riqueza o bienestar para todos. La templanza es la moderación en el gasto, 
es el equilibrio entre el afán de producir o de trabajar y el de conservar las 
relaciones familiares y de amistad (Weber, 2005, p. 46).
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El tiempo como dinero demanda en las economías de mercado saber trabajar 
en equipo, unir voluntades, mantener un mismo propósito corporativo para 
alcanzar metas. En las economías de mercado el trabajo de cada empleado y 
de cada empresario es cada vez más interdependiente y más sincronizado, de 
allí la importancia de aprender a simpatizar con el otro, respetar las diferencias 
y saber escuchar. Incluso, dada la alta movilidad laboral impulsada por los 
avances en los conocimientos tecnológicos y de la robótica en los procesos 
de producción, obligan a cambios en los mecanismos de contratación 
laboral, al punto de que en las economías contemporáneas se habla de 
proveedor de servicios y no de obreros. Dichos cambios dan cuenta de una 
libertad contractual en la que cada empleado es el mismo responsable de 
los aportes a la seguridad social. Transformaciones en las relaciones laborales 
que por el uso intensivo de las telecomunicaciones tomaron dimensiones 
intercontinentales y transcontinentales193.

El trabajo (o la acción laboral) de todo hombre debe ser productivo, es decir, 
capaz de generar ganancias para todas las partes —empresarios, clientes y 
proveedores—, satisfacer fines u objetivos de entrega, preservar la confianza 
y el buen nombre corporativo. Es aquel que permite el crecimiento al 
reducir fallas de logística en el proceso: prevenir las averías, devoluciones e 
insatisfacciones.

El tiempo y el dinero son dos de los recursos más importantes de la economía 
por ser escasos y tener usos alternativos, entre los cuales se debe saber elegir. 
El mal manejo de ambos recursos empobrece a las empresas y a las personas. 
A las empresas por cuanto se les dificulta ser competitivas y generar nuevas 
fuentes de empleo, y a las personas, por cuanto las mantiene con el mínimo 
de ingresos y sentimientos de zozobra ante las pocas oportunidades de 
empleo. Es decir, todos los agentes económicos pierden bienestar al crecer la 
pobreza, con todos los vicios o males sociales que ella conlleva.

Por tanto, el primer bonum que cada ser humano debe entender y practicar 
para la felicidad suya y de los demás es el manejo rentable del tiempo, el 
cual tiene usos de responsabilidad individual y usos de responsabilidad 
corporativos o sociales. Ninguna unidad familiar, ninguna empresa, ni ningún 
país pueden progresar si los miembros no entienden el valor económico del 
tiempo y lo dejan pasar.

193	Cada vez hay más empresas transnacionales con representación de proveedores en diferentes partes 
del mundo. Los proveedores llevan la imagen corporativa de una marca y de un producto. Gracias a la 
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A manera de ejemplo práctico, bajo los principios del costo de oportunidad 
en el uso del tiempo194, se supondrá que una joven que hace siete años 
dejó de estudiar, trabaja como empleada de oficios varios en una fábrica, 
de las 8:00 a 16:00 horas, se acuesta a las 22:30, no tiene hijos y es soltera. 
De igual manera, se supone, que ella tiene la oportunidad de estudiar una 
carrera tecnológica por tres años, la cual le mejoraría dos veces su salario, 
que es el mínimo legal. Cada semestre de estudios cuesta $1,200,000. Se 
supondrá, además, que la inflación anual proyectada por el Banco Central es 
del 3%195, el salario mínimo mensual es de $650,000, los costos de transporte 
y de sostenimiento de estudio universitario mensual es de $250,000. ¿Cuál 
decisión tomar?, ¿cuál es el costo de oportunidad en el manejo del tiempo?

Tabla 4. Estudiar vs. no estudiar

Alternativas de 
elección.

Ingreso semestral nominal en 
el primer semestre del año 1

Ingreso semestral 
real en el primer 

semestre del año 1

1. No estudiar 650,000x6=3,900,000
3 , 9 0 0 , 0 0 0 ( 1 -
0.0025)=3,890,250

2. Estudiar
250,000x4+1,200,000=2,200,000

3,900,000-2,200,000=1,700,000

1 , 7 0 0 , 0 0 0 ( 1 -
0.0025)=1,695,750

Fuente: Elaboración propia. 

Si la joven empleada de oficios varios toma la decisión de no estudiar, 
disfrutará de un salario real semestral de $3,890,250; pero si ella decide 
estudiar, disfrutará de un salario real semestral de $1,695,750. Si ante esta 
diferencia salarial para el disfrute ella decide no estudiar y continuar su rutina 
diaria, el costo de oportunidad de no capitalizar el tiempo libre puede ser 
mucho más de $2,194,500 ahorrados por no estudiar, obsérvese por qué196.

web, un trabajador latinoamericano puede estar vinculado con una empresa italiana sin haber viajado a 
Italia a firmar contrato o a conocer la empresa y sus instalaciones físicas.

194	El costo de oportunidad es el costo de las alternativas que se dejan de elegir, es, en otros términos, el beneficio 
que se deja de percibir por seleccionar una opción en lugar de otra. (Muñoz Cardona, 2010a, p. 36)

195	 La inflación proyectada es del 3% anual, por lo que al dividirla por 12 meses es igual a 0.0025 mensual.
196	Con el uso de las matemáticas financieras se puede encontrar el valor futuro de una cantidad de dinero. Pero 

antes deseo explicar el cálculo del valor de la inflación mensual. Si la inflación anual esperada es del 3%, entonces  
 Si la empleada de oficios varios se forma como tecnóloga, su salario será dos veces superior al actual, 
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En tres años que demora la carrera tecnológica el salario mínimo mensual 
proyectado con el aumento de la inflación será de $710,272.55 ($9,233,543,15 
anuales). Pero si la empleada de oficios varios hace el esfuerzo físico y 
económico de formarse, para cuando termine su carrera su salario mensual 
será de $1,529,817.8. Es decir que con el primer año de trabajo calificado 
ganará en total $19,887,631.4.

En otras palabras, bajo condiciones normales, en su primer año de trabajo 
como tecnóloga cubre el esfuerzo económico que hizo en seis semestres de 
formación, y cubre además, con creces, el esfuerzo físico y moral, ya que al 
ganar más dinero puede disfrutar de una mejor calidad de vida, regalarse a sí 
misma algunos bienes que siempre deseó y no pudo comprar, podrá sentir el 
orgullo de amor propio (self-love) al decir “soy tecnóloga”; lo que obviamente 
es muy diferente a ser empleada no calificada en oficios varios197. 

B.	 Segundo bien: la templanza

Mantener puertas abiertas al crédito. Saber manejar los créditos, administrar bien 
los gastos, o dicho en otros términos saber invertir. El hombre prudente que 
aprovecha la confianza que otros depositan en él al facilitarle dinero para 
cubrir los gastos de inversión multiplica poco a poco su capital. El obrero que 
acude a un banco para obtener un crédito de vivienda debe primero, antes de 
comprometerse, analizar los gastos, hacer un presupuesto de pagos, es decir, 
separar las erogaciones más necesarias de la menos necesarias, liberar el efectivo 
suficiente que le permita comprometerse con el banco en el cumplimiento 
de los pagos respectivos. Así, los sueños no se verán frustrados ni su buen 
nombre pisoteado. Pero, además, debe saber controlar los apetitos, y para ello 
debe evitar asumir más de un crédito porque solo de esa manera mantendrá el 
debido control de las obligaciones financieras (Weber, 2005, p. 46)198.

es decir, Si el salario del primer año se proyecta a tres años ajustados a la inflación, el salario 
mensual de un tecnólogo, para cuando termine su carrera, será de  Por lo 
tanto, cuando se gradúe y comience a trabajar como tecnóloga, en el primer año recibirá un total $19,887,631.4. (en 
el total de los salarios anuales se tomó en cuenta un salario adicional por prestaciones de prima salarial).

197	Otra forma de decir lo mismo, es la siguiente: “La concepción del mundo va determinada por la situación de los 
intereses político-comerciales y político-sociales. Quien no adapta su conducta práctica a las condiciones del éxito 
capitalista, se hunde, o al menos, no asciende demasiado” ((Weber, 2005, p.76)

198	Un buen administrador de sus ingresos evita asumir deudas que comprometan más del 30% de su 
flujo de efectivo, con el fin de poder dar respuesta a gastos personales y contingencias tales como: 
enfermedades, aumento de los precios en bienes de primera necesidad y recreación u ocio. La fórmula 
que generalmente se usa en matemáticas financieras es la siguiente: 
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Por lo general, la compra de un bien nuevo despierta otros apetitos en 
el gasto, que si no son controlados, hacen crecer el endeudamiento. La 
compra de una vivienda, por ejemplo, despierta en su dueño el gusto por 
hacer reformas: mejorar el piso, cambiar la pintura, comprar otros muebles, 
etcétera. Gastos que, para llevarse a cabo, demandan de nuevos créditos.

La falta de control en el gasto aumentará las deudas; todo lo que el deudor 
trabaje será para cubrir las deudas, sentirá el acoso de los acreedores, perderá 
tranquilidad ante la zozobra de quedarse sin empleo, experimentará el 
miedo y la desilusión ante el fracaso, no tendrá paz interior ni libertad. 
Se sentirá peor que un animal de carga, alguien sin derecho al descanso a 
pesar de lo extenuante del trabajo, sin dinero para el ocio o para departir 
con amigos. Esto aumentará su desilusión y desencanto con todos los seres 
que le rodean, hasta volverlo un ser amargado e irascible, hasta perderlo 
todo: casa, empleo y amigos.

El empresario que administra bien su cartera con proveedores gana buen 
nombre, encontrará el apoyo financiero necesario para crecer, hará, en 
otras palabras, empresa. De igual manera, el hombre que cumple con su 
palabra de pago mantendrá puertas abiertas al crédito que le ayudarán a 
hacer realidad los sueños, será admirado y respetado por quienes le rodean. 
Por el contrario, el que no administra bien su cartera con proveedores 
pronto dejará de recibir materia prima e insumos para la producción, nadie 
querrá tener negocios con él y los trabajadores buscarán asaltar el negocio 
o sacar partida. En otras palabras, hará negocios, pero nunca empresa. Será 
conocido por ventajoso, y por más alto que suba no dejará de ser criticado. 
Muchos desearán verlo fracasar199.

	 Por ejemplo si un banco presta al 1% por millón y una persona demanda $300,000,000 
de pesos en préstamo ¿cuánto debe devengar sin afectar más del 30% de sus ingresos? 

 de donde el total de ingresos deberá ser de 
 de pesos mensuales. Tómese en cuenta que a medida que baja el monto de la deuda 

bajan los montos de la cuota a pagar, los cuales bajan muy lentamente porque los abonos al capital son 
muy bajos a razón del pago de seguros, administración de la cuenta bancaria y de la deuda.

199	La base del ethos del empresario es la confianza, la de establecer relaciones comerciales claras y transparentes, es 
decir, seguras. Para una mayor claridad expositiva leer el ejemplo que expone Max Weber en su libro Ética protestante 
y el espíritu del capitalismo (2005, p71-74), en la que concluye que el hombre existe para el negocio y no al contrario, 
es decir, el ser humano tiene capacidades sociales que le permiten mejorar sus comportamientos frente a otros para 
ganar su atención, simpatía y acción solidaria. 



VU University Amsterdam 

-351-

Asimismo, el hombre que no paga lo que debe pierde amor propio al dar 
una mala imagen de sí, por más necesitado que esté nadie querrá ayudarlo, 
vivirá una vida llena de necesidades, hará de su imagen su propia desgracia.

Las personas que viven en países de economías de mercado viven del crédito 
y entre más rectas sean en los negocios más fácil prosperan en su crecimiento, 
mayores oportunidades de empleo se brindan a los ciudadanos, mayor es el 
conocimiento tecnológico, mejores son los salarios, mayor es el bienestar 
social. Por el contrario, en las economías donde el crédito es costoso por 
las múltiples exigencias de garantías, se paralizan las inversiones, crecen los 
monopolios, cae el uso de la tecnología, aumentan los precios, los bienes 
pierden valor comercial, aumenta el desempleo, crece la corrupción pública 
y privada, y con ella, aún más el atraso económico y la pobreza.

Es por tanto, el segundo bonum que cada ser humano debe practicar para la 
felicidad suya y de los demás: la austeridad, el manejo prudente del crédito 
o la administración racional del dinero, lo que le dará felicidad y le ayudará 
a salir de la pobreza sin ser víctima del vicio o de las malas costumbres que 
atentan contra la sana moral o la convivencia pacífica. Pero si una persona 
no sabe administrar el dinero, pronto le pondrá grilletes a su libertad, será 
esclavo de las pasiones. Todo hombre, toda organización, toda unidad familiar 
necesita dinero para mantenerse o conservarse en el amor propio, de allí 
la importancia de mantener créditos abiertos. Ningún ser humano puede 
vivir con dignidad sin el crédito, así como ninguna empresa puede crecer y 
prosperar sin él. 

C.	 Tercer bien: la mayordomía

El dinero es fértil porque se reproduce a través de la inversión200. El dinero en 
manos de un inversionista, como cualquier otra semilla, se reproduce, así 
como bajo la siembra y el cuidado del labriego germina en nuevos frutos el 
grano de frijol en tierra fértil. El dinero que se invierte o se adelanta en la 
compra de materias primas e insumos para la producción genera ganancias, 
es decir, dinero incrementado, como lo afirmará Karl Marx en el Das Kapital 

200	El concepto de inversión debe entenderse como rendimiento futuro de capital, y el capital debe 
entenderse en sus tres modalidades fundamentales: circulante, fijo y humano. El circulante son la materia 
prima, los insumos y el dinero necesarios en cada adelanto de producción. El fijo son las instalaciones 
físicas, equipos de oficina, maquinaria y tierras. El capital humano es el conocimiento, es una de las 
modalidades del capital más importantes del nuevo siglo. El dominio de la información, la capacidad 
que posee un individuo de administrar recursos, de dominar procesos, de mejorar sistemas, de volver 
rentable su conocimiento, de innovar y de crear se convierte en el intangible más importante de cualquier 
organización o empresa competitiva.
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(D→M→D’). De igual manera ocurre cuando el dinero se renta o se pone 
a ganar interés, en otras palabras, cumple una función netamente financiera 
(Marx, 1981, tomo II, p.53)  (Weber, 2005, p.46).

Lo que diferencia a un hombre común de un empresario, sin lugar a dudas, 
es la disposición al riesgo. En el idioma inglés se define empresas como 
ventures, y al empresario como venture, es decir, como tomador de riesgos 
o aventurero, definición que encaja de manera perfecta con su carácter, 
porque además de arriesgar capital, tiempo y esfuerzos, debe ser persistente e 
insistente. El venture es aquel que vive en la intranquilidad de quedarse quieto, 
de dejar pasar las oportunidades, así suenen y se vean claras solo para él. Pero 
no siempre el ser adventurer trae éxitos. Muchas personas con débil vocación 
de empresarios o trabajadores autónomos e independientes son temerosos 
y poco persistentes en los intentos de montar negocio o de multiplicar 
su capital; otros, por el contrario, a pesar de los fracasos mantienen viva la 
persistencia hasta alcanzar el éxito, de consagrarse como orgullos nacionales, 
espejos sociales de tenacidad y de lucha, hombres imprescindibles, como lo 
afirmara el poeta y dramaturgo alemán Bertolt Brecht201.

Hacer empresa no es tarea fácil porque demanda esfuerzos de autodominio 
y de autocontrol, como la abstención al gasto no productivo o al lujo, moda, 
esnob y del consumismo202. Es saber vivir con lo necesario e imprescindible 
hasta no tener una empresa consolidada o bien estructurada. Algunos 
emprendedores no saben administrar los recursos que genera y demanda el 
negocio para producción en los primeros años de vida, por lo que comienzan 
a gastar en bienes personales no necesarios al crecimiento de la compañía. 
De esa manera quiebran el proyecto de empresa al dejarla sin recursos.

201	Hay hombres que luchan un día y son buenos. Hay otros que luchan un año y son mejores. Hay 
quienes luchan muchos años y son muy buenos. Pero hay los que luchan toda la vida: esos son los 
imprescindibles” Eugen Berthold Friedrich Brecht (1898-1956). Pensador marxista que entiende la 
filosofía como la doctrina del buen comportamiento, de allí que sus libros provocan asombro, reflexión, 
reproducción, cambios de actitud y de comportamiento en el espectador que le permitan el alcance de la 
felicidad, como base fundamental para la vida.

202	El consumismo es volver necesario lo realmente innecesario. Muchas personas de escasos recursos 
viven del qué dirán, del último grito de la moda mientras están gravemente endeudados. Son personas 
con problemas de identidad y de aceptación propia. No es lo mismo, por ejemplo, una operación estética 
a una persona que posee una mal formación y que además la necesita para mejorar su presencia 
física, que una cirugía estética que se hace una adolecente bien presentada por entrar a la moda del 
levantamiento de senos y de glúteos. 
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La característica principal del dinero como medio financiero para la inversión 
es la de generar ganancias futuras, de allí que no pueda ser catalogado 
como inversión la compra de bienes cuya finalidad exclusiva es satisfacer 
necesidades particulares. Por ejemplo, la compra de un vehículo nuevo para 
uso particular no es una inversión sino un gasto. Si una persona desea vender 
el vehículo de solo un mes de comprado y con 300 mm recorridos, no 
podrá venderlo por el mismo valor que lo compró: como mínimo, perderá 
el impuesto del IVA, los de matrícula y la depreciación. Caso contrario 
ocurre cuando se compra materia prima para la producción, o se adquiere 
un certificado de depósito a término (CDT).

Pero existen otras inversiones que demandan, para ser rentables, su 
culminación total o terminación. Por ejemplo, la persona que invierte en 
la formación de su capital humano al emprender una carrera universitaria, 
en tanto no obtenga el título universitario no podrá desempeñarse como 
profesional, es decir, no verá completada su inversión.

La ventaja del dinero con respecto a otros bienes que sirven de inversión 
es que es el activo más líquido que puede poseer una persona y, además, es 
el único que desde pequeños montos de inversión genera utilidades a su 
poseedor (por ejemplo, el rendimiento que ofrece el dinero en una cuenta 
de ahorros o en el papel de intermediación en la compra y reventa de 
productos agrícolas). 

D.	 Cuarto bien: la simpatía del ejemplo

Evitar todo goce inmoderado. Así como la tierra tiene su ciclo productivo, y 
como la alegría de la vida en un hombre toma su fin, así la ambición de 
ganancia y la de seguir en la acumulación de riqueza deben tener un límite, 
un pare, un cambio de rutina, un abandono digno. Debe darse a otros la 
oportunidad de hacer, de conseguir para sí y para los suyos. Retirarse de los 
negocios, descansar, enseñar a otros, trazarse nuevas metas, hacer realidad 
aquellos sueños que fomentan el placer de vivir y gozar de lo alcanzado 
sin más afanes que el disfrute de las relaciones familiares, la contemplación 
estética, el respiro de la naturaleza y la reflexión filosófica (Weber, 2005, pp. 
52-53).
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El tiempo de edad para el disfrute de jubilación de empresarios o trabajadores 
independientes debe ser mayor que la de los trabajadores rasos que, sin 
ahorros suficientes para jubilarse, deben trabajar más años203. Así, el gozo o 
felicidad que proporcionan los bienes está en su uso, es decir, en el disfrute 
que ellos proporcionan, no en el atesoramiento sin sentido (Smith, 1997a, 
p. 326). Por lo tanto, la utilidad del ahorro se halla en el bienestar futuro, o 
calidad de vida que proporciona.

Adam Smith, en el libro Teoría de los sentimientos morales, relata la anécdota 
del hijo del desheredado que después de visitar la casa de un rico quedó 
maravillado de su belleza, del mármol de las paredes, del confort de los 
muebles, del esplendor de su decoración, y se promete a sí mismo trabajar 
duro para tener las mismas riquezas, por lo que entrega toda su vida a la 
consecución de tan loable sueño de ambición. Pero la falta de control a las 
pasiones le hace esclavo de su egoísmo no moderado (selfishness), le lleva a 
vivir una vida solitaria llena del temor de perderlo todo, sin sosiego ni la 
tranquilidad de caminar la calle y andar de la mano de su amada. Para cuando 
cae en cuenta de la esclavitud que lo ha llevado su desmedida ambición, es 
demasiado tarde: los achaques de la vejez, las enfermedades del cuerpo, la 
ausencia de amigos leales o la falta de familia le mostraran todo su fracaso, su 
necedad e infelicidad (Smith, 1997a, pp. 228-330).

La felicidad no puede confundirse con los sentimientos de gozo pasajero o 
del estar contento. La felicidad en términos de John Stuart Mill es la suma 
de muchos aciertos y pocos desaciertos. Es decir, deben pesar más los hechos 
placenteros que los de dolor, los recuerdos de gozo que los de sufrimiento, los 
de gratitud y amor de extraños hacia nosotros que los de reproche, odio e ira. 
El sentimiento de felicidad que un hombre experimenta al ayudar a otros y, 
por tanto, el de establecer relaciones sociales más cordiales y placenteras con 
los semejantes puede ser mayor al de la búsqueda de satisfacción personal o 
individual, incluso material (Mill, 2002, p.22).

De allí la importancia de que las instituciones sociales formen a los ciudadanos 
en el amor y cuidado de sí, antes que en las del fomento exclusivo de la 
ambición. Les enseñen cómo vivir mejor en comunidad, cuál es la finalidad 
de uso de los recursos. Asimismo, las instituciones políticas, económicas y 

203	El Departamento de Estadística Nacional (DANE) estimó, a principios del primer semestre de 2011, que 
el índice de longevidad es de 71,27 años para los hombres y de 78 años para las mujeres. (www.dane.
gov.co) y (http://www.indexmundi.com/es/colombia/expectativa_de_vida_al_nacer.html) Información 
obtenida el 14 de julio de 2011.
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civiles deben velar por la existencia de una cada vez más justa distribución 
de las ganancias, de tal manera que más personas disfruten de los beneficios 
sociales que arroja el progreso de las ciencias.

Las constituciones políticas así como las políticas económicas deben estar 
orientadas no a favorecer, principalmente, a empresarios sino a las clases 
sociales más pobres, brindándoles oportunidades de superación, velando por 
su calidad educativa y capacidades para el trabajo. Las instituciones civiles 
deben velar por la defensa a la igualdad de derechos y de la libertad, y para 
ello es necesario formar en la educación ciudadana, en la tolerancia, en el 
amor propio, en el autodominio y autocontrol de las pasiones, en la simpatía 
de amor al hombre (Smith, 1997a, p177). En resumen, como lo afirmara 
John Stuart Mill: en los países más civilizados es más importante para los 
Gobiernos las políticas de distribución social que las del favorecimiento 
exclusivo a las de producción (Mill, 1993, p.17)

E.	 Quinto bien: la solidaridad

Propiciar la interdependencia y la solidaridad internacional de todos los seres humanos. 
Un deber en la ética pública a nivel universal es la integración de principios 
cosmopolitas de responsabilidad con todos los seres humanos. Para ello es 
necesario pasar de la globalidad interna de los valores políticos, sociales y 
económicos que maneja cada país a una universalización de esos valores.

La globalización, además de la interdependencia en los hechos económicos 
(producción, distribución, consumo de bienes y servicios), significa la 
universalización de principios morales comunes a todos los países y 
ciudadanos del mundo, como los del respeto a la vida, a la libertad y a 
la justicia. Significa transferencia de conocimientos, ayuda mutua para la 
abolición mundial de la pobreza e indigencia.

Gracias a los desarrollos tecnológicos alcanzados es posible hablar de la 
planetarización moral de los sentimientos. Más ciudadanos, por ejemplo, 
sienten suyo el drama de pobreza y de dolor que padecen otras personas. 
De allí que, a través de organizaciones solidarias internacionales, intenten 
brindar ayudas por medio de donaciones, proyectos de inversión, cumbres 
políticas,204 transferencias monetarias, asesorías o capacitaciones, entre otras, 
que les ayuden a salir adelante.

204	Se hace referencia a organizaciones como Organización Internacional para los Inmigrantes, Green 
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En otras palabras, la globalización económica también implica el fomento de 
la benevolencia planetaria; une fuerzas en pro de la disminución de la pobreza, 
haciéndola menos onerosa y más humana. Rechazar la globalización, afirma 
el economista y filósofo Amartya Sen, sería negar a los desvalidos y a los 
ciudadanos más pobres la oportunidad de autorrealización, de encontrar nuevas 
alternativas que le permitan superar la pobreza y mejorar sus condiciones 
de vida. Para entender la planetarización de los sentimientos es necesario, 
primero que todo, comprendernos como seres interdependientes, proceso en 
el cual cada cultura es igualmente importante y lo es porque cada individuo, 
desde la ética del cuidado, busca para sí como para el conjunto de otros seres 
lo que le es bueno, agradable, es decir, lo que le mejora en felicidad.

No es común ver sociedades de hombres que se unan para sufrir; la inmensa 
mayoría de los seres humanos buscan adherirse a sociedades que le son 
útiles y placenteras, lo que se convierte en algo natural, afirma Adam Smith 
(1997, p. 50). La búsqueda por lo mejor, por el más supremo bien, que es la 
felicidad, no significa que el individuo o los grupos sociales no yerren en 
su accionar al creer ver como lo mejor para todos o para sí mismos lo que 
a futuro no debería ser205. Para corregir tales desequilibrios está la sociedad 
como un todo; ella, mejor que nadie, tiene más argumentos o elementos de 
juicio para hacer entrar en razón a los que actúan de manera egoísta. Así, 
conjuntos de ciudadanos sancionan a países que violan derechos de otros 
países y limitan las guerras, o a grupos de militantes que actúan no conforme 
al bien común, por lo que no se les reconoce en su legalidad social.

Las sociedades que velan por el buen trato de todos los ciudadanos, guardan 
un límite muy estrecho de tolerancia frente abandonos de trato al ser humano 
en otros países. Dichas sociedades más civilizadas buscan, por medio de las 
telecomunicaciones, dar a conocer tales descuidos, con lo que convocan a la 
solidaridad planetaria. De esta manera, los movimientos de solidaridad civil 
internacional son más intolerantes frente a hechos de inhumanidad, son 
cada vez más fuertes porque están unidos en un mismo sentir de amor al 

Peace, Solidaridad, Human Right, Unesco, Fundación Bill Gates, entre otras organizaciones no 
gubernamentales.

205	Lo que puede sonar a una apología del delito. A veces el ser humano, creyendo estar haciendo lo mejor 
para sí y para los suyos, provoca un mal general. Por ejemplo, los sembradores de la mata de coca y los 
raspachines que, sirviendo a intereses egoístas propios y de los particulares traficantes del alucinógeno, 
dañan vidas enteras, hogares, fomentan la violencia a gran escala, actos egoístas que finalmente terminan 
con auténticas formas sociales de vida, con la destrucción de verdaderos seres humanos.
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ser humano. Desde esta perspectiva, la globalización no significa pérdida de 
libertad sino, por el contrario, garantía de libertad y de humanidad.

Los gobernantes, estudiantes y sindicalistas de países que no aceptan la 
globalización por que la ven como una colonización206 aíslan a los demás 
ciudadanos de los beneficios del resto del mundo. Son sociedades más 
propensas al fanatismo radical, en otras palabras, a las violaciones de los 
derechos humanos y de ser humano. Los abusos de la economía de mercado 
toman vigor al brindar pocas oportunidades laborales, bajos niveles salariales, 
pobres desarrollos tecnológicos: en resumen, agudos estados de miseria.

Los que se oponen a la globalización porque ven en ella otra faceta del 
imperialismo207. Una manera de acabar con la industria nacional y, por 
tanto, de entregarle el mercado nacional a las multinacionales. Pueden tener 
razón, afirma Amartya Sen. Sin embargo, se olvidan de que una vez ellas se 
aseguran un mercado para sí, dejan de crecer, de ofertar nuevos empleos, 
prohíben la entrada de otras empresas, mantienen salarios bajos, se olvidan 
de impulsar o dar estímulos a la educación de las clases bajas y venden más 
caro, lo que alimenta aún más la inestabilidad económica, la pobreza y una 
mayor concentración de la riqueza.

Por supuesto, hay aspectos vinculados a la globalización que se conectan 
con el imperialismo (la historia de conquistas, colonialismo y dominación 
extranjera siguen siendo pertinentes en muchas formas) y una forma 
poscolonial de comprender el mundo tiene su mérito. Pero sería un grave 
error ver la globalización fundamentalmente como un rasgo del imperialismo. 
Es mucho más y reviste mayor grandeza. (Sen y Kliksberg, 2007, pp. 17-8).

206	El colonialismo es el dominio político, económico y cultural ejercido por un país sobre otro. Es el 
sometimiento al que paulatinamente, vía política, se ven sometidos países pobres, pero con recursos, por 
otros de mayor desarrollo económico. En el colonialismo, los países conservan su ordenamiento político 
e incluso sus leyes. Colonialismo es diferente a colonización. La colonización, en la época hispánica, 
llegó a significar el dominio territorial, económico y cultural de unos colonizadores que tomaban orden de 
administrar unas tierras a nombre de la Corona. Las tierras no estaban sometidas a la metrópoli, sino a 
la orden imperial cedida por la Corona a un señor feudal, quien para conservar sus señorío sobre dichas 
tierras debía mandar a la Metrópoli grandes cantidades de riqueza en oro. Los colonizadores imponían a 
los colonizados sus costumbres políticas, hábitos alimenticios, culturales y religiosos. Los colonizadores 
desconocen el ordenamiento político, cultural y social de los colonizados.

207	Imperialismo entendido en su concepto marxista como forma de sometimiento de un país a otro, bien 
por la amenaza de la carrera armamentista, el dominio en avances tecnológicos, la deuda externa o los 
mecanismos de financiamiento o de comercialización de mercancías. En la Antigüedad,  el imperialismo 
significaba el dominio de un pueblo a otros intentando la conformación de un sistema de control unificado 
a través de un líder guerrero, quien debía propagar la cultura, orden político y religión. 
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El problema económico no es simplemente un tema de ganancias comerciales, 
es también un tema de distribución de beneficios, de negociación y, por sobre 
todo, de transferencia de conocimientos. Es papel de los Gobiernos estimular 
las inversiones a través de políticas fiscales; propiciar el diálogo empresarial 
entre oferentes; facilitar procesos de investigación; y mejorar acuerdos de 
integración con respuestas concretas a preguntas sociales tales como: ¿se 
mejora la calidad de vida futura de la población con la competencia?, ¿qué 
tanto se benefician las clases más pobres a presente y a futuro con estos 
acuerdos?, ¿qué convenios de intercambio de conocimientos entre empresas 
y gobiernos nacionales e internacionales se deben firmar, de tal manera, que 
se fortalezcan centros de educación nacional?, ¿cómo financiar un mayor 
beneficio social?

En otras palabras, llegar a acuerdos justos que beneficien a todas las 
poblaciones, porque ningún ser humano es más que otro. Todos los seres 
humanos poseen el mismo sentir, el mismo anhelo de superación, de allí la 
necesidad internacional de rescatar el valor de ser humano. No basta con 
saber, afirma Adam Smith, que existen países de ciudadanos que viven mejor 
que otros.  Lo que se necesita saber es qué hacer para mejorar el bienestar 
de todos, qué políticas públicas se deben implementar, qué experiencias 
existen, cómo unir intereses públicos y privados, cómo evitar las migraciones 
y afianzar los sentimientos de pertenencia.

Los ciudadanos aman los países no porque ellos sean ricos o pobres sino 
por el grado de seguridad o de cohesión social alcanzado en su interior. Si 
bien los países cuentan con diferentes grados de desarrollo y de recursos, el 
verdadero amor de un ciudadano nace del esfuerzo conjunto, de la manera 
como los gobernantes enseñan a los gobernados la responsabilidad moral y 
ética. Del respeto a la justicia. Entre más justo y honesto sea el gobierno de 
un país, más ama el nativo su tierra y su identidad cultural, más orgulloso 
se siente de su origen. No es la riqueza mal distribuida ni la opulencia 
de unos nacionales con imagen internacional lo que hincha de orgullo a 
los ciudadanos de un país, sino la justicia distributiva emanada del buen 
gobierno. Si un país ofrece a los suyos un gobierno honesto y transparente, se 
convierte, por principios solidarios de una ética pública de la responsabilidad, 
en el lugar ideal para vivir, tener familia y soñar.
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